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    Para ti.
Si hay algo mejor que el placer de un capítulo,
es el tormento de una historia.

  


  
    A mis lectores:


    ¿¡Estáis ya dando saltos de alegría!? ¡Porque yo sí! No sabéis lo contenta que estoy de retomar este viaje a vuestro lado. Parece que fue ayer cuando os desgañitabais gritando mi nombre en vano por el giro con el que cerré el primer libro. Esta novela es vuestra de principio a fin, mis maravillosos lectores. Con cada nueva historia, un pedacito del amor que siento por Caly y Mendax pasa a volar libre por el mundo como una luciérnaga resplandeciente. Cuando hayáis abierto este libro, uno de esos mismos bichitos habrá salido de entre las páginas para quedarse a vuestro lado. Gracias por leerme y cuidar de mis luciérnagas. Sin vuestro apoyo, jamás habría abrazado mi amor por los hongos ni tendría la oportunidad de pasarme el día entero sin pantalones. ¡Por eso os estoy eternamente agradecida!


    Con cariño y gratitud,
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    Nota de la autora


    Querido lector:


    Hola. Te veo genial.


    Mira, este libro es turbio. Si eres algo sensible o las imágenes espantosas, asquerosas, desagradables y retorcidas tienden a afectarte, entonces, enhorabuena, eres una persona bastante normal (aunque ¿existe de verdad la normalidad?) y todavía estás a tiempo de cerrar el libro. Yo miraré hacia otro lado, me cerraré la cremallera imaginaria de la boca y no volveré a sacarte el tema…, a no ser que nos encontremos en el súper y tengamos un momento incómodo de esos en los que ambos intentamos escondernos del otro y acabamos cruzando miradas. Porque entonces ya será demasiado tarde y, como es lógico, tendré que decir algo.


    Pero ahora en serio: tu salud mental no es ninguna broma. Yo voy a hacer todo lo posible por enumerar los avisos de contenido que se me ocurran, pero siempre se me puede escapar alguno, así que, por favor, no te arriesgues a pasarlo mal si tienes dudas. Lo último que quiero es hacerte daño o incomodarte.


    Entre otras cosas, en este libro encontrarás: muestras de contenido sexual, escenas de abuso (verbal, físico, emocional y mental), huesos rotos, secuestros, decapitaciones, sangre, violencia explícita, hombres gruñendo a diestro y siniestro, muertes, pérdida de familiares, abusos sexuales, problemas de salud mental, sexo duro consentido, asesinatos, infidelidades, narradores poco fiables, voyerismo, giros de trama inesperados, muerte de animales (TE JURO que los malos se llevan su merecido), acoso, juegos sexuales con cinturones y cuchillos, accidentes automovilísticos, amputaciones, infanticidios (… te dije que era turbio. Pero es entre niños y por temas de acoso escolar. Además, solo se menciona en tres frases sobre el pasado), envenenamientos, somnofilia, consumo de alcohol, no-consentimiento consentido (solo menciono esto porque alguien mantiene relaciones mientras cree estar teniendo un sueño húmedo, pero lo disfruta) y alusiones al poder de la física (sí, eso he dicho).


    Vale, vamos con un par de cosas buenas.


    Te voy a transportar a otro mundo junto a Caly y Mendax. Vas a descubrir que las etiquetas y las apariencias no significan nada y que eres capaz de hacer grandes cosas, por muy imposibles que parezcan. Te encontrarás con animales muy monos, mujeres inteligentes y fae que harán que se te caiga la baba.


    Ahora, una última advertencia.


    Sí, lo sé. Te estoy dando una de cal y dos de arena, ¿eh? Algo malo, algo bueno, algo malo.


    Este es el segundo libro de una tetralogía. En este volumen descubrirás más detalles sobre el trasfondo de la historia que en cualquiera de los otros tres. En este viaje, los personajes van a hacer que algunas veces los odies y otras los adores. No te va a quedar muy claro quiénes son los héroes o los villanos de la historia, y eso es precisamente lo que busco. Quiero demostrarte que no importa qué aspecto tengas, cómo te comportes, qué posesiones tengas, qué quieras conseguir, dónde vivas, de dónde provengas, etcétera. Depende de nosotros decidir en quién queremos convertirnos, independientemente de las expectativas de los demás.


    Un abrazo,
Jeneane
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    capítulo 1


    Saracen, la reina luminosa


    Pasado


    Fui arrancando pétalos negros a las rosas del jarrón que se encontraba en el vestíbulo del castillo, y estos cayeron al suelo uno a uno.


    —Ahí estás. —﻿Bajé los hombros aliviada y las lentejuelas de mi vestido despidieron unos diminutos destellos dorados que bailaron sobre las paredes oscuras de la estancia﻿—. Tu comandante está metiendo a los nuevos sujetos por la puerta de atrás. Esta nueva remesa te va a encantar; algunos de ellos son lo que los humanos llaman «asesinos en serie». Los estaban llevando a una cárcel de alta seguridad cuando los intercepté —﻿anuncié, aunque tuve que esforzarme por mantener la voz firme cuando se acercó a mí.


    Era aterrador. Su mera presencia hacía que la gente se encogiera con miedo a que reparara en ellos y los convirtiera en su presa.


    El rey no pronunció una sola palabra al aproximarse y obligarme a retroceder hasta la pared, junto a una mesa baja.


    El estómago se me contrajo y me dio un vuelco por la anticipación, como si las mariposas que me seguían a todos lados revolotearan en mi interior en vez de por el castillo de la Corte Oscura.


    Thanes me presionó contra la pared y comenzó a asolar mi cuello con un aluvión de besos hambrientos.


    Me sentí llena de orgullo.


    Lo había complacido.


    —¿Qué tal van las pruebas? —﻿pregunté entre jadeos.


    Su imponente y dominante figura me tenía inmovilizada.


    —Tan solo han sobrevivido unos pocos —﻿gruñó mientras se desabrochaba el cinturón con una mano y me enjaulaba con la otra﻿—. Para que esto funcione, necesito que sean más fuertes.


    Me levantó la falda con movimientos rudos y exigentes. Las lentejuelas doradas me arañaron los muslos como si fueran uñas diminutas.


    Por todos los soles, era increíble.


    Un pulso de calor estalló en mi vientre ante sus palabras.


    Tenía que funcionar. No había otra posibilidad.


    Era la única salida.


    —Bueno, mi amor —﻿ronroneé﻿—, una criatura más fuerte no sería humana y, entonces, no podrías acceder a su mente.


    Sus movimientos se volvieron más bruscos mientras tiraba de mí y me apretaba las carnes, pese a estar lista para él.


    Una mariposa de un verde pútrido se posó en su hombro por un instante y luego se alejó para unirse en la pared a una de mis mariposas monarca.


    —La bruja de sangre que vive en el norte cree que puede extraer parte de los poderes de los Asesinos de Humo. —﻿Se introdujo en mi interior con una profunda embestida y un gruñido ronco﻿—. Después se los inocularemos a unos cuantos de nuestros humanos. Me ha dicho que primero probará a extraerle los poderes a mi hijo.


    Thanes cerró los ojos y tuve que reprimir el gemido que brotó de mi interior con solo ser consciente de que yo era quien le estaba dando ese placer.


    —Él cuenta con mi habilidad para doblegar la mente de otros, además de los poderes que heredó de Tenebris. Algún día Mendax será mucho más fuerte que todos nosotros. Funcionará. Y, si no, lo mejor será que me deshaga de él. Con tanto poder, solo es cuestión de tiempo que se descontrole.


    Cerré las piernas en torno a su cintura y me mordí el labio mientras me centraba en sentir al rey. Me encantaba que me usara de aquella manera.


    Los diminutos botones que decoraban los laterales de mis zapatos se me clavaron en los tobillos al atraerlo todavía más hacia mí para enterrarlo más profundamente en mi interior. Cerré los ojos al deleitarme en la fricción de su miembro, que se deslizaba con creciente ímpetu contra las estrechas paredes de mi sexo. Felix siempre me tomaba con demasiada delicadeza, era demasiado respetuoso.


    El sexo con Thanes era crudo, descarnado. Justo como a mí me gustaba.


    Un grito alarmado escapó de mis labios cuando Thanes me hizo sangre al morderme la delicada piel del cuello como un animal salvaje. Me daba miedo que un día llegara a hacerme daño de verdad. Disfrutaba de aquella posibilidad.


    Me obligaba a ser más fuerte para él. Su esposa nunca toleraría esa agresividad como yo lo hacía.


    —Deshazte de ella —﻿gemí. Contoneé las caderas para presionarlo más contra mí, hasta que una sensación ardiente me embargó﻿—. Deshazte de ambos o esto se acaba aquí —﻿lo amenacé apretándome alrededor de su miembro.


    —¿Para qué coño crees que estamos creando estas criaturas? —﻿gruñó antes de salir de mi interior y soltarme las piernas.


    Me había pasado de la raya.


    Thanes era peligroso; estaba lleno de rabia y lujuria.


    No pude evitar azuzarlo un poco más.


    —Eres un Instigador. No la necesitas para reinar.


    Aunque no fuera rival para el rey de la Corte Oscura en lo que respectaba a habilidades o poderes, yo era su igual en cuanto a posición.


    Me aseguré de que la corona de la Corte Luminosa seguía en su sitio sobre mi cabeza haciéndome las veces de armadura. Luego me bajé el vestido y lo sacudí para quitarle las arrugas de la amplia falda, que había quedado húmeda allí donde nuestros fluidos habían manchado la tela dorada.


    —Por supuesto que no la necesito, pero aquí se venera a los Asesinos de Humo. Matar a sus dos últimos héroes solo me granjearía más enemigos y bastante me odian ya mis súbditos por haber hecho que nos prohíban el acceso al reino humano.


    Todavía no se había subido los pantalones y su miembro semierecto resplandecía bajo la cálida luz de los apliques de la pared.


    —Yo puedo ocuparme de eso, querido, ya te lo he dicho. Los humanos que te traigo son fuertes pero débiles de mente, así que son perfectos para que los moldees y los conviertas en cretinos malvados. El plan por fin empieza a tomar forma, mi amor —﻿susurré al agarrarlo del miembro﻿—. Deshazte de Tenebris y Mendax —﻿ronroneé tirándolo de la polla de nuevo erecta para atraerlo hacia mí﻿—. No quiero tener que compartirte. Piensa en lo que podríamos conseguir cuando reinemos sobre el Reino Luminoso, el Oscuro y el humano.


    Le pasé el dedo por la punta; estaba ya duro como una roca.


    Era yo quien lo excitaba.


    Thanes dejó escapar un gemido ronco antes de agarrarme del cuello.


    —¿Qué está haciendo ella aquí? —﻿Una voz aguda e irritante como uñas contra una pizarra reverberó por las descomunales paredes de la estancia.


    Abrí los ojos sobresaltada y miré por encima del hombro de Thanes justo antes de retorcer los labios para ofrecerle una sonrisa maliciosa a su mujer.


    Thanes ni siquiera se inmutó y siguió frotándose salvajemente contra mi mano.


    —Hola, Tenebris. Me temo que tu marido está ocupado —﻿ronroneé sin dejar de sonreír.


    Estaba saliendo todo a pedir de boca.


    —Querido, juraría que te dije que no te trajeras a tus putas al castillo. Asegúrate de pagarle lo que le debes por el revolcón a esta. Parece estar muy necesitada —﻿canturreó Tenebris con tono burlón.


    La reina de la Corte Oscura se cruzó de brazos y nos miró. Entrecerró los ojos para demostrar su descontento, pero, por desgracia para ella, no lograba ocultar el destello de dolor que centelleaba en sus ojos azules como el hielo.


    Y eso que todo el mundo pensaba que era difícil herir a un Asesino de Humo.


    —Fuera de aquí —﻿le espetó Thanes a su mujer.


    Mi sonrisa se hizo mucho más amplia de lo que jamás habría creído posible. Nuestro ejército ni siquiera estaba completo y ya me escogía a mí antes que a Tenebris.


    No alcanzaba a imaginar lo triste y patética que debía de sentirse al saberse el segundo plato de un hombre tan increíble… y todo en su propio hogar.


    Yo, una fae luminosa sin apenas poder, estaba consiguiendo sacarla de quicio. Me emocionaba solo de pensarlo.


    Mi exiguo poder ni siquiera había sido suficiente para asegurarme una oportunidad como pretendiente de los reyes luminosos. Todo el mundo sabía que mi esposo me había elegido por lo irónico de mi insignificante don. A Felix le encantaba lo que simbolizaba.


    Mis brillantes alas naranjas y negras se agitaron suavemente a mi espalda. En vez de hacerme sentir más poderosa en presencia del rey y la reina de la Corte Oscura, estas evidenciaban lo débil que era en realidad.


    Tenebris ahogó una carcajada. En lo que respectaba a nuestros poderes, ella sabía perfectamente que podría vencerme con los ojos cerrados.


    —Debería mataros a los dos ahora mismo. Nadie os echaría de menos. Las Cortes ni siquiera se tambalearían en vuestra ausencia —﻿espetó Tenebris con una sonrisa.


    Una oscuridad negra como la tinta comenzó a rezumarle de los dedos y le trepó por las muñecas como si fuera una criatura viva. Luego se le metió bajo la piel.


    Thanes se apartó de mí abruptamente y, al girarse hacia ella, me hizo sentir vacía y menospreciada.


    —Adelante —﻿dijo avanzando en su dirección. La arrogancia con la que se movía me hizo estremecer﻿—. Veremos cómo le explicas a tu hijo que has matado a su mejor amigo. A su ídolo. A su puto padre.


    La risa de Thanes retumbó por todo el castillo. Al acercarse al rostro de porcelana de Tenebris, la mujer que siempre resultaba tan poderosa y aterradora pareció frágil y asustadiza. Casi me dio lástima ver cómo se amedrentaba ante Thanes.


    Para el resto del mundo, la reina oscura era imparable, una fuerza inexorable. Sin embargo, se rendía ante su marido como un perrillo. El amor te hace débil. Yo lo sabía mejor que nadie.


    —Lo superará —﻿gruñó Tenebris.


    El humo que se acumulaba en torno a los pies de la reina formó una barrera protectora entre ella y su rey.


    —Mendax me tiene en un pedestal, Tenebris. Si me matas, lo primero que hará será acabar contigo —﻿dijo Thanes con una sonrisa socarrona﻿—. Pero no importa. —﻿Tomó una de las manos ennegrecidas de la reina entre las suyas﻿—. Tú nunca me harías daño. Me amas. Los fae creen que los Asesinos de Humo sois muy duros, pero yo sé que no es así.


    Se agachó y la besó afectuosamente, pero, aunque Tenebris cerró los ojos, permaneció tiesa como un palo.


    Apreté los puños con fuerza hasta que estuve a punto de abrirme la piel de las manos con las uñas color melocotón.


    —Sé que, una vez que os enamoráis —﻿Thanes la besó de nuevo con suavidad﻿— y establecéis un lazo afectivo —﻿le depositó otro beso en la frente﻿—, los Asesinos sois incapaces de luchar contra vuestros sentimientos o de herir a la persona que habéis escogido sin importar lo mucho que os consuma. —﻿Le quitó un mechón de cabello negro y liso de la cara y yo contemplé la escena horrorizada﻿—. Me parece a mí, querida, que fuiste tú quien metió la pata hasta el fondo al escogerme a mí.


    Los celos estallaron en mi interior como un ardiente infierno. De haber sido bendecida con los dones de una Maestra del Sol, los habría reducido a cenizas con el calor de mil estrellas ardientes.


    Sabía que la estaba manipulando, que en realidad no la quería.


    Era a mí a quien amaba.


    Pero al verme allí, en medio de aquel gélido castillo envuelto en tinieblas, algo floreció en mi interior. Algo oscuro con dientes afilados y espinas.


    Lo pagaría caro por haberme desafiado, por haberme hecho sentir menos válida al no poder competir con sus poderes o su belleza.


    Yo no era una Asesina de Humo, pero no dejaría que eso me frenara. Le arruinaría la vida a Tenebris y la despojaría de todo lo que le importaba. Me aseguraría de ello.


    Thanes ya me daba igual.


    El reino de Tenebris me pertenecía.


    Yo era mejor que ella y, cuando el rey oscuro asesinara a su esposa y a su hijo por mí, disfrutaría del espectáculo.


    Yo también podía ser poderosa.

  


  
    capítulo 2


    Mendax


    Presente


    La sangre cálida cayó sobre el manto de hojarasca que cubría la tierra con un goteo quedo que habría pasado desapercibido para muchos, pero no para mí.


    Yo siempre buscaba ese sonido, ansiaba que sus sensuales notas bendijeran mis oídos. Era una orquesta que me llenaba de energía y renovaba mis fuerzas. La mismísima esencia de mi alma exigía oír la melodía de la sangre derramada… Me exigía a mí ser su compositor.


    Tomé la bocanada de aire más honda que mi pecho dolorido fue capaz de albergar, y dejé que el aire y la humedad del bosque me llenaran los inmortales pulmones. Hasta ese aroma terroso me recordaba a ella.


    Todo me recordaba a ella.


    Todavía no, canturreé una y otra vez para mis adentros mientras soltaba el aliento y, con él, la impaciencia que me embargaba.


    Estaba empezando a flaquear. Lo notaba. La rabia me asolaba ya en cuerpo y alma. Desde que se había marchado, cada vez perdía más rápido la compostura. Reventarle la cara a aquel hombre no sería suficiente.


    —No intentes esconderla de mí —﻿lo advertí.


    ¡Todavía no!, me dije en un débil intento por dejar de asfixiarlo. Mis propios dedos se rebelaron en mi contra y se presionaron con más fuerza contra la áspera barba incipiente que le cubría el cuello.


    —Ya os l-lo he dicho. N-no sé nada. Nunca me interpondría entre ella y vos, mi señor —﻿balbució el enjuto hombrecillo.


    —¡Dirac! ¡Encárgate tú de él! —﻿ordené al perder la compostura.


    Lancé al tipejo tembloroso en dirección al único otro fae que había en el bosque oscuro y cubierto por la niebla. Mi amigo, si es que podía llamarlo así, atrapó al viejo Domatroncos y lo estampó contra el árbol que teníamos justo a nuestra espalda.


    No podía permitirme perder la cabeza… Era el peor momento para perderla. Y más cuando cabía la posibilidad de obtener respuestas. Respuestas nuevas. Respuestas que necesitaba oír.


    Dirac me lanzó una mirada preocupada antes de girarse hacia el hombre ensangrentado con una sonrisilla.


    —¿Verdad que lo sientes, amigo? —﻿susurró el enorme fae. Su sonrisa se amplió al presionar una cuchilla lisa y gris contra la piel arrugada del cuello del Domatroncos﻿—. Si ya de por sí lo creías un perturbado, te animo a contemplar a nuestro príncipe ahora. —﻿Señaló con la cabeza en mi dirección sin dejar de sonreír﻿—. Sabemos que estuviste ocupándote de los robles susurrantes que hay a pocos kilómetros del portal de los elfos y de los hanabi el mismo día en que la asesina humana se marchó de aquí.


    Me puse a caminar de un lado a otro con un ritmo demasiado familiar sin pretenderlo. La piel que me cubría los nudillos se me tensó tanto que estuve seguro de que me rompería los huesos.


    Caly me pertenecía.


    Quise matar a Dirac por haber hecho que el otro hombre pensara en esa diosa. En mi diosa.


    Era mía, hostia.


    No permitiría que nadie salvo yo pensara en ella. Las estrellas sabían que, desde que me había dejado, Caly ocupaba cada espacio en blanco de mi cabeza. Ella era todo en cuanto pensaba.


    Proferí un rugido frustrado y me arranqué un par de mechones de pelo negro de la cabeza. El nuevo parche de piel tersa que me cubría la cicatriz donde me había apuñalado no dejaba de recordarme lo mucho que ansiaba encontrarla.


    Los otros dos hombres cambiaron el peso de una pierna a otra en actitud incómoda. Mis alas de humo palpitaban, pero, como ya era costumbre, permanecieron plegadas a mi espalda. La humareda negra se arremolinó a mi alrededor y avanzó hacia el lugar donde Dirac tenía inmovilizado al campesino.


    —¡Os lo juro! —﻿dijo el hombre con desesperación al verla.


    Lo que de verdad hacía peligroso a alguien como yo era el humo y, en ese momento, prácticamente rezumaba zarcillos de ácido.


    Los latidos del Domatroncos tronaban en mis oídos como una batería de tambores. Tambores que creaban un crescendo sinfónico y me suplicaban que sumara los gritos de dolor del hombre a su melodía.


    —¡Os juro que no vi a nadie! No pasó ni un alma por el bosque aquel día. Ya… ya sabéis quién estaba detrás de aquello. ¡Todos lo sabemos! ¡Igual que ese hatajo de humanos traidores! Todo el mundo sabe que está compinchada con el príncipe luminoso…


    Le partí el cuello con un chasquido sonoro en cuanto se lo rodeé con las manos. Una ola de alivio me recorrió la columna, como si yo mismo me hubiera hecho crujir el cuello.


    Lo dejé caer al suelo con una mirada fulminante e hice que mi humo se arremolinara en torno a sus extremidades mientras sus últimas palabras se repetían sin descanso en mi cabeza.


    Los zarcillos de humo le arrancaron los brazos y las piernas con un sonido tranquilizador. Había muerto en el acto al romperle el cuello, pero yo aún sentía la desesperada necesidad de desfogar parte de mi cólera.


    Si no recuperaba la compostura pronto, todos y cada uno de los habitantes del Reino Oscuro acabarían muertos; me convertiría en un rey sin súbditos. Aunque en cualquier otra ocasión esa idea me habría sacudido hasta la médula, ya ni siquiera me importaba. Por mí, como si acabábamos siendo las únicas dos criaturas vivas en todos los reinos.


    La gobernaría.


    La veneraría.


    La castigaría.


    Un gruñido vibró en mi pecho al recordar que aquella sabandija había tachado a Callie —﻿o como quisiera que se llamara mi cachorrito﻿— de traidora.


    Le arranqué la mandíbula sin ningún esfuerzo y la tiré a la espesura del bosque neblinoso. Una parte de la tensión se disipó cuando el olor intenso de la sangre negruzca me hizo cosquillas en la nariz.


    —Sabes que tiene razón —﻿dijo Dirac.


    Me di la vuelta con un tropiezo para estrangularlo. No permitiría que hablara de ella. Me importaba una mierda que fuera mi amigo o no.


    El lugar que había ocupado hasta aquel momento en el oscuro bosque estaba desierto. Dirac era rápido e inteligente, eso tenía que reconocérselo.


    —Te equivocas —﻿ladré. Mi voz desesperada reverberó entre los árboles viejos.


    Si ese hombre estaba en lo cierto, yo no podría soportarlo.


    Que tuviera razón significaría que nunca conseguiría recuperarla.


    —¿Quién si no enviaría a una humana a encargarse del trabajo sucio, Mendax? Sabes de sobra que está compinchada con los luminosos. Ya has oído los rumores.


    Me di la vuelta al escuchar su voz a mi espalda.


    —¡No está con ellos! Todo eso no son más que chismorreos del vulgo. —﻿El grito me sacudió de pies a cabeza.


    El canto de las cigarras se mezcló con mi respiración pesada, así como con el roce de las ramas desnudas que se mecían bajo la fresca brisa de la noche.


    El espacio que se abría ante mí se desdibujó ligeramente antes de que el descomunal fae de dos metros de altura reapareciera con las manos levantadas en señal de rendición. Su mirada aguda encontró la mía en un gesto tan preocupado y amable que me dieron ganas de apuñalarlo.


    —Si tuvieras cerebro, ya me habría adueñado de tu mente —﻿refunfuñé dejando caer los hombros.


    —¿Como has hecho con todas las criaturas a las que has interrogado? —﻿preguntó él con una sonrisilla que reveló el hueco de los incisivos que le faltaban.


    Desde que se fue, no había sido capaz de controlarme. Era irrefrenable sin ella. Las últimas cuatro personas a las que había intentado interrogar habían sufrido una muerte mucho más truculenta que la del Domatroncos.


    Una vez que había accedido al interior de su mente, no había sido capaz de contenerme.


    Tampoco es que hubiera querido hacerlo.


    Necesitaba hacer que otras personas se derrumbaran para no derrumbarme yo.


    Añoraba la forma en que Callie me había hecho sentir y, si lo único que alcanzaba a experimentar era el dolor ajeno, pues no me quedaba más remedio que infligirlo.


    Todo eso era culpa suya.


    Me había obligado a sentir algo profundo y poderoso para arrebatármelo de golpe, junto con el tacto suave de su piel y el brillo fiero de sus ojos. Era ella quien tenía las manos manchadas de sangre.


    Huelga decir que ni siquiera habíamos conseguido una sola respuesta prometedora, puesto que, antes de que hubieran tenido oportunidad de responder, había convertido la mente de todos aquellos zoquetes en un charquito inservible.


    —Tú ya sabes dónde está la chica, compañero. He vuelto para ayudarte… Aunque, por el modo en que estás arrasando con todo y con todos, debería decir que he venido a salvar el puto Reino Oscuro. Deja de cargarte a todo el que se te pone por delante como un gilipollas y traza un plan —﻿dijo Dirac con firmeza dándome un manotazo en el brazo﻿—. Yo me encargaré de todo mientras estés fuera. Ve a buscarla, Mendax. Dale una lección por haberte dejado tirado y no te preocupes por lo que pase aquí. He oído que tu madre está disfrutando de lo lindo de los comandantes hanabi —﻿dijo, y guiñó un ojo antes de volver a esfumarse.


    En mi fuero interno, sabía quién había enviado a mi cachorrito a matarme… Lo había sabido desde el principio. Ella misma lo había confirmado, pero me negaba a creer que estuviera compinchada con los luminosos. No después de todo lo que esos cabrones les habían hecho a los humanos. Si en efecto trabajaba para ellos, entonces Callie estaba metida en problemas mucho más gordos de lo que ella pensaba.


    Y yo también.

  


  
    capítulo 3


    Calypso


    Presente


    Solté todo el aire de golpe con un jadeo al dejar otra caja de cartón en el interior del armario. Arranqué la cinta adhesiva transparente con manos temblorosas para rebuscar entre los contenidos del paquete lo más rápido que pude. Con los ojos enrojecidos, contemplé por la delgada rendija entre las puertas del armario al imponente fae que me acompañaba. Estaba admirando uno de los cuadros con diferentes tipos de alas que tenía colgados en la pared de mi dormitorio. Dudé por un momento antes de volver a centrarme en el desordenado suelo del armario. Metí rápidamente un par de cosas más en la bolsa de viaje de piel que descansaba a mis pies. El corazón —﻿o la mitad que me quedaba de él﻿— me latía como un tambor extenuado. Debía darme prisa. Se estaba haciendo tarde y Eli me había prometido que podríamos salir ese mismo día.


    Una vez oí que si algo te cabrea es que en realidad te entristece. Fuera cierto o no, sabía que siempre estaba enfadada y que, si me permitía pensar en las razones que me llevaban a sentirme de esa manera, podría inundar el mundo entero con mis lágrimas y ahogar a todos los pájaros del cielo.


    ¿Qué se sentiría al no tener una caverna hueca en el pecho?


    Debería estar contenta. Había completado la titánica tarea de revisar todas las cajas. Por fin iba a regresar junto a mi familia.


    Mi familia.


    —Sabes que no puedes llevarte todo esto, ¿verdad?


    La voz grave de mi mejor amigo me sacó de mi ensimismamiento con un sobresalto. Cerré los ojos por un segundo y volví a abrirlos para mirar al hombre que se cernía sobre mí con la sonrisa más contagiosa y carismática del universo.


    Eli está aquí.


    Yo era la única que tenía permitido llamar al enorme fae por ese nombre. Los demás lo llamaban príncipe Aurelius del Reino Luminoso, o algo igual de pomposo. Sin embargo, como su mejor amiga, yo podía llamarlo como me viniera en gana sin tener que atenerme a las consecuencias. De hecho, solía hacerlo con frecuencia. Yo misma acuñé aquel apodo hacía ya años, cuando éramos niños. Como era incapaz de decir su nombre bien, tras numerosos ataques de risa e intentos por enseñarme a gritos que se pronunciaba «O-re-li-ussssss», ambos habíamos coincidido en que lo más fácil sería conformarnos con que lo llamara «Eli».


    Además, era un apodo especial. Algo que solo nosotros compartíamos y que nadie nos arrebataría nunca.


    La luz del armario se reflejó en los ojos color miel oscuro de mi amigo y casi los hizo brillar.


    —¿Estás bien, Cal?


    La piel bronceada y el cabello rubio de Eli marcaban un intenso contraste con las paredes blancas de mi cabaña. Estaba totalmente fuera de lugar.


    —Me muero de nervios. Sé que los fae todavía odiáis a los humanos y se me hace raro saber que por fin voy a vivir con vosotros. Tengo ganas de ver el lugar al que ibais los dos cada vez que… me dejabais atrás. —﻿Negué con la cabeza y me tragué las palabras que querían escapar de mis labios. No me apetecía tocar el tema en ese momento.


    Bastante me estaba costando ya de por sí mantener la compostura. Estaba muy cerca. Pronto todo estaría arreglado.


    Miré por encima de la enorme figura de Eli distraídamente. Esa casa era mi favorita. Había pasado toda mi vida adulta mudándome de una ciudad a otra tras la pista de las mariposas luna.


    Aquellos insectos se veían atraídos por los portales fae, sobre todo por los portales de los oscuros. Y, como pude comprobar gracias a…, gracias a él, ese comportamiento tenía todo el sentido del mundo. Las mariposas luna eran el símbolo de los oscuros…, su marca, por así decirlo.


    La idea había sido que aquellas mariposas tan esquivas me guiaran hasta un portal para completar mi última demostración de lealtad. La tarea que había tenido que llevar a cabo antes de viajar al Reino Luminoso y reunirme con mi familia. Mi vida entera había dependido de ello.


    Lo había hecho todo por ella.


    Echando la vista atrás, a veces me pregunto si en realidad Saracen había estado poniendo a prueba mi perseverancia, para ver cuánto tardaba en rendirme ante un esfuerzo en vano. A lo mejor aquella había sido la verdadera demostración al fin y al cabo. Las mariposas no habían sido más que las miguitas de pan que había tenido que seguir para dar con mi siguiente —﻿mi último﻿— objetivo. El último asesinato que me encargarían. El precio que había tenido que pagar para convertirme oficialmente en una luminosa y reunirme con los míos.


    La cabeza me estaba matando… Estaba librando demasiadas luchas internas.


    Los recuerdos de hacía apenas unas semanas me embargaron, impacientes por salir a la luz después de haberlos reprimido sin descanso.


    La mazmorra gélida. La rata marrón… Walter ayudándome a escapar.


    Una sonrisa sincera se adueñó de mis labios al pensar en el cambiaformas. Haberlo conocido me hacía sentir muy afortunada, pero no tardé en perder la sonrisa al recordar que había muerto tras haber sido empujado desde lo más alto del castillo de la Corte Oscura.


    Recordé la voz ronca del príncipe oscuro al llamarme «cachorrito». La imagen de su madre al vincularme a él en contra de mi voluntad con intención de prepararnos para una ceremonia nupcial que, por suerte, no había llegado a celebrarse.


    Recordé la caricia aterciopelada de su lengua entre las piernas.


    Había captado mi verdadera esencia nada más verme y aun así había seguido deseándome. El príncipe había visto las profundidades de mi alma, lo cual no debería haber sido posible. Habíamos compartido una conexión que nunca debería haber existido pero que ninguno de los dos había podido frenar.


    Entre el aluvión de recuerdos, destacaba el momento en que sus arrebatadores ojos se habían abierto de par en par al asestarle una puñalada mortal en la espalda.


    Al recordarlo, la caja llena de sobres de semillas que sostenía cayó con un siseo, y un golpe sordo y mi cuerpo le plantaron cara a mi cerebro, deseoso por acabar en el suelo junto a las semillas. La situación no era tan sencilla como había esperado. Respirar se había convertido en un esfuerzo demasiado grande…, demasiado doloroso.


    Nadie amaría a alguien tan anclado en el odio y la perversión.


    Pero, ante todo, nadie mataría a alguien a quien ama.


    Ni siquiera un monstruo sería capaz de algo así.


    Me agaché para recoger los sobres y me mordí el interior del labio para no echarme a llorar. Había repetido ese gesto tantas veces en los últimos días que tenía la boca irritada y dolorida. Un sabor metálico me bañó la lengua y el dique que contenía mis lágrimas se mantuvo en pie.


    ¿Tan pronto empiezas a sangrar por mí?


    La caja se me cayó de nuevo al suelo y me giré tan rápidamente que caí de culo contra el fondo del armario.


    Era su voz.


    Justo igual que cuando…


    Eli apareció ante mí en un abrir y cerrar de ojos.


    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    Mi amigo escudriñó la pequeña estancia con esos ojos ambarinos que brillaban con la rapidez y la ferocidad del zorro en el que podía transformarse.


    —N-no… ¿No has oído nada? —﻿le pregunté sacudiendo la cabeza para librarme del delirante embotamiento que me había llevado a pensar que estaba oyendo voces.


    Malum Mendax no me había hablado a través del vínculo. Era imposible… porque lo había matado yo misma.


    Y había sido precisamente su muerte lo que me había ayudado a ganar un pasaje al Reino Luminoso esa misma noche.


    —No, nada.


    —Estoy tan de los putos nervios que oigo cosas —﻿refunfuñé.


    —Bueno, piensa que todo ha sido un caos desde que regresaste de aquel maldito reino hace unas semanas. Por todos los soles, sabes de sobra que no has dormido de un tirón ni una sola noche desde entonces. Siempre que me despierto, te oigo caminar de un lado a otro de tu habitación farfullando para tus adentros. Es como si tuvieras un fantasma en casa —﻿dijo con una suave risita.


    Se me puso la piel de gallina.


    Desde que había regresado al mundo humano, había estado durmiendo como un tronco. De hecho, cada día me despertaba en la misma posición en que me había quedado dormida, así que no era a mí a quien había estado oyendo.


    Los sueños eran lo único que conseguía calmarme.


    Mi mejor amigo se acercó a mí para darme un abrazo y me puse en tensión. Nuestras miradas se encontraron cuando me aparté de él apresuradamente y reparé en los pequeños zarcillos de humo negro que me brotaban de los antebrazos desnudos.


    Llevaba así desde que me había despertado en el hospital.


    Cada vez que Eli se acercaba a mí un poco más de la cuenta, aquel humo negro como el ónice parecía amenazarlo en un tenebroso susurro. Habíamos llegado a la conclusión de que tenía algo que ver con la muerte de Mendax, así como con el vínculo que había compartido con él, pero ninguno de los dos sabíamos explicar aquel fenómeno tan extraño con exactitud. Cada vez que aparecía, yo me fijaba en el fugaz destello de tristeza que cruzaba la mirada de Eli, como si supiera algo que a mí se me escapaba.


    —Cuando viaje al Reino Luminoso y Saracen una las dos mitades de mi corazón, esta oscuridad desaparecerá. No volveré a pensar en él y, por fin, por fin, recuperaré mi tranquilidad. Por fin nos reuniremos —﻿susurré.


    Necesitaba creérmelo. Me daba igual que Mendax mereciera morir o no. Desearía no haber tenido que matarlo, pero lo habría hecho mil veces más con tal de ir al Reino Luminoso. Haría lo que fuera necesario.


    Mendax no era más que el dragón al que había tenido que vencer para conseguir mi premio. Él no me había amado. Ni siquiera había tenido oportunidad de conocerme bien… Y yo tampoco lo había amado a él.


    Para nada.


    La gente como nosotros no es capaz de amar. Al menos, no de la forma que se espera. Aquello no había sido amor.


    Lo tenía muy claro. Lo más seguro era que hubiera sido un arrebato de lujuria.


    Si me hubiera dejado correrme a gusto y no me hubiera negado el orgasmo hasta la saciedad, tal vez no estaría pensando tanto en él.


    Fuera lo que fuera lo que sentía, desde luego que no era amor.


    Aquel había sido mi mantra desde que salí del hospital. Me lo había repetido una y mil veces, pero había dado igual.


    Todavía lo echaba de menos. Tanto que dolía.


    Nadie me había comprendido del todo jamás, y era terriblemente irónico que el momento en que por fin había permitido que Mendax conociera mi verdadero yo por voluntad propia… había sido el mismo en que le había enterrado una daga en la espalda para matarlo.


    ¿En qué me convertía aquello?


    ¿En qué clase de monstruo me había transformado?


    Notaba la mandíbula rígida.


    A veces nos convertimos en monstruos para las personas a las que amamos.


    —Estás pensando en él —﻿señaló Eli.


    Yo me estremecí al oírlo y deseé no haber dicho nada.


    Negué con la cabeza sin saber qué otra cosa hacer salvo rezar para que el recuerdo de Mendax me dejara tranquila, aunque fuera durante cinco putos minutos. Debería estar celebrando que por fin iba a reunirme con mi familia. Hacía años que no veía a Eli; debería estar disfrutando del momento.


    Sonreí, dejé todo lo demás a un lado y enseguida me vi embargada por una oleada de júbilo. Cada vez se me daba mejor ignorar las cosas que debería estar teniendo en cuenta.


    —Lo mejor será marcharnos mañana por la mañana, tan pronto como salga el sol —﻿dijo Aurelius.


    Yo asentí. No veía la hora de partir hacia el Reino Luminoso y me sentía algo cohibida con Eli en casa. Todavía había algunas partes de mí que no le había mostrado y mi mejor amigo ya no era el adolescente con el que solía jugar en el arroyo. Su encantadora, agradable y reconfortante presencia no me estaba ayudando en absoluto a poner en orden el torbellino en el que se habían convertido mis sentimientos.


    —Me muero de ganas por ver a Saracen —﻿dije, un poco abrumada al pensar en la pequeña mujer rubia﻿—. Pienso darle un abrazo bien grande en cuanto lleguemos. ¿Crees que me nombrará miembro de los luminosos mañana mismo?


    Eli se apoyó contra la pared y cruzó los brazos a la altura del pecho. Tenía un físico elegante y musculoso, pero no se parecía en nada a Mendax. El cuerpo de Malum Mendax estaba hecho para la guerra, siempre tenso, listo para el ataque, sediento de sangre. Eli me recordaba a un deportista; también era grande y fornido, e incluso su porte era poderoso…, pero le faltaba algo.


    —Cal…


    Levanté la vista de golpe.


    —Aurelius —﻿repliqué, a la espera de que me dijera lo que se le estaba pasando por la cabeza.


    No habíamos pasado mucho tiempo juntos ya de adultos, pero reconocí el tono que había utilizado de inmediato. Su expresión se había vuelto más áspera en los últimos tres segundos. Se le contrajo un músculo en la mandíbula y, de pronto, su rostro me resultó irreconocible. Mi mejor amigo, el que siempre me había recordado a un golden retriever, se había visto reemplazado por un feroz guerrero que miraba por la ventana de mi dormitorio, inmóvil como una estatua. Nunca lo había visto así.


    Me froté el brazo en un intento por quitarme la piel de gallina mientras salía del armario para ver qué era lo que había detonado ese cambio.


    Una solitaria mariposa luna se había posado en la mosquitera de la ventana abierta y mecía las alas de color verde pálido con tranquilidad.


    Una brevísima ola de esperanza cegadora me llevó por delante antes de desvanecerse en el aire cargado de polvo.


    —Tiene que ser por el vínculo —﻿dijo Eli, que no había apartado los ojos de la ventana﻿—. El humo, las mariposas… Deben de estar yendo tras su magia sin ser conscientes de que él ya no está. Pronto te dejarán tranquila.


    Nuestras miradas se encontraron.


    —Y si…, y si… —﻿balbucí; el corazón se me iba a salir del pecho.


    —No es él, Caly. Estás a salvo. Y tampoco es cosa de otro fae oscuro. No tienen permitido acceder al reino humano desde que el rey Thanes… —﻿Hizo una pausa y negó con la cabeza; de pronto parecía algo molesto﻿—. Los oscuros tuvieron acceso a este mundo hace mucho mucho tiempo y supongo que, de vez en cuando, aquellos que son lo suficientemente poderosos como para atravesar el velo todavía encuentran la manera de colarse sin permiso. Pero es muy poco frecuente. Los Asesinos de Humo lo han cruzado más de una vez, pero, gracias a ti, la única que queda con vida, no se arriesgará a dejar su trono atrás.


    Se me hizo un nudo en el estómago.


    —¿El rey Thanes? —﻿pregunté con cautela.


    Conseguir que Eli y Saracen compartieran información de los reinos fae conmigo nunca había sido tarea fácil. Por mucho que confiaran en mí, recelaban bastante de los humanos en general. No me contarían mucho hasta que me asentara en el Reino Luminoso y me convirtiera en uno de los suyos.


    Los ojos de Eli refulgieron ante la mención del difunto rey oscuro, el padre de Mendax. Ambos nos miramos, a la espera de oír qué decía el otro. De pronto, el ambiente se enrareció.


    —No, el rey Thanes no era un Asesino de Humo, sino un Instigador, y jamás le dejaron cruzar el velo. Él es la razón por la que los oscuros tienen prohibida la entrada al mundo humano —﻿dijo con una expresión familiar, una que había visto con frecuencia como asesina personal de la reina.


    Tanto él como su madre ponían esa cara cuando intentaban ocultar algo.


    Clavé la mirada en el pintaúñas rojo que se atisbaba a través de la tela de mis calcetines blancos. No me veía capaz de mirarlo a los ojos.


    Mendax, al igual que su madre, había sido un Asesino de Humo. Pero, a diferencia del resto, él también había contado con el don de manipular la mente de los demás, igual que su padre. Nunca me había parado a pensar en lo peligrosa que era aquella combinación de poderes.


    Eli seguía hablando, así que me obligué una vez más a dejar de pensar en Mendax.


    —Todavía no entiendo por qué no me ayudas a colarme en el Reino Luminoso sin más. Podrías haberme explicado cómo llegar hasta allí. Aunque provenga del reino humano, soy una asesina de fae. ¿De verdad piensas que necesito un escolta? —﻿refunfuñé.


    —Aunque hubieras conseguido encontrar el portal al Reino Luminoso por tu cuenta, los centinelas te habrían hecho papilla nada más verte. La guardia real no se anda con chiquitas.


    Tenía razón. No era el momento de echarle en cara que me hubiera mantenido alejada de su hogar; el humo espeso que se arremolinó a mi alrededor me lo confirmó. Al pensar en lo extraño que era aquel poder, agradecí la naturaleza de mis propias habilidades.


    —¿Qué vas a hacer con todo esto? —﻿preguntó Eli abarcando con la mano todas las cosas que no iba a poder llevarme conmigo.


    Acaricié el cuadro enmarcado de una mariposa luna, lo descolgué de la pared y lo lancé al suelo ante la atenta mirada de Eli. Se rompió con un estruendo y pasé a hacer lo mismo con otra de mis pertenencias.


    —¿Qué haces? —﻿exclamó Eli.


    —¿Qué más da? Nada de esto representa a mi verdadero yo, ¿no te parece?


    Mis manos se detuvieron sobre mi preciado microscopio. Era el objeto más caro que había comprado nunca y el único que me había dado una chispa de esperanza. Me había permitido escapar de mí misma y de mis obligaciones por un rato.


    Pero aquello no me representaba, ¿no? ¿De qué iba a servir una científica humana en el mundo de los fae? La ciencia había sido la única vía de escape para mi mente, pero tenía que adaptarme a la nueva realidad. Ya encontraría cosas que aprender en el Reino Luminoso. Cosas más importantes. La ciencia no había sido más que una mera herramienta para mí.


    Una cálida lágrima me corrió por la mejilla al abrir los cierres del maletín del microscopio con un chasquido solemne. Diecinueve años. Aquel había sido mi puto plan durante diecinueve años.


    La oscuridad que luchaba por consumirme cada vez era más difícil de doblegar. Esos insistentes y escurridizos pensamientos no se detendrían hasta conseguir lo que querían.


    Era una parte de mí que Eli no debía descubrir jamás.


    Algo me tocó el empeine y me hizo dar una patada en el aire, de manera que la criatura salió volando hasta la otra punta de la habitación.


    —¿Qué coñ…? —﻿dije agarrándome al brazo de Eli.


    Una ratoncita tan pequeña como una margarita clavó sus resplandecientes ojillos negros en mí.


    —¡Ay, madre mía! —﻿exclamé antes de apresurarme a coger al animalito del suelo.


    Aunque odiara a casi todo el mundo, siempre había sentido una tremenda debilidad por los animales. Me recordaban a mi hermana pequeña, Adrianna. Por eso nunca le haría daño a un animal.


    No podía decir lo mismo de las personas.


    Sin dudarlo ni un segundo, la ratoncita se acurrucó en mi mano, apoyó una de sus redondas orejitas contra mi palma y frotó el vientre blanco contra mi piel.


    Enseguida me sentí mejor. La irritación quedó reemplazada por el consuelo que me ofrecía. Me hizo sentir más cerca de mi familia.


    —Pero qué mona es. Se ha acercado a mí como si supiera que me estaba sintiendo mal —﻿farfullé sin dejar de acariciarla.


    El silencio de Eli me hizo levantar la vista y me lo encontré mirándome con una expresión extraña.


    Mierda. ¿Se habrá dado cuenta?


    El sándwich que había almorzado me daba vueltas en el estómago. Bueno, ese momento tenía que llegar tarde o temprano. Al fin y al cabo, ese era mi plan.


    Eli volvió a la realidad y sonrió.


    —¿Cómo sabes que es una hembra?


    —Pues no lo sé —﻿reí.


    Me la acerqué con cuidado a la cara y la acaricié con la mejilla. Todas mis preocupaciones parecieron empequeñecer. Al menos por un momento.


    —Supongo que soy capaz de percibirlo. Es un poco raro, pero…


    Dejé la frase a medias al ver que me estaba observando de nuevo, así que me centré en el adorable animalito que tenía en la mano y me dirigí a la puerta principal.


    —Caly, ¿a dónde…?


    Cuando el cálido y húmedo aire nocturno me dio en la cara, respiré hondo y cerré los ojos. Olía a verano, a hierba recién cortada y a humo de fogata.


    Rodeé la cabaña hasta llegar a los cubos donde guardaba el alimento para pájaros. La ratoncita empezó a moverse con nerviosismo.


    —Ssshhh, tranquila —﻿susurré con dulzura.


    El olor a humo era mucho más intenso en esa zona. Era un aroma suave y amaderado, como a cedro o a enebro quemado.


    Al animalito no debía de gustarle el fuego. Traté de hacer memoria para averiguar quién podría estar quemando algo tan cerca de mi cabaña. Había una zona de campamento en el bosque, pero estaba bastante lejos. Levanté la tapa del cubo de metal tan solo unos centímetros y dejé a la ratoncita sobre la montaña de alpiste que almacenaba dentro.


    —Gracias. Quédate aquí dentro hasta que se haga de día y come todo lo que quieras —﻿le dije acariciándola por última vez.


    Al darme la vuelta, me choqué de bruces con el pecho de Eli.


    ¿Cómo se había movido con tanto sigilo?


    —¡Joder! —﻿exclamé﻿—. Ni siquiera te he oído llegar.


    —Ya sabes que soy tan astuto como un zorro —﻿dijo con una sonrisa de suficiencia.


    Yo resoplé, me pegué a su costado y dejé que me pasara un brazo por los hombros para regresar al interior de la cabaña.


    En aquel momento había tres mariposas luna en la mosquitera de la puerta.


    —Deben de sentirse atraídas por ti —﻿comentó Eli metiéndome prisa para que entrara dentro antes de cerrar la puerta a nuestra espalda.


    Yo había sabido que tendría que viajar al Reino Oscuro para matar al hijo de la reina desde que Saracen y yo habíamos hecho nuestro trato, pero lo único que mi familia me había contado sobre la realeza oscura era que los odiaban. En cualquier caso, a mí solo me había importado cumplir mi tarea. Ni siquiera había estado segura de cómo llegar hasta allí. Saracen solo me había dicho que me avisaría cuando llegara el momento de seguir a las mariposas luna.


    Cogí el viejo libro encuadernado en piel que descansaba sobre mi escritorio y lo tiré a la chimenea para quemarlo con el próximo montón de leña.


    —¿Vas a deshacerte del compendio? —﻿preguntó Eli.


    —Ya no lo voy a necesitar. Ni tú ni Saracen tendréis que enviarme más cartas a través de un libro mágico. Viviremos puerta con puerta si me necesitáis —﻿dije con una sonrisa.


    —Echaré de menos escribirte cartas —﻿dijo él con desaprobación﻿—. ¿Qué voy a hacer ahora por las noches? ¿Cómo vamos a cotillear sobre lo enamorado que está el chef Samuel del nuevo jefe de cuadras? ¿O sobre el vomitivo perfume que Tarani insiste en usar? De verdad, tómatelo a broma si quieres, pero huele a caballito de mar.


    Me aparté de la chimenea; deseé más que nada en el mundo poder bromear con él sobre perfumes y cotilleos.


    —Me envió al Reino Oscuro a morir, Eli —﻿le dije regresando a mi dormitorio.


    —Eres su asesina, así que, en teoría, tú accediste a ello. Madre sabía que lo lograrías —﻿respondió él al detenerse junto a la ventana.


    —Independientemente de que sea una asesina o no, Saracen sabe de sobra que soy humana —﻿dije observándolo con suma atención.


    —Ya sabes cómo es. No había otra opción. Créeme…, he barajado todas las alternativas posibles. Las normas del Reino Luminoso son distintas. Tendrás que familiarizarte con ellas. Aunque no te lo creas, madre te quiere. Sabía que eras la única capaz de engañar a esos monstruos en particular. Sabe lo fuerte e inteligente que eres. Por las llamas del Tártaro, ¿por qué crees que te entrenó como lo hizo? Te estaba preparando para matarlo desde el principio.


    Interesante.


    Para Saracen no era más que un arma en deuda con ella; me había utilizado para librarse de sus enemigos en el mundo humano. Solo los fae más poderosos podían atravesar el velo. Ella sabía que no podía matarlos en el Reino Luminoso sin romper los acuerdos entre reinos y ganarse una reputación tan negra como la de su enemiga, Tenebris. Había mucho que desconocía sobre los reinos al otro lado del velo, pero lo que tenía claro era que los luminosos eran, supuestamente, la contrapartida buena y amable de los oscuros.


    Aunque también tenía muy claro que eso no era verdad.


    Sí, por así decirlo, ellos eran los fae «buenos», pero eso no significaba que Saracen no tuviera enemigos o que no hubiera otros luminosos tratando de arrebatarle la corona. El truco era que, si los enviaba al reino humano y uno de nosotros los eliminaba, las manos de la reina nunca quedarían manchadas de sangre.


    Todos los fae odiaban a los humanos, así que echarnos la culpa era la solución fácil.


    Me froté las sienes en un intento por frenar el dolor que se había hecho un hueco en mi cabeza. Dios, cómo dolía. La situación estaba empezando a pasarme factura y ni siquiera lo había visto venir.


    Siempre fui plenamente consciente de los detalles de nuestro trato. De hecho, había sido yo quien lo había sugerido. Le debía mucho a Saracen por haberme acogido cuando mi madre y mi hermana murieron y, en cuanto llegara al Reino Luminoso, saldaría mi deuda.


    Ya formaba parte de la familia real luminosa.


    Me di la vuelta y regresé a la sala de estar para respirar hondo por última vez antes de coger mi posesión más preciada. El objeto que me representaba. El premio que había ganado después de todo el duro trabajo que había dedicado como científica a encontrar esas mariposas verdes como el sorbete.


    Estrellé el microscopio contra el suelo de baldosas y no pude evitar cerrar los ojos con fuerza cuando oí cómo sus delicadas piezas se rompían en mil pedazos.


    ¿Cuántas veces había conducido llorando para ir a clase de Biología porque echaba de menos a Eli?


    Evalué el desastre que había causado. Unos brazos fuertes me atrajeron contra un pecho firme que olía a mandarina y a rayos de sol.


    —Madre te quiere muchísimo. Todos te queremos. Somos tu familia, Cal. Sé que jamás voy a entender del todo por qué madre actúa como actúa, pero te prometo que te queremos a nuestro lado mucho más de lo que imaginas. Eres mi mejor amiga y me muero de ganas por tenerte en casa. Siento mucho no haber formado parte de tu vida en los últimos años. Me arrepiento de ello, pero ya es agua pasada. Nos marcharemos mañana a primera hora y madre te lo explicará todo.


    Me estrechó con fuerza y, aunque algo en mi interior hizo que me saltaran todas las alarmas, me dejé llevar por el abrazo. El cuerpo de Eli era cálido…, tanto que casi quemaba.


    —¿Necesitas hacer algo más? —﻿preguntó.


    Cuando nos separamos, las resplandecientes plumas doradas de su ala derecha reflejaron la luz. Eli la había extendido para recoger el estropicio de cristales rotos al que había quedado reducido el microscopio y así evitar que me cortara.


    —Tengo que ir a por mi hermana.

  


  
    capítulo 4


    Mendax


    Presente


    Noté la textura rugosa de la corteza en la espalda al apoyarme contra el árbol viejo. Mi cuerpo era demasiado voluminoso como para que la noche lo ocultara por completo, pero me daba igual. Yo era la mismísima noche. Era la criatura más sombría que el territorio de los humanos vería jamás.


    Un mechón de pelo me cayó sobre los ojos y me dificultó la visión, pero ni siquiera hice el esfuerzo de apartármelo de la cara. Permanecí inmóvil. No podía moverme, solo observarla.


    En ese momento estaba metiendo sus pertenencias en una bolsa de viaje con rapidez. Desde donde me encontraba, oía sus latidos y la veía a través de una de las ventanas de su casucha humana. El mechón negro que me había caído sobre los ojos se meció con la brisa, que transportaba el olor terroso propio de los bosques durante la noche.


    Seguí todos y cada uno de sus movimientos con la mirada; tracé cada arruga de su camisa, cada golpecillo nervioso de sus dedos. No volvería a descuidar un solo movimiento de Callie, o como quisiera que se llamara.


    Algo se movió a mi espalda. Quería girarme para ver qué era, pero no iba a apartar la mirada de ella. Tampoco tenía importancia. Tenía bien vigilada a la única criatura en el mundo que suponía una amenaza para mí.


    Me chascó la mandíbula y sentí una profunda y dolorosa presión al apretar los dientes cuando el fae dorado entró en la misma estancia que Callie.


    Desvié la mirada hacia un lado y cerré los ojos por un instante al presionar la oreja contra el hombro para estirar el cuello con un sonoro chasquido.


    La necesidad de matar al luminoso por atreverse a respirar el mismo aire que ella hacía que me vibrara todo el cuerpo. No tenía ni la más remota idea de la suerte que tenía al ser inmune a mis poderes de manipulación por ser un Maestro del Sol. De lo contrario, habría acabado con él en un abrir y cerrar de ojos.


    Los antiguos dioses habían creído justo hacer a las criaturas más poderosas invulnerables a los poderes de las otras.


    Un estremecimiento de emoción me recorrió el cuerpo al imaginar todo lo que le habría obligado a hacer de haber podido entrar en su mente.


    Agucé el oído para oír su conversación.


    El luminoso hablaba de una forma especial con ella. Era más cuidadoso, más amable.


    Casi me eché a reír al oír que la llamaba «Calypso». Había sido muy lista al confiarme un apodo con una grafía ligeramente distinta. Al ser un nombre falso, los fae no podíamos usarlo en su contra, pero se parecía lo suficiente al real como para permitirle reaccionar con la naturalidad necesaria para que nadie sospechara de ella. En cualquier caso, «Calypso» no parecía un nombre humano típico… Quizá también le estaba mintiendo a él.


    Yo sabía que era humana. Había palpado su corazón roto.


    Me importaba una mierda su verdadero nombre.


    «Mía» era el único apelativo que se merecía.


    Con lo inteligente que era, estaba seguro de que no tardaría en darse cuenta de que era mía y solo mía.


    Calypso escudriñó la estancia poco iluminada antes de mirar por la ventana desde la que los observaba.


    Por un instante, nuestros ojos se encontraron.


    La oscuridad le impedía verme, pero sostener su mirada hizo que se me entrecortara la respiración.


    Era una diosa.


    Una chispa de rabia me incendió las venas al ver que volvía a concentrarse en sus tareas. No me molestaba que me hubiera traicionado y me hubiera mentido mientras la retenía en mi castillo. No. Sabía que era diferente desde la primera vez que la vi. Que intentaba extinguir el fuego que ardía en su interior. El problema era que yo no esperaba que me atrajera como una llama a una puta polilla. Ni siquiera me molestaba que me hubiera apuñalado…, que se hubiera creído capaz de matarme. Si acaso, aquello solo había conseguido hacer que la deseara más, que quisiera dar rienda suelta a la oscuridad que albergaba con tal de ver qué hacía una vez que se hubiera liberado de sus grilletes.


    Me agarré al árbol que tenía delante con tanta fuerza que la pálida y delicada madera se astilló y se hundió bajo mi palma.


    El árbol viejo emitió un crujido de protesta.


    Aurelius se acercó más a ella mientras seguían hablando.


    La cólera endureció mis facciones.


    Calypso me había dejado.


    Me había dejado en contra de su voluntad, lo cual significaba que alguien había estado manejando sus hilos y aquello a mí no me convenía. En realidad, tampoco le iba a convenir al culpable. Yo ya sabía quién estaba detrás de todo aquello, pero necesitaba comprobar si tendría que añadir a alguien más a mi lista.


    La reina luminosa y la reina oscura llevaban mucho tiempo al borde de una guerra, y yo temía que la humana nos hubiera condenado a todos… sin siquiera ser consciente de ello. Aun así, sabía que la chica no tenía ni la menor idea de lo que la reina luminosa ocultaba. De lo contrario, no habría estado preparando en aquellos momentos una bolsa para reunirse con ella.


    Lo único que podría haberla salvado de ellos era nuestro vínculo. Me divertía ver lo mucho que luchaba contra ello, pese a que todo apuntaba a que sería lo único que la mantendría con vida en la Corte Luminosa. Si pensaba que vivir en mi reino siendo humana era peligroso, se iba a llevar una buena sorpresa.


    Era evidente que había adquirido parte de mis poderes a través del vínculo, aunque no sabría decir en qué medida exactamente. Mi madre y yo nunca habíamos oído hablar de algo así. Por lo general, la persona que se vincula con un Asesino de Humo solo adquiere parte de sus poderes una vez que se ha llevado a cabo la ceremonia nupcial. Sin embargo, había visto mi humo brotar de su suave piel las veces suficientes como para confirmar que aquel no había sido su caso. Percibía sus emociones a través del vínculo, aunque de forma muy diluida. Ella también captaba las mías cuando perdía el control, pero, en su ignorancia, pensaba que eran las suyas propias.


    Esto va a ser divertido.


    Una sonrisa tensa me curvó una de las comisuras de la boca.


    Ese mierdecilla dorado había intentado abrazarla. Ella se apartó y ambos vieron cómo el humo negro como el carbón le acariciaba la piel. Seguro que el soleado resplandor del fae la repugnaba.


    Yo me estremecí al notar cómo mi humo bailaba alrededor del cuerpo de Calypso. Le gustaba aquella sensación. Le recordaba a mí.


    —Me cago en las putas estrellas —﻿refunfuñé.


    Aurelius por fin salió de la estancia para coger algo de la cocina. En su ausencia, Calypso se puso a escarbar entre los contenidos de otra caja con actitud frenética y metió todo tipo de cosas en la bolsa de viaje. Cada cierto tiempo, se detenía a comprobar que el fae no había regresado y luego retomaba la tarea para hacer acopio de diferentes objetos extraños.


    Por primera vez desde que Calypso se marchó, esbocé una sonrisa tan amplia que noté cómo algo estallaba en mi pecho.


    Me moría de ganas por jugar con mi diablillo, de ver la cara que pondría cuando descubriera que no estaba muerto. Pero, ante todo, me moría de ganas por castigarla después de haberme abandonado.


    Cuando le dije que jamás se libraría de mí, hablaba en serio. Si me hubiera matado, habría vuelto de la puta tumba para atormentarla…, y eso era justo lo que tenía intención de hacer.

  


  
    capítulo 5


    Caly


    Presente


    En cuanto cruzamos el portal hacia el Reino Luminoso, una hermosa mujer de cálida piel oscura y con una espada con la punta naranja, a juego con los rizos de su media melena, nos dio la bienvenida.


    Al salir del círculo de hongos, estuve a punto de vomitar sobre la hierba de intenso color verde. Todavía no estaba acostumbrada a la sensación de mareo que me embargaba al cruzar un portal.


    —¿Estás b…?


    La pregunta de Eli se vio interrumpida cuando la guardiana le apuntó al cuello con su enorme espada. El pulso se me desbocó al verla amenazar a mi mejor amigo.


    —Identificaos —﻿exigió.


    Yo di un paso hacia ellos, preparada para arrebatarle la espada y usarla contra ella, pero Eli puso los ojos en blanco y alzó una mano para detenerme.


    —Ya sabes quién soy, Mia. Yo mismo ayudé a entrenarte —﻿refunfuñó. Ella sonrió.


    —Necesito confirmarlo. Daos prisa, que mi turno está a punto de acabar —﻿le espetó como si no se estuviera dirigiendo al mismísimo príncipe de la Corte Luminosa.


    Los ojos color avellana de la mujer eran agudos y adquirían un brillo amenazador cada vez que los posaba en mí.


    Con un suspiro, Eli le ofreció el meñique de la mano derecha. Cuando vi que le atravesaba la yema con la punta de la espada, me lancé a por ella.


    —Caly, no…


    Cuando conseguí recuperar el aliento, me descubrí tirada en el suelo. La guardiana me tenía inmovilizada con una rodilla sobre la garganta y sostenía una pequeña esfera de luz en el aire.


    —Suéltala, Mia. La chica viene conmigo y solo tiene permitido cruzar el portal estando yo presente, ¿de acuerdo?


    Fulminé a la mujer con la mirada mientras Eli me ayudaba a ponerme en pie.


    —Es por tu propia seguridad. Confía en mí —﻿dijo, y me dedicó una sonrisa cuando lancé mi mirada asesina en su dirección﻿—. Tenía que asegurarse de que era yo. La sangre de los fae luminosos es dorada, pero la de los miembros de la familia real es iridiscente. Hay que estudiar los dos tipos de sangre a la luz para ver que presentan distintas tonalidades.


    Una vez que retomamos nuestro camino por un pulcro sendero de tierra, Eli me informó de que Mia era una guardiana lumins, encargada de velar por el portal luminoso. Según parecía, habían tenido que aumentar la seguridad hacía poco y por eso habían tenido que proteger cada portal con varios guardianes.


    Me alegró descubrir que había mujeres entre sus filas.


    —Un momento. ¿Y yo cómo cruzaré los portales una vez que pase a formar parte de la familia real luminosa? ¿Es que acaso la magia va a cambiar el color de mi sangre o algo así? —﻿pregunté con una carcajada.


    Eli mantuvo la mirada clavada en el suelo.


    —Supongo que esa es una pregunta que mi madre sabrá responder.


    Me toqué distraídamente el colgante cilíndrico que pendía de mi cuello, frotando su intrincado diseño. Era la pequeña cápsula rodeada de enredaderas de oro blanco que contenía las cenizas de mi hermana.


    Uno de nuestros vecinos había resultado ser uno de los sanitarios que intentaron salvar a mi madre y a mi hermana… o lo que había quedado de ellas. Me había traído parte de sus cenizas y creo que nunca he sentido tanta gratitud por alguien como en aquel momento.


    Solo me quitaba aquel resistente colgante cuando tenía que cumplir con alguna de las misiones de la reina. Entonces lo guardaba en una bolsita de terciopelo rojo hasta que regresaba a casa.


    Adrianna no tenía por qué ser testigo del monstruo en que me había convertido.


    Me colgué el collar del cuello y me coloqué bien el vestido suelto amarillo.


    Odiaba los vestidos.


    Después de haber pasado días encerrada en una mazmorra con uno empapado de sangre y sin poder cambiarme de ropa durante mi excursioncita al Reino Oscuro, juré que jamás volvería a ponerme uno.


    Pero allí estaba, como siempre, tan desesperada por complacer a mi familia fae que me había puesto a mí misma en segundo lugar. Sabía que la reina Saracen querría que llegara vestida para la ocasión, así que eso había hecho.


    Ella prefería que llevara ropa femenina y nunca había tenido reparos en decírmelo. Yo quería complacerla. Por eso había matado a un príncipe malvado y por eso en aquel momento llevaba un vestido amarillo… Haría lo que fuera por ella. Necesitaba su aceptación.


    —Espero que la comida esté lista cuando lleguemos. Me muero de hambre. La comida humana es asquerosa en comparación con la nuestra —﻿refunfuñó Eli de camino.


    —Pues anoche me dejaste el frigo temblando, así que tan horrible no será —﻿dije para picarlo.


    —¿Encima de que te hago el favor de vaciártelo me vienes con esas? —﻿replicó él haciéndose el ofendido.


    Puse los ojos en blanco y me reí con tantas ganas que el extraño sonido de mis propias carcajadas me sobresaltó. Nunca llegaba a sentirme así.


    Mi mirada se posó en la camisa blanca de vestir que cubría el pecho de Eli. La tela se tensaba contra sus pectorales cada vez que movía los brazos a ambos lados de su cuerpo. ¿Cuándo se había vuelto tan… varonil?


    —Te apuesto lo que quieras a que madre le ha pedido al cocinero que te prepare helado de pistacho —﻿canturreó Eli.


    Me obligué a seguir adelante con una sonrisa por el camino de tierra.


    Cuando tenía siete años, un poco antes de mi octavo cumpleaños, vi un anuncio en la tele en el que una familia la mar de feliz comía helado de pistacho. Todos sonreían, bromeaban y desprendían más cariño del que había visto nunca. El padre reía y bromeaba con sus hijos.


    En aquel momento decidí que no quería seguir siendo la niña aficionada al helado de vainilla.


    No, el pistacho sería mi nuevo sabor favorito.


    Poco me importaba no haberlo probado nunca. Quería experimentar el mismo amor y la misma cercanía que la familia del anuncio. Soñaba con lo que ellos tenían, incluido el helado.


    Aquella semana fue la misma en que un día, una hora y un minuto quedaron grabados para siempre en uno de los rincones más oscuros de mi mente.


    Aquella fue la misma semana en que mi madre y mi hermana murieron en un accidente de coche.


    La misma semana en que Saracen se quedó conmigo y contrató a la señorita Claire para que cuidara de mí.


    Recuerdo como si fuera ayer lo entumecida que me sentí.


    Muchas cosas cambiaron para mí aquella semana.


    No quería ni ver a Saracen ni a la señorita Claire.


    Solo quería recuperar a mamá y a Adrianna. Yo también debería haber estado en aquel coche. Que no me hubieran dejado irme con ellas era como un castigo para mí.


    Uno terriblemente doloroso.


    Habría dado lo que fuera por haber muerto aquel día junto a mi familia; nunca he vuelto a desear nada con tanto ahínco.


    Pero no podía ser. Estaba en mi mano aprovechar al máximo mi tiempo entre los vivos.


    Después de haberme topado con la diminuta reina luminosa y haberla salvado de aquel cuervo, habían pasado bastantes cosas. Había aprendido que los fae que abusaban de su magia en el mundo de los humanos se iban encogiendo hasta el momento de regresar a su propio reino. Había descubierto que el cuervo era en realidad Tenebris, la reina oscura. La reina dorada había venido a visitarme con frecuencia, acompañada de su hijo, y mientras ella se encargaba de sus asuntos, nos dejaba jugando juntos.


    La reina Saracen había sido quien me había dado la noticia de la muerte de mi madre y mi hermana.


    Recordaba lo mucho que le había costado hacer que aquellas palabras abandonaran sus labios rosados cuando se había presentado ante mi puerta.


    Eli y ella se habían quedado a mi lado durante semanas para asegurarse de que me encontraba bien y de que los servicios sociales no me enviaban a vivir con una familia de acogida.


    Mamá no tenía amigos que pudieran adoptarme y yo era la única que quedaba de nuestra familia. Hacía ya tiempo que mis abuelos habían fallecido y mi padre siempre había estado ausente. No me quedaba nadie. Mamá siempre había sido un poco paranoica con la gente a la que dejaba entrar en nuestra vida.


    Un tiempo después, Eli me había regalado un pequeño guardapelo decorado con enredaderas donde guardar las cenizas de mi hermana. Lo había sacado del Reino Luminoso y había hecho que me lo personalizaran con una inscripción. Entre las delicadas enredaderas de oro blanco había un diminuto citrino ovalado engastado sobre un pequeño enganche que, al abrirse, revelaba la inscripción grabada sobre el vial del interior:


    «FEUHN—KAI—GREEYTH».


    Eli me había explicado que era una frase escrita en la antigua lengua de los fae y que significaba «amor y amistad eternos». Ahora eso es algo que nos decimos todo el tiempo. Lo curioso era que aquella lengua debía de ser muy antigua, pues ni la señorita Claire ni ningún otro fae tenían la menor idea de lo que significaba. Aquel detalle había hecho que apreciara su regalo todavía más. Era algo especial que solo los dos compartíamos.


    Saracen había intentado ser amable y cariñosa, pero era la reina de un territorio al que los humanos tenían prohibido acceder, así que, con el tiempo, Eli y ella habían tenido que regresar a cumplir con su deber. Bueno, Eli en realidad no, porque tenía más o menos mi edad. Era un bebé en términos fae, pese a que envejecían de una forma incomprensible para mí. En su lugar, Saracen había dejado a una niñera, la señorita Claire, que se encargaría de mí entre las dispersas visitas de la reina al mundo humano.


    Aquella semana, el modesto frigorífico de mi casita había aparecido lleno de botes de helado de todos los sabores imaginables; la puerta del congelador no habría conseguido cerrarse de haber metido un solo bote más. Según parecía, en la pequeña ciudad donde vivía se había corrido la voz sobre el accidente y todo el mundo había dado por hecho que lo que una niña que acababa de quedar huérfana necesitaba era comer helado.


    Pero yo no quería ahogar mis penas en azúcar, sino ahogar hasta la muerte a alguien.


    Por aquel entonces ya me costaba controlar la ira.


    Una tarde particularmente mala, abrí el congelador y encontré un bote de helado de pistacho entre todos los sabores que tenía a mi disposición. Llegada a aquel punto, estaba dispuesta a hacer lo que fuera con tal de encontrar el más mínimo consuelo.


    Enseguida me acordé del anuncio que había visto y supe que el pistacho me proporcionaría justo lo que estaba buscando.


    Aquel día descubrí lo difícil que podía llegar a ser la vida.


    Recordaba que, otro día, poco después de aquello, Saracen había aparecido en el jardín trasero de mi casa con sus hermosísimas alas de mariposa monarca extendidas a su espalda. Eli se puso rojo como un tomate mientras ella le echaba la bronca por haber descuidado sus deberes reales. Mi amigo se había escapado para hacerme una visita y corretear conmigo por los amplios prados de amapolas, donde solíamos perseguir halcones.


    No había nada que Eli disfrutara más en el mundo que aquello.


    Por aquel entonces, yo solo conocía un par de datos acerca de los fae: por lo general, los que tienen alas suelen tener sangre real y, en la mayoría de los casos, solo las extienden cuando se ven embargados por una emoción tan intensa que se hace con el control total de su cuerpo. No tienen manera de evitarlo y suele ser un indicio de que algo horrible está a punto de ocurrir.


    Al menos, esa ha sido mi experiencia.


    La reina Saracen se enfadó tanto conmigo por distraer a Eli que amenazó con bloquear los portales mágicos para evitar que viniera a verme al mundo humano. Por supuesto, no llegó a cumplir su amenaza.


    En aquella ocasión, claro.


    Eli regresó a las pocas semanas, pero, aquella tarde, Saracen se lo llevó tan de improviso que estuve preocupada durante días. ¿Le haría daño? ¿Regresarían? ¿Y si se había enfadado tanto que me quitaba también a la señorita Claire? Entonces, me quedaría totalmente sola.


    Para el Gobierno o cualquier otro organismo, yo no existía. Aquella había sido la única forma de conseguir que nadie se preguntara quién se estaba encargando de mí. La reina Saracen había borrado todo rastro de mi existencia.


    Salió bien, tanto que nadie vino a verme o a alejarme de mi hogar.


    Cuando los dos fae me habían dejado atrás aquel día, me había quedado destrozada. Habría dado lo que fuera por ir a su castillo dorado y decirle a la reina que todo había sido culpa mía, no de Eli.


    Pero no podía.


    Daba igual lo mucho que quisiera estar con ellos, no podía acompañarlos.


    Los humanos teníamos prohibido acceder a los reinos fae, pues varios miembros de la realeza habían estado a punto de morir a manos humanas. Por eso, en vez de desplazarme hasta el Reino Luminoso, ahogué mis penas en helado de pistacho, desesperada por sentir lo mismo que la familia del anuncio.


    El helado sabía a rayos.


    Estuve a punto de escupir aquella sustancia empalagosa en cuanto tocó mis papilas gustativas. Sabía fatal. Alguien había intentado hacer pasar un sabor artificial por algo maravilloso. Aunque el helado estaba asqueroso, me obligué a terminar aquella tarrina de decepción. Cada cucharada era un recordatorio de lo que no podía tener, de lo que no podía sentir. Tenía que ceñirme al plan lo máximo posible. No podía permitirme flaquear.


    Desde entonces, el helado de pistacho era el único que comía. Lo hacía para que cada cucharada de aquella asquerosidad me recordara que tenía que ser fuerte si quería reunirme con mi familia de una vez por todas. Solo entonces experimentaría el mismo amor que la familia del anuncio profesaba.


    Así era como más o menos me sentía entonces, contemplando el castillo dorado, el castillo al que llevaba toda la vida intentando llegar.


    Me detuve en medio del camino de adoquines y observé el extravagante monumento dorado. El sol se reflejaba directamente sobre los torreones de oro y me estaba dejando ciega.


    No conseguí refrenar la molesta decepción que se había asentado en mi estómago.


    Podía hacerlo. Tenía que hacerlo… por ellas.


    Pero el edificio era demasiado grande, demasiado luminoso.


    Demasiado… alegre.


    Había esperado verme embargada por una ola de felicidad o sentirme realizada de inmediato.


    En la corta distancia que separaba el portal del bosque real y la entrada principal del castillo luminoso, tuve la sensación de que el sol se había propuesto abrasarme la piel. De hecho, acabé adquiriendo ese desagradable tono rosado que solo se ve en las crías de hipopótamo. Era evidente que aquel no era el mismo sol que brillaba en el mundo humano.


    —Cuando estemos dentro, le pediré a la bruja monarca que te proteja del sol con su magia —﻿dijo Eli con una expresión compasiva al estudiar mis antebrazos de color rosa fosforito.


    Asentí con la cabeza en respuesta; no sabía qué decir.


    Después de haber pasado un periodo de tiempo considerable en el Reino Oscuro y, más concretamente, en la mazmorra y el interior del castillo de la Corte Oscura, mis ojos y mi piel se habían vuelto más afines a la oscuridad.


    Al igual que mi gusto por los hombres, según parecía.


    —¿Estás bien? —﻿me preguntó Eli cogiéndome de la mano mientras contemplábamos la gigantesca entrada al castillo.


    Estaba hecha un manojo de nervios…, pero había llegado la hora del espectáculo.


    Me escocían los ojos, pero le di un apretón en la mano a mi amigo. Unos delgados zarcillos de humo brotaron de entre mis dedos y, en esa ocasión, ambos apartamos la mirada en un intento por ignorarlos.


    —Sí. —﻿Sacudí la cabeza para regresar a la realidad﻿—. Supongo que estoy nerviosa y cansada.


    Decir que estaba cansada, en realidad, se quedaba corto. Había pasado de luchar sin descanso para estrechar lazos con Mendax, el príncipe oscuro, a volver a luchar por mantenerme alejada de él.


    Mendax no tenía nada que ver con el hombre que me habían descrito.


    Dejé escapar un suspiro tan hondo que me sacudió de pies a cabeza. Había estado a punto de perder la vida en los retos en los que Mendax y la cabrona de su madre me habían obligado a participar. Me estremecí al recordar el peso de la daga con la que lo maté en la mano.


    ¡Ay!


    Solté a Aurelius con un jadeo para llevarme la mano al pecho.


    Sentía un dolor… tanto físico como emocional.


    Jamás olvidaría aquella sensación.


    Se me estaba acabando el tiempo.


    —Todo saldrá bien. Estoy seguro de que madre se alegrará mucho de verte.


    A Eli, que por lo general hablaba sin ninguna vacilación, se le quebró la voz por los nervios. Tenía la sensación de estar empapada de cálidas gotitas de sudor. Cerré los ojos con fuerza y permanecí inmóvil por un instante antes de volver a abrirlos y clavar la mirada en el resplandeciente y descomunal castillo.


    Las altas flores silvestres que lo rodeaban se mecían con la suave brisa y me hacían cosquillas en la pierna. Agarré un puñado de ellas, las arranqué y las tiré al suelo.


    —Quizá deberías descansar un poco antes de reunirte con la reina —﻿dijo Eli con delicadeza al reparar en el montoncito de flores mustias que había dejado a mis pies.


    —No —﻿repliqué con firmeza﻿—. No quiero seguir sintiendo dolor. Quiero volver a tener el corazón completo lo antes posible.


    Tenía la esperanza de que el horrible dolor que me inundaba el pecho desapareciera una vez que hubiera recuperado la otra mitad de mi corazón.


    —¿Caly? —﻿Eli me apoyó la mano en la parte baja de la espalda.


    —¿Qué pasa, Aurelius? —﻿le espeté, aunque me arrepentí de haber usado su nombre completo al verlo dar un paso atrás.


    Aun así, cuando nuestras miradas se encontraron, me alivió saber que entendía por lo que estaba pasando.


    Ya me había dado cuenta de que su contacto se había vuelto más persistente. De que a veces se le dilataban las pupilas cuando me miraba.


    No podía permitirlo.


    Aunque no tenía nada que ver con Mendax.


    Dejando a un lado nuestro breve encuentro antes del segundo reto de Mendax, llevaba años sin verlo en persona. Y, en aquel momento, los gestos reconfortantes de mi mejor amigo albergaban una emoción más profunda, más frágil.


    Aurelius siempre me había parecido el chico perfecto. Sabía qué hacer y qué decir en todo momento, sin importar lo dura que fuera la situación, y siempre estaba dispuesto a recomponerme cuando me desmoronaba. Era mi héroe.


    Entonces, ¿por qué no dejaba de pensar en el villano?


    Y ¿en qué me convertía eso a mí, si había sido yo quien lo había apuñalado por la espalda? En ciertas historias, la persona que derrota al villano se convierte inmediatamente en un héroe.


    Pero yo tenía muy claro que no era ninguna heroína. Otra razón más por la que Eli debía mantenerse alejado de mí. No tardaría en odiarme.


    Si había estado dispuesta a sacrificar mi vida entera con tal de llegar a donde estaba, ¿por qué temía enfrentarme a la reina?


    El Reino Luminoso era espectacular. Había un cierto aroma marino en la brisa; tal vez estábamos cerca de la costa. Cientos de coloridas mariposas monarcas revoloteaban a nuestro alrededor. Varias de ellas llevaban siguiéndonos desde antes de cruzar el portal y en aquel momento jugueteaban con las flores. Los pájaros cantaban alegres y cruzaban el brillante cielo azul a toda velocidad. Un azulejo regordete de cresta turquesa pasó por delante de mis ojos antes de posarse en la rama de un roble para estudiarnos con una expresión dichosa. Además, habría estado dispuesta a jurar que una ardilla me sonrió.


    Me giré a mirar a Eli con los ojos como platos.


    —¿Qué pasa? —﻿dijo encogiéndose de hombros﻿—. Te recuerdo que ahora estás en el Reino Luminoso.


    Volví a posar la mirada en las flores, cuyos colores eran tan intensos que casi hacían daño a la vista. O sea, el paisaje era hermoso…, pero no era de mi estilo.


    Negué con la cabeza sin saber muy bien qué decir. No quería herir sus sentimientos y tampoco sabía por qué me sentía tan molesta.


    ¿Cuál era el problema? ¿Era demasiado alegre? Todo el mundo aspira a experimentar semejante felicidad.


    De hecho, era lo que yo quería. Estaba siendo demasiado exigente, demasiado cruel.


    El pelo de la nuca se me puso de punta, como si alguien me estuviera observando, y mis años de entrenamiento se hicieron con el control de mi cuerpo. Me empezaron a sudar las manos. Eli no parecía haberse dado cuenta de nada, pero yo me di la vuelta y escudriñé el extremo opuesto del bosque. A lo mejor nos había seguido algún guardián.


    No vi a nadie, pero podía sentirlo. Notaba esa misma sensación de pánico que embarga a los animales cuando un depredador los elige como su presa.


    Como si me hubiera leído el pensamiento, Eli rompió el silencio y rio entre dientes.


    —Ya no estás en el Reino Oscuro —﻿dijo el príncipe dorado con una sonrisa. Me animó con un movimiento de la mano a seguir adelante por el estrecho camino que nos separaba de la entrada principal del castillo﻿—. Aquí no hay monstruos malvados, Caly. Estás en el lado bueno.


    Me colocó una margarita detrás de la oreja.


    Con eso me recordé qué partes de mi personalidad ocultar.

  


  
    capítulo 6


    Mendax


    Presente


    Caly me había dicho que yo era un villano.


    Alguien con malas intenciones debía de haberle explicado el concepto porque no tenía ni puta idea de lo que era un villano de verdad.


    Si me creía malvado cuando la odiaba, estaba a punto de descubrir lo terrible que podía llegar a ser estando enamorado de ella.


    Me hormigueaba la piel solo de pensarlo.


    Agaché la cabeza e invoqué mis poderes. El humo se arremolinó sobre mi piel como una tormenta eléctrica y le susurró dulces y masoquistas naderías a mi alma oscura cuando atravesé el portal con mis sombras.


    Como era de esperar, había un guardián en la entrada. Con todos los problemas que les estaban dando los Caídos, era lógico que hubieran reforzado la seguridad de los portales reales. También habían estado intentando hacerse con el control de mi castillo.


    El guardián no me había visto, aunque era tan enclenque que tampoco habría tenido nada que hacer contra mí. Ni siquiera los mismísimos Hados me habrían impedido llegar hasta esa mujer; cualquiera que se interpusiera en mi camino se arrepentiría de ello.


    Cogí el diente que llevaba colgando del cuello y me froté la superficie blanca y lisa contra el labio inferior mientras sufría distraídamente por sentir a Caly cerca de mí. Recordaba bien el fuego que había brillado en sus ojos cuando me había escupido aquella muela en las mazmorras de la Corte Oscura.


    ¿Me plantaría cara cuando consiguiera alcanzarla? Era lo más probable, pero me daba igual. Estaba tan enamorada de mí como yo de ella. Tal vez no fuera consciente de ello todavía.


    Pero me aseguraría de hacérselo ver.


    Pasé por delante del guardián sin que me viera, aunque los ojillos del fae luminoso volaron en mi dirección. Presentía que algo terrible andaba cerca, como cuando los instintos primarios reconocen una situación de peligro. Eso sería todo cuanto notara.


    Mi intención era dejarlo vivir. Mi intención era colarme sin ser visto en el Reino Luminoso antes de encaminarme hacia el castillo y recuperar lo que era mío…, pero no pude resistirme.


    La sangre negra me ardía en las venas, presa de la necesidad de partirle todos los huesos al guardián luminoso.


    Me detuve ante él con los ojos entrecerrados. La luz era cegadora en ese puto reino dejado de la mano de las estrellas. Cuando mis sombras me envolvían, era prácticamente invisible a la vista. Aunque prefería confundirme con la oscuridad y la noche, también podía mantenerme oculto a plena luz del día durante breves periodos de tiempo. Ese era uno de los principales motivos por los que se incluía a los Asesinos de Humo entre los fae más poderosos de todos los reinos.


    Matar era la mar de sencillo cuando tu objetivo no podía verte.


    El problema era que no solo quería matar al guardián.


    Quería armar un buen escándalo.


    Apenas había derramado una sola gota de sangre desde que había visto a ese bastardo dorado tocar a mi cachorrito en el mundo humano. Decidí que le daría una muerte como ninguna otra. Ese sería el precio que tendría que pagar por inmiscuirse entre mi amada y yo. No me cabía duda de que Aurelius sabía que no le convenía tocarme los cojones, pero estaría más que encantado de recordárselo.


    Esa era la diferencia entre un «villano» y un héroe. No tenía nada que ver con quién era más poderoso o astuto, sino con quién era más fuerte y en qué medida se sentía superior a su contrincante. Incluso algunos de los más habilidosos ladrones y asesinos hacen gala de unos principios sorprendentemente férreos. Por eso no tienen problema en robar algo de pan o asaltar a algún vecino para dar de comer a su familia hambrienta, pero jamás le harían daño a un inocente.


    A mí me importaba un bledo. Hacía sufrir a los demás sin obtener ningún beneficio e infligía dolor sin motivo alguno. Estaba lleno de rabia desde la cuna.


    Recurría a mis puntos fuertes para conseguir todo cuanto quería y me proponía. Pero por muchos logros, alabanzas, premios, títulos o compañeros que obtuviera, yo nunca me había sentido como los demás. Había tenido amigos, familia y amantes —﻿por llamarlas de alguna manera﻿—, pero ninguna persona me había hecho sentir lo mismo que experimentaba cuando me dejaba llevar y me cobraba alguna vida. Por supuesto, había un par de personas que me importaban: Alistair, Walter… Aunque eso fue antes de tirarlo desde lo más alto del castillo a un portal del Reino Luminoso, claro.


    Un gruñido gutural brotó de las profundidades de mi garganta con tan solo pensar en lo que le podría haber ocurrido a mi amor de habérselas arreglado para cruzar el portal junto a Walter y haber aterrizado en el Reino Luminoso sin haber llegado a vincularnos.


    El guardián, que había estado paseando de un lado a otro hasta ese momento, se detuvo en seco y miró justo a través de mí. Se le puso la sudorosa piel de gallina. La armadura que llevaba era horrenda.


    Lo tenía a un palmo de distancia. Su rostro moreno cayó ligeramente; me di cuenta de que temblaba de manera casi imperceptible mientras escudriñaba los alrededores en un intento por descubrir qué lo había llevado a ponerse alerta. Se le aceleró el corazón hasta que sus latidos me resultaron ensordecedores.


    No sería difícil encontrar a Walter. Iría a buscarlo a él primero para que me ayudara con Caly. El portal al que había caído daba directamente a los mares dorados que bañaban las costas de un pueblecito al otro lado del castillo luminoso. Si había sido listo, Walter se habría transformado en rata al llegar al pueblo. Sin embargo, sabiendo lo mucho que ambos odiábamos a los luminosos, apostaría lo que fuera a que ya se había delatado al meterse en alguna pelea. Seguro que había acabado en una mazmorra.


    —¡Alto! ¿Quién va? —﻿gritó el guardián luminoso.


    Mis alas se desplegaron con una suave vibración, entusiasmadas ante la promesa de un derramamiento de sangre. Los zarcillos de humo reptaron por su cuerpo con parsimonia, pero fueron ganando velocidad a medida que lo recorrían. El humo era más difícil de esconder, pues la oscuridad era demasiado intensa como para pasar desapercibida bajo la luz. Al guardián se le dilataron las fosas nasales al captar el aroma a madera y ámbar de mi poder justo cuando su mirada encontró la mía.


    De poco importaba. Pronto todo el reino se haría eco de mi llegada.

  


  
    capítulo 7


    Caly


    Presente


    –¡Por fin has vuelto!


    La mujer me hizo a un lado de un empujón para lanzarse a los brazos de Eli con tanto ímpetu que los tres retrocedimos hasta la cuidada hierba de la entrada.


    Por suerte, Eli había visto venir a su hermana y me ayudó a recuperar el equilibrio mientras saludaba a la princesa Tarani.


    La fae envolvió a mi amigo en un abrazo tan fuerte que una de sus costillas emitió un suave chasquido cuando por fin lo soltó. Tarani tenía el cabello dorado y le caía por los hombros como una capa que reflejaba los destellos del sol. No recordaba cuántos años tenía, pero daba igual. Los fae no envejecían como los humanos y ese era un fenómeno que nunca había llegado a entender del todo. Una vez que cumplían los veinte, mantenían el mismo aspecto durante décadas.


    En cualquier caso, parecía joven, como una humana saludable de dieciocho años. Y, como todos los fae, era increíblemente hermosa. Sus enormes ojos ambarinos eran lo que más destacaba en su rostro redondo. Además de su dulce mirada, su sonrisa contagiosa también era digna de mención. Tenía la misma sonrisa resplandeciente que Saracen y Eli. Una no podía evitar devolvérsela ni aunque quisiera.


    —¡No sabes lo mucho que me alegro de que hayas vuelto! Llevo muerta de aburrimiento desde que te fuiste. —﻿Sonrió. Entonces posó su mirada resplandeciente en mí, como si acabara de reparar en que había alguien más con ellos﻿—. Y tú debes de ser la humana de la que tanto he oído hablar —﻿añadió perdiendo la sonrisa. El veneno que destilaban sus palabras y su expresión pétrea me pillaron por sorpresa.


    —Eh…, pues… —﻿balbuceé.


    —Por todos los soles, Tarani, ni siquiera hemos entrado en casa y ya estás montando un numerito. Cal, como ya habrás imaginado, esta es mi hermana pequeña, Tarani —﻿dijo Eli con una enorme sonrisa a la vez que le revolvía el pelo a la chica.


    Ambos se miraron con cariño y yo no pude evitar sentir una punzada en el pecho.


    Mientras sonreían y se picaban el uno al otro, caí en la cuenta de que seguramente yo jamás llegaría a ser tan feliz. Mientras que ellos dos habían pasado toda una vida entre algodones, rodeados del amor de su familia, yo había estado atrapada en mi propio mundo, sin una familia, persiguiendo insectos y matando a los fae que le entraban por el ojo izquierdo a su madre.


    La sonrisa que se había dibujado en los labios de los dos hermanos desapareció cuando se dieron cuenta de que un par de lágrimas habían logrado sortear el dique que había construido para mantenerlas a raya.


    —¿Qué te pasa, Calypso? Tarani no hablaba en serio. Es que se pone demasiado protectora conmigo.


    Eli se acercó a mí para consolarme y yo me sequé las lágrimas con el dorso de la mano mientras amenazaba en silencio a las que me nublaban la vista para que no siguieran el ejemplo de sus iguales.


    —Es que no me creo que por fin esté aquí —﻿mentí enfatizando mis palabras con una sonrisa y una débil sacudida de la mano.


    Eli sostuvo mi mirada durante un momento y luego me animó a entrar en el castillo. Los guardias se apresuraron a rodearnos y uno de ellos me cogió la bolsa de viaje.


    —Puedo yo sola, gracias —﻿le dije al centinela de armadura dorada al tiempo que intentaba recuperar la bolsa de cuero.


    —Solo está haciendo su trabajo, Caly. No te preocupes. Tendrás que acostumbrarte a que la gente te ayude ahora que vas a vivir en el castillo. El guardia te llevará la bolsa a tu dormitorio. Vamos. Estoy seguro de que madre se muere de ganas por verte —﻿dijo la princesa con cierta irritación.


    Cuando entrelazó el brazo con el de Eli, él hizo lo propio con el mío antes de echar a andar… y dejar mis cosas atrás.


    Esbocé una sonrisa de oreja a oreja asegurándome de que se reflejara también en mi mirada, le di a Eli un ligero apretón en el brazo y me solté con destreza.


    —Dadme un segundo —﻿farfullé mientras ellos seguían adelante.


    Sin perder la sonrisa, volví junto al guardia que sostenía mi bolsa y estudié su armadura. Era tan inservible que solo se me ocurrían dos explicaciones posibles para que se conformaran con algo así: o los guardias eran muy fuertes y no necesitaban protección, o eran unos incautos y la coraza era un mero adorno. Reparé en que llevaban varias arterias al descubierto. Incluso el casco les dejaba la cara expuesta ante un ataque. No solía tener que preocuparme por la magia con los fae a los que mataba en el mundo humano, pero a ese otro lado del velo tendría que contar con que los guardias eran mucho más peligrosos de lo que parecían. Por si fuera poco, uno de ellos me estaba dedicando una espeluznante sonrisilla. Más me valía ir acostumbrándome a esa nueva realidad.


    El que llevaba mi bolsa se detuvo por un segundo, como si tratara de averiguar por qué caminaba hacia él.


    Cuando lo alcancé, me acerqué para susurrarle al oído. Tenía las orejas puntiagudas y de ellas brotaban unos pequeños mechones de pelo blanco.


    —Dame mi bolsa ahora mismo. —﻿Me retiré para mirarlo a la cara sin perder la sonrisa resplandeciente. Dejé escapar una risita y la expresión del hombre flaqueó, pero volvió a sonreír cuando reí por segunda vez﻿—. Dame mi bolsa ahora mismo o te la tendré que quitar, y créeme cuando te digo que eso no te conviene.


    Me reí por tercera vez y le toqué el hombro.


    Como buen subordinado, el hombre desvió la mirada hacia Eli, que puso los ojos en blanco y asintió; estaba segura de que, con su agudísimo oído de zorro, había oído mi amenaza. Noté un suave hormigueo en la mano que tenía apoyada en el hombro del guardia y, justo cuando me aparté para coger mi equipaje, todos se fijaron en los zarcillos de humo que escaparon de ella.


    ¿Qué cojones estaba pasando? Tendría que hacerme algunas pruebas para tratar de explicar por qué mi cuerpo reaccionaba así. Cuando la guardiana del portal me había tocado, el humo no había aparecido. Había permanecido inactivo incluso con Eli. Nada tenía ningún sentido.


    Me cambié la bolsa de hombro y me uní a los dos hermanos. No había perdido la sonrisa en ningún momento. Quería hacer una lista de cosas que comprobar, pero no sabía ni por dónde empezar a estudiar un poder así. Le pediría a Eli que me llevara a la biblioteca tan pronto como estuviera instalada.


    Volví a entrelazar el brazo con el de mi amigo y eché a andar antes de que encontrara mi mirada con la cabeza ligeramente ladeada. Era el gesto que hacía cuando quería asegurarse de que estaba bien. Apenas era capaz de ocultar la preocupación que manaba de sus preciosos ojos color miel. Le dediqué un asentimiento con una sonrisa ahora genuina y subimos los descomunales escalones de piedra que conducían al castillo.


    Si sus inmediaciones me habían parecido desagradables, entrar al edificio era como recibir un puñetazo en la cara.


    El castillo de Mendax y la reina Tenebris era lujoso, pero el de la Corte Luminosa hacía que el de los oscuros pareciera una chabola en comparación. El edificio parecía mucho más grande por dentro que por fuera, y eso que los muros exteriores le daban un aspecto colosal. Todo era tan lujoso y… dorado que me causaba rechazo.


    Cada centímetro del interior estaba cubierto de detalles en oro, pero el metal no era de un dorado oscuro e intenso como el de las joyas humanas, sino que resultaba de lo más chillón y resplandecía tanto que era cegador. Los techos altísimos, los suelos de mármol, las molduras intrincadas y las puertas talladas parecían no tener fin en el pasillo donde todo estaba hecho de oro.


    Hostia puta.


    No entendía qué hacía allí. No encajaba en ese lugar.


    —Voy a ir a buscar a madre. Se va a llevar una alegría cuando te vea —﻿dijo Tarani con una sonrisilla maliciosa antes de dejarnos a Eli y a mí en el recibidor.


    Eché la cabeza hacia atrás y reparé en que el techo no solo estaba hecho de ese metal, sino que desprendía unos intensos rayos de sol que iluminaban cada recoveco de la estancia.


    Echaba de menos la discreta comodidad de la oscuridad. El castillo de la Corte Luminosa me estaba dejando ciega y me hacía sentir… muy expuesta. Me pregunté si alguien más se sentiría así bajo ese techo abrasador. A lo mejor estaba diseñado de esa forma a propósito.


    —Solo los pasillos están hechizados para que tengan luz solar —﻿señaló Eli al verme intentar relajar el rostro﻿—. La Corte Luminosa es la casa del sol y nosotros somos los portadores de su luz. La reina, la princesa Tarani y yo somos los únicos Maestros del Sol que quedamos —﻿dijo con orgullo, atento a mi reacción.


    —¿Y Langmure? ¿Él también era un Maestro del Sol? —﻿pregunté, aunque me arrepentí de ello en cuanto las palabras atravesaron mis labios.


    —Sí, mi hermano también lo era antes de morir a manos de Mendax —﻿gruñó con la vista clavada en los pies.


    —Lo siento, Eli. N-no debería haber sacado el tema —﻿me disculpé.


    Joder, menuda primera impresión debía de estar dando en el castillo.


    —No tienes por qué disculparte. Mataste al asesino de mi hermano, así que, en realidad, debería estar dándote las gracias.


    Me ardían tanto los pulmones que temía perder el conocimiento. ¿Cuándo dejaría de sentir remordimientos por todo lo que había hecho por mi familia? ¿Llegaría a estar en paz con ello en algún momento?


    Ya había matado muchas veces antes. Como asesina, había arrebatado incontables vidas. Era lo único que sabía hacer. Sin embargo, nunca me había sentido tan rota y vacía como cuando acabé con el príncipe oscuro.


    Era una idiota.


    No tenía ningún sentido ocultar que había estado a punto de enamorarme de Mendax. Me merecía todas aquellas emociones negativas por haber sido tan tonta. Estaba segura de que todo cambiaría en cuanto recuperara la otra mitad de mi corazón. Lo necesitaba. Así dejaría de pensar en él. Dejaría de echarlo de menos. Pronto pasaría página.


    Si pudiera dar marcha atrás en el tiempo, volvería a matar a Mendax solo por haberme dejado tan hecha polvo en su ausencia.


    —¿Estás segura de que no quieres instalarte y arreglarte un poco antes de ir a hablar con madre? Hace tiempo que no os veis —﻿dijo Eli con la misma delicadeza que utilizaría para dirigirse a una niña pequeña.


    —Venga ya, Eli. —﻿Aunque traté de evitarlo, otra lágrima descendió por mi mejilla. Luego, mirándolo a los ojos, farfullé﻿—: Necesito sentirme yo misma de nuevo.


    Volver a estar con mi mejor amigo era maravilloso; la mera idea de separarme de él me resultaba dolorosa.


    Eli asintió con solemnidad y retomamos la marcha. Los miembros del servicio nos lanzaron un par de miradas incrédulas, pero no habría sabido decir si fue por mi vestido arrugado (incluso el servicio llevaba uniformes elegantes y mucho más estridentes que los de la Corte Oscura) o porque hacía gala de unas orejas curvas y unas facciones insípidas y desprovistas de belleza sobrenatural que dejaban más que claro que era humana.


    —Deteneos ahora mismo, príncipe Aurelius —﻿dijo una voz firme y seca a nuestra espalda.


    Eli frenó en seco y me agarró del brazo justo en cuanto vio que tenía intención de sacar un arma de la bolsa. Puse mala cara antes de soltarme.


    —Santos terrenos iluminados por el sol, ¿qué significa esto? No podéis meter a una humana en el castillo. ¿Es que acaso queréis que los Antiguos os maten?


    —No pasa nada, Samuel —﻿dijo Eli con suavidad antes de levantar las manos en señal de rendición.


    Yo apenas fui capaz de ocultar mi desaprobación cuando me volví para estudiar al hombre que había hablado con tan poca delicadeza.


    Me encontré con un fae estirado y anguloso, más o menos de mi altura, con unas espesas cejas marrones que descansaban muy cerca de unos ojos verdes y ligeramente asimétricos. Tenía la apariencia de un humano de unos sesenta años, así que a saber cuál era su edad real. Por como envejecían los fae, bien podría tener cientos de años. Había esperado encontrarme con la resplandeciente armadura de un guardia o con la túnica ceremonial blanca que Eli había llevado durante su visita al Reino Oscuro, pero, para mi sorpresa, el autoritario hombrecillo llevaba una prenda muy similar a la chaquetilla de un chef. Me quedé boquiabierta.


    —¡No me vengáis con esas, Aurelius! —﻿gritó dando un torpe paso en mi dirección.


    Eli se apresuró a ponerse delante de mí, aunque me di cuenta de que parecía estar más preocupado por proteger al anciano cascarrabias de mí que al revés.


    —Es ella, Samuel. Es Calypso —﻿le dijo agarrándolo por los hombros.


    Yo di un pequeño paso atrás y la suela de mis manoletinas marrones resbaló por el suelo pulido. La respuesta de Eli había sido algo extraña, como si estuviera hablando con un familiar cercano y no con un cocinero.


    El hombre se detuvo en seco y los dos fae intercambiaron una mirada.


    —Vaya, vaya —﻿masculló.


    Se quedaron sonriéndose el uno al otro durante tanto tiempo que perdí el interés en ellos y aproveché la oportunidad para tratar de ubicar nuestra posición exacta con respecto a la disposición del castillo.


    Entonces una repentina y cálida fuerza se presionó contra mi pecho y me agarró con firmeza por los omoplatos. Los nervios me jugaron una mala pasada e hicieron que actuara por acto reflejo. Me aparté a toda prisa, tanto que me sorprendí a mí misma. Actué igual que si hubiera puesto la mano sobre un fogón encendido.


    En menos de un segundo, me había zafado de esa fuerza que me aprisionaba —﻿que resultó ser el anciano cocinero﻿— y me coloqué sobre él presionándole la tráquea con firmeza con el pie.


    —¡Soles del cielo! ¡Para! —﻿aulló Eli, que me obligó a apartar el pie del cuello de Samuel﻿—. ¡Calypso! ¡Apártate de él! ¿Es eso lo que haces cuando alguien intenta abrazarte? —﻿Aunque sonaba alarmado, en su mirada había un brillo divertido﻿—. Samuel es un buen amigo mío. Es como un padre para mí. Ahora deja que se levante. Le he hablado mucho de ti, Cal —﻿explicó con una sonrisa amplia y juvenil.


    Me puse como un tomate.


    —Nunca te acerques a una asesina con la guardia baja —﻿canturreé nerviosa. Cuando vi que Eli me lanzaba una mirada severa, ayudé al hombre a ponerse en pie y tartamudeé una disculpa﻿—: L-lo siento mucho, Samuel. Supongo que estoy más nerviosa de lo que pensaba. Por favor, perdóname. Eli me ha hablado mucho de ti también.


    Le di un tímido abrazo.


    Como no espabilara pronto, iba a arruinarlo todo. Carraspeé, lista para ofrecerle al cocinero una disculpa más convincente mientras me regañaba por haber puesto a los humanos de nuevo en evidencia ante los fae, cuando una hermosa voz voló por el pasillo.


    —Y esta mañana decías que había reaccionado de forma exagerada ante las gachas pasadas.


    Una enorme sonrisa se adueñó de mi rostro, como si esa voz manejara los hilos de mi expresión.


    Saracen era la viva imagen de la elegancia y la belleza en aquel pasillo iluminado. Al mirarme, su rostro bronceado y terso quedó embargado por la dicha.


    Habría estado dispuesta a jurar que la luz solar que brillaba dentro del castillo se hizo más intensa para iluminar a la reina. Su hermoso vestido de lino resplandecía y formaba una pequeña cola tras ella. Respiré hondo pese al nudo que sentía en el pecho mientras me pasaba el dedo por la cicatriz con forma de uve que tenía en la mano.


    —Mi reina —﻿dije.


    Me resultaba imposible hablar. No quería decir nada inapropiado. No podía creer que por fin estuviera allí. Por fin.


    El chef Samuel aprovechó que estaba distraída para alejarse de mí, pero no se puso en pie, sino que permaneció de rodillas e inclinó la cabeza ante la reina. Dejó escapar una especie de tos forzada y me sentí fatal por haberle hecho daño.


    Pero ya casi había acabado todo. Estaba en el Reino Luminoso. Miré a Eli, que estaba haciendo el mismo ruidito que su amigo y también se había agachado en una profunda reverencia. Samuel encontró mi mirada con los ojos entornados y asintió con una serie de movimientos bruscos para indicarme que yo también debía bajar la cabeza.


    Al darme cuenta de que era la única que no estaba mostrando el debido respeto a la reina, hice una torpe reverencia como había visto en las películas. Me sentía una idiota.


    Nunca había tenido que inclinarme ante la reina Saracen en el mundo humano; Aurelius tampoco. Me fijé en que unos cuantos miembros del servicio y de la guardia habían salido al pasillo de las estancias adyacentes para ver a su reina. Me bastó una mirada rápida para encontrar a unos cuantos sirvientes más asomados a la intrincada barandilla de oro de la escalera, que parecía no tener fin.


    —Calypso. ¡El azote de los oscuros y mi ojito derecho! —﻿dijo guiñándole un ojo a Eli﻿—. Vamos, Aurelius, lleva a Caly a la sala de estar. Tenemos mucho de lo que hablar. Apenas he pegado ojo desde que os envié aquella última carta. Dile a Tarani que venga a tomar el té con nosotros.


    Suspiré en un intento por prepararme para ver a la princesa de nuevo. Me resultaba enternecedor lo mucho que Eli la adoraba.


    Era una pena que tuviera que matarla.

  


  
    capítulo 8


    Reina Saracen


    Pasado


    Eran tan felices…


    Tarani y Aurelius perseguían a una pequeña bandada de mariposas con agilidad. Langmure estaba sentado junto a la fuente leyendo el libro humano que su aya le hubiera regalado aquella semana. Los vi bailar y reír en el jardín iluminado por el sol desde el ventanal de la biblioteca.


    Eran demasiado jóvenes para saber que, en realidad, eran las mariposas quienes los perseguían a ellos por la sangre que les corría por las venas. Gracias a mi matrimonio, mis hijos habían sido engendrados para ser unos fae luminosos de sangre pura.


    Un manto de pesadez cayó sobre mis hombros al saber lo que estaba a punto de ocurrir. Aurelius estaba recogiendo amapolas sin una sola preocupación en el mundo. Era el ejemplo perfecto de un fae luminoso feliz y desenfadado.


    Nunca tendría que mover un dedo. Aurelius no iba a convertirse en el líder que Thanes y yo necesitábamos poner al mando del mundo que estábamos creando. Imaginaba que pocos luminosos servirían para ese papel.


    Langmure podría haber sido un buen candidato, pero no viviría por mucho más tiempo. Había quedado preso de una maldición tras un pacto fallido con Kaohs y su alma estaba destinada a acabar en las profundidades del Tártaro tan pronto como el rey del Inframundo decidiera reclamarla. Él ni siquiera lo sabía.


    Comprobé la posición del sol.


    Había llegado la hora.


    Cogí el tomo encuadernado en piel que tenía junto a mí y miré por última vez a los niños, que jugaban despreocupados en el jardín. Esa misma noche tenía pensado llevar a Aurelius y a Tarani al reino humano, donde pasarían el resto de sus días.


    Los abandonaría allí.


    Sabía que era una blanda, pero no me veía capaz de matarlos. Por mucho que los quisiera, habían dejado de serme útiles. Thanes no debía enterarse jamás de que les había perdonado la vida. El rey oscuro estaría encargándose de Mendax y Tenebris en esos mismos momentos.


    Unas horas antes, Thanes me había dicho que varios de sus Caídos contaban con una fuerza inconmensurable, mucho mayor de la que habíamos esperado, y que iba a poner a prueba su poder ordenándoles que mataran a los Asesinos de Humo.


    Notaba los ojos pesados y cansados, así que los cerré mientras disfrutaba del aroma a cuero que pendía en el aire. Casi podía sentir cómo el mundo se quitaba un peso de encima con la muerte de Tenebris y Mendax. Si Thanes había sido capaz de alterar la mente de los humanos y hacerlos lo suficientemente fuertes como para acabar con un Asesino de Humo, entonces, tal vez, deberíamos apuntar más alto y experimentar con criaturas más poderosas. Cuando estaba a punto de apartarme de la ventana, me detuve al ver que Tarani miraba con una expresión inusualmente sombría a su hermano.


    Aurelius le estaba gritando con tono estridente y descarnado. Se había tirado al suelo y estaba a punto de tener una rabieta.


    Una sonrisa se adueñó de mis labios al contemplar la escena.


    Tarani se lo estaba pasando en grande cazando las mariposas que revoloteaban a su alrededor, arrancándoles con pericia las alas entre risitas y dejándolas caer al suelo mientras su hermano mayor sollozaba a sus pies.


    Me sentía henchida de orgullo. Comprendí que mi hija era diferente.


    Ella podría quedarse a mi lado.


    Thanes y yo nos aseguraríamos de que, llegado el momento, Tarani hubiera sufrido lo suficiente como para gobernar con mano de hierro. El problema estaba en que era demasiado hermosa como para vivir con nosotros en el castillo, pues estaba segura de que atraería la atención de Thanes. En cualquier caso, me aseguraría de alimentar su lado oscuro como merecía.


    Pensándolo mejor, quizá le viniera bien que Thanes se fijara en ella. La ayudaría a curtirse.


    La decisión estaba tomada: Aurelius viajaría solo al reino humano.


    Alguien llamó suavemente a la puerta. Había llegado la hora.


    —¿Majestad?


    Apreté el libro que sostenía con más fuerza. Lo que estaba a punto de suceder era irremediable. Tenía que demostrar que no era una luminosa tonta que se pasaba el día retozando. No poder transformarme en zorro no me hacía inferior a los demás. Les demostraría de lo que era capaz.


    —Me pedisteis que os llamara cuando el rey Felix estuviera listo para tomar el té de la noche —﻿murmuró la sirvienta con delicadeza y la mirada gacha.


    —Sí, gracias, Evelyn. Su Majestad ha pedido que se lo prepare yo misma esta noche.


    Procuré un saquito de cuero del pequeño escritorio y me acerqué a la joven sirvienta, que me estaba sujetando la puerta para que pasara. Las rodillas me flaqueaban con cada paso que daba.


    Podía hacerlo. Al final, todo iría a mejor.


    Antes de cruzar el umbral, me detuve por un instante y me incliné hacia la chica como si fuera a contarle un secreto.


    —¿Qué te está pareciendo tu nuevo trabajo, querida? —﻿le pregunté con dulzura. La habíamos contratado hacía tan solo dos semanas.


    —Estoy en deuda con vos, mi señora. Mi familia agradece de corazón que me hayáis concedido un puesto así —﻿respondió ruborizándose.


    —Me alegro. Y dime, ¿qué opina tu familia de la pequeña bonificación que te ganaste? Porque la has recibido, ¿verdad que sí? Me refiero al obsequio que te envié por haber entrado a trabajar con tan poca antelación.


    La joven me miró perpleja y sin saber qué decir.


    —Ya me lo imaginaba. Toma —﻿le dije ofreciéndole el saquito de cuero﻿—. Acepta esta muestra de gratitud. Es de la colección personal del rey Felix. Además, me he asegurado de añadir una propinilla sacada del tesoro real.


    —¡Madre mía, majestad! —﻿exclamó emocionada.


    —Te lo mereces. —﻿Me acerqué un poco más a ella y bajé la voz﻿—: No debería contarte esto, pero, si vas a las dependencias del servicio y haces alarde de lo que te acabo de dar, los demás te ofrecerán lo que quieras con tal de ganarse tu favor. Mary confecciona unos tocados preciosos. ¡Estarías divina con uno! —﻿Le di un ligero apretón en la mano.


    —¿De verdad? ¿No se molestarán conmigo? —﻿preguntó.


    —¡Por supuesto que no! Ellos no han tenido la suerte de recibir un regalo como este. Estarán encantados de celebrarlo contigo. —﻿Me esforcé por que la sonrisa me llegara a los ojos.


    —¡Vaya, gracias! ¡Muchísimas gracias! ¡Voy a ir a contárselo ahora mismo! ¿Estáis segura de que no necesitáis mi ayuda para preparar el té del rey Felix?


    Me acerqué todavía más a ella.


    —Que quede entre nosotras, pero mi marido tiene la ligera sospecha de que alguien ha estado echándole algo en el té en las últimas semanas. Según parece, se pone muy enfermo cada vez que lo toma —﻿susurré en voz lo suficientemente alta como para que los dos mayordomos que habían aparecido en el pasillo me oyeran.


    —Pero, mi señora…


    —No te preocupes, seguro que no es nada. Aunque me han dicho que la semana pasada, mientras yo estaba en Zarzaduna, el rey estaba algo pálido. Por favor, asegúrate de hacer llamar al sanador en cuanto regrese de su viaje. No sé qué haría yo si algo le pasara a mi Felix.


    La joven hizo una profunda reverencia y asintió antes de marcharse corriendo a las dependencias del servicio. Yo me encaminé hacia mi salón privado.


    Por desgracia, llegado el momento, el sanador no acudiría a su llamada porque llevaba dos días muerto, flotando en el mar Dorado.


    Doblé la esquina y, al llegar al salón, abrí el libro hueco que llevaba en las manos donde ocultaba el saquito de veneno. Luego cogí con dedos temblorosos la cajita de metal verde de té suelto que se encontraba en el escritorio, junto a nuestro cubo de mnemoilusiones.


    Clavé la mirada en la cajita de cristal, donde nuestras diminutas representaciones de luz bailaban un vals en perfecta sincronía. El brillo dorado de las figuras opacas se movía con elegancia.


    Parecíamos tan felices… Aquel baile había tenido lugar cuando nos conocimos, durante nuestra ceremonia nupcial.


    A mí me habían criado sabiendo que algún día me casaría con el príncipe heredero al trono del Reino Luminoso. Tan solo le habían ofrecido un puñado de novias entre las que elegir y, gracias a mis alas, las demás no habían tenido prácticamente nada que hacer. Yo no tenía poderes, lo cual era una rareza entre los luminosos de sangre pura. Habría estado condenada de no haber sido por mis alas de mariposa monarca. Todos creyeron que estábamos destinados a encontrarnos, pero yo sabía que no era más que una mascota para él.


    En realidad, los miembros de la realeza no tenían permitido escoger pareja. Los matrimonios eran meros acuerdos entre familias nobles de sangre pura. Los hombres se limitaban a elegir entre las mujeres seleccionadas para ellos. Bailaban con todas ellas, seleccionaban a una y se casaban con ella a las pocas horas. Sostuve el pesado cubo de mnemoilusiones entre las manos. El apuesto rostro de Felix me devolvía la mirada y me atravesaba el alma desde el cristal con esos intensos ojos ambarinos suyos.


    Lo había amado desde el momento en que había jurado no tratarme como a otras reinas. Él quería que fuera su igual, que reinara a su lado, lo cual no era nada propio de un rey.


    Felix me adoraba. Me conseguía todo cuanto se me antojara como solo un rey sabía, solo con tal de hacerme feliz. Cuando le pedía un libro, él me construía una biblioteca. Cuando me interesaba por la estrategia bélica, él me dejaba acompañarlo durante sus reuniones con los dirigentes del ejército para debatir sobre la Guerra Oscura. Me trataba como a una igual y me explicaba todo cuanto deseaba saber.


    Pero ese era el problema.


    Me había hecho ver que no quería ser su igual. Quería su poder.


    Dejé el cubo de mnemoilusiones sobre el escritorio, eché la mezcla de hierbas venenosas secas en una bolsita de té, la cerré tirando de las cuerdas color crema, la puse en una taza y salí huyendo del salón antes de tener oportunidad de echarme atrás.


    —Aquí estás, florecilla mía.


    Al chocarme con el pecho de Felix, estuve a punto de dejar caer la delicada tacita.


    —Felix.


    Me rodeó la cintura con las manos.


    —Ah, veo que me traes mi té. El chef Samuel me ha dicho que querías preparármelo tú personalmente esta noche. Detesto tener que molestarte, pero, después del día que llevo, me temo que voy a necesitar que el té de hoy esté bien cargado —﻿dijo dándome un apretón en las caderas.


    Estaba a punto de descubrir lo que era un té cargado de verdad.


    Habría doblado la dosis de haber sabido que tendría que sentarme con él y permitir que me aburriera con sus historietas. Felix jamás había tenido un día duro. Ni él ni ninguno de sus súbditos se hacían una idea de lo terrible que era la vida al otro lado del velo luminoso.


    —Estaba a punto de llevártelo, querido. ¿Lo tomarás en tu estudio? —﻿le pregunté al fijarme en el desgastado rollo de pergamino que llevaba bajo el brazo.


    —Sí, tengo que dejar un par de cosas en el quemador.


    Me soltó la cintura para frotarse la frente y nos dirigimos escaleras arriba sin pronunciar palabra. Una vez en su luminoso estudio, fui directa a por la tetera de hierro forjado del rincón, que siempre permanecía caliente. Vertí un poco de agua en la taza y la tetera se rellenó automáticamente antes de que la dejara de nuevo sobre la mesa. La bolsita de té liberó una estela morada que tiñó de color el agua.


    No iba a ser capaz de hacerlo. Era una estupidez, un error. Felix era un buen hombre, un buen rey. Siempre había sido amable conmigo.


    ¿Qué estaba haciendo? Yo misma era una fae luminosa. Hacer cosas así no estaba en mi naturaleza.


    «Tú y yo dispondremos de un poder inigualable. Les demostrarás a todos los reinos de qué pasta estás hecha de verdad. Nadie podrá detenernos con un ejército tan poderoso.»


    Las promesas que Thanes me había hecho resonaron en mi cabeza. Eso era lo que me decía siempre que le conseguía otra tanda mucho más retorcida de humanos a los que doblegar. Aunque cada vez me resultaba más difícil impresionarlo. Los humanos corrientes no daban la talla, pero las criaturas más fuertes bloqueaban con facilidad los poderes mentales de Thanes.


    Cerré los ojos con fuerza.


    No me quedaba otra opción si lo que quería era hacerme con el control de los otros reinos. Tenía que reclamar el trono luminoso y convertirme en la reina más poderosa de la historia. Entonces, no importaría que no pudiera transformarme en zorro o que no hubiera sido una mera esposa por conveniencia. Por una vez, sería más poderosa que el resto.


    Abrí los ojos y le di vueltas a la bolsita de té en el agua, que adoptó un color más intenso.


    Felix agitó la mano con un hábil giro de muñeca, creó un intenso destello de luz solar y lo lanzó al interior de la chimenea ennegrecida por el hollín para encenderla.


    —Aquí tienes tu té, querido. Has debido de tener un día de lo más ajetreado si tienes que enviar un rollo al quemador —﻿le dije rezando en silencio para que no se sintiera con ánimo de contarme todo lo que había hecho.


    Felix metió el pergamino en la chimenea y se detuvo. El fuego del quemador mantendría la información que contenía a buen recaudo, lejos de miradas indiscretas, hasta que él volviera a consultarla. Así era como archivaba los documentos importantes.


    Cuando aceptó la taza de marfil que le ofrecía, Felix se sentó con un gran resoplido en el sillón verde oscuro dispuesto ante el fuego.


    —La de hoy ha sido una tortura sacada directamente de uno de los siete círculos del Tártaro. He pasado la tarde con Zef.


    Hizo una pausa para tomar un sorbo de té.


    Contuve el aliento. ¿Sería capaz de distinguir el sabor del veneno? ¿Averiguaría que lo había traicionado?


    Felix dejó escapar un suspiro sosegado.


    Cerré los puños en torno a la tela dorada y blanca del pesado vestido que me cubría las piernas y me acomodé en el sillón opuesto al suyo, de espaldas al fuego.


    Preferiría pasar las horas viendo los arbustos crecer a escuchar a Felix hablar de Zef. El Antiguo había sido un buen amigo suyo antes de ascender y siempre me había odiado.


    A mí nunca me había importado lo más mínimo, claro. Zef era un artemi y, como tal, tenía el privilegio de ascender al Moirai y presidir el velo junto a los otros nietos de los dioses. Por eso siempre se había creído mejor que el resto. No me sorprendía que los artemi hubieran acabado extintos.


    Yo detestaba a Zef.


    Como era el dios que había creado a los cambiaformas, nunca había podido evitar preguntarme si habría tenido algo que ver con mi incapacidad para transformarme en zorro.


    —¿Qué tal el té, querido? —﻿le pregunté con un tono más mordaz de la cuenta.


    —Está delicioso. Haz llamar a Eli. Estoy seguro de que su sabor a frutos del bosque le encantará —﻿farfulló el rey.


    —Me temo que está descansando. Lo voy a llevar por primera vez al reino humano esta noche.


    Sonreí al verlo dar otro buen sorbo.


    —¿Al reino humano? Vaya, vaya. Tened cuidado. Sé que los oscuros hace tiempo que no pueden cruzar, pero he oído que los Asesinos de Humo todavía son lo suficientemente poderosos como para atravesar el velo. Según me ha dicho Zef, se ha armado una buena en la Corte Oscura hoy. Qué criaturas más desagradables… Asesinar a tus seres queridos me parece una abominación. —﻿Negó con la cabeza y el líquido violeta de la taza tembló.


    Lo había conseguido. Thanes había matado a la reina Tenebris y al imbécil de su hijo.


    Una oleada de euforia bañó mis entrañas. Me habría puesto a cantar de alegría. Con un fluido movimiento, me levanté del sillón para sentarme a su lado e inclinar la taza un poco más mientras bebía, hasta obligarlo a vaciarla. Apoyé el codo en el respaldo del asiento.


    —Santo cielo —﻿dijo con una risita al dejar la taza vacía sobre una mesita colocada junto al sofá.


    Su piel, por lo general dorada por el sol, había empezado a tornarse de un tono macilento, a adoptar un aspecto ceroso. Las profundas arrugas que le surcaban el párpado inferior estaban empapadas de sudor, al igual que el nacimiento de su cabello rojizo.


    —¿No hace calor aquí? —﻿preguntó﻿—. Supongo que estaréis bien en el reino humano si Zef puede campar a sus anchas por ahí… —﻿Su voz se desvaneció. Desvió los ojos inyectados en sangre hacia el rollo de pergamino que todavía flotaba dentro de la chimenea y luego me miró﻿—. No…


    Se movió con torpeza hacia las llamas al darse cuenta de que no había llegado a enviar el pergamino al quemador, pero, justo cuando lo alcanzó, cayó al suelo con un golpe sordo.


    El rey Felix se incorporó con esfuerzo y me miró alarmado.


    —Tienes…, tienes que enviar el pergamino al quemador. Zef me pidió… T-tengo que cuidar de ellas —﻿dijo mientras el veneno hacía efecto y empezaba a asfixiarlo.


    Su piel había adoptado una palidez enfermiza. Se apoyó contra el sofá agarrándose el pecho.


    Un momento, ¿qué acaba de decir?


    —¿De qué hablas? ¿Cómo que Zef te pidió que cuidaras de ellas? ¿De quién? —﻿pregunté.


    —Me… Llama al sanador. Me han envenenado. —﻿Se le venció la cabeza hacia un lado y empezó a toser﻿—. Quema el pergamino, Saracen. Es de suma importancia que lo hagas. Hay más artemi. Zef ha escondido… Un momento…, e-el té —﻿susurró cuando su mente moribunda consiguió atar cabos.


    Mi apuesto marido me dedicó una mirada tan dolida que los remordimientos estuvieron a punto de engullirme, pero cogí el pergamino de la chimenea y me senté a su lado.


    —Es mejor así, Felix, créeme —﻿le susurré al oído. Su respiración empezaba a ralentizarse﻿—. No te habría gustado lo que está a punto de suceder en este reino. El rey oscuro y yo hemos aunado fuerzas. Hemos creado un ejército imparable. Juntos reinaremos en el Reino Luminoso, en el Reino Oscuro y en el mundo humano, y, después, nos haremos también con el territorio de los elfos y los hanabi. Pronto todos se inclinarán ante mí.


    —¿Cómo has…? Los niños… Prométeme que los niños… no sufrirán ningún daño… Saracen…, ¡prométemelo!


    Felix luchó por mantener los ojos abiertos.


    —No puedo prometerte nada —﻿susurré con gesto contrariado.


    Pensaba que verlo morir sería difícil, pero no lo fue.


    Resultó ser una imagen de lo más estimulante.


    Exhaló su último aliento con un sonido ronco y entrecortado. Desenrollé el grueso y amarillento pergamino y yo misma dejé escapar todo el aire de mis pulmones.
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    Reino humano


    Calypso, Jennifer y Adrianna


    Qué interesante.


    Me incliné distraídamente para coger las viejas tijeras de hierro que descansaban sobre la mesita de madera que había detrás del sofá.


    —No te preocupes, querido. Estoy segura de que un alma tan buena como la tuya se reunirá con Éter en los Campos Elíseos. —﻿Le besé la frente húmeda y tibia﻿—. Después de lo que estoy a punto de hacer, me temo que no nos encontraremos en la otra vida.


    Haciendo acopio de todas mis fuerzas, lo agarré firmemente del pelo con una mano y le enterré las tijeras de hierro en el cráneo con la otra, justo donde le había dado el beso.


    Conseguir enterrarle las tijeras hasta la empuñadura no fue una tarea fácil. Los extraños chasquidos y sonidos húmedos que se sucedieron a medida que se enterraban más y más en su cerebro me distrajeron en un par de ocasiones.


    Cuanto más pura era la sangre de un fae, más difíciles eran de matar. La gran mayoría de los inmortales puros eran inmunes a las enfermedades y se recuperaban de los envenenamientos y de las heridas superficiales con facilidad. Los cambiaformas de sangre pura como Felix solo podían morir si sufrían una lesión grave en la cabeza.


    Entonces tiré de las tijeras hasta sacarlas por el agujero que le había abierto en la frente asegurándome de no perder el equilibrio. La sangre metálica que goteaba lentamente de la punta me resultaba casi hipnótica; brillaba bajo los cálidos rayos de sol que entraban a través de los ventanales del estudio.


    Me dirigí con tranquilidad hacia la puerta, me palpé los pliegues de la falda hasta encontrar el bolsillo secreto que ocultaban y me guardé el pergamino, no sin antes sacar el puñado de tolkiens y gemas que guardaba allí.


    Abrí la mano y dejé caer las tijeras ensangrentadas y los tolkiens sobre la intrincada alfombra que había junto a la puerta con una serie de golpecitos quedos.


    Una intensa punzada de remordimiento me atravesó de pies a cabeza al asimilar que Felix se había ido para siempre. Pero no miré atrás. No me atreví. Su muerte había sido inevitable.


    Me reprendí a mí misma por ser tan débil. Había tenido que matarlo por el bien de Thanes y el mío.


    Salí al pasillo antes de carraspear y proferir un grito de esos que hielan la sangre.


    La nueva sirvienta ya debería de haberle enseñado a todo el castillo su pequeña «bonificación»: el preciado saquito donde Felix guardaba sus más preciados tesoros.


    Todo el mundo sabía que su rey nunca se separaba de él.


    El servicio nunca recibía bonificaciones.


    Con suerte, los sirvientes más veteranos ya la habrían inmovilizado.

  



  

    capítulo 9


    Caly


    Presente


    –Son unas tijeras.


    —Sí, Eli, ya lo sé —﻿le dije poniendo los ojos en blanco﻿—. ¿Por qué las sujetas de esa manera? Y ¿de dónde han salido? —﻿le pregunté con una risa nerviosa. Parecía estar tramando algo.


    Eli se había detenido ante mí con las tijeras en ristre. La luz brillante del castillo se reflejaba en el utensilio, cuyas afiladas puntas estaban orientadas hacia mí. Por encima de su hombro, vi que la reina Saracen me sonreía.


    Eli esbozó una repentina mueca de incomodidad al extender una mano y deslizar los dedos cálidos por mi nuca. El corazón se me desbocó hasta alcanzar, como mínimo, las ciento veinte pulsaciones por minuto. Cambié el peso de un pie a otro nerviosa mientras miraba entre las tijeras y el apuesto rostro de mi amigo.


    —¿Qué estás haciendo?


    El tiempo se detuvo. Me encogí un poco cuando se acercó a mí en actitud dominante, sujetándome el cuello con firmeza. Las tijeras se abrieron con un chirrido. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué estaba pasando?


    —Todavía llevas la etiqueta del vestido puesta —﻿susurró. Estudió cada centímetro de mi rostro con atención﻿—. Estate quieta. Así parecerá que solo estamos hablando. —﻿Me guiñó un ojo y bajó la mano con la que me sujetaba la nuca hasta acariciarme el T1, el nervio de la vértebra torácica, y provocarme un escalofrío﻿—. Listo. Adiós a la etiqueta. No creo que nadie lo haya visto —﻿concluyó con una sonrisa traviesa al entregarme la etiqueta rígida que reflejaba el precio y el código de barras de mi nuevo vestido.


    Eli volvió a guiñarme el ojo y dejó que su mirada vagara por mi rostro antes de apartarse y depositar las tijeras sobre el recipiente decorado con filigrana que descansaba sobre un pedestal, junto a un enorme jarrón lleno de flores frescas.


    —Ve a traerle a Caly una taza del té especial que guardamos en el armario de la cocina, Samuel —﻿le ordenó Saracen antes de darse la vuelta y echar a andar.


    Eli y Samuel intercambiaron una mirada. Aunque no pronunciaron una sola palabra, no pude evitar preguntarme qué se habrían dicho en ese extraño intercambio silencioso. Samuel le dedicó un asentimiento a Eli.


    —Claro, ahora mismo, majestad —﻿dijo el hombre con voz queda y lanzando una última mirada en mi dirección.


    —No te bebas el té —﻿susurró Eli.


    —¿Por qué no? —﻿le pregunté, también en voz baja.


    —Porque no quiero que lo hagas. No podrás tolerarlo —﻿aseguró.


    Una llamarada de pura cabezonería me inundó las venas. Sabía que la comida fae afectaba de distinta manera a los humanos, pero yo era fuerte. No me pasaría nada.


    —¿Y tú qué sabes? ¿Lo dices porque soy humana? Un té no me va a matar —﻿dije lanzándole una mirada fulminante.


    —No, Cal, es que…


    —Dejad de remolonear e id a traernos té y una bandeja de fiambre. Podréis mirar embobados a la pobre humana cuando nos lo sirváis —﻿le espetó Saracen al grupo de sirvientes reunidos a unos pasos de nosotros.


    A juzgar por la forma en que se pelearon para verme mejor al pasar a su lado, cualquiera diría que no era más que un animal en el zoo. Eli profirió un sonoro y exagerado suspiro y me agarró del codo para guiarme con delicadeza por el castillo.


    La reina acababa de entrar en un salón, de manera que los sirvientes tuvieron vía libre para cuchichear y mirarme tanto como quisieran. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí débil y cohibida.


    —Fuera de aquí ahora mismo —﻿ordenó Eli con un tono de voz que nunca le había oído usar.


    Su tono me sorprendió tanto que giré la cabeza para mirarlo. El grupito de sirvientes, por su parte, se dispersó con un alboroto. Eli me devolvió la mirada con un guiño y una sonrisa que lo transformaron de nuevo en el chico encantador con el que solía jugar por el prado. Se detuvo ante el umbral para dejarme pasar primero al salón.


    Su madre estaba sentada en un pequeño sofá de estilo victoriano colocado en el centro de la amplia estancia. Allí donde posaba la vista, parecía toparme con molduras intrincadas y lámparas de araña. La nariz me hormigueó y estornudé sin previo aviso. El salón tenía un intenso olor a limpio… El tipo de olor que te quema las fosas nasales.


    Ba-bum, ba-bum, ba-bum.


    El corazón me latía más fuerte de lo normal. ¿Tendría algo que ver con estar cerca de su otra mitad?


    —Toma asiento, querida. El cocinero te traerá tu té enseguida. Recuerdo concretamente que el boticario dijo que hay que tomárselo antes de que se enfríe. Siéntate, siéntate.


    La reina frunció el ceño en actitud burlona y agitó una mano para animarme a sentarme a su lado en el impoluto y delicado sillón.


    Debería haberme cambiado de ropa.


    Me sentía horrible a su lado, con el vestido manchado de tierra. ¿Por qué siempre acababa manchándome la ropa de un modo u otro? Siempre me pasaba lo mismo. Tan pronto como me ponía algo limpio, me manchaba. Ni siquiera sabía cómo me las había arreglado para arruinarme el bonito vestido que llevaba de camino al Reino Luminoso.


    Saracen no tenía ni un solo pelo rubio fuera de su sitio. Su modesta corona de citrino resplandecía bajo la luz de la lámpara de araña. Clavé la mirada en mis propios pies tan pronto como me pilló mirándola.


    Más me valía espabilar pronto.


    —Caly acaba de llegar, madre. Llevamos todo el día de viaje y apenas ha tenido tiempo de descansar desde que regresó del Reino Oscuro…


    —¿De verdad lo has matado, Calypso? —﻿lo interrumpió Saracen﻿—. Dime que esa sanguijuela infecta por fin ha muerto.


    Acercó su angelical rostro al mío mientras hablaba. Sus ojos cálidos y policromos bailaron llenos de vida y emoción. El fuego que teníamos delante se reflejó como un espectro en sus iris, lo cual le dio un extraño toque siniestro a su mirada.


    Las palabras se me quedaron atascadas en la garganta, como un bulto frío y duro, pero me obligué a pronunciarlas a regañadientes.


    —El príncipe del Reino Oscuro está…, está muerto —﻿dije con toda la confianza que pude reunir teniendo en cuenta lo mucho que me había costado vomitar esa frase.


    Un escalofrío me recorrió la columna como una caricia espectral.


    —Ya estaba al tanto de ello, pero quería oírlo de tus propios labios, Calypso. Es toda una hazaña incluso para una mujer tan bien entrenada como tú. —﻿Saracen me dio un apretón cariñoso en el antebrazo﻿—. Ya sabes lo que habría significado para la Corte Luminosa, para mí, que no hubieras sido capaz de matarlo… después de que te vincularas con él.


    La reina apretó los dientes y una mirada fría endureció sus cálidas facciones.


    —Caly se opuso al vínculo, madre. Fue en contra de su voluntad. Yo lo vi con mis propios ojos —﻿dijo Eli poniéndose en pie para defenderme.


    —Sí, por supuesto. Yo jamás te traicionaría, Saracen… Ni a ti ni al Reino Luminoso —﻿aseguré sorprendida. Que hubiera dudado de mí me resultaba extraño y desalentador. Lo único que me había preguntado tras otros encargos era si el trabajo estaba hecho﻿—. He hecho t-todo lo que me pediste. —﻿Empezaba a ponerme a la defensiva﻿—. He matado a todos los objetivos que me has marcado en el reino humano sin hacer ni una sola pregunta. Mendax no ha sido distinto. Llevo soñando con este día desde que tengo uso de memoria. Con el día en que por fin vendría a vivir aquí, en que volveríamos a estar todos juntos. Vosotros sois mi familia. ¡Haría todo por vosotros! ¡Y siempre lo he hecho!


    Tranquilízate, me dije a mí misma.


    Le eché un rápido vistazo a Eli, que se había quedado junto a la puerta para dejar pasar al cocinero.


    Samuel había regresado con una bandejita sobre la que traía una única taza.


    —Aunque no veo la hora de recuperar la otra mitad de mi corazón, habría hecho lo que fuera por demostrarte mi eterna lealtad si así me lo hubieras pedido, Saracen.


    —Reina Saracen —﻿intervino Samuel con hosquedad.


    Desvié la mirada hacia él. El anciano estaba dejando la taza sobre la mesa que había al lado del sofá. Se retiró con una sonrisa tensa y se detuvo solo para coger la bandeja que otros sirvientes acababan de traer con el té para Eli y Saracen.


    Como volviera a hablarme así, se iba a encontrar la cocina reducida a cenizas más pronto que tarde.


    —Bebe, querida, y cuéntamelo todo sobre tu experiencia entre los oscuros. Me pregunto qué estará haciendo Tenebris en estos momentos. Esa vieja bruja estará hundida ahora que su único heredero ha muerto. Y delante de sus remilgadas narices, por si fuera poco.


    Una mirada vidriosa y complacida se adueñó de su mirada y una sonrisa le retorció las comisuras de la boca.


    Vaya. Sabía que se odiaban, pero la reacción de Saracen era mucho más intensa de lo que habría esperado. Los oscuros debían de haberle hecho mucho daño.


    El vello de los antebrazos se me puso de punta al sentir una descarga de adrenalina corriéndome por las venas.


    Son nervios. Solo nervios.


    Ba-bum, ba-bum. Mi corazón tronaba como un timbal. ¿Qué me pasaba? De pronto me sentía fatal. Cogí la taza y di un sorbo al té con la esperanza de tranquilizarme.


    —El té está buenísimo, gracias —﻿murmuré encontrando la mirada de Eli.


    Llevaba canela, pero ¿qué más? No conseguía dar con el ingrediente exacto que estaba saboreando. Era fuerte, pero sorprendentemente reconfortante.


    Unos segundos después, sin embargo, vibraba de pies a cabeza. Empecé a dar golpecitos en el suelo con el pie en un intento por liberar parte de esa repentina energía.


    Joder. ¿Era así como los humanos reaccionábamos ante el té fae? ¿Qué me había contado Eli sobre ello? No lograba acordarme, pero era evidente que Saracen no había pensado en el efecto que podría tener en mí.


    Todos mis sentidos se habían aguzado hasta saturarse. El brillo molesto de la estancia dorada y blanca, el intenso olor del abrillantador de suelos e incluso la cercanía de Saracen y Eli de pronto me resultaban abrumadores.


    —Sí, querida, bebe. Aurelius, por el amor del sol, abre el conducto de la chimenea, que está entrando humo. ¡Los sirvientes son un hatajo de incompetentes! Ni siquiera son capaces de encender un fuego como es debido.


    —Por supuesto, madre —﻿farfulló Eli, que se acercó diligentemente a la enorme chimenea de mármol.


    —Cuando hayamos tomado el té, nos encargaremos de lo de tu corazón, Caly. Aurelius me ha dicho que el príncipe oscuro te cogió mucho cariño. Era de esperar si conseguiste hacer que se vinculara contigo. Aunque he de admitir que me resulta bastante curioso. Nunca habría esperado algo así de ese psicópata. —﻿Ladeó ligeramente la cabeza﻿—. Es una pena que la persona que se vincula con un Asesino de Humo no obtenga sus poderes hasta concluir la ceremonia matrimonial. Podrías haber tenido el universo entero en tus manos. —﻿Rio﻿—. Habrías sido una fuerza imparable, querida. ¿Te lo imaginas? De haber sabido que tendrías tanto poder sobre él, habría… ¡Por todos los soles! Aurelius, ¿qué demonios pasa con la chimenea? —﻿exclamó la reina agitando una mano delicada ante su rostro para dispersar una nube de humo.


    Me había apoyado el suave borde de la taza en el labio inferior para tomar un sorbo de té cuando comprendí de dónde venía el humo. Me quedé de piedra.


    A la reina estuvo a punto de desencajársele la mandíbula al fijarse en mis antebrazos. Sin poder moverme, vi cómo su taza caía al suelo y se rompía en mil pedazos. Saracen se puso en pie, se cubrió la boca con las manos temblorosas y se alejó de mí apresuradamente para seguir estudiándome con mirada asustada.


    —A la chimenea no le pasa nad… —﻿Eli se dio la vuelta y se interrumpió﻿—. Ay, soles santos.


    —¿Qué pasa? —﻿pregunté escudriñando por encima del hombro la estancia vacía con la esperanza de que una amenaza se estuviera cerniendo sobre mí, aunque sabía que no encontraría nada.


    Los delgados zarcillos de humo que escapaban de mi ropa y se deslizaban por mis brazos desnudos se hicieron más gruesos. Ni siquiera lo había notado. ¿Estaría empezando a acostumbrarme a contar con parte del poder de Mendax?


    Mi cuerpo había desprendido el humo suficiente como para dejar una nube negra donde había estado sentada hacía unos instantes. Inspiré hondo para que el familiar y masculino aroma a pino y cardamomo del humo me reconfortara, pero no olía a nada. Ni siquiera percibí ese olor a carbón tan característico de los merenderos de la reserva y tan distinto a la atrayente y ahumada fragancia que había olido en otras ocasiones.


    Qué extraño.


    —¡No puede ser! ¿Qué es esto? —﻿exclamó Saracen, que se agarró a su hijo.


    El corazón estaba a punto de salírseme del pecho; los latidos me inundaban los oídos. ¿Cómo podía estar pasándome aquello? Acababa de reunirme con mi familia. ¡Ni siquiera formaba parte de la realeza luminosa todavía! Había esperado pasar un poco más de tiempo con Eli, pero, como Saracen intentara echarme a patadas por tener los poderes de su enemiga (o algo peor) corriendo por las venas, entonces tendría que actuar mucho antes. Tenía que quedarme con ellos. No permitiría que todo se desmoronara.


    Ba-bum, ba-bum, ba-bum.


    —Por favor, Saracen —﻿le dije tirándome a sus pies sobre el suelo de mármol﻿—. ¡Te lo ruego! No es más que un efecto residual del vínculo. Desaparecerá tan pronto como mi corazón vuelva a estar entero. Por favor, por favor, te lo suplico. ¡Acordamos que pasaría a formar parte de la familia real! —﻿exclamé agarrándome a su falda.


    —Una parte de sus poderes se ha aferrado a ti… y eso que no ha habido boda y que Mendax ha muerto. —﻿Saracen miró a Eli estupefacta.


    Me observó con los ojos abiertos como platos antes de recomponerse y obligarme a levantarme. Para mi sorpresa, se quedó a escasos centímetros de mi rostro. Los zarcillos de humo enmarcaban su silueta mientras yo temblaba de pies a cabeza, a la espera de que me ordenara marcharme.


    —¿Cómo es posible que sus poderes sigan vivos si está muerto? Lo único que se me ocurre es que hayas absorbido parte de sus poderes por medio de los que tú ya tenías.


    Entornó los ojos del color del atardecer y escudriñó los míos en busca del más mínimo atisbo de mentira. Yo luché desesperadamente por interrumpir el flujo de humo. Me incomodaba tenerla tan cerca.


    Arrastré los pies por el suelo en un intento por dar un paso atrás y ganar algo de espacio. La situación me sobrepasaba. El peso de su mirada me asfixiaba. Lo único que quería era correr hasta Eli y echarme a llorar entre sus brazos. Cada vez me estaba costando más contenerme.


    —Es algo insólito. Debe de haber algo en ella que la impide librarse de los poderes de Mendax —﻿dijo Eli apretando los dientes.


    Su madre y él intercambiaron una mirada cargada de significado.


    —Estoy segura de que es por la magia que usaste para mantenerme con vida pese a tener solo medio corazón. O a lo mejor es cosa del don luminoso con el que me bendijiste para disponer de la compañía de los animales —﻿dije desesperada y mirando con nerviosismo a Eli mientras el sudor me corría por la frente.


    —Tanto él como Tarani lo saben —﻿apuntó Saracen.


    —¿Se lo has contado? —﻿pregunté con creciente irritación.


    —Solo los detalles más importantes. Ya te pondrán al día. —﻿Saracen sostuvo mi mirada más tiempo de la cuenta. Tenía que averiguar cuánto sabían. Luego se dirigió a Aurelius﻿—: Es posible que los poderes de Calypso hayan neutralizado parte de los de Mendax.


    La fulminé con la mirada. Iba a estropeármelo todo.


    —Me temo que tu regreso del Reino Oscuro ha hecho que se descubra el pastel —﻿dijo con una risita﻿—. Saliste viva de allí. Nadie se habría creído que eras una simple humana.


    Dile que lo único que necesito es estar dentro de ti de una forma u otra, cachorrito.


    Caí con un alarido sobre el pequeño sofá y este se volcó bajo mi peso.


    No.


    ¡No!


    ¿Qué coño?


    ¿Qué coño? ¡Joder!


    La voz grave que había hablado en mi cabeza era la misma que había oído durante los retos, cuando Mendax se había comunicado conmigo a través del vínculo.


    Temblaba tanto que fui incapaz de ponerme de pie.


    No.


    Ya no podía hablarme a través del vínculo.


    Estaba muerto.


    Tenía que haber sido cosa de mi subconsciente. Yo misma había formulado ese pensamiento.


    El rostro de Mendax cruzó mi mente como un fugaz destello. Recordé la expresión conmocionada pero orgullosa que le arrugó las comisuras de sus fríos ojos azules cuando lo apuñalé.


    Habría jurado oírlo reírse de mí desde la tumba.


    Dios, estoy agotada.


    —¡Cal! ¿Qué te pasa? —﻿me preguntó Eli con voz preocupada mientras me ayudaba a levantarme.


    Ba-bum. Ba-bum. Ba-bum.


    —E-es que… —﻿Me daba vueltas la cabeza. Me temblaba. Miré a Eli embobada, incapaz de encontrar las palabras que buscaba﻿—. Me ha parecido…, m-me ha parecido oír algo y me he asustado. E-estoy muy cansada —﻿le dije dándole un apretón en el brazo moreno.


    —Tiene que irse a descansar, madre. Mira cómo…


    —Tonterías. Tenemos muchas decisiones que tomar ahora que la verdad ha salido a la luz. Tarani, sé que nos estás escuchando a escondidas desde el pasillo. Deja de molestar y ve a enseñarle el castillo a Calypso. Eli y yo nos uniremos a vosotras en breve. Tenemos que hablar de un tema importante.
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    Por fin conseguí calmarme lo suficiente como para aparentar cierta normalidad mientras la hermana de Eli me mostraba un par de habitaciones a regañadientes y sin dejar de mirarme mal. Sentía sus miradas asesinas clavándoseme como cuchillos en la nuca cada vez que caminaba por delante de ella.


    Nunca había visto en persona a la princesa. La reina Saracen y Eli habían sido los únicos en visitarme. Sin embargo, no me hacía falta conocerla para saber que no le hacía ninguna gracia tenerme en su hogar.


    En cuanto nos alejamos lo suficiente como para que nadie nos oyera, ella misma me lo confirmó:


    —No te mereces a Eli —﻿me espetó con frialdad.


    Tenía razón. No me lo merecía en absoluto.


    Las dos seguimos adelante sin mirarnos. Su arrebato no me había sorprendido. Tarani estaba acostumbrada a tenerlo todo, incluida la atención de su hermano. Habría apostado el poco dinero que tenía a que jamás le habían dicho que no a nada. Era una niñata consentida de manual. Los dos lo eran.


    Me mordí el labio con fuerza y estuve a punto de chocarme con una puerta cuando la sensación me obligó a cerrar los ojos y despertó un cosquilleo de placer en lo más profundo del vientre.


    Mmm…


    ¿Ese ruidito lo he hecho yo?


    Tomé tres profundas bocanadas de aire, de esas que te hinchan el estómago, antes de atreverme a seguir adelante.


    Pues vale…


    En fin, Eli había sido el mejor amigo de Tarani desde la cuna y siempre lo había tenido para ella sola. Era totalmente comprensible que me odiara. De hecho, la respetaba por ello.


    —Ya lo sé —﻿le respondí.


    Tarani clavó sus ojos amarillos cargados de odio en mí y, por primera vez desde que había regresado del Reino Oscuro, sentí verdadera incomodidad.


    Tal vez me odiaba porque era una asesina de fae. No pude evitar preguntarme si estaría al tanto de las tareas que su madre me había ordenado llevar a cabo en el mundo humano. ¿Le había contado alguien que atraía a los fae con sonrisas y palabras encantadoras para luego matarlos solo porque su madre me lo había encargado? ¿Sabía que casi nunca me revelaban qué crímenes habían cometido mis víctimas para merecer la muerte? ¿Sabía que a mí me daba igual? Yo me limitaba a acatar órdenes. Siempre. Y lo hacía con gusto.


    Habría hecho lo que fuera con tal de reunirme con mi familia.


    Y quien dijera que no mataría por algo así mentía.


    La princesa me ordenó que la siguiera con un gruñido y me llevó hasta otra estancia amplia y lujosa. Su vaporoso vestido blanco se agitaba tras ella como las sábanas que se mecen con el viento en una cuerda de tender la ropa. A diferencia de mí, que estaba rota y deslucida, Tarani era joven y derrochaba energía.


    Avancé tras ella mientras me atragantaba con mis recuerdos. Todo iría como la seda desde entonces.


    La nueva estancia era diferente. Noté un cambio en el ambiente tan pronto como puse un pie dentro. Transmitía… una sensación de permanencia. De poder. Los techos, que parecían expandirse ante mis ojos, estaban decorados con imágenes rubensianas. Tenían el aspecto de estar enzarzadas en una batalla, pero era difícil adivinar a qué bando pertenecía cada una. Al posar la mirada en ellas, las figuras giraban la cabeza para mirarme con unos espeluznantes ojos negros y vacíos. Algunas iban envueltas con ropajes dorados y parecían sostener puñados de luz, mientras que otras iban vestidas de gris oscuro y marrón. Me fijé en que muchas tenían las orejas ligeramente puntiagudas…, aunque otras las tenían redondas.


    Esas últimas eran aterradoras.


    Imaginé que un artista fae había intentado retratar a los humanos sin mucho éxito. Tenían el rostro demacrado y carente de expresión; los ojos, que parecían mirarme directamente, eran lo único que les insuflaba una pizca de vida. Eran como una horda de zombis. Y más si se comparaban con las figuras doradas de aspecto divino. Los humanos parecían estar en el mismo bando que los fae, pues unos cuantos se arrodillaban a sus pies.


    Tarani me empujó y me apartó del mural, aunque, por el rabillo del ojo, reparé en que las figuras seguían observándome. Incluso me sonreían de forma aterradora.


    Todavía tenía mucho a lo que acostumbrarme. Las leyes de la ciencia humana aquí ya no me servían de nada.


    Al fondo de la estancia, había dos tronos resplandecientes dispuestos sobre una pequeña plataforma. Ambos estaban hechos de oro, pero uno de ellos tenía un aspecto ligeramente más femenino y estaba cubierto de citrinos engastados. El otro no tenía gemas ni adornos en oro, sino que estaba decorado con un par de imponentes cabezas de zorro, talladas con todo lujo de detalle en los dos postes de su alto respaldo. Por lo demás, la estancia estaba vacía; era evidente que el objetivo era darles todo el protagonismo a los dos tronos de cojín blanco. Tenía la sensación de estar haciendo algo malo y extrañamente peligroso al encontrarme en esa sala. Incluso el ambiente, asfixiante, me animaba a marcharme.


    —Como podrás suponer, esta es la sala del trono —﻿dijo Tarani mirando el trono de la izquierda con los dientes apretados.


    ¿La reina y ella se llevaban bien? Por lo poco que me había contado Eli, estaban bastante unidas.


    —Es preciosa —﻿farfullé sin saber muy bien qué decir.


    Tarani parecía haber recuperado un poco los ánimos al entrar, pero yo no conseguía librarme de la sensación de que no debería estar allí. A lo mejor intentaba meterme en un lío. La veía capaz de ello.


    —Las cabezas de zorro son impresionantes. —﻿Señalé el segundo trono con la cabeza y le ofrecí una sonrisa.


    Yo no había llegado a conocer al rey Felix, pero, por lo que Eli me había contado, había sido un padre bueno y cariñoso.


    —Sí —﻿dijo Tarani con tristeza.


    —Lo siento —﻿dije tratando de recular.


    —No, es verdad. Es un trono precioso. Se supone que las cabezas están talladas a imagen de mi padre en su forma de zorro. —﻿Dio un paso hacia el trono sin apartar la mirada de las cabezas de madera﻿—. Ojalá estuviera aquí. Él habría sabido arreglar todo esto —﻿dijo con un gesto de la mano.


    Tarani se volvió para mirarme con los ojos empapados de lágrimas. Me recordaba a una marta pescadora: pequeña y de aspecto inofensivo, pero preparada para arrancarme la piel a tiras.


    —¿Cuánto hace que…?


    —Desde que esa horrible mujer lo asesinó —﻿me interrumpió ella.


    La miré impactada, pero guardé silencio.


    Ella clavó la vista en el techo y una lágrima se deslizó por el lateral de su nariz morena.


    Yo levanté la cabeza para averiguar dónde se había posado su mirada furibunda. El mural de estilo clásico también abarcaba el techo. Las figuras vestidas de colores oscuros eran mucho más nítidas allí. En las zonas ensombrecidas había unas criaturas grandes y tenebrosas. Conté cinco de esos siniestros monstruos luchando contra las figuras doradas, entre las que había alguna que llevaba la típica túnica blanca y vaporosa decorada con enredaderas doradas de los luminosos.


    Me quedé atrapada admirando las sombras difusas.


    Eran aterradoras.


    El suave golpeteo de unas pisadas precedió a Eli y a la reina antes de que entraran en la habitación conversando acaloradamente.


    —Hasta donde nosotros sabemos, la reina Tenebris es la única Asesina de Humo que queda con vida… por el momento —﻿aseguró Saracen con frialdad﻿—. Estoy segura de que tiene algo que ver con todo esto. No sé qué motivos tendrá, pero de poco importa ahora mismo. Lo hecho hecho está. Debemos actuar en consecuencia.


    El murmullo de la voz grave de Eli se oyó más cerca.


    —Madre, no es así como Caly quiere pasar a formar parte de la familia. Sabes que yo jamás te lo perdonaría si le hicieras daño y me niego a dejar que la destierres y la alejes de mí otra vez.


    Las alas plegadas de Eli se estremecieron casi imperceptiblemente, aunque no habría sabido decir si fue por miedo o por rabia.


    —¿Cómo la voy a desterrar? —﻿preguntó Saracen en un estridente aullido﻿—. ¿Cómo? Pero, querido, ¿es que no te das cuenta de la oportunidad de oro que se ha presentado ante nosotros? Ahora que Langmure ha muerto, tú eres el heredero al trono. No concibo una pareja más poderosa que la de un Maestro del Sol y una artemi. Sin comerlo ni beberlo, nuestra querida Calypso ahora tiene a su disposición un poder abrumador. Aunque solo haya obtenido una décima parte del poder del príncipe, Calypso ya es más fuerte que la mayor parte de los fae de alta alcurnia juntos. Por si fuera poco, una vez que su corazón esté completo, sus poderes de artemi regresarán. ¿Te das cuenta de lo que eso supondría para el Reino Luminoso? Imagina todo lo que podríamos conseguir con ese tipo de poder.


    Eli se movió, incómodo, y me miró con nerviosismo al detenerse ante nosotros.


    —¿Quieres que me case con Cal… solo porque tiene parte del poder de Mendax?


    Retorció la boca en una mueca, dejó escapar un quedo sonido animal y se movió para tratar de escudarme con su propio cuerpo.


    Se me hacía muy raro que alguien tratara de protegerme. Se me encogió el corazón al verlo. Sabía que no era práctico, que no era una decisión inteligente, pero me dejé llevar por la comodidad de ser la damisela en apuros durante una fracción de segundo.


    Llevaba demasiado tiempo teniendo que sacarme yo las castañas del fuego.


    —También contará con sus propios poderes, los cuales son mucho más impresionantes de lo que vosotros jamás hayáis visto. Los artemi se extinguieron mucho antes de que nacierais. ¿Te crees que el chef Samuel es el único que sabe que llevas años enamorado de la chica? —﻿lo increpó la reina con tono divertido y lanzando un guiño en mi dirección.


    Me ardieron las mejillas.


    —¿Cuándo me nombrarás miembro oficial de la Corte Luminosa? —﻿pregunté.


    —Calypso es uno de los nuestros. Es parte de la familia y nosotros nunca dejamos a la familia en peligro, desprotegida.


    La voz satinada de la reina se suavizó y su mirada bailó entre Eli y Tarani.


    Yo me concentré en respirar.


    —Es bien sabido que los Asesinos de Humo son una de las criaturas más peligrosas y sublimemente poderosas que los Hados han creado jamás —﻿continuó alzando más la voz﻿—. Aparte de los artemi y de los antiguos dioses, ningún fae había albergado nunca tanto poder. Imagina un reino, no, una familia en disposición de las habilidades de un Asesino de Humo, de una artemi y de un Maestro del Sol. —﻿Hizo una pausa y sus ojos cálidos adoptaron una expresión risueña﻿—. Imagina el linaje que podría dar comienzo con vosotros. Tendríais derecho a reinar tanto en la Corte Luminosa como en la Oscura y, bueno, en realidad podríais reinar donde os placiera. No concibo un matrimonio más ventajoso que el vuestro y no me sorprende que estéis enamorados. Desde el momento en que Aurelius posó sus ojos en ti, Calypso, supe que un día acabaríais juntos.


    Esbozó una sonrisa tan amplia que casi le cerró los ojos por completo.


    —¿¡Lo dices en serio, madre!? —﻿aulló la princesa Tarani﻿—. Ella no puede quedarse con la corona. ¡Eli no la necesita para gobernar! Nadie —﻿se giró para mirarme﻿— y, repito, nadie se preocupa tanto por él como yo. ¡Le va a hacer daño! ¿Cómo puedes fiarte de ella? ¡Es una mentirosa y una asesina! —﻿gruñó la diminuta princesa﻿—. ¡Piensa en lo que hará una vez que haya recuperado sus poderes!


    No se equivocaba.


    Una nube de humo negro bailó de nuevo en torno a mis brazos y reptó por el suelo de mármol.


    —Si es una mentirosa y una diestra asesina es porque yo la he entrenado para ello. Bueno, técnicamente fue el comandante Von quien la entrenó, pero es un decir. Ella nos ofreció la mitad de uno de sus órganos para demostrarnos su lealtad, Tarani. ¿Tú que nos has dado? —﻿replicó Saracen﻿—. No te vendría mal recordar lo bien que se le da su trabajo, querida.


    Tarani me lanzó una mirada fulminante.


    —Yo no quiero casarme con Eli —﻿dije mirándolos a los tres.


    ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué se me iba el plan a la mierda cada cinco minutos si lo tenía preparado desde los ocho años?


    Eli resopló.


    —Calypso es mi mejor amiga. Ella no quiere casarse conmigo y Tarani tiene razón. No la necesito para reinar. Deja de decir tonterías. Además, si no me ves capaz de gobernar en solitario, entonces tal vez deberías nombrar heredera a Tarani. En cualquier caso, ella está mucho más cualificada que yo.


    La reina profirió una carcajada seca y clavó la vista en Tarani.


    —Tu hermana ni siquiera podría conducir un lindwurm de fuego hasta una pira de ofrendas. —﻿Se rio entre dientes.


    Tarani ahogó un grito de indignación.


    —¡Ni yo ni nadie podría! ¡Los lindwurms de fuego son obstinados e indomables!


    ¿Qué narices eran los lindwurms de fuego? Decidí volver a ello más tarde.


    —N-no tenía ni la menor idea de que una boda formaba parte de nuestro trato —﻿balbucí.


    —Está bien, de acuerdo. Supongo que no hará falta que os caséis para que te deje embarazada —﻿sugirió la reina.


    —¿Qué? ¡Madre mía, no! Pensaba que te enfadarías al descubrir lo que llevo dentro —﻿dije sujetándome la cabeza, que me iba a estallar﻿—. Pero resulta que quieres que Aurelius y yo… ¿tengamos un bebé?


    A lo mejor seguía en el hospital y todo aquello era producto de la conmoción cerebral.


    Jamás me casaría con Eli con tal de hacerme un hueco en la familia real. Él era la única persona en el mundo a la que nunca haría daño.


    Los agudos ojos de Eli se clavaron en los míos y arqueó tanto las cejas que casi le desaparecieron bajo la línea del pelo.


    —Es como si los antiguos dioses nos estuvieran recompensando por todo el sufrimiento al que los luminosos nos hemos tenido que enfrentar —﻿dijo Saracen levantando un poco la barbilla.


    Se acercó a Eli y a mí con una sonrisa para agarrarnos a cada uno de un hombro, como una entrenadora a punto de explicarnos una jugada, y, al mismo tiempo, quitó a Tarani de en medio con disimulo. Su contacto hizo que una extrañísima emoción me hormigueara por los brazos y el cuello.


    —Te casarás con ella para afianzar su posición como miembro de la familia real, Aurelius. Luego Calypso reclamará el trono de la Corte Oscura, pues tiene el rango suficiente para hacerlo al ser, en parte, una Asesina de Humo. Tú, querido, heredarás el trono luminoso y así ambos reinos quedarán bajo nuestro control.


    ¡Hostia!


    Eli y yo retrocedimos un poco y nos miramos con los ojos como platos. Un torbellino de rabia había empezado a fraguarse en las profundidades de mi mente, pero había algo raro en esa sensación; estaba fuera de lugar al compararla con el miedo que en realidad estaba experimentando.


    —No. Pasaré a formar parte de la familia real una vez que mi corazón vuelva a estar completo. Eso fue lo que acordamos —﻿le espeté de malas maneras.


    Los tres fae me miraron, sorprendidos por el tono enfadado con el que había hablado.


    Joder, lo estaba echando todo a perder.


    Eli intercedió por mí:


    —¡Hola, Calypso! ¡Qué alegría me da tenerte con nosotros en el Reino Luminoso! ¿Quieres que te enseñe el castillo? ¿Te puedo ofrecer un té de dudosa procedencia? ¡Ay, vaya, fíjate, tienes poderes diabólicos! ¿Te parece bien si te obligo a casarte con mi hijo? —﻿dijo con sorna﻿—. Es una persona, madre. No necesita ese asqueroso humo para ser especial y no deberías tratarla como si no fuera más que un peón con el que obtener más poder. ¡Llevo casi diez años sin verla! No hemos hablado más que por carta desde que cumplió los dieciocho y me prohibiste volver a viajar al reino humano.


    Desde que Eli había entrado en la sala del trono hacía escasos minutos, los últimos resquicios de humo se habían disipado, salvo por el par de zarcillos translúcidos que se me escapaban de la yema de los dedos.


    —Sabes tan bien como yo que, al ser un Maestro del Sol, estás destinado a casarte por conveniencia. ¿No te parece mejor hacerlo así? Se me ocurre un puñado de pretendientas mucho peores que tu mejor amiga, Aurelius. Y menos cuando la joven es tan hermosa como Calypso. —﻿La reina me guiñó un ojo y se rio.


    —Lo siento, Saracen, agradezco todo lo que has hecho por mí y no es mi intención ofenderte, pero no pienso casarme. No soy un animal que puedas vender al mejor postor en una subasta. Eli debería ascender al trono y escoger una reina de su propia elección. —﻿¿Por qué sentí un pellizco en el corazón al imaginármelo casándose con otra?﻿—. Yo no llamaría «poderes» a los efectos del vínculo… Según parece, lo único que puedo hacer es llenar una estancia de humo. En cualquier caso, estoy segura de que se esfumarán en cuanto recupere la otra mitad de mi corazón. Y eso ocurrirá pronto, ¿verdad? —﻿Sostuve la mirada de la reina y contuve el aliento.


    Estaba muy cerca, cerquísima de volver a ser la de siempre.


    Saracen aguantó mi mirada durante un instante antes de responder con una sonrisa que no se reflejaba en sus ojos.


    —Sí, por supuesto. Llevaremos a cabo una ceremonia para restaurar tu corazón como es debido. Así todo el Reino Luminoso reconocerá tu lealtad y será testigo de tu incorporación a la familia real. —﻿Bajó su suave voz hasta convertirla en un susurro﻿—. Una vez que hayamos devuelto tu corazón a su estado natural, te provocaremos.


    —¿Qué?


    Eso podría ser un problema gordo. Un escalofrío de preocupación me sacudió de pies a cabeza al imaginar a Saracen provocándome hasta obligarme a usar mis poderes.


    —Si vemos el menor atisbo de las habilidades características de los Asesinos de Humo después de devolverte la otra mitad de tu corazón, entonces te casarás con Aurelius delante de todo el reino. —﻿A Saracen le brillaron los ojos﻿—. Una poderosa artemi con acceso a la magia negra como tú solo podría permanecer entre los luminosos si ocupa un lugar en el trono. Los artemi sois demasiado peligrosos como para no estar sometidos a la corte real. Vuestra habilidad para absorber los poderes ajenos y convertir a vuestras víctimas en mortales indefensos es intolerable a ojos de los fae. Y ese solo es uno de vuestros muchos dones. —﻿Hizo una pausa, como si nos retara a interrumpirla. Sin embargo, ni siquiera Tarani se atrevió a decir nada﻿—. Si tan segura estás de que los poderes del Asesino de Humo desaparecerán tan pronto como tu corazón esté completo, entonces continuarás viviendo bajo nuestro techo como una acompañante de la familia real y contarás con nuestra protección. Espero que seas consciente de que te estoy haciendo un gran favor con este trato.


    Dicho eso, esbozó una encantadora sonrisa y nos soltó el hombro a Eli y a mí.


    —Pero… ¡ese no era el trato! ¡No quiero ser una acompañante, necesito formar parte de la familia real! —﻿grité.


    Los tres fae me miraron, pero ninguno dijo nada.


    La mirada de Eli era como un libro cerrado, repleta de historias sin contar. Mis ojos quedaron atrapados en su suave labio inferior. Quería mordérselo… No, me moría por mordérselo.


    ¿¡Qué coño me estaba pasando!?


    Un gruñido gutural reverberó desde algún punto del castillo.


    Me froté los brazos al notar que se me había puesto la piel de gallina de repente.


    —Aurelius, querido, coge la bolsa de la pobre chica y llévala al dormitorio que le hemos preparado en el ala este. Debe de estar agotada y estoy segura de que tenéis… muchas cosas de las que hablar.


    Saracen sonrió tímidamente y le pasó a Tarani un brazo por los hombros. Sin embargo, la princesa se zafó de ella y se alejó pisando fuerte en dirección a la puerta. La reina permaneció inmóvil por un momento y se volvió para ver que Eli y yo nos mirábamos como si fuéramos un par de desconocidos.


    —¿Sabéis qué? He cambiado de idea, Aurelius. Llévala al ala norte. Así tendréis una sección del castillo para vosotros solos. Me gustaría reunirme contigo en los jardines mañana por la tarde para tratar un par de asuntos, Calypso —﻿canturreó.


    Con una sonrisa pícara, salió de la estancia tras Tarani. Eli y yo no nos movimos.


    La enorme sala del trono se había quedado tan en silencio que se podría haber oído el vuelo de una mosca. ¿Por qué me latía tan deprisa el corazón? ¿Me había acercado yo a Eli o había sido al revés?


    —¿Estás bien, Cal? Lo siento muchísimo. No tenía ni idea de que se iba a poner así. De haberlo sabido, te habría mantenido oculta hasta que consiguieras doblegar el humo.


    —Eres un pelele —﻿resoplé. Estaba empezando a irme de la lengua, presa de una montaña rusa de emociones.


    A Eli se le formaron unas arruguitas en torno a los ojos. Se estaba divirtiendo.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes. Además, creo que eres un pelín blandengue —﻿le dije con total seriedad. De pronto parecía tener muchas cosas que decirle.


    Me sorprendí al ver que mi amigo se reía entre dientes. Que lo hubiera llamado pelele blandengue no parecía haberle ofendido en absoluto.


    —¿Y qué he hecho para merecer el prestigioso título de «pelele repulsivo»? —﻿Sonrió y se acercó un poco más a mí.


    ¿Por qué no podía parar de mirarle la boca? Algo iba muy muy mal.


    —Eres muy atractivo —﻿susurré.


    ¿Qué?


    —¿Qué? —﻿Eli también habló en voz más baja.


    —Que te he llamado «blandengue», no «pelele repulsivo».


    Me mordí el labio para no mordérselo a él. Un hormigueo cálido se abrió camino entre mis piernas y me impidió pensar con claridad.


    El pecho de Eli se hinchó al inspirar hondo y me levantó las manos. ¿Cuándo lo había tocado? ¿Qué estaba haciendo?


    —Tú mejor que nadie deberías saber que el aspecto físico solo transmite la información que uno quiere dar —﻿dijo. Su aliento bailó sobre mis párpados cerrados.


    Necesitaba que me tocara. Enseguida. Sabía que no era normal, pero me daba igual. No lograba pensar con claridad. Ni siquiera recordaba por qué estaba en aquella estancia decorada con murales en movimiento.


    Eli carraspeó con brusquedad.


    —Té, uno; Calypso, cero. Necesitas echarte un rato. Venga. Mañana te acordarás de todo, así que no hagas nada raro. Y no te preocupes por mi madre.


    Seguí a Eli por otro largo pasillo. Sabía que debería estar haciéndome un plano mental del castillo, pero la cabeza me daba vueltas y notaba una sensación rara en el estómago.


    El cuerpo me había empezado a hormiguear cuando Saracen me había tocado el hombro. Entonces también me había tenido que morder la lengua para no decir algo hiriente y sin sentido.


    —¿De verdad te resulta tan repulsiva la idea de casarte conmigo? —﻿preguntó Eli después de que le fallara la voz por un segundo. Luego se rio.


    La verdad era que había habido un tiempo en que habría dado lo que fuera por casarme con él. De hecho, creo que llegué a pensar que el momento llegaría antes o después.


    Me pareció una buena idea confesárselo, así que abrí la boca para hablar justo cuando él me cogió la mano y me dio un apretón en los dedos. Se me quedó la mente en blanco al notar el contacto de su manaza sobre mi piel hormigueante.


    Me habría gustado apretar los muslos al imaginármelo acariciándome en otros lugares, pero seguimos caminando. El pasillo me daba vueltas y la visión se me desdibujaba cada vez que movía la cabeza más deprisa de la cuenta. No conseguía pensar en otra cosa que no fuera la necesidad de que alguien me tocara.


    —¿Alguna vez has imaginado lo que sentirías al estar dentro de mí? —﻿solté sin pensar. Eli tosió y se atragantó con su propia saliva﻿—. Es que…


    Eli había dejado de sostenerme, así que perdí el equilibrio y caí al suelo y me di un buen golpe en el hombro.


    —Santos soles —﻿farfulló él intentando ayudarme a ponerme de pie.


    —¿Sabes que podría matarte incluso desde el suelo? —﻿dije con una risita.


    —Me aterra que seas capaz de decir algo así tan alegremente —﻿respondió tratando de reprimir una sonrisa.


    El calor que desprendía su cuerpo me impedía recuperar la compostura, así que acabé sacándole la camisa de los pantalones y metiendo las manos bajo la tela para acariciarle la piel cálida. Le deslicé las uñas por los músculos del vientre.


    —¡Ay! —﻿exclamó mirándome pasmado.


    —Siempre me he preguntado qué tacto tendrían tus abdominales. Son duros como piedras. ¿Tienes algo más igual de duro? —﻿le pregunté con voz ronca al tiempo que le pasaba la mano por la entrepierna.


    Joooooder.


    Ahogué un grito de sorpresa.


    —Pero bueno, amiguito, ¿desde cuándo cargas con ese trabuco?


    Sonreí y extendí más la mano para palparlo mejor, pero él me agarró de las muñecas y me apartó de su cuerpo.


    Gemí ante su contacto.


    —¡Por todos los Hados! ¡Te ha dado hidromiel feérico! —﻿exclamó Eli con una risotada﻿—. Vamos, a la cama ahora mismo, borrachina.


    Al ver que de nuevo era incapaz de levantarme, Eli no dudó en cogerme en brazos. La cabeza me daba vueltas por culpa de la intensa luz del sol que iluminaba los pasillos, así como por el vaivén de ir en volandas. Mientras tanto, Eli me daba un manotazo cada vez que le toqueteaba el pecho.


    Quería girarme entre sus brazos y frotarme contra él. Tanto que estaba empezando a ponerme agresiva.


    ¿Y ese olor? Madre mía, era divino. ¿Era cedro? ¿Ambrosía? ¿Por qué no dejaba de olerlo? No sabía de dónde provenía, pero deseaba convertirlo en una pelota aromática y seductora y luego correrme sobre ella.


    No conseguía poner en orden mis pensamientos. Estaba presa de mis propias emociones y de mis impulsos más primarios. Impulsos reprimidos, iracundos y escandalosos que nunca deberían ver la luz del día.


    No me di cuenta de que Eli me había llevado hasta la cama hasta que noté que mi peso caía.


    Sssssí.


    En la habitación no había tanta luz como en los pasillos, así que no alcanzaba a distinguir los detalles de mi entorno.


    ¿Eso lo ha dicho Eli?


    —Todo va a ir bien. Te voy a dejar aquí en la cama y voy a ir a buscar a una sirvienta para que prepare una ducha fría. También le pediré a la bruja que te traiga un elixir —﻿susurró Eli﻿—. Me temo que madre te ha dado hidromiel feérico pese a saber cómo afecta a quienes no sois fae.


    —No quiero darme una ducha fría. ¿Hidromiel? —﻿Me agarré a él y le inmovilicé los brazos.


    —Tranquila. La ducha fría es para mí.


    Trató de zafarse de mí riéndose entre dientes, pero yo lo sujeté con más fuerza y afiancé mi agarre con facilidad.


    No permitiría que se apartara de mi lado. No podía. No quería que me dejara sola nunca más… Ojalá pudiera atarlo a mí para siempre.


    —El hidromiel feérico hace que quienes no sois fae os pongáis un poco…, eeeh, cachondos. Supongo que te ha pegado tan fuerte porque, técnicamente, los artemi no entráis dentro de la categoría de criaturas feéricas. Es parecido al alcohol humano, puesto que causa una pérdida total de inhibición, pero es un millón de veces más potente y está pensado para ponerte a cien y hacerte hablar sin tapujos. Es básicamente un suero de la verdad para vosotros. Quienes no sois fae soléis ocultar muchas cosas y el hidromiel parece… uf… sacarlo todo a la luz. —﻿Rio.


    Me sorprendió al soltarse de mi agarre con delicadeza.


    —No te vayas, por favor —﻿le supliqué con voz ronca y desesperada.


    Se detuvo sin soltarme ni dejar de tocarme la piel. Tenía una expresión risueña y su hermosísimo rostro estaba a unos centímetros del mío. Nunca me había fijado en que un tono naranja rojizo iluminaba sus iris color miel. ¿Se le estaba acelerando el corazón? ¿Cómo era capaz de oírlo?


    A lo mejor podía casarme con él y llevármelo conmigo.


    No. Fruncí el ceño. No lo obligaría a acompañarme a donde tenía pensado ir.


    —He de irme —﻿insistió﻿—. En realidad, tú no quieres esto.


    —Puede que sí. Puede que siempre lo haya querido —﻿susurré algo abatida.


    Todavía lo agarraba con fuerza por los hombros.


    —Así no —﻿susurró también.


    —¿Es porque no quieres estropear nuestra amistad? —﻿pregunté poniendo los ojos en blanco. Cerré las manos en torno a sus duros bíceps cuando intentó alejarme de él﻿—. ¡No! No dejaré que me apartes de ti y me dejes atrás. Te volverás a olvidar de mí. Vas a tener tiempo de sobra para odiarme más adelante y eones para borrarme de tu mente.


    —Eso no va a pasar y lo sabes.


    —Entonces, ¿por qué no quieres quedarte, príncipe Aurelius? ¿Por qué no quieres pasar la noche conmigo? —﻿le espeté.


    Eli se quedó de piedra y, aunque la pena ensombreció sus facciones por un brevísimo instante, esta enseguida se vio reemplazada por una emoción que no reconocí en su rostro. ¿Era rabia?


    —Porque te conozco mejor que nadie en este mundo y en cualquier otro. Porque sé que todavía lloras su pérdida. Por mucho que lo niegues, os vi juntos y sé que te estabas enamorando de él antes de verte obligada a acabar con su vida.


    Me aparté de él.


    —Yo no lo amaba. Intentó matarme. Es un hombre horrible y…


    —A mí no tienes que convencerme de nada, Calypso —﻿me interrumpió con delicadeza.


    —No lo amaba…, pero podría haber llegado a hacerlo. Había empezado a sentir algo por él antes de…, antes de que… —﻿Notaba que el muro que con tanta meticulosidad había construido a mi alrededor se desmoronaba﻿—. Antes de matarlo.


    Paf. La última piedra de mi fortaleza cayó con ayuda del hidromiel. Era una asesina enfadada, borracha, cachonda y al borde de las lágrimas, lo cual era una pésima combinación.


    —No pasa nada, Cal. Aquí estamos solo tú y yo. No tienes que avergonzarte de nada. No alcanzo a imaginar lo difícil que ha tenido que ser todo para ti. Y ni siquiera hemos tocado el tema de que seas una artemi. No pensaba que lo supieras.


    Se colocó al otro lado de la cama como si fuera a abrazarme y un torrente de lágrimas saladas brotó de mis ojos.


    —No te haces una idea. ¿Y sabes cuál es la puta peor parte, Eli? ¿Eh? Que, después de todos estos años, si lo echo todo a perder va a ser por tu culpa —﻿grité cogiendo una botella de cristal de la mesita de noche y lanzándola contra la pared. Luego hice lo mismo con lo primero que encontré a mano.


    —¿Por mi culpa? —﻿repitió él con calma y sin inmutarse a medida que los objetos frágiles que iba lanzando se rompían en mil pedazos.


    —¡Sí! Tengo que destruir este castillo y a todos los fae que viven dentro.


    Una vez que me quedé sin nada que romper, me acerqué a uno de los grandes ventanales.


    Eli me interceptó y me agarró con fuerza de las muñecas.


    Mierda. Lo de las muñecas otra vez no.


    —¿Cómo que destruirás a todos los fae que viven en el castillo?


    Traté de liberarme de su firme agarre entre gruñidos.


    —¡A todos menos a ti! Por eso voy a echarlo todo a perder. Eres mi punto débil —﻿aullé. Mi voz rebotó por las paredes de la habitación envuelta en sombras.


    Eli bloqueó la patada que le lancé a la entrepierna con unos reflejos sorprendentemente ágiles.


    Cuando quise hablar, mi voz emergió de las profundidades de mi garganta con un gran resuello, así que Eli seguro que no llegó a entenderme.


    —¡Tengo que ir al Moirai!


    Me quedé helada. Pese al estado en que me encontraba por culpa del hidromiel, enseguida supe que me había ido de la lengua.


    —¿Al Moirai? Vale, recuérdame que nunca vuelva a emborrachar a una asesina. —﻿Eli me soltó un poco﻿—. Estás diciendo tonterías. Creo que ya va siendo hora de dormir.


    Intenté darle un cabezazo, pero él me esquivó sin despeinarse.


    —Mendax no se parecía en nada al hombre que vosotros me pintasteis —﻿seguí balbuceando﻿—. ¡Era considerado y misterioso! Era tan… ¡Además, me veía tal y como soy! Él vio las sombras que albergo en mi interior y, pese a todo, pese a que sabía que estaba allí para matarlo, no pudo evitar desearme. Estaba… ¡Estaba loco por mí! Ese cabrón malvado me quería tal y como soy. ¡A él le gustaban hasta los recovecos más oscuros de mi alma, una parte de mí que me avergüenza y que siempre os he ocultado! ¿Cómo no iba a sentir algo por él? —﻿Desistí de intentar golpearlo y me dejé llevar todavía más por mis palabras permitiéndome creer que Eli me sostenía las manos para reconfortarme y no para inmovilizarme﻿—. Cuando le clavé aquella daga y por fin completé mi último encargo, pensaba que me libraría de la maldad y del odio de una vez por todas. Pensaba que…, que todo lo que había hecho me cambiaría de alguna forma, Eli, que por fin me haría sentir normal, como vosotros. Pero la oscuridad no hizo más que crecer. Echó raíces y a ella se le unió el humo. ¡Detesto haber tenido que matarlo! —﻿sollocé, sumida en un inusual ataque de histeria.


    —Shhh, no pasa nada —﻿susurró Eli. Su aliento me alborotó los pelillos sueltos que me caían sobre la frente y me recordó quién estaba escuchando mis rotos balbuceos.


    En algún momento, Eli había atraído mi iracundo y disgustado cuerpo contra el suyo y me había envuelto en un firme abrazo-crisálida con los brazos y las alas. Según parecía, mi confesión no lo había molestado. Su única preocupación fue darme apoyo, por lo que continuó abrazándome y susurrándome palabras dulces e indescifrables contra la frente.


    —Es que… estoy muy confundida —﻿farfullé en voz baja al recostarme contra la tela cálida y empapada de lágrimas de su camisa.


    —No pasa nada, Cal. Cualquiera lo estaría en una situación como la tuya. A lo mejor sí que llegaste a quererlo, pero eso no supone un problema. —﻿Eli apoyó la mano sobre mi cabeza para impedirme levantarme a protestar﻿—. De todas maneras, aunque en su momento no te dieras cuenta, te aseguro que Mendax era un hombre horrible, ¿vale? —﻿Me levantó la barbilla y encontró mis ojos llenos de lágrimas﻿—. Te habría acabado matando, pero estoy seguro de que él también te quiso. Habría sido un idiota de no hacerlo, y puede que Mendax fuera muchas cosas terribles, pero jamás un idiota.


    Me volvió a apoyar la cabeza sobre su pecho duro como el cemento y noté el vigoroso y regular latir de su corazón contra la mejilla. El calor de su cuerpo me hacía sentir cada vez más y más confundida.


    —Me mata pensar en todo lo que debes de estar pasando tú sola, Cal. A mí no tienes que ocultarme nada y, solo para que lo sepas, yo también podría llegar a volverme loco por ti.


    —Pero tú no sabes lo que he hecho por ella, Eli —﻿dije con un estremecimiento.


    Él me miró con firmeza por un momento como si buscara algo en mi mirada.


    —Ni tú sabes lo que yo he hecho por ella —﻿susurró abrazándome con más fuerza.
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    Todavía era una adolescente cuando empecé a recibir órdenes de Saracen, pero había descubierto enseguida —﻿y por las malas﻿— lo fuertes y desagradables que podían llegar a ser los fae si te tomaban la delantera. Y había dejado de permitir que eso ocurriera. Me resultaba mucho más fácil —﻿y supongo que mucho más satisfactorio﻿— eliminar a mis objetivos de otra forma, cuando menos se lo esperaban. Aprendí a adoptar la apariencia menos amenazante posible para cada individuo. Para mí se convirtió en un juego, en una forma de liberar parte del dolor y la rabia que me atenazaban.


    La reina Saracen y yo acordamos decir que había obtenido mis poderes gracias a que ella me había bendecido con una pizca de magia luminosa por salvarle la vida. Ese maravilloso y extraño don hacía que ejerciera cierta atracción sobre los animales. Eso era lo que habíamos acordado decir hasta que llegara el momento de revelar mi verdadera identidad como artemi. Como teníamos que ocultárselo al resto de los fae de alguna manera, Saracen estuvo encantada de atribuirse el mérito. Había convencido a todo el mundo de que mi poder era un don de la familia real luminosa que se había saltado una generación, igual que el poder de transformarse en zorro la había saltado a ella.


    La verdad era que mi magia siempre me había hecho sentir pena por los animales. Si hubieran tenido manera de saber lo mala persona que era, jamás se habrían acercado a mí. Yo era la única artemi con un poder como ese.


    Levanté la cabeza medio adormilada y una corriente de aire frío me heló la mejilla, antes húmeda y cálida. La vista se me fue acostumbrando a la oscuridad. ¿Dónde estaba?


    Unos remolinos de oro al estilo renacentista cubrían las vastas paredes blancas. Me froté los ojos y elaboré un mapa mental de la estancia con actitud metódica: una chimenea amplia y blanca en la esquina, una cama grande con dosel, un armario pegado a la pared junto a un par de mesitas, piezas rotas de porcelana y cristal por toda la habitación, y dos ventanales arqueados cubiertos por cortinas de satén color crema. También había dos puertas; una era la de salida y la otra, la del cuarto de baño. La más cercana estaba a unos veinte pasos a mi izquierda.


    El sol, de un intenso color naranja rojizo, se coló por los ventanales y dibujó sombras curiosas en los rincones de la habitación. El pequeño fuego que crepitaba en la chimenea hizo que esas mismas sombras se movieran y adoptaran formas engañosas. Eli había debido de encender el fuego la noche anterior.


    Cuando el colchón profirió un gruñido, di tal bote que estuve a punto de golpearme la cabeza con el techo.


    Madre. Mía.


    Eli era el colchón que gruñía. ¡Había dormido encima de él!


    ¿Habíamos llegado a…?


    No, seguro que me acordaría.


    Retrocedí en dirección a los pies de la cama, presa de la conmoción, pero no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde de que me había arrastrado hasta quedar entre las piernas abiertas de Eli. Dejé escapar un grito silencioso. Todavía estaba demasiado cansada como para enfrentarme a una situación así.


    Me obligué a dejar de temblar y me apoyé sobre sus muslos para incorporarme despacio, pero Eli se despertó de golpe, se sentó y me agarró de los brazos en un abrir y cerrar de ojos. Se le dilataron las pupilas y se le ensombreció la mirada ligeramente al asimilar la posición en la que nos encontrábamos. Se le desplegaron las alas doradas de par en par y tiraron algo de la mesita de noche.


    Ay, no.


    Eli lo disimuló bien, pero ya había quedado claro que me deseaba. Por suerte, sus buenos modales prevalecieron ante todo, así que se puso en pie enseguida y me ayudó a sentarme al borde de la cama. Sola. La habitación iluminada por el sol se desdibujó levemente al moverme y un suave aroma a humo y especias me embotó los sentidos.


    —L-lo siento mucho. Anoche intenté irme, pero me inmovilizaste y me dijiste que te buscarías un nuevo mejor amigo si te dejaba sola. —﻿Eli sonrió﻿—. No ha pasado nada. Aunque he de admitir que te pasaste un poco con las cadenas de humo —﻿dijo ahogando una risita.


    —Yo no… Ay, Eli, lo siento muchísimo. —﻿Me cubrí el rostro con las manos﻿—. Un momento… ¿Cadenas de humo?


    Recordaba haberlo inmovilizado, pero… yo no sabía hacer cadenas de humo…


    —Lo que oyes, pero no hay por qué avergonzarse. La verdad es que fue impresionante. Yo pensaba que te habías quedado dormida y, de pronto, me sujetaste las piernas a la cama y me ataste los brazos y las manos a cada lado del cuerpo. Hasta me encadenaste el cuello al cabecero. —﻿Rio entre dientes﻿—. Como madre se entere de lo que puedes hacer con el humo, nos drogará a los dos.


    Yo solo había visto una cadena de humo hasta ese momento y había pendido de mi propio cuello.


    Pero era imposible. Mendax estaba muerto.


    —Madre mía.


    —Lo siento. Ha sido una broma de mal gusto. Venga, Cal, no te sientas mal. Quiero pensar que me conoces lo suficiente para saber que nunca te tocaría sin tu consentimiento. Por las llamas del Tártaro, ayer tú misma me dijiste que querías que te tocara y no lo hice. —﻿Ahora se reía con tantas ganas que casi se estaba quedando sin aliento﻿—. Pero te digo una cosa: aunque te apoyaré incondicionalmente en todo aquello que te haga sentir segura, te pido por favor que la próxima vez no aprietes tanto la cadena del cuello. Creo que me has hecho sangre y todo. Ojalá hubieras oído las locuras que me dijiste.


    Me puse en pie alarmada para inspeccionarle el cuello. Era verdad. Tenía heridas y moratones con forma de eslabones por todas partes, además de manchas doradas de sangre seca en algunas zonas.


    —Eli… Yo no… —﻿Me interrumpí.


    No había sido cosa mía. No podría haberlo hecho ni aunque hubiera querido. No sabía controlar el humo. Pero, si no fui yo…


    —Santos soles, Caly, te has quedado blanca. Mandaré llamar al sanador para que te ayude con la resaca, aunque sé que te curas rápido. Yo no me preocuparía. Lo que estás experimentando son las secuelas del hidromiel —﻿dijo dándome unas palmaditas en el brazo.


    Me senté en la cama e intenté poner en orden mis pensamientos.


    Eli tenía razón: me curaba mucho más deprisa desde lo del Reino Oscuro, incluso antes de vincularme con Mendax. No sabía que era capaz de algo así…


    —Me alegro de que estés aquí, Cal.


    —Quiero volver al arroyo —﻿dije con voz ronca y los ojos anegados de lágrimas. El aroma hogareño del fuego era lo único que me mantenía con los pies en la tierra.


    —¿Al arroyo? —﻿Se sentó a mi lado al borde de la cama.


    —Quiero volver a la época en la que todo estaba bien. Cuando yo era una persona buena y normal, con el corazón intacto. Cuando todavía tenía a mamá y a Adrianna. Quiero volver a la época en que quería ser astronauta de mayor. A la época en que tú y yo nos pasábamos el día junto al arroyo jugando a los piratas. Quiero volver al arroyo, donde nada salvo nuestra amistad importaba —﻿dije con voz atragantada.


    El príncipe me miró con expresión dolida y se apartó un poco de mí.


    —Somos y siempre seremos amigos. —﻿Se levantó de la cama, se estiró la camisa y se acercó a uno de los grandes ventanales arqueados﻿—. Daría todo cuanto poseo si eso fuera a devolverte a tu madre y a tu hermana, de verdad. —﻿Se giró para mirarme y su sombra se oscureció al opacar la escasa luz que entraba por la ventana﻿—. No sé qué te pidió hacer mi madre exactamente y entiendo que no quieras hablar de ello. —﻿Aceleró el ritmo al que hablaba para impedirme protestar﻿—. Aun así, sé lo suficiente como para poder decirte con seguridad que eres buena y que tener solo medio corazón no afecta a tu forma de ser. —﻿Se pasó una mano por el pelo dorado y el apuesto rostro﻿—. Tenía la esperanza de que mi madre no sacara a colación el tema del matrimonio. Al menos, no el día de tu llegada. Está siendo muy poco razonable, pero te mentiría si te dijera que yo no me he planteado la posibilidad de casarme contigo miles de veces.


    Me dio un vuelco el corazón.


    —¿Estás de coña? —﻿Mi brusquedad lo sorprendió﻿—. Llevamos años sin vernos. ¡Joder, llegados a este punto solo somos mejores amigos por pura inercia!


    De pronto invadió mi espacio personal con fuego en su mirada ambarina.


    —Sí, y ¿por qué ha pasado eso, Caly? Dime por qué.


    Me sujetó por los hombros y, aunque lo hizo con delicadeza, su expresión era de todo menos delicada.


    Nunca lo había visto así. Me había quedado muda ante su reacción. Tras una pausa, Eli continuó:


    —¡Porque mi madre me prohibió volver al mundo humano! ¿Sabes lo que pasa cuando desobedeces las órdenes de una reina fae, Caly? ¡Que mueres! ¿Te crees que me perdonaría la vida solo por ser su hijo?


    Me agarró con más fuerza y yo luché contra el impulso femenino de darle una bofetada y, peor aún, contra el impulso asesino de asfixiarlo con el mullido almohadón que notaba contra el muslo.


    —Saracen no te habría matado, Aurelius. Y menos por ir a verme —﻿repliqué con voz temblorosa.


    De pronto se relajó. Deslizó las manos por mis brazos y apretó los dientes en gesto afligido.


    —No, me habría obligado a matarte a ti —﻿susurró﻿—. Y que no seas consciente de algo tan evidente significa que no la conoces tan bien como crees.


    —No tienes ni idea de lo que sé sobre ella —﻿repliqué; todavía intentaba no coger la almohada.


    El humo había empezado a ocupar el espacio que nos separaba y, por una vez, agradecí la presencia de la nube negra como el carbón. Me habría gustado ocultarme tras su máscara de oscuridad. No quería llorar más de lo que ya había llorado delante de él. A lo mejor me lo estaba imaginando, pero el humo de la chimenea ahora desprendía el aroma más relajante que había olido nunca. Deseé poder enterrarme en él y esconderme. Era una pena que mi propio humo no tuviera esa fragancia. Nunca olía a nada.


    —Joder, no quería que tu primer día en el Reino Luminoso acabara así. —﻿Eli se frotó el rostro en actitud frustrada y agitó una mano para dispersar el espeso humo que flotaba entre nosotros﻿—. Se nos ha ido de las manos. Lo siento. El sanador vendrá a ver cómo estás pronto. Será mejor que me vaya para que puedas descansar. Tienes el ala entera para ti sola. Duerme un poco y sal a recorrer el castillo cuando te apetezca.


  



  
    capítulo 10


    Caly


    Presente


    Los escalofríos trazaban un millar de diminutas piruetas sobre mí. La piel me hormigueaba. Tenía la extraña sensación de notar unos dedos fantasmales recorriéndome la parte de atrás de los muslos y las rodillas. Todavía medio dormida, giré la cabeza hacia un lado y me zafé de la almohada que me cubría la cara y me impedía respirar bien. Oí un sonido. ¿Serían las sábanas?


    Con un gruñido, me volví a cubrir la cabeza para que el brillo rojo como la sangre que entraba por la ventana dejara de molestarme. Una enorme sombra negra se cernió sobre mí y la luz cambió. Me aparté la almohada de la cara, ahogué un grito y miré hacia la ventana que estaba dispuesta justo frente a la cama.


    Me quedé sin aliento.


    Presionada contra el cristal se veía la silueta de un hombre. Un hombre grande y de espalda ancha.


    Me levanté de golpe de la cama para coger las gafas con cuchillas ocultas en las patillas que siempre dejaba sobre la mesita de noche, pero caí en la cuenta de que todas mis armas seguían en la bolsa que había dejado en el cuarto de baño. Busqué algo con lo que defenderme, embargada por el familiar hormigueo de la euforia.


    Por supuesto, en aquella lujosa y cómoda estancia no había nada útil salvo una botellita de perfume para la ropa blanca. Era lo único que había salido indemne de la destrucción que yo misma había causado horas antes. Al menos así mi atacante acabaría oliendo a sábanas limpias.


    ¡Mierda!


    Decidí coger la botellita de todas maneras; siempre cabía la posibilidad de que el etanol o el isopropanol le causara una hemorragia interna en el estómago y los intestinos. Debería haber estado mejor preparada.


    Sin embargo, al volver a girarme, la enorme silueta había desaparecido y el escalofriante brillo rojizo del sol volvía a colarse por la ventana.


    ¿Qué cojones? ¿Es que ahora tenía alucinaciones?


    Estaba en el séptimo piso de un castillo bien protegido. Era muy poco probable que hubiera visto a alguien levitando frente a mi ventana.


    Me obligué a volver a la realidad y me recordé que ya no estaba en el mundo humano. Alguna criatura con alas podría haber subido hasta mi ventana; de hecho, a lo mejor había visto a un guardia real.


    Corrí hasta el ventanal opuesto con mi perfumada arma arrojadiza en ristre y me asomé para comprobar si había algún fae por los alrededores. Seguro que mi visitante esperaba que me asomara a la otra ventana, así que al menos tenía más opciones de pillarlo escondido desde ese lado.


    No vi nada más allá del sol rojizo que brillaba sobre los campos salpicados de flores y teñía de un color dorado sangriento lo que parecía ser el mar, en la distancia. Un par de pájaros de plumas oscuras, cuervos tal vez, salieron volando desde una de las torretas.


    Intenté convencerme de que no había sido más que eso: un pájaro.


    Tras examinar a conciencia la habitación, cogí el mullido edredón y cubrí la ventana con él, metiendo los extremos con cuidado entre el marco y el cristal. Tendría que pedir que me confeccionaran unas cortinas más tupidas, pero, por el momento, el edredón bastaría. Si en casa hasta la luz que se colaba bajo la puerta me despertaba, con el espeluznante sol rojo del Reino Luminoso no iba a haber quien pegara ojo. Si bien era cierto que el suave resplandor que entraba por los ventanales no era tan intenso como la luz de un atardecer, yo necesitaba que la habitación estuviera tan negra como mi alma para poder dormir.


    Dejé escapar un suspiro tan hondo que lo sentí hasta en la punta de los dedos de los pies y me volví a meter bajo las frescas sábanas blancas. Me entró una tiritona por no tener una manta o algo más grueso con lo que taparme, pero la oscuridad no tardó en ayudarme a conciliar el sueño. De hecho, me quedé tan profundamente dormida que tuve unos sueños de lo más locos. Como tantas otras veces en las últimas semanas, me dejé llevar más y más por los sueños idílicos que compartía con él.


    En mi inconsciente nadie me regañaba, nadie me forzaba a hacer cosas en contra de mi voluntad. No tenía por qué traicionar a nadie. No me veía obligada a ser una persona que no era.


    Yo era yo y él era Malum.


    En las profundidades de esos sueños tan maravillosos, una poderosa mano se presionaba contra mi cadera. Una mandíbula cálida y definida se enterraba en la curva de mi cuello y yo aprovechaba su cercanía para disfrutar de su aroma limpio y masculino. Mi mente se refugiaba en esos sueños, saboreaba cada sensación.


    Quise darme la vuelta, pero la mano que me sujetaba con firmeza por la cadera se negó a soltar las riendas y me obligó a permanecer tumbada sobre el estómago. ¿Acababa de temblar ligeramente?


    Extendió los dedos y los deslizó por el lateral de mi trasero hasta llegar al muslo, donde perdió algo el control y me agarró con el deseo desenfrenado que también corría por mis venas.


    Un susurro apenas audible me acarició la oreja y el cuello.


    —No podía seguir mirándote sin tocarte. Me estaba matando —﻿gruñó Mendax contra mi nuca.


    Yo arqueé la espalda para pegarme contra su torso firme y dejé el cuello expuesto ante él. También presioné el trasero contra su entrepierna. Pese a estar soñando, la piel desnuda de los muslos me ardía de excitación. Los pantalones y el cuerpo que notaba tras de mí tenían una consistencia totalmente sólida. Levanté un tobillo y lo deslicé por la cara externa de su pierna, deseosa por sentir el tacto de su ropa, de su piel.


    Gruñó suavemente contra mi nuca. El sonido se me metió como una vibración en la cabeza y en el pecho y me estremeció por dentro, hasta la planta de los pies. Un cosquilleo se adueñó de mi bajo vientre y me temblaron las piernas.


    Levanté un brazo para rodearle la cabeza, desesperada por atraer sus labios hasta los míos. Lo único que necesitaba era sentir la conexión que compartía con él una vez más; me daba igual estar soñando o no.


    Por lo general, cuando soñaba con él, solo lo veía como una silueta envuelta en sombras que me observaba. De vez en cuando me decía cosas de lo más crueles y absurdas, pero la mayoría de las veces se quedaba de pie junto a mi cama o en el umbral de la puerta y me miraba taciturno. El sueño que estaba teniendo en ese momento había sido el más emocionante hasta la fecha.


    —¿Estás lista para jugar, cachorrito? —﻿me susurró sin moverse.


    —¿A qué quieres jugar? —﻿le pregunté embriagada mientras trataba de estirar el cuello para alcanzar sus labios carnosos.


    Lo único que conseguí fue presionarme más contra su erección y encender un frustrante fuego entre mis piernas.


    —A un juego.


    Al percibir el fantasma de una sonrisa presuntuosa en su voz ronca, me apreté más contra él y arqueé la espalda para frotarme contra su miembro firme. Dejé escapar un gemido.


    —Te recomiendo que no sigas por ahí, Calypso. Llevo mucho tiempo añorando tu cuerpo —﻿dijo en una especie de susurro autoritario.


    Me puse tensa. Oírlo pronunciar mi verdadero nombre tuvo un efecto en mí, desató una chispa sensual de peligro que me asustó y me excitó a partes iguales.


    Deseé haber podido escuchárselo decir así… antes de morir.


    —Pero en realidad no quieres que pare, ¿verdad? —﻿ronroneé﻿—. Puedo sentir lo duro que estás y apenas me has tocado —﻿susurré con voz triunfante a la vez que deslizaba el trasero por su erección.


    —Jamás he deseado nada tanto como sentirte bajo mi cuerpo ahora mismo, cachorrito, pero no soy un hombre cuidadoso. Tampoco benévolo. A lo largo de mi vida inmortal, he herido a criaturas que apenas me atraían y he matado a otras tantas tras perder el control. Muchas ni siquiera llegaron a despertar en mí una décima parte del deseo que me consume cuando te veo. —﻿Su aliento me bailó por el cuello﻿—. No me daré el gusto de penetrarte hasta que sea capaz de controlarme y tenga la certeza de que te quedarás conmigo para siempre. Sin correr ningún peligro.


    Deslizó una mano por mi mejilla y me acarició un pecho antes de frotarme el pezón entre dos dedos y pellizcarlo con fuerza.


    Inhalé con brusquedad.


    Aunque me hizo daño, el dolor desató un torrente de deseo que enardeció mi sexo. Estaba segura de que había océanos menos húmedos que yo en esos momentos.


    Sí, ya sé que no debería haberme puesto cachonda después de oírle decir que había matado a alguien durante un polvo, pero había algo tan salvaje en su actitud que me ponía a cien; era como si me planteara un reto.


    —Tú no me harías daño. Lo sé —﻿dije prácticamente en un jadeo.


    Deslicé una mano entre nuestros cuerpos para sentir su polla y, al dar con mi premio de inmediato, empecé a salivar como una loca. Estaba duro como una puta piedra.


    —Aunque últimamente me corro con solo pensar en ti, amor, me temo que te follaría tan duro que acabaría dejándote clavada en los cimientos de este castillo —﻿gruñó contra mi cuello antes de agarrarme de la muñeca con brusquedad para que dejara de masajearlo﻿—. Y estás muy muy equivocada. Sí que quiero hacerte daño. Tengo intención de hacértelo. ¿Por qué te crees que estoy aquí si no?


    Retrocedí un poco ante sus palabras y la dureza con la que me sujetaba la muñeca. Pese a estar soñando, mis sentidos se aguzaron, preparados para huir o plantarle cara.


    Mendax era un depredador impredecible y amenazador que irradiaba un aura peligrosa y una ingente cantidad de poder incluso en sueños.


    La cama se movió y el aire frío me golpeó la espalda.


    La euforia se esfumó ante su ausencia. Mendax se bajó de la cama y se quedó de pie junto a mí. Su imponente e inquietante silueta se recortó contra la intensa luz rojiza del sol que se ponía a su espalda.


    Me tumbé de espaldas para protestar, preparada para venderle mi alma al diablo de los fae a cambio de pasar unos minutos más con Mendax en mi sueño. Ni siquiera me iba a molestar en asimilar lo turbio que había sido ese pensamiento hasta por la mañana… O tal vez lo enterrara en las profundidades de mi mente para no volver a verlo jamás.


    —Por favor, vuelve —﻿gimoteé.


    Mendax se acercó a mí, se inclinó hacia delante y me asió las rodillas para separármelas. El colchón se hundió cuando se arrodilló en el espacio entre mis piernas y se me desbocó el corazón. El cuerpo me temblaba de emoción.


    Por fin.


    El príncipe oscuro se cernió sobre mi cuerpo y me agarró la cara con una sola mano, sin ninguna delicadeza, haciéndome fruncir los labios.


    Al verlo mirarme a los ojos desde tan cerca, alcanzaba a distinguir las fibras de colágeno que dibujaban los gélidos surcos de color azul de sus iris. La conexión que compartíamos era irrompible, como la soga tensa y resistente de un nudo marinero. Aunque no lo quisiéramos, Mendax y yo éramos como las brasas que alimentaban el fuego del otro.


    —Serás mía para siempre. Yo soy tu único dueño. ¿Te ha quedado claro de una vez? —﻿preguntó apartándome la mano de la cara y deslizándomela por el pecho y el vientre antes de metérmela entre las piernas para acunar mi sexo con firmeza.


    Se le entrecortó la respiración antes de tocarme con más fuerza, con más intensidad. La cadencia sensual de su jadeante diatriba hizo que la cabeza me diese vueltas de deseo.


    Me presioné contra su palma y Mendax cerró los ojos cuando abrí la boca para decirle con insolencia qué era exactamente lo que le pertenecía. Por lo general, como él bien había podido comprobar, yo no era una mujer pasiva. Ningún humano o fae sería mi dueño jamás. Pero aquello no era más que un sueño, un sueño magnífico, y no tenía la más mínima intención de arruinarlo.


    —Un buen cachorrito tiene que acatar las órdenes de su dueño en todo momento, ¿no te parece? —﻿me preguntó con un hilo de voz al engancharme los pantalones cortos del pijama y las bragas con los pulgares para deshacerse de ellos.


    Doblé las piernas, que ahora descansaban a cada lado de su cuerpo.


    Había quedado completamente expuesta, vulnerable ante él.


    —Eres perfecta —﻿murmuró tras una pausa.


    La musculosa figura de Mendax se cernió sobre mí cuando se inclinó hacia delante para cogerme una mano y cerrarme todos los dedos salvo el índice y el corazón. Una oleada de deseo húmeda, ardiente y violenta pulsó entre mis piernas al verlo metérselos en la boca sin apartar sus ojos resplandecientes e iracundos de los míos. Deslizó la lengua por la yema de mis dedos y cerró los labios en torno a ellos antes de sacárselos de la boca y bajarlos sin miramientos hasta mi sexo desnudo en un único movimiento. Todavía seguían cálidos y húmedos por su saliva.


    Se me escapó un quedo gimoteo. Me sorprendía lo mucho que estaba disfrutando de sus caricias rabiosas y de lo increíblemente realista que estaba siendo el sueño. ¿Habríamos acabado así si Mendax hubiera seguido con vida?


    El príncipe retiró la mano con un gruñido y se incorporó para mirarme desde los pies de la cama con los brazos cruzados.


    —Espera…


    —Puesto que yo no puedo tocarte con delicadeza, lo harás tú. No apartes la mano de ahí hasta que yo te lo ordene, mi reina.


    Sentí la aspereza de su voz en lo más profundo de mi ser. Estaba tan aturdida y excitada que ni siquiera reparé en el hecho de que había empezado a tocarme yo sola. Pese a que la oscuridad nos envolvía, nuestras miradas furibundas pasaron de desprender el calor de las ascuas al del trifluoruro de cloro. Era puro fuego.


    —Por favor, Mendax, tócame —﻿supliqué.


    Incapaz de tolerar su mirada lujuriosa por más tiempo, bajé la mano y me acaricié el palpitante clítoris. Iba a tener un problema con lo de acatar órdenes.


    Sin previo aviso, algo se cerró en torno a mi cuello y me dejó sin aliento. Jadeé en busca de aire al mismo tiempo que intentaba incorporarme, pero no fui capaz.


    —¿Acaso te he pedido que te muevas, amor? —﻿dijo Mendax despreocupadamente desde donde permanecía de pie.


    Me debatí con uñas y dientes contra la fuerza que me estrangulaba hasta que me fijé en el zarcillo de humo que me rodeaba la garganta como una puta pitón. Brotaba de una de las grandes manos de Mendax.


    Su agarre se aflojó un poco en cuanto me quedé quieta, y por fin pude llenarme los pulmones con una honda y jadeante bocanada de aire. La excitación, el miedo y la violencia confluyeron en una mezcla de sensaciones que dio paso a un torrente confuso de deseo entre mis piernas. Lo fulminé con la mirada. ¿Desde cuándo me iba el sexo duro?


    —Sé una buena chica y obedece a tu dueño, cachorrito, o la próxima vez no te soltaré. Al fin y al cabo, te la debo por haberme apuñalado.


    Yo ya había retomado mis caricias.


    El deseo que despertaba en mí era violento y salvaje. Mendax no me daba ningún miedo. Lo deseaba tanto que la desesperación permeaba cada fibra de mi ser. El tálamo me iba a explotar en su intento por regular la excitación que me embargaba.


    —Tócate para mí. De atrás adelante —﻿ordenó con voz grave y seductora﻿—. Bien, ahora más despacio.


    Se me encogieron los dedos de los pies al oír sus peticiones.


    —Joder, Caly. Moriría las veces que hicieran falta con tal de disfrutar de tu imagen en este momento —﻿gruñó sin aliento mientras se llevaba la mano a su erección.


    Se me escapó un gemido al ver cómo recorría cada centímetro de mi cuerpo con la mirada. Pese a su severidad, sus ojos estaban cargados de afecto y deseo.


    Empecé a mover las caderas al ritmo de mis dedos.


    —Quiero que te metas dos dedos en ese coño tan necesitado que tienes. Lo más dentro que puedas. Imagina lo fuerte que te correrás al yacer debajo de mí sabiendo que lo único que te separa de la muerte es uno de mis zarcillos de humo. Acaríciate en círculos con el pulgar —﻿ordenó. Pese a su sonrisa arrogante, se le escapó un jadeo profundo y ronco.


    No tuvo que pedírmelo dos veces. Hice lo que me ordenó con un grito silencioso, levantando las caderas y deseando que fuera él quien me penetrara. Estaba a su alcance en caso de que quisiera tocarme.


    Su humo se lanzó en mi dirección como una víbora y se enroscó en torno a mi cuello, lo cual me hizo vacilar y jadear. Se me formó un nudo en el estómago.


    —No te corras hasta que yo te diga —﻿susurró antes de aflojar el zarcillo de humo, aunque sin soltarme del todo.


    La sangre y el miedo que se me acumulaban en el cuello parecieron fluir directamente hasta mi clítoris. Apenas me había tocado, pero las sensaciones eran tan intensas que ya estaba al borde del orgasmo.


    —Joder, Mendax —﻿gemí.


    La tensión creció en mi bajo vientre cuando volví a penetrarme con los dedos ante su insaciable mirada.


    —Hostia puta —﻿masculló Mendax, que se quitó la camisa y dejó al descubierto su torso divino.


    Ver cómo las sombras bailaban por sus hombros amplios y su estómago musculoso me arrancó otro gemido entrecortado. Alcanzaría el clímax de un momento a otro. Cuando cruzara el punto de no retorno, mi orgasmo sería imparable.


    El humo se apretó en torno a mi cuello de forma casi imperceptible para recordarme que debía esperar a que me permitiera correrme. Con la mano libre, Mendax se soltó el cinturón con un tintineo de la hebilla y se sacó la rígida erección para masturbarse él también con brusquedad.


    —¿Cuánto ansías que me coloque entre tus piernas y me entierre en tu interior, amor? Seguro que no es para tanto —﻿dijo con voz ronca mientras se acariciaba la polla de arriba abajo sin dejar de mirarme como un león hambriento.


    Santos. Soles.


    —No, estoy desesperada. Joder, Mendax, por favor —﻿jadeé.


    Me mordí el labio para reprimir el orgasmo. Estaba tan cerca del clímax que hasta una simple brisa me habría hecho correrme.


    Mendax se estaba masturbando de una forma tan salvaje que casi resultaba doloroso ver cómo deslizaba el puño cerrado con fuerza en torno a su erección.


    —Pues haberlo pensado dos veces antes de dejarme, Calypso. Tal vez entonces sería un poco más benevolente. No habría pasado tantas horas pensando en todas las cosas que te haría al encontrarte. Pensando en todo el dolor que te infligiría. En lo duro que te follaría.


    —Como no te calles y vengas aquí ya, voy a correrme —﻿gemí, consciente de que estaba a punto de sumirme en un abismo de placer.


    El príncipe oscuro rodeó la cama en un abrir y cerrar de ojos para colocarse junto a mi cabeza. Me agarró por el cuello con la mano derecha sin dejar de masturbarse con la izquierda, justo al lado de mi hombro.


    —Men…


    —¿Quieres correrte? Pues admítelo. Dilo en voz alta y dejaré que te corras, mi preciosa diablilla. Admite que estás enamorada de mí —﻿susurró despacio, con la voz áspera por la emoción.


    —Te quiero —﻿dije sin dudarlo.


    Estaba soñando, así que admitirlo no tendría consecuencias. Nadie podría usarlo en mi contra o despedazarme por admitir algo tan absurdo.


    —Entonces córrete para mí, amor mío —﻿murmuró con una sonrisa. Se estiró cuan alto era sin dejar de mirarme. La mano con la que se masturbaba se movía a toda velocidad. Apretándome el cuello con firmeza, dijo﻿—: Ahora.


    Perdí el control. El hormigueo y la tensión crecieron y crecieron y crecieron hasta que no pudieron hacer otra cosa que explotar en mi interior. Me estremecí al notar cómo el cuerpo se me contraía por cuenta propia.


    Mendax cerró los dedos un poco más en torno a mi cuello. No podía respirar. Era aterrador, pero no dejé de mover los dedos en círculos sobre mi enardecido clítoris, pues sabía que no me iba a soltar.


    Y no lo hizo.


    Clavé mi mirada desencajada en la suya, cegada por el pánico. Se me nubló la mente y la vista se me llenó de puntitos negros. Levanté un brazo por instinto para golpearlo con el codo, pero el clímax volvió a arrollarme caído del cielo y me corrí por segunda vez.


    No había experimentado un orgasmo tan intenso en mi puta vida.


    Justo cuando la euforia comenzaba a mitigarse y creía que me desmayaría o me derretiría, Mendax me soltó el cuello con un gruñido quedo.


    Él también se estaba corriendo. Unos cálidos hilos de esperma cayeron sobre mi pecho mientras Mendax ralentizaba sus movimientos y apoyaba la mano libre sobre el colchón, justo al lado de mi cabeza. Entonces se soltó el miembro y se inclinó sobre mi rostro.


    —Pareces una diosa cubierta con mi semilla —﻿susurró antes de besarme con dulzura. No me podía creer que no fuera a experimentar un beso suyo como ese jamás.


    Mendax se apartó de mí para morderse el labio mientras trazaba los surcos de semen que me marcaban el pecho con el pulgar. Luego me deslizó el mismo dedo por el labio inferior y me lo introdujo en la boca. Un sabor salado y, para mi sorpresa, ahumado me inundó la lengua. Me recordaba en parte al olor de una fogata.


    Cuando retiró el pulgar, me acarició la mejilla con delicadeza y me besó el hombro.


    —Nos veremos pronto, cachorrito. Espero que estés tan impaciente como yo por pasar al segundo acto.


    Se pasó la camisa negra por la cabeza y se abrochó los pantalones con una sonrisa torcida que le marcó uno de los hoyuelos.


    ¿De qué estaba hablando? Cerré los ojos con fuerza intentando obligarme a despertar.


    Algo no iba bien.


    —¿Qué segundo acto? —﻿farfullé con torpeza.


    Ya vestido, Mendax se adentró en las sombras de la habitación hasta que solo alcancé a distinguir su silueta.


    —Lo siguiente que haré será masacrar a la familia de luminosos que te apartó de mi lado. Empezando por el príncipe.

  


  
    capítulo 11


    Reina Saracen


    Pasado


    Escudriñé el pergamino para asegurarme de que me encontraba en la dirección que aparecía escrita con pulcritud en el papiro salpicado de manchas. En la parte trasera de la vieja casita de campo que tenía ante mí se oían unas carcajadas agudas.


    Eran unas niñas. Una de ellas tendría más o menos la misma edad que Aurelius, mientras que la otra parecía más pequeña.


    Así que eso era lo que el todopoderoso Zef escondía.


    Era fantástico. No me sorprendería que se hubiera refugiado en el mundo humano junto a sus retoños hasta que le llegara el momento de ascender. Nadie se habría molestado en buscarlo aquí. La mayor parte de sus enemigos no tenían permitido cruzar el velo.


    Zef había debido de encargarle a Felix que cuidara de ellas después de ascender al Moirai. Sabía que su mejor amigo se aseguraría de que no les faltara de nada.


    Y así había sido, desde luego.


    Una sonrisa se adueñó de mis labios. Por lo general, los artemi no terminaban de madurar hasta que su vigésima cuadriga roja cruzaba el Tártaro y los Campos Elíseos. Solo entonces alcanzaban sus plenos poderes. Aunque, según había oído, los artemi más poderosos a veces desarrollaban sus habilidades antes.


    Por eso las hijas de Zef eran perfectas para nuestro ejército.


    No me podía creer que me hubiera tocado semejante premio gordo. Para cuando el servicio encontrara el cuerpo sin vida de Felix, yo ya habría dejado a Aurelius con los humanos y le habría llevado a Thanes las artemi que se merecía.


    Me apoyé contra una de las esquinas de la casita y me acomodé para ver jugar a mis nuevos trofeos.


    La destartalada mosquitera de la puerta trasera se abrió de golpe y una humana insulsa y de aspecto cansado con cabello rubio oscuro salió de la casa. Parecía nerviosa además de agotada. No se había molestado en arreglarse y la blusa sucia que llevaba puesta dejaba al descubierto el horrendo esqueleto que tenía tatuado en el pecho.


    —¡Calypso! ¡Adrianna! ¡Por favor, no os alejéis más! —﻿gritó alterada al tiempo que se recolocaba por fin la camisa y ocultaba el extraño tatuaje. Era un esqueleto que sostenía un manojo de llaves hechas de hueso. ¿Dónde lo había visto antes?


    —Sí, madre —﻿canturrearon las dos niñas al unísono.


    Mientras la mujer se recolocaba la ropa por segunda vez, pude fijarme mejor en su rostro curtido. Aunque vestía ropas sencillas y no iba muy bien peinada, me sorprendió descubrir que sus rasgos eran hermosos. Tanto que, de no haber desprendido una energía tan redomadamente mortal, habría dado por hecho que era fae.


    No podía creerlo.


    ¡Zef se había rebajado a yacer con una sucia humana! Contemplé boquiabierta a la mujer, que se frotó los ojos con la manga de la camisa, entró en la casa y cerró la puerta a su espalda.


    Era increíble. Zef, el último de los artemi, había mantenido oculta a su familia semihumana en una recóndita casita perdida en un recóndito pueblecito humano.


    Eso lo cambiaba todo. Era muy poco probable que hubiera tenido dos artemi de sangre pura al procrear con una humana. La mayoría de los fae podían tener descendencia con los humanos, pero los poderes de los artemi eran demasiado testarudos, se negaban a ser compartidos o a diluirse. De hecho, sus habilidades se fortalecían con cada generación. Por eso era el progenitor con los poderes más concentrados quien elegía cuál de sus hijos era el más indicado para recibir aquel inmenso don, basándose en la fuerza y la bondad requeridas para manejar responsablemente los temidos poderes artemi.


    Sería prácticamente imposible saber cuál de las dos niñas se había quedado con los poderes hasta que alcanzaran la madurez.


    El desagradable hedor del humo me inundó las fosas nasales.


    —Casi lo consigues.


    Me di la vuelta y descubrí a Tenebris, la reina oscura, a escasos pasos de mí. Tenía las manos y los antebrazos manchados de negro, mientras que unas venas también negras le surcaban el resto de la piel de porcelana. Sus oscuras alas de mariposa hechas de humo palpitaban. Aunque siempre lucía un aspecto impoluto, Tenebris estaba despeinada y tenía los labios y los párpados manchados de sangre negra.


    —Estás viva —﻿susurré.


    ¿Cómo podía ser? Thanes debería haberla matado. Llevaba toda la tarde escuchando rumores acerca de la violenta masacre que había tenido lugar en el castillo oscuro.


    Observó con ojos pálidos a las dos niñas que reían y jugaban en el patio trasero de la casa, ajenas a lo que ocurría.


    —¿Piensas ir a por unas niñas, Saracen? —﻿preguntó arrugando la puntiaguda naricilla en señal de rechazo.


    ¿Cómo se atrevía a juzgarme cuando ella era la emperatriz de la oscuridad y la maldad?


    —Así es, Tenebris. —﻿Sonreí﻿—. Según parece, tu marido y yo necesitamos criaturas más poderosas de las que habíamos engendrado, pues es evidente que no han cumplido con su cometido —﻿le espeté.


    —Me temo que vuestros experimentos con los humanos han llegado a su fin. No necesitas crear más monstruos, créeme. Incluso sin poderes, podrías pasar por uno de ellos perfectamente —﻿dijo. Aunque sonreía, su mirada estaba hueca.


    Yo me mantuve firme, pero la verdad era que su expresión hacía que mi cuerpo pidiera huir a gritos. Sin poderes, yo no era más que una criatura indefensa a su lado.


    —Vaya, menuda pinta tienes. Apenas distingo tu rostro huesudo y cetrino bajo tanta sangre. Thanes nunca será feliz contigo. Nunca. Me quiere a mí —﻿gruñí acercándome a ella.


    —Qué sonidito más adorable. Dime, ¿cómo conseguiste replicarlo si no eres capaz de transformarte como el resto de tu familia? —﻿Tenebris se miró el vestido negro rasgado y los brazos cubiertos de sangre﻿—. Pero sí, tienes razón. Las criaturas que Thanes creó eran bastante… hábiles. Sin embargo, te equivocas al dar por hecho que esta sangre es mía.


    —¿Cómo…?


    —Mendax ha matado a Thanes y yo he venido aquí a acabar contigo de una vez por todas, Saracen. Llevo soñando con este momento desde que te inmiscuiste entre mi esposo y yo.


    —No…


    Tenebris se aproximó todavía más a mí.


    La vista se me empezó a nublar y un millar de nudos se formaron en mi estómago cuando por fin asimilé sus palabras.


    —¡No! ¡No! Serás desgraciada… ¡Mientes! ¡No lo has matado! ¡No! —﻿grité.


    El sol me inundó con sus resplandecientes rayos de luz dorada. Ese era el máximo alcance de mis habilidades: brillar. Por suerte, había recogido un poco de la luz de Aurelius antes de dejarlo en el bosque.


    El humo que brotaba de sus palmas se convirtió en una especie de garras largas y con forma de tentáculo.


    —Tienes razón. No lo maté yo, sino mi hijo, Mendax —﻿dijo con expresión compungida.


    Estaba mintiendo. ¿Cómo iba Mendax a haber matado a su padre?


    —Mientes. Ese niño adora a Thanes. ¡Él jamás lo mataría! —﻿grité.


    —Es cierto. —﻿El dolor le frunció el ceño﻿—. Mendax lo quería mucho, pero también me quiere a mí. Y entre Thanes y esos… Caídos, o como quiera que los llaméis, habría muerto de no haber sido por mi hijo.


    Le brillaban los ojos.


    —¡No! ¡Nooo! —﻿aullé. Ese alarido de protesta brotó desde lo más profundo de mi alma justo cuando le lancé uno de los orbes de luz abrasadora de Aurelius.


    Aquello no podía estar pasando. Tenebris lo había echado todo a perder. Acababa de asesinar a mi querido y dulce Felix. Había abandonado a mi propio hijo en un bosque del mundo humano.


    —¡Por tu culpa ahora ya no me queda nada! —﻿grité﻿—. ¡Tu hijo y tú lo pagaréis caro aunque sea lo último que haga!


    Tenebris esquivó el orbe de luz con facilidad al desviar su trayectoria con una nube de humo.


    Hice acopio de toda mi energía y le lancé el fuego que había tomado prestado de mi pequeño Maestro del Sol en forma de un descomunal rayo tras otro, pero la reina oscura se las arregló para desviarlos o absorberlos con su humo.


    Me estaba ganando la batalla sin apenas despeinarse.


    Había gastado los rayos de Aurelius y el insignificante poder que yo misma poseía. Había cometido un error al alejarme tanto del sol del Reino Luminoso. Tanto mi tamaño como mi dignidad menguaron hasta que quedé reducida a una de esas diminutas e indefensas haditas que aparecen con tanta frecuencia en los escritos humanos.


    La situación ahora era mucho más peligrosa. Tendría que regresar a mi reino lo antes posible.


    Salí corriendo hacia las niñas. Con Thanes muerto, ya no me servían de nada. Pero al menos podría utilizarlas de escudo.


    Ya había encogido hasta quedar del tamaño de un sapo. Como no abandonara pronto ese horrible mundo, mis alas no serían capaces de llevarme de vuelta al portal.


    Conseguí esconderme bajo una seta justo frente a la niña mayor. Eché un rápido vistazo hacia la parte delantera de la casa. Si la humana o Tenebris me encontraban, podía darme por muerta.


    Un cuervo graznó sobre mi cabeza.


    ¡Mierda!


    Las sombras de Tenebris habían adoptado la forma de un cuervo para ocultarla de los humanos, pues ella también había encogido. No por necesidad, sino para matarme con la conciencia tranquila.


    La reina descargó todo su poder sobre mí. El humo negro me atravesó la piel y se coló por mi garganta y empecé a gritar de dolor.


    Se acabó. Iba a morir en vano. Sin poder, sin amor, sin nada.


    De pronto, la niña de los ojos grandes tiró al suelo el ramillete de flores silvestres y setas que había recogido y se abalanzó sobre mí para protegerme de la ira de Tenebris.


    Me quedé sin palabras. La chica continuó respirando con dificultad unos minutos.


    Había sobrevivido al furioso ataque de la reina oscura. Era algo insólito incluso para una artemi. Y más si la niña resultaba ser la hija sin poderes de Zef.


    Unos instantes más tarde, la pequeña perdió el conocimiento y se desplomó sobre mí. La madre y lo que aparentaba ser la mitad de sus vecinos vinieron en su ayuda, alertados por la hermana.


    Una punzada de dolor me atravesó las alas.


    En cuanto los humanos aparecieron, Tenebris se alejó volando, todavía envuelta en su disfraz de humo. Había perdido mucho poder, pero no tanto como para…


    Era ella. La niña que me había defendido era la artemi con poderes. Estaba segura de ello.


    Santos soles, debía de ser muy poderosa. Había absorbido parte de los poderes de la Asesina de Humo. Percibía su energía intentando adueñarse de cada fibra de mi ser. Si ya era tan fuerte sin siquiera haber alcanzado su pleno potencial…


    Sonreí y un desenfrenado temblor se adueñó de mis mejillas manchadas de lágrimas.


    No creía que la reina oscura hubiera reparado en que la niña no era humana. Los artemi eran una raza olvidada, extinta a excepción de los Antiguos que habían ascendido al Moirai.


    Tenía que ser obra del destino.


    La niña artemi me ayudaría a vengarme de Mendax y Tenebris por haberme arruinado la vida.

  


  
    capítulo 12


    Caly


    Presente


    Mis ojos se negaban a cooperar y permanecieron cerrados con fuerza bajo la capa de mullidas almohadas con olor a limón con las que me había cubierto la cara. Entre la emoción que sentía por estar al fin en el Reino Luminoso y el nerviosismo que me había atenazado cuando la reina Saracen me había exigido que me casara con Eli, no me extrañaba que hubiera tenido el sueño más vívido de mi vida.


    El aroma cálido de la leña al quemarse mezclado con un segundo olor delicioso y especiado me llamó la atención y me hizo sonreír. Aquella reconfortante fragancia que tanto me recordaba a Mendax parecía envolverme. La noche anterior, en el sueño, incluso me había sugestionado para creer que emanaba de él de verdad.


    Se me escapó un sonoro resoplido seguido de una risotada seca que, por suerte, quedó ahogada por la almohada que todavía tenía sobre la cabeza.


    En el castillo cocinaban en hornos de leña. Por eso había captado ese aroma tanto a la hora de la cena como en el desayuno.


    No pude evitar preguntarme por qué los cocineros no recurrían a la magia. Algo me decía que se ahorrarían un montón de trabajo. Decidí que tendría que investigar sobre la magia de los luminosos y sus particularidades. Tal vez pudiera tomarme los siguientes días con calma e informarme sobre los fae luminosos. Estaba segura de que encontraría alguna biblioteca en la ciudad si no había una en el castillo.


    Me hundí un poco más en la amplia y cómoda cama y me permití bajar la guardia por primera vez en… La verdad era que no recordaba cuándo fue la última vez que había tenido la oportunidad de relajarme. Era un peligro. Podría haberme permitido disfrutar de aquella serenidad de ensueño durante días.


    Saqué una pierna de debajo de las sábanas para comprobar la temperatura de la habitación, pero enseguida volví a resguardarme en mi cálido nidito de comodidad. Fuera hacía frío, mientras que el ambiente que se había creado bajo las sábanas era de lo más acogedor. La cama se había convertido en una prisión.


    Decidí que lo mejor sería esperar a que alguien viniera a por mí. Sabía que pisar el suelo de mármol con los pies descalzos sería como caminar sobre un bloque de hielo. El persistente aroma que inundaba la estancia me animó a relajar los músculos y a hundirme todavía más en el colchón. Por fin estaba donde quería. Por fin podía relajarme.


    Me esperaba un gran día. Me sentía feliz y descansada, lo cual no era algo que pudiera decir con frecuencia. Sin embargo, como no hiciera el esfuerzo de levantarme, mi prisión mullida me mantendría anclada a la cama y me obligaría a pasar el día vagueando.


    Al final conseguí apartar el montón de almohadas blancas de mí y levantarme de la cama. Tras librarme de la maraña de sábanas y prepararme para pisar el frío mármol, mis pies aterrizaron sobre algo suave.


    Eran los pantaloncitos cortos a cuadros de mi pijama.


    De pronto reparé en que estaba completamente desnuda de cintura para abajo.


    Me sonrojé al recordar los detalles del sueño de la noche anterior. Debía de habérmelos quitado para masturbarme mientras dormía.


    El sueño…


    Madre mía —﻿o, mejor dicho, «soles santos»﻿—, pero ¿qué narices me pasaba en la cabeza?


    En mi intento por volver a ponerme los pantalones, estuve a punto de caer de bruces al suelo. Ni siquiera me veía capaz de pensar en ello.


    Soy un desastre total. Pero ¿cómo se me ocurre soñar con hacerme un dedo delante de mi enemigo, delante del hombre que aterrorizó sin piedad a mi familia?


    Recorrí la habitación con la mirada y me fijé en que la luz entonces amarillenta del sol brillaba sobre la chimenea apagada. Olía tanto a humo que esperaba que el fuego estuviera encendido.


    ¿No será que…?


    Es imposible. No. ¿Ves? Esto te pasa por no descansar lo suficiente. Cuando por fin tienes oportunidad de relajarte, mandas la tranquilidad a la porra, te pones paranoica y te ahogas en la soledad.


    No tenía ni idea de qué hora era. Lo único que sabía era que el tiempo en cada reino transcurría de manera distinta. La luna y el sol estaban a diferentes distancias de cada uno y eso hacía que el mundo girara más deprisa o más despacio. No pude evitar sentirme algo desanimada al darme cuenta de que la ciencia, mi único consuelo en la vida, no me servía de nada allí. Los reinos fae no se regían por las leyes que yo conocía. La magia pasaba de las estructuras moleculares y las partículas cuánticas.


    En cualquier caso, mi nueva realidad me ofrecía un área de estudio inexplorada. Una débil chispa de emoción despertó en mi interior. Adoraba aprender cosas nuevas y tenía muchas ganas de entender mejor el Reino Luminoso y a sus habitantes. Volví a sentarme sobre el colchón mullido con las piernas colgando. ¿Estaba dispuesta a casarme con Aurelius si esa era la única manera de pasar a formar parte de la familia real luminosa? Saracen todavía retenía la mitad de mi corazón. ¿Qué más quería de mí?


    Respiré hondo en busca de aquel reconfortante aroma cálido y especiado, pero me llevé una decepción al no percibir nada. En su ausencia, mi mente abrió el cajón de los recuerdos para tratar de encontrar cierto consuelo.


    Mi madre estaba sentada en la mesa desvencijada de merendero que teníamos en nuestro antiguo jardín trasero. Al menos, creía que era mi madre. La mayoría de los recuerdos de mi infancia se habían empezado a desdibujar a medida que otras… imágenes menos agradables habían ido reemplazándolos. Tampoco me preocupaba demasiado. No merecían ocupar el mismo espacio en mi cabeza.


    Adrianna, mi hermana pequeña, estaba acurrucada en el regazo de nuestra madre mientras que yo estaba sentada sobre la mesa marrón grisáceo, maquillando a mi madre con una de sus paletas de sombras de color azul metálico. Bellota, una ardilla de la que nos habíamos hecho amigas, se había subido a mi regazo y me mordisqueaba uno de los botones de la camisa.


    Se me humedecieron los ojos al recordar aquel momento. Por entonces solo era una niña. Estaba a punto de cumplir ocho años mientras que mi hermana era un poco más pequeña. Aquello había tenido lugar unos días antes de que me las arrebataran, antes de que me dejaran sola. Había sido la última vez en que me había sentido yo misma. Desde entonces era como si mi alma estuviera hecha pedazos, furiosa.


    Estuve a punto de derrumbarme, como solía pasar cuando pensaba en mamá y Adrianna. Las sábanas me acariciaron la cara posterior de los muslos cuando me dejé caer al duro suelo de mármol con los ojos empañados por las lágrimas.


    Alguien aporreó la puerta y me sobresaltó.


    —Ya es hora de levantarse. Eli me ha pedido que venga a despertarte mientras él se prepara. Según parece, he quedado relegada a una simple dama de compañía. —﻿La voz de Tarani llegaba amortiguada desde el otro lado de la puerta.


    Después de secarme los ojos y peinarme un poco con las manos, me levanté de un salto y abrí de un bandazo para recibir a la molesta princesa.


    Tarani me miró con frialdad entre sus resplandecientes pestañas doradas mientras le daba vueltas a un mechón rubio entre los dedos. Se coló en la habitación sin molestarse en disimular que tenía toda la intención de comprobar que no había estropeado nada.


    —¿Es esa la ropa con la que dormís los de tu especie? —﻿preguntó mirándome de arriba abajo sin inmutarse.


    La princesa Tarani volvía a llevar un precioso vestido blanco con una pequeña cola. Debía de ser incomodísimo tener que ir vestida así todos los días. ¿Tendría permitido usar pantalones? Me miré los minúsculos pantaloncitos del pijama antes de volver a posar la mirada en la princesa, que había esbozado una edulcorada mueca de repulsión. Decidí no tenérselo en cuenta; seguro que era la primera vez que veía unos pantalones de franela decorados con gatitos y no sabía lo que se estaba perdiendo.


    —Sí, esto es lo que los humanos suelen usar para dormir. ¡Mira qué suaves son! —﻿le dije levantando la cadera y ofreciéndole la comodísima tela para que la tocara.


    —Pero ¿qué hay de los de tu especie? —﻿preguntó con una sonrisilla y un brillo travieso en la mirada.


    Retrocedí un par de pasos. Ah. Había venido a restregarme que sabía que yo era una artemi sin poderes.


    —Imagino que tú no te has puesto unos pantalones cortos en la vida. ¿Tienes alguna prenda que no sea un vestido elegante? —﻿repliqué sin quitarle ojo de encima. La joven rubia deambulaba por la habitación con las manos entrelazadas a la espalda.


    Eché un vistazo al pasillo con la esperanza de ver a Eli y pedirle que me salvara de aquel momento incómodo, pero estaba desierto.


    —Alguna que otra. A diferencia de ti, yo puedo lucir la piel de un zorro siempre que quiero —﻿canturreó como si nada.


    Pasó el dedo por una de las esquinas de la ventana, donde yo había arañado la moldura del marco al enganchar el edredón. Había encontrado el único desperfecto en toda la puñetera habitación en menos de treinta segundos. Era inteligente y perspicaz. Algo me decía que los demás la subestimaban con frecuencia.


    Era evidente que seguía molesta por mi llegada y que intentaba demostrar que yo era diferente, que yo no encajaba en la Corte Luminosa.


    Pero intentaría ser buena con ella. Podría venirme bien tenerla como aliada si iba a convertirme en un miembro de su familia. No sabía hasta qué punto podía influenciar a su madre con su opinión.


    —Tu hermano es precioso cuando se transforma en zorro. Si no recuerdo mal, tiene un pelaje mucho más espeso y brillante que tú —﻿apunté entre dientes mientras me apoyaba contra la pared, junto a la ventana que ella todavía estaba inspeccionando.


    He dicho que intentaría ser buena, no que fuera a serlo.


    La expresión de suficiencia dibujada en el rostro de Tarani se vio reemplazada por una de sorpresa. Abrió los enormes ojos color miel de par en par.


    —Lo recuerdas —﻿susurró en un hilo de voz que casi no alcancé a oír pese a lo cerca que estaba de ella.


    Vale. No esperaba que fuera a reaccionar así.


    —¿Que tu hermano me salvó la vida en el Reino Oscuro? Sí, y también que tú estabas allí con él. Claro que por aquel entonces no sabía que eráis vosotros. No até cabos hasta que me enteré de que Eli se puede transformar en zorro. Gracias, por cierto. Después de que me apuñalaran, ya me había dado por muerta.


    Noté que los ojos me picaban y se me llenaban de lágrimas cálidas.


    Habían arriesgado su vida por salvar la mía.


    Tarani me miró horrorizada.


    —Fue decisión de Eli salvarte, no mía. Créeme. De haber sido por mí, tú y todos los de tu especie estaríais muertos —﻿gruñó.


    —¿Se puede saber qué problema tienes conmigo? —﻿le pregunté dando un paso adelante para plantarle cara.


    —Te crees muy especial, ¿no? Si Aurelius y madre pasaron tanto tiempo contigo en el mundo humano es porque eres un bicho raro. ¿Por qué crees que te mandaron a ti específicamente a abrirte de piernas ante el príncipe oscuro? Ellos sabían que Mendax sentía debilidad por las presas fáciles y las raritas malvadas como tú —﻿escupió acercándose ella también a mí.


    Joder. Ya fuera un bicho raro o no, podría haberla estrangulado con su propio intestino delgado de haberlo querido. Como Tarani no midiera su tono, yo iba a acabar perdiendo los estribos antes de tiempo.


    —Mira, tienes muchas más agallas de lo que me habían hecho creer y te admiro por ello, pero ni siquiera me conoces —﻿le dije apretando los dientes﻿—. Si lo que te pasa es que tienes envidia, háblalo con tu mamaíta.


    Los ojos anaranjados como el amanecer de la princesa se clavaron en los míos. Ante ese estímulo, su sistema nervioso simpático le dilató las pupilas: había desencadenado su instinto de lucha o huida.


    Di un paso hacia la puerta. Por un lado, no sabía cuál era el verdadero alcance de sus habilidades mágicas y, por otro, tampoco me convenía quedarme en la habitación si acababa tumbando a la princesa de un puñetazo en mi segundo día en el castillo.


    —Ni se te ocurra meter a mi madre en esto —﻿escupió. Estaba apretando los puños con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos.


    —Déjala en paz, Tarani —﻿ordenó con firmeza una voz desde la puerta.


    La princesa y yo nos giramos al unísono para ver a Eli en el umbral, con el rostro tenso por la incomodidad.


    —¡Se acuerda de lo que hiciste! —﻿le gritó Tarani a su hermano levantando los brazos en gesto frustrado antes de dejarlos colgando a cada lado del cuerpo.


    —No sigas por ahí —﻿la advirtió Eli con cautela, mirándome sin saber muy bien cómo actuar﻿—. Caly no lo sabe y prefiero que siga así.


    Debería haber imaginado que las cosas no saldrían tan bien como había esperado.


    —Tienes que contárselo, Eli, aunque sea por tu propia seguridad. Es impredecible y débil —﻿insistió ella mirándome de arriba abajo.


    ¿Cómo que impredecible y débil?


    Mientras ellos seguían discutiendo, yo saqué mi bolsa de viaje de debajo de la cama, cogí una sudadera grande y me acerqué a Tarani. Mientras me pasaba la prenda por la cabeza, agarré bien el karambit que también había cogido de la bolsa y pasé el pulgar por el anillo de la empuñadura curva. Luego, saqué el arma por la manga de la sudadera y le inmovilicé los brazos a la espalda a la princesa, presionándole la hoja de doble filo contra el cuello, justo bajo la mandíbula. Ella se dejó llevar por mis movimientos sin darse cuenta de lo que ocurría hasta que ya fue demasiado tarde. Eli y Tarani ahogaron un grito al unísono.


    —Puede que sea impredecible, pero creo que esta hoja demuestra que no soy ninguna blandengue —﻿susurré.


    La adrenalina corrió por mis venas e hizo que me hormigueara la piel. El humo fluyó por mis brazos y se acumuló ante el rostro de la chica, aunque el aliento que escapaba por su boca entreabierta lo disipó ligeramente.


    —Te matarán por esto —﻿me espetó con una sonrisa﻿—. ¡Madre te enviará de vuelta al mundo humano en cuanto se entere! —﻿aulló. Sonaba triunfante y, para mi sorpresa, nada asustada pese a haber apretado más el cuchillo contra su garganta.


    Yo no era tonta. Le había apoyado el karambit contra la piel por la cara plana de la hoja para no hacerle daño, pero ella no notaba la diferencia por culpa de la adrenalina.


    De todas maneras, en caso de necesitarlo, tardaría medio segundo en girar la hoja. Una vocecilla en mi interior se moría por abrirle la garganta. Me haría la vida mucho más fácil.


    —¡Dejadlo ya! —﻿exclamó Eli cerniéndose sobre nosotras.


    —¡Esto es justo a lo que me refiero, Aurelius! ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¡Os matarán a los dos antes de que acabe la semana! —﻿gritó Tarani, que ahora intentaba zafarse de mi agarre.


    ¿De qué estaba hablando?


    No quería hacerle daño, pero yo debía ser precavida. Estaba segura de que, siendo una Maestra del Sol, la princesa podía provocarme mucho más dolor a mí que yo a ella. La tensión de la habitación se podía cortar con un cuchillo, pues cada uno estábamos esperando a ver qué hacían los otros dos.


    —¡Por todos los soles, Calypso! Deja de amenazar a mi hermana con ese cuchillo. Cuando te pones así de agresiva pareces salida del mismísimo Reino Oscuro —﻿refunfuñó Eli.


    Aunque sus palabras no deberían haberme hecho daño, lo hicieron. Yo me había planteado lo mismo más de una vez. Ahora me daba cuenta de que había sido una tonta al pensar que Mendax había sido el único en ver mi parte oscura.


    —Antes de que me acuses de ser una criatura tan malvada como un oscuro, recuerda quién me entrenó.


    Empujé a Tarani para que cayera de rodillas, pero no la solté.


    —Eres una inconsciente —﻿masculló ella desde el suelo﻿—. Vas por la vida actuando como si estuvieras deseando morir y, ahora, gracias a que el zoquete de mi hermano te salvó pensando con la chorra, vuestras vidas han quedado ligadas para siempre. ¡Para siempre! Ahora vete a la mierda y sal de mi vista.


    Tarani se convirtió en un resplandeciente orbe de luz amarilla que desprendía un calor tan intenso que me obligó a soltarla.


    Tenía que investigar acerca de sus poderes.


    La princesa se puso en pie cuando la luz se apagó y se colocó junto a Eli con los brazos cruzados.


    —¿Qué quieres decir con eso de que nuestras vidas están ligadas? No he entendido nada.


    Mi amigo empezó a caminar de un lado para otro de la habitación pasándose las manos por la espesa melena rubia.


    —¡No pude evitarlo! Fue por la atracción… Estábamos transformados en zorro cuando te encontré. N-no podía dejarte morir. ¡Si acabaste allí fue por mi culpa!


    —No lo entiendo. ¿Es que acaso no es algo que todos los fae podéis hacer? ¿Por qué es tan peligroso? —﻿pregunté agarrando el cálido metal del karambit en un intento por tranquilizarme.


    —Nadie debe enterarse de lo que he hecho, Caly. Madre no lo sabe. Nadie debe saberlo. Correríamos un grave peligro si alguien descubre lo que hice por ti —﻿dijo Eli con total seriedad.


    —Pero ¿qué es exactamente lo que hiciste? —﻿pregunté, embargada por cierta inseguridad.


    —Un segundo antes de que tu corazón dejara de latir, Eli te cedió parte de su poder. Del poder reservado para la familia real luminosa. Los fae tenemos prohibido ir en contra de las decisiones de los Hados. Pero eso no es lo peor —﻿Tarani pareció atragantarse con sus palabras﻿—. Ahora la vida de Eli está ligada a la tuya y viceversa. Si uno de vosotros es asesinado, el otro también morirá. —﻿Se le entrecortó la voz.


    ¿Yo? Estaba a punto de desmayarme.


    —No…, no puede ser posible. Los fae son inmortales. ¡Yo soy básicamente humana! Tendré suerte si vivo cincuenta años más. ¿Eli también morirá en ese caso? —﻿pregunté presa del pánico.


    Era lógico que Tarani estuviera molesta conmigo.


    —Los fae somos inmortales, pero eso solo significa que la enfermedad y la muerte no nos afectan de la misma forma que a los humanos. Pero podemos morir a manos de otros —﻿explicó Tarani, que se sentó en el borde de la cama en actitud pensativa.


    —Lo sé. Se os puede matar atravesándoos la cabeza o decapitándoos. En el caso de ciertos fae, también sirve una puñalada entre las alas o en el ombligo —﻿dije.


    —Eh…, qué desagradable —﻿se quejó la princesa.


    —Si he podido ligar mi vida a la tuya ha sido por tus poderes artemi —﻿intervino Eli, que se detuvo delante de mí y me estrechó los hombros con delicadeza.


    Su rostro, por lo general alegre, parecía triste. Las líneas de expresión que le rodeaban los ojos estaban orientadas hacia abajo.


    Clavé la mirada en sus puntiagudas orejas.


    —Fue lo que me confirmó que no eres humana.


    Tomé aire y me preparé para que mi plan se me escapara entre los dedos sin poder hacer nada más que mirar.


    —Yo supe que no eras humana en cuanto madre empezó a ir diciendo por ahí que te había concedido el don de relacionarte con los animales. Y eso que ni siquiera nos conocíamos todavía. Ella no podría haber hecho algo así, puesto que no tiene más magia que un fae luminoso de a pie —﻿escupió Tarani.


    Era evidente que la princesa empezaba a perder la paciencia.


    —Eli, no soy… —﻿empecé.


    —Creemos que tu padre es uno de los Antiguos, Calypso —﻿dijo Eli, que se acercó más a mí para pasarme un brazo por los hombros y conducirme hasta el borde de la cama﻿—. Es la única explicación viable.


    Yo me aparté de él y me alejé de la cama. La rabia que bullía en mi interior al pensar en el hombre que dejó tirada a mi familia me atravesó como un hierro candente.


    —¿Qué sabéis vosotros de mi padre? —﻿exclamé notando cómo la rabia salía a la superficie.


    —No podemos asegurar nada, pero, a juzgar por lo que me has contado, la cronología encaja. Además, te pareces muchísimo a uno de los últimos Antiguos. Solía venir al castillo antes de ascender. Era un buen amigo de nuestro padre. Esa es la única explicación que hemos sido capaces de encontrar. —﻿Apretó los dientes﻿—. Si es quien creemos, tu padre es un Antiguo; el hijo o el nieto de uno de los dioses del pasado.


    No podía seguir escuchándolos. Lo último que había esperado hacer era hablar de mi padre con Eli y Tarani.


    En un intento por mantener la calma, me acerqué hasta la pared y me apoyé contra su fresca superficie. Necesitaba que algo, lo que fuera, me ayudara a mantenerme erguida.


    —¿Y cómo contacto con mi padre?


    —A ver…, los artemi contaban con un abanico de poderes que los hacían tremendamente peligrosos, pero nunca fueron un pueblo muy numeroso. Una de sus habilidades consistía en establecer una conexión con la naturaleza y los animales. Casi todos los artemi eran pacíficos y seguramente ese fuera el motivo por el que los borraron de la faz de los reinos con tanta facilidad. Los artemi que todavía siguen escondidos por ahí ascienden cuando llega su hora y se reúnen en el Moirai con el resto de los Antiguos.


    —Dime cómo puedo ponerme en contacto con él.


    —No tengo ni idea. —﻿Eli se encogió de hombros﻿—. Los Antiguos solo se dejan ver cuando se produce un evento metamórfico de grandes proporciones que podría cambiar el curso del destino o cuando los Hados solicitan un interrogatorio. E incluso en esos casos tienes que contar con una invitación para cruzar las puertas del Moirai.


    Lo miré boquiabierta intentando decidir qué más podía preguntarle.


    —No soy lo que tú crees, Eli. —﻿Negué con la cabeza﻿—. Mi hermana…


    —Por lo que sabemos, tu madre y tu hermana eran humanas. Pero nada tiene sentido, así que no es más que una teoría. Los pocos detalles de los que dispongo apuntan a que tu padre intentó esconderos al otro lado del velo. En cualquier caso, lo más seguro es que no seas humana.


    —Pero los artem…


    —Ar-te-miii —﻿me corrigió él.


    —Gracias —﻿mascullé tocándome las orejas distraídamente para notar las cicatrices irregulares que tenía desde que era una niña.


    Eli miró a su hermana.


    —Creemos que alguien te cortó la punta de las orejas —﻿intervino Tarani﻿—. Los artemi las tienen ligeramente puntiagudas. Eli me ha dicho que tienes un par de cicatrices y que crees que son de un accidente, pero lo más seguro es que tu padre te las cortara para que pasaras desapercibida entre los humanos. Fue una decisión muy inteligente. En cuanto a tu falta de poder… —﻿Dejó la frase a medias.


    No entendía nada. Y lo que era aún peor: no había obtenido ni una sola respuesta a mis preguntas. La desolación me seguía allá donde iba.


    Empecé a notar un ardor en las venas. Como no saliera de aquella habitación pronto, iba a romper algo o a hacerle daño a alguien.


    —¿Los artemi tienen permitido vivir en el Reino Luminoso? —﻿pregunté.


    Aguanta un poco más, solo un poquitito más.


    —Sí, pueden moverse con total libertad por todos los reinos siempre que se hayan registrado antes, porque, de lo contrario, no pueden utilizar los portales. Por desgracia, hasta el momento de la ascensión, sois vulnerables. El castillo es el lugar más seguro para ti. Nos aseguraremos de protegerte —﻿dijo con la voz algo ronca y los ojos húmedos.


    —¿Por qué son vulnerables hasta que ascienden? —﻿pregunté.


    —Porque hasta las criaturas más débiles temen que les roben su poder y los dejen a su suerte. Los más poderosos son los que más tienen que perder. Todos los reinos a este lado del velo temen que los artemi se hagan con el poder y destruyan las Cortes y sus respectivos territorios. Los artemi tienen muchos enemigos y muy peligrosos.


    Fantástico.


    Algo estalló en mi interior.


    —¿Cómo funciona eso del lazo? —﻿le pregunté a Tarani, incapaz de mirar a Eli por miedo a pegarle un puñetazo.


    —Los artemi son los eslabones que mantienen la naturaleza unida. Tienen la capacidad de manipularla a su antojo y, por lo general, son extremadamente pacíficos y amables. —﻿Tarani se frotó el cuello con mala cara﻿—. La sangre de los cambiaformas proviene de los primeros artemi. Dado que nuestra sangre real es tan pura…


    —Los miembros de sangre pura de la familia real luminosa que tienen la habilidad de cambiar de forma pueden ligarse a los artemi —﻿la interrumpió Eli﻿—. Hoy en día casi nadie lo sabe, porque los únicos artemi que conocen son los dioses o los Antiguos.


    Eli se colocó en mi campo de visión.


    —¿Entonces? ¿Cualquier cambiaformas puede salvarme la vida y ligarse a mí? —﻿pregunté observándolo con atención.


    —Los artemi le transmiten sus poderes a solo uno de sus descendientes. Como cada generación se vuelve más y más fuerte, tienen que escoger a quién se los ceden con cuidado. El más poderoso de los padres tendría que tomar la decisión antes de que el elegido o la elegida naciera, aunque hubiera tenido otros siete hijos antes. E igual que solo uno de esos descendientes puede obtener ese poder, solo un cambiaformas puede ligarse a él o a ella. Basta con que una pizca de poder fluya por las venas del artemi para que el vínculo arraigue.


    —No puedo hacerme responsable de tu vida, Eli. ¡Esto lo arruinará todo! —﻿exclamé. ¿Cómo se le había ocurrido hacerme eso?


    —No se puede deshacer —﻿masculló Tarani﻿—. Solo la muerte de uno de vosotros dos romperá el lazo, pero el otro también morirá.


    —No… Esto me supera. Necesito tiempo para pensar. Por favor, dejadme sola —﻿les supliqué esforzándome al máximo por mantener la calma. Me habían entrado ganas de estrangular a alguien.


    —Venga, Calypso. Estoy seguro de que te han surgido un millón de preguntas. Por favor, déjame quedarme contigo —﻿me pidió Eli agarrándome de los brazos.


    —Tengo todas las respuestas que necesito —﻿le espeté.


    —Recuerda que solo Eli, madre y yo sabemos que eres una artemi. Como se lo cuentes a alguien, pondrás tu propia vida en riesgo y, en consecuencia, también la de mi hermano. Nosotros tres somos los únicos que sabemos lo del lazo, así que ni una palabra a nadie —﻿gruñó Tarani al dirigirse hacia la puerta.


    —Cuando estés lista para hablar, responderé a todas tus preguntas y te acompañaré a la ciudad para que te hagas con todos los libros que necesites —﻿me dijo Eli﻿—. De hecho, si te ves con ánimos de hacer un viaje más largo, también podríamos acercarnos a la Villa de los Libros de Parábola. Aunque puede que sea más seguro esperar a que tu corazón vuelva a estar de una pieza.


    ¿La Villa de los Libros?


    —Ahora mismo, con solo la mitad de tu corazón, eres indetectable para los fae. Madre debe de haberse quedado con la mitad en la que albergabas la mayor parte de tus poderes. Eso es lo que te mantiene a salvo, Caly. Además, fuiste tú quien se la ofreciste por voluntad propia. ¿Cuánto tiempo hace que madre sabe que eres artemi? —﻿preguntó Eli con delicadeza.


    —Desde el día en que me vio.


    —Ojalá hubieras podido confiarme tu verdadera naturaleza. Todo habría sido más fácil para ti —﻿susurró.


    —Lo sé —﻿respondí con un lento asentimiento de cabeza antes de cerrar la puerta y dejarme caer al suelo.

  


  
    capítulo 13


    Calypso


    Pasado


    Las estrellas brillaban sobre nosotros como si alguien hubiera espolvoreado el cielo negro con polvos mágicos. Era una cálida noche de verano, pero ya no hacía tanto calor como por el día, la temperatura era perfecta. Me encantaban las noches así.


    —He de irme. Debería haber vuelto a casa esta mañana. Mamá me va a volver a regañar —﻿dijo Eli desde su lado de la manta.


    Me tensé, presa de la frustración, y tuve que hacer un esfuerzo tremendo para no tirar las mantas y almohadas por el tejado desde el que mirábamos las estrellas. Entonces caí en la cuenta de lo mucho que me gustaba Eli. Apreté los dientes y los puños, pero no me levanté de donde estaba tumbada.


    Cuando Saracen había empezado a traer a Eli con ella, todo había cambiado. Yo había querido odiarlo con todas mis fuerzas. Los odiaba a todos.


    Quería volver a tener a mamá y a Adrianna a mi lado.


    Me clavé las uñas en la palma de las manos para desfogarme. Siempre ponía todo mi empeño en contener la rabia, pero la mayoría de los días me resultaba imposible.


    —Las cosas que merecen la pena siempre se hacen esperar —﻿susurré.


    —¿Qué? —﻿preguntó Eli apoyándose sobre un codo.


    —Nada. Es algo que mi madre solía decirnos a mi hermana y a mí todo el tiempo. ¿De verdad no puedes quedarte conmigo un poco más? Mi profesora de Ciencias nos ha dicho que esta noche va a haber una lluvia de estrellas.


    —Regresaré pasado mañana para volver a probar las nuevas trampas para cangrejos del arroyo. Espérame para colocarlas, ¿de acuerdo? —﻿me pidió mientras doblaba sus mantas. Las colocó en una ordenada pila junto a la ventana del desván por la que salíamos.


    —De acuerdo, dale recuerdos a tu madre de mi parte —﻿refunfuñé.


    Eli ni siquiera se molestó en volver a entrar en casa, sino que bajó trepando por el enrejado del muro trasero antes de saltar al suelo con una gracilidad que habría matado por tener.


    Cuando llegó a la linde del bosque, se dio la vuelta para despedirse con la mano.


    Juré que jamás le haría daño, lo cual no era moco de pavo. Por aquel entonces, quería herir a todo aquel que se me pusiera por delante.


    Desde que mamá y Adrianna habían muerto, una parte de mí se había roto en mil pedazos. Quería que el resto del mundo sufriera tanto como yo… Me encargaría personalmente de ello.


    En ese momento decidí que Eli no formaría parte del plan. No me lo perdonaría a mí misma.


    Tal vez mis sentimientos me hicieran débil, pero él era la única persona con la que quería estar desde que mamá y Adrianna me habían dejado atrás. Y no solo eso: tampoco podía dejar de pensar en él. Era adorable. Sabía que él solo me veía como una amiga, y no me importaba.


    Me volví a tumbar sobre la manta con las manos detrás de la cabeza.


    Cuando fuéramos mayores, quizá Eli se casara conmigo. Así sería un miembro de la Corte Luminosa en pleno derecho en vez del arma de Saracen.


    Descarté esa idea enseguida. Yo a Eli no le gustaba de esa manera. Además, me odiaría en cuanto pasara a formar parte de los luminosos.


    Me odiaría por lo que iba a sucederle a su madre…, a toda su familia.

  


  
    capítulo 14


    Caly


    Presente


    Al día siguiente me negué a salir de la habitación. Rechacé la comida que me trajeron. Me las arreglé para esquivar a las sirvientas cuando vinieron a vestirme. Me negué a ver a todo el mundo, incluso a aquellos enviados por petición de la reina.


    Me quedé junto a uno de los ventanales con el rostro pegado al cristal, que se empañaba cada vez que exhalaba. Estudié el territorio de los luminosos mientras trataba de decidir qué hacer. Vi cómo el sol iba desapareciendo para dar paso a la noche. Vi cómo volvía a salir un día más tarde casi en un abrir y cerrar de ojos.


    Hubo momentos en los que lloré con tantas ganas que pensé que moriría y arrastraría a Eli conmigo. Sentía que el corazón se me paraba. En otros, preparé un plan para reducir el castillo a cenizas.


    Eli y Tarani me habían dicho que los artemi eran pacíficos y evitaban los conflictos.


    La parte más oscura y retorcida de mi alma, la parte que ellos mismos habían creado, se moría por cobrarse venganza. Quería hacerle daño a alguien. Quería hacerles sentir igual que ellos me habían hecho sentir a mí. Quería hacerlos llorar tan fuerte como yo había llorado.


    Pero mantuve esa parte de mí a raya; solo la dejaría salir cuando llegara el momento adecuado.


    Me fijé en el sereno mar color albaricoque que bordeaba la ciudad y contemplé las mareas de gente que correteaban por el puerto para ayudar a atracar a los barcos, que parecían sacados de una novela de fantasía.


    Los artemi… Aquel nombre resonó en mis oídos como una carcajada. Detestaba no estar mejor informada acerca de la historia de esa peculiar raza prácticamente extinta que, según parecía, tanto asustaba al resto de los fae.


    Mi padre.


    Un sabor amargo me inundó la boca. No entendía cómo una persona tan maravillosa como mi madre podía haberse enamorado de un monstruo como él.


    Me pasé los dedos por el borde del pabellón de la oreja para notar la diminuta cicatriz. La misma que había palpado una y mil veces.


    Me froté los ojos cansados e hinchados, volví a la cama deshecha y me metí bajo las sábanas con la esperanza de quedarme dormida de una vez por todas.


    ¿Mendax había percibido mi poder? Era ínfimo, pero ahí estaba.


    Mendax me había entendido. Enseguida se había dado cuenta de que me ocultaba tras una máscara. ¿Habría adivinado mis intenciones? No, qué tontería.


    Una diminuta sonrisa se adueñó de mis labios y dejé escapar una risita cansada. Con lo loco y enamorado de mí que había estado, no pude evitar preguntarme qué les habría hecho a Saracen, Eli y Tarani si siguiera vivo.


    Los habría despedazado por haberme hecho daño. Qué irónico. Había matado a la única persona que de verdad había estado de mi parte.


    En realidad, Eli también lo había estado siempre. De no haber sido por su ayuda, yo estaría muerta. Aun así, estar ligada a él para siempre me resultaba abrumador. Me sentía como si estuviera reviviendo el momento en que Mendax se vinculó conmigo. Quedar atada a otra persona de por vida era una de las peores cosas que podían pasarme y ya había ocurrido en dos ocasiones. Era una suerte que solo uno de ellos siguiera con vida.


    Los recuerdos se arremolinaron en mi mente.


    «Los únicos fae capaces de transformarse en zorro son los herederos de la Corte Luminosa y, según las leyes de su reino, has quedado ligada a uno de ellos de por vida. Esos desgraciados nunca te liberarán. Ya no importa en qué reino acabes. Ahora eres de su propiedad y lo único que te protege de ellos es el hecho de que te curaran en terreno oscuro porque viola un buen puñado de reglas.»


    Walter, el primo de Mendax, me había dicho aquello al poco de llegar al Reino Oscuro. Evidentemente, eso había sido antes de que se hubiera precipitado al vacío desde lo más alto del castillo de la Corte Oscura en su intento por ayudarme a escapar. Walter había sido una de las pocas personas a las que había considerado un amigo de verdad.


    Una punzada de dolor me retorció el rostro al recordar al amable cambiaformas tanto en su forma de lobo como de rata. ¿Él lo sabía? Dado que el lazo había tenido lugar en terreno oscuro, tal vez cabía la posibilidad de romperlo.


    Tendría que confrontar a la reina Saracen y sonsacarle todo lo que me pudiera contar al respecto. Después de pasar días dándole vueltas, todavía no entendía por qué no podían contarle que estaba ligada a Eli. Una sonrisa me tiró de las comisuras de los labios.


    Saracen era su madre. Haría lo que fuera por proteger a su hijo. Bastante desesperada estaba ya por emparejarnos. Aunque a lo mejor había adivinado lo del lazo y solo trataba de hacerme un favor. Tal vez quería hacerme creer que me casaba con él por voluntad propia.


    Me eché a reír. Sabía de sobra que su intención no era esa.


    Alguien aporreó la puerta.


    —Déjame entrar, Calypso —﻿exigió una voz tan seria y contundente que tardé un instante en darme cuenta de que quien había hablado había sido Eli.


    En vez de responder, me incorporé para asegurarme de que el armario con el que había bloqueado la puerta seguía en su sitio. Eli era demasiado respetuoso como para intentar entrar por la fuerza.


    Se oyó una protesta al otro lado de la puerta y yo me dejé caer de nuevo en el mullido pozo de miseria en el que había convertido mi cama. Necesitaba más tiempo para decidir qué hacer y escoger el plan de acción más sensato.


    De pronto, una luz dolorosamente intensa me obligó a cubrirme los ojos. Y menos mal, porque justo entonces una pequeña pero violenta explosión estalló en la habitación.


    Eli pasó por encima de la puerta rota evitando los pedazos de madera astillada del armario y entró en la estancia con el rostro moreno ligeramente colorado.


    —Se acabaron las tonterías —﻿escupió cruzando los brazos sobre el torso firme.


    Yo me incorporé con la boca abierta, estupefacta. Eli, que siempre había sido dulce y amable como un golden retriever, acababa de reventar la puerta de mi habitación.


    —¿Qué haces? —﻿le pregunté todavía con expresión desencajada.


    —Te conozco, Caly. Sé que los labios se te retuercen en un ángulo raro cuando te concentras mucho en algo. Sé que tienes veintitrés pecas en la nariz y las mejillas. —﻿Respiró hondo y la camisa blanca hecha a medida que llevaba se le tensó﻿—. También sé que te haces una coleta alta cuando estás a punto de comer algo de lo que tienes antojo. Sé que estuviste coladita por Luke Thompson cuando tenías diez años y que te rompió el corazón cuando te destrozó la calculadora y te llamó empollona. —﻿La voz de Eli se suavizó cuando se sentó al borde de la cama.


    —¿Eso qué…?


    —Sé que crees que puedes arreglártelas siempre tú sola y que no necesitas a nadie —﻿susurró girándose para mirarme﻿—. También sé que Luke Thompson se perdió una semana de clase porque tuvo que ponerse la vacuna de la rabia después de que un zorro lo mordiera.


    Me quedé boquiabierta cuando por fin até cabos y recordé el escándalo que se había armado en clase cuando ocurrió aquello. Luke había vuelto al colegio diciendo que un zorro se había metido en su patio y le había mordido el tobillo mientras jugaba en el garaje. Todos habíamos pensado que estaba mintiendo.


    Se me abrieron tanto los ojos por la sorpresa que el aire cálido me irritó las zonas de la esclerótica que no deberían haber quedado expuestas.


    —Sé que, desde que he entrado en esta habitación, ya has trazado tres rutas de escape y tres formas de incapacitarme diferentes, y sé que estuviste enamorada de Mendax porque bajas la vista al suelo cada vez que se menciona su nombre.


    —Bueno, a ver, espera un mom… —﻿protesté.


    —También sé que no has dejado de comerte la cabeza, que crees que madre en realidad no te quiere aquí y que te has estado preguntando si estaremos tramando algo en tu contra.


    Eli metió el brazo debajo de la cama y sacó mi bolsa de viaje de cuero.


    —Sé que siempre serás mi mejor amiga sin importar lo que pase. Tienes todo el derecho a enfadarte conmigo por ligar tu vida a la mía, pero vas a tener que aguantarme. No voy a apartarme de tu lado, Cal. Llevo años esperando volver a verte y estoy harto de echarte de menos. Vístete. Sé que guardas ropa de repuesto en caso de que te toque salir corriendo. —﻿Me dejó la bolsa marrón oscuro en el regazo﻿—. Y…, eeeh…, siento mucho lo del resto de tu ropa… —﻿Contempló los pedazos de tela achicharrados que se veían entre los restos del armario destrozado﻿—. ¡Qué narices! ¡No, no lo siento! Ha sido cosa del destino. Necesitabas una renovación de armario. Ahora que formas parte de nuestra familia oficialmente, tienes que empezar a vestir con los colores reales.


    Pese a mis esfuerzos, no fui capaz de reprimir la sonrisa que se adueñó de mis labios. Eli era un amigo excepcional y, pese a que el tiempo y alguna otra cosa más había levantado un muro entre nosotros, todavía lo quería con todo mi corazón.


    —Vístete. Podemos acercarnos a la ciudad aunque sigas enfadada conmigo. Quiero conseguirte un par de libros sobre los de tu clase. Sé lo mucho que te gusta investigar, ratoncito de biblioteca —﻿dijo con una carcajada.


    —No pienso ir a ningún lado contigo —﻿refunfuñé cruzando los brazos con más fuerza sobre el pecho.


    —Vale. Pues nos quedaremos aquí, pero no pienso dejarte sola, así que más te vale hacer una lista de todas las dudas y preocupaciones que tengas para hablarlas conmigo. Cuanto antes se te pase el enfado, antes podré ayudarte para disfrutar del tiempo juntos.


    —No te permito que me digas que me echas de menos, Eli. Podría haber estado aquí contigo desde el principio, pero tu madre decidió convertirme en una asesina de usar y tirar. —﻿Se me quebró la voz por la emoción.


    —Mi único objetivo siempre ha sido mantenerte a salvo —﻿dijo Eli﻿—. Es cierto que me faltan muchos detalles para entender las decisiones de mi madre, pero, desde que te conocí, he hecho todo cuanto ha estado en mi mano para protegerte. Eso no ha cambiado ni cambiará jamás. Por eso no dudé en ligarme a ti en el Reino Oscuro. De hecho, volvería a hacerlo sin pensármelo dos veces.


    —¡Pero yo no quiero estar atada a ti! Te aseguro que no quieres saber todo lo que he tenido que hacer por tu madre. ¿Por qué crees que me he negado a hablar de ello contigo? —﻿Tuve que bajar la vista al suelo. Estaba siendo un duro golpe verlo tan preocupado por mí cuando prácticamente se había sentenciado a sí mismo a muerte﻿—. Sabes tan bien como yo que no va a dejar de encargarme trabajos solo porque ahora viva en este reino. ¿Cómo se te ocurrió vincularte con la puta asesina de la reina? —﻿grité, movida por la preocupación y la rabia.


    —Fui un idiota. —﻿Eli me dedicó una de sus sonrisas encantadoras y juveniles﻿—. Pero no soy el heredero al trono por ser el más listo. Yo protejo a mi gente y soy lo suficientemente poderoso como para mantener el reino a salvo. Ahora estamos juntos en esto…, de la forma en que tú quieras. Te prometo que no permitiré que vuelvan a hacerte daño.


    —Tengo que hablar con la reina. ¿Qué opina de que lleve tres días desaparecida en combate? —﻿pregunté.


    —Madre sabe que no estás pasando por un buen momento. La bocazas de Tarani le ha dicho que estabas sufriendo una crisis emocional —﻿dijo encogiéndose de hombros.


    —¡Pero si fue ella la que me dijo que mantuviera el pico cerrado! —﻿repliqué enfadada.


    —Lo sé, pero Tarani no es capaz de ocultarle nada a madre. Me sorprende que no le haya contado ya lo del lazo. Te juro que a veces tengo la sensación de que están conspirando contra mí para quedarse con el reino ellas dos solas.


    —Menudo par —﻿refunfuñé con un gesto de desdén. Las dos juntas debían de ser aterradoras.


    —Venga, anda, vístete. Porfa, porfa, porfa, déjame llevarte a la ciudad —﻿suplicó poniendo la mirada de cachorrito más efectiva de la historia﻿—. Hice un trato con un criador de unicornios para ir a hacerle una visita. Estoy seguro de que te encantará.


    —¿Cómo? ¿Me vas a llevar a ver unicornios? —﻿Entonces me di cuenta de que no había visto un solo animal desde que había llegado al castillo﻿—. Oye, ahora que lo pienso, para ser una familia con dones relacionados con el mundo animal, no he visto ni una sola mascota por aquí —﻿me lamenté con los brazos en jarras.


    —Como nosotros mismos podemos transformarnos, no los necesitamos —﻿explicó algo avergonzado﻿—. Los animales solo se sienten atraídos por los artemi. En parte, ese es el motivo por el que te quedaste con esa parte de tu corazón en concreto. Pero, bueno, venga, vayamos a la ciudad para conseguirte libros y algo de ropa. En el mercado a veces tienen mascotas a la venta.

  


  
    capítulo 15


    Caly


    Presente


    Unos amplios terrenos salpicados de árboles y flores se extendían a izquierda y derecha de nosotros. Las mariposas monarca de alas naranjas y negras que con frecuencia revoloteaban tras Eli conseguían que el paisaje fuera todavía más espectacular. Parecía un óleo hiperrealista. Una brisa me apartó el pelo de los hombros calientes por el sol mientras avanzábamos por el camino de tierra. Los suaves crujidos de nuestras pisadas y el agradable aroma a hierba fresca eran hipnóticos. A Eli se le daba de maravilla hacerme sentir mejor. Siempre había sido así.


    —Si no vamos a poder acariciarlos, ¿qué sentido tiene ir a verlos? —﻿le pregunté por segunda vez.


    —Ya te lo he dicho. Hay distintas razas de unicornio. Por ejemplo, los auricornios tiran de las cuadrigas de los Hados, pero otras destacan por su belleza o por sus poderes. En este caso, vamos a ver floricornios. Son los que se encargan de polinizar con su magia las estonópolis, las flores que usamos para producir el hidromiel. Es una raza de unicornio algo agresiva.


    —Espera. ¿Me estás diciendo que no podemos acariciar a los floricornios porque son agresivos? —﻿Me entró tal ataque de risa que tuve que pararme en mitad del camino.


    —Son mucho más imponentes de lo que te imaginas, créeme. Son animales muy nobles y, mientras están tranquilos, son la mar de mansos. Sin embargo, como se te ocurra acercarte a sus flores o a algún miembro de su unicornada, te enfrentarás a las criaturas más rabiosas, fieras y malhumoradas que hayas visto jamás. Ni siquiera los mozos de unicuadra los soportan, pero esos animalejos cumplen muy bien con su función.


    —¿Las manadas de unicornio se llaman «unicornadas»? —﻿Me estaba costando aguantar la risa, pero la mirada dorada y fulminante de Eli me dejó claro que estábamos hablando de un tema serio.


    —No estoy de broma, Calypso. Como se te ocurra intentar acariciarlos, te prometo que te arrepentirás. Yo solo quería que los vieras porque sabía que te iban a encantar.


    Así que retomamos la marcha para ver a los aterradores y rabiosos unicornios amantes de las flores.


    A medida que avanzábamos, empezaron a aparecer ante nuestros ojos cada vez más y más casitas de piedra. Entonces llegamos a un viejo cercado por cuyas afiladas piedras grises trepaba el musgo. Era bajo; solo me llegaba a la altura del muslo, y estaba dispuesto en forma de un amplio círculo vertical. Entre dos de las piedras, había encajada una puerta de madera. Era vieja y, aunque estaba bien cuidada, parecía estar ahí puesta de adorno. Lo único que me habría hecho falta para cruzar al otro lado habría sido levantar una pierna y sortear el muro. La presencia de la puerta no tenía ningún sentido, como muchas de las cosas que había visto en el Reino Luminoso. Entonces caí en la cuenta de algo.


    —El cercado está protegido por un hechizo, ¿verdad? ¿Es mágico? —﻿le pregunté a Eli.


    Él esbozó una amplia sonrisa.


    —Mi intención era darte alguna explicación tonta sobre la puerta. —﻿Se echó a reír con el rostro orientado por completo hacia el sol﻿—. Pero sí, la magia de la Corte Luminosa protege los terrenos y las casitas de campo a este lado del cercado. La mayor parte de estas casas son propiedad de los miembros de la corte o de nuestros empleados. El hechizo de protección está ahí para mantener a todo el mundo a salvo. Las aldeas fae están plagadas de peligros y criaturas impredecibles. Solo los soles saben lo que los elfos y los oscuros pueden llegar a hacer. Por no hablar de los itäre. Estoy seguro de que las aldeas humanas tienen sus propios peligros.


    Una mariposa monarca se posó en su mano y se paseó por su palma mientras cerraba las alas con lentitud.


    —¿Duele atravesarlo? ¿Cómo podría saber si tengo permitido cruzar la barrera? —﻿pregunté contemplando la puerta con curiosidad. No terminaba de comprender el concepto de la magia. A diferencia de la ciencia, la magia era un sinsentido, algo impredecible y sin una verdadera explicación.


    —Por supuesto que no. El lazo… —﻿Eli se estremeció antes de continuar﻿—: Estás ligada a mí. Podemos ir allí donde vaya el otro con total libertad. Los hechizos de protección no suponen ningún impedimento. —﻿Se acercó a la puerta como un cachorrito que sabe que lo van a regañar﻿—. Vamos. No tenemos mucho tiempo.


    —¿Quieres que cruce la puerta mágica? Oblígame, Maestro del Sol —﻿lo reté obstinadamente.


    El aire fresco me había revitalizado, quizá más de la cuenta, y ahora me moría de ganas por hacer un poco el tonto. Me crucé de brazos y planté bien los pies en el suelo con una sonrisa. La verdad era que todavía seguía un poco enfadada. Además, había acumulado demasiada energía al haber pasado tantos días encerrada en aquella habitación. Me apetecía provocarlo un poco.


    Eli suspiró, dejó caer los brazos a cada lado del cuerpo y echó la cabeza hacia atrás con teatralidad.


    —Eres como una niña pequeña —﻿dijo poniéndose delante de mí, apoyándose las manos en las caderas y mirándome con una pequeña sonrisa﻿—. Para ser tan inteligente, estás cometiendo un error de cálculo tremendo. —﻿Cuando se rio, habría jurado que las manchitas doradas de sus ojos se iluminaron﻿—. Y yo que pensaba que te habías cansado hace años de que siempre te hiciera morder el polvo. No estás preparada para la que se te viene encima. —﻿Dejó escapar otra carcajada, pero enseguida se puso serio﻿—. Hace bastante que no jugamos juntos, Cal. Hemos crecido mucho desde entonces —﻿susurró.


    El ambiente entre nosotros cambió. Eli era tan alto que, al pararse delante de mí, bloqueaba el sol por completo. Tenía razón: las cosas habían cambiado desde la última vez que nos habíamos visto. Estaba tan distinto que apenas lo reconocía. Era imposible no admirar lo atractivo que era desde tan cerca.


    Me sentí rara al pensar aquello, así que lo empujé para apartarlo de mí, preparada para pillarlo con la guardia baja y demostrarle que no había madurado tanto ni era tan duro como creía. Apenas alcancé a ver cómo extendía las manos para sostener las mías contra su pecho antes de dar un último paso hacia mí.


    Tomé una brusca bocanada de aire, incapaz de apartar la mirada de su boca al verlo morderse el labio. El corazón cada vez le latía más y más fuerte. Lo estudié con atención, fijándome en cada detalle, desde sus pómulos morenos hasta el cuello abierto de su camisa.


    Un quedo chasquido me sobresaltó. La silueta que me protegía de la luz del sol creció cuando las mullidas alas de Eli se desplegaron por completo.


    —Como no dejes de mirarme así la boca, no voy a poder dejarme ver por las calles de la ciudad, Cal —﻿susurró con una sonrisilla.


    Me puse colorada ante sus palabras. Era innegable que su cercanía había conseguido que sintiera mariposas en el estómago. Cuando conseguí salir del trance, intenté dirigirme hacia la puerta, pero Eli me impidió apartar las manos de su pecho.


    —¿Vamos o no? —﻿le pregunté dejando vagar la mirada con tal de no posarla en él.


    Me vi embargada por una electrizante agitación.


    Era una tonta y siempre había estado colada por Aurelius. Era carismático y muy buena persona. Tenía una gran seguridad en sí mismo y siempre ponía las necesidades de los demás por delante de las suyas propias. Nadie que conociera a Eli sería capaz de odiarlo.


    —¿Alguna vez has imaginado lo que sentiríamos al besarnos? —﻿me preguntó; sus ojos desprendían una nueva emoción.


    Yo desvié la mirada y me fijé en que tenía una mariposa posada en el zapato.


    Cuando era pequeña, había fantaseado con ello más de lo que debería, pero ya de adulta… Eli era el único amigo de verdad que me quedaba, el único en el que confiaba, y no me permitiría cruzar esa línea. No podía arriesgarme a perderlo. No lo soportaría.


    —No —﻿respondí con sequedad y demasiado a la defensiva como para que resultara creíble.


    —Pues yo sí. Y creo que nunca he dejado de hacerlo.


    Apartó una mano de la mía para pasarme los dedos por la frente y colocarme detrás de la oreja el mechón de pelo que se me había soltado con la brisa. Reprimí el impulso de apoyar la cabeza contra su pecho. Entonces entrelazó sus largos dedos con los míos y se alejó para abrir la puerta de madera y cruzarla.


    Yo lo seguí con los ojos abiertos como platos y boqueando como un pez.


    Tres horas antes, había estado pensando en cómo hacerle daño. Una hora antes, había estado pensando en la suerte que tenía de tener un amigo como él. Y, justo entonces…, me acababa de llevar una decepción porque no me había besado.


    ¿Qué sentiría al besarlo? ¿Y si solo uno de nosotros sentía algo? Nuestra relación se iría al traste y tendríamos que seguir ligados el uno al otro.


    Eli tiró de mí para que avanzara detrás de él. No sabría decir qué había esperado —﻿una descarga eléctrica o algo parecido, supongo﻿—, pero crucé la puerta sin un solo rasguño y sin el más mínimo indicio de haber atravesado un hechizo de protección.


    Solté la mano de Eli con la excusa de colocarme el pelo, pues el viento soplaba más fuerte. Llevaba puesto un vestido de encaje blanco que me llegaba a la altura de las rodillas, aunque era la menos indicada para llevar una prenda así. No sabía disfrutar de la comida sin mancharme y, de algún modo, en nuestro breve paseo, ya me las había arreglado para acabar con tierra y hierba en el vestido. No entendía cómo Eli y su familia podían utilizar ropa blanca tan a menudo. Otro motivo más por el que no encajaba a su lado…, por el que no encajaba en ningún lado.


    Nos detuvimos en lo alto de un cerro. Las sutiles notas saladas del pegajoso aire marino me inundaron los sentidos mientras contemplábamos la extensión del mar, amplia y resplandeciente. El agua tenía un color naranja intenso y cálido que brillaba como las lucecitas de un árbol de Navidad cuando los rayos del sol incidían sobre su superficie.


    Era el mismo mar que veía desde mi ventana.


    —Vaya —﻿suspiré.


    Era impresionante. El cielo hacía juego con el color de aquel mágico mar y adquiría una tonalidad rosada y azul claro alrededor del sol. Unos enormes pájaros blancos y naranjas surcaban el horizonte y se lanzaban en picado al agua de vez en cuando, igual que las gaviotas. En una zona concreta, el mar estaba picado y se desdibujaba en la distancia.


    —¿Qué es eso? —﻿le pregunté a Eli, que se colocó detrás de mí. Aunque no me estaba tocando, percibía el calor que irradiaba su cuerpo.


    —Es el mar Dorado y esos son pájaros de fuego. Están cazando —﻿respondió con voz queda.


    —No me refiero a los pájaros. ¿Qué es ese borrón de ahí? Es como si se estuviera acercando a nosotros lentamente.


    El corazón se me aceleró cuando Eli me apoyó las manos en la cintura. ¿Qué estaba pasando? No debería darle alas.


    Pero tampoco quería moverme.


    —Es la lluvia que cae sobre el mar Dorado. Por aquí suele llover con frecuencia, aunque no en grandes cantidades. La verdad es que resulta de lo más refrescante, sobre todo porque el sol calienta un poco más en esta zona debido al reflejo del agua.


    Me aparté de él para girarme a mirarlo.


    Eli enarcó una ceja y ladeó la cabeza hacia la derecha en actitud inquisitiva.


    —Entonces, ¿es lluvia dorada? —﻿le pregunté con un asentimiento. Me estaba costando tanto reprimir la risa que tuve que morderme los labios﻿—. Y dices…, ¿dices que te encanta disfrutar de una buena lluvia dorada? ¿Que las lluvias doradas son refrescantes? Está bien saberlo. —﻿Eché a correr por el camino de tierra con una carcajada.


    Al oír la risa de Eli y el golpeteo de sus pisadas, aminoré el paso.


    La amplia pradera estaba acotada por unos gruesos paneles de hierro que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Unas grandes flores de color rosa y crema salpicaban la pradera y ocupaban más espacio que la propia hierba. Contra los paneles de hierro más cercanos a nosotros, había un pequeño refugio cubierto de flores. La contraposición de los imponentes paneles de hierro negro con el hermoso prado y la casita engalanada resultaba de lo más extraña.


    —¿Qué te parece? —﻿preguntó Eli.


    —¿Por qué es tan bajo el vallado? Ni siquiera me llega a la altura de la cadera.


    —Ay, mierda, aquí vienen. Recuerda lo que te he dicho. No los toques —﻿me advirtió Eli.


    Reparé en que había adoptado una pose de ataque. Dejé volar la mirada hasta el otro lado del cerro, que era donde Eli tenía clavada la vista, pero no vi ningún unicornio fiero y monstruoso. Lo único que alcancé a ver fue una boina a cuadros grises acompañada de un anciano granjero muy enfadado.


    —¡Alejaos del cercado! ¡Esos malditos tiranos vienen hacia aquí y no hay forma de detenerlos! —﻿gritó el hombre, que nos miraba con expresión preocupada.


    —¿Seguro que esto no es peligroso? —﻿le pregunté dando otro paso hacia atrás.


    —No —﻿dijo Eli con una sonrisa.


    Se colocó delante de mí para protegerme y, aunque no llegaba a obstaculizarme la vista, era evidente que estaba dispuesto a llevarse el primer golpe si algo ocurría.


    La forma en que me trataba era tan irritante como encantadora.


    Eli se puso en guardia al oír que el sonido de los cascos se intensificaba y el instinto me impulsó a colocarme delante de él y protegerlo.


    El sonido creció hasta convertirse en un estruendo que hizo que el suelo bajo nuestros pies se estremeciera.


    —¡Pero qué monoooooos! —﻿exclamé antes de tener oportunidad de morderme la lengua.


    —¡Ni se te ocurra! —﻿gritó Eli.


    Cuando la estampida se detuvo ante nosotros, no fui capaz de contenerme y salté la resistente barrera de hierro.


    —¡Son preciosos! ¿Qué son? —﻿pregunté con voz aguda.


    Había como mínimo unos setenta miniunicornios robustos y peludos. Eran adorables, no medirían más de noventa centímetros de alto y todos contaban con un pelaje esponjoso. Un cuerno en espiral del color de la madreperla les brotaba de entre los mechones que les caían por la frente.


    —¡Son floricornios! —﻿exclamó Eli, que también saltó el cercado para ponerse delante de mí y proteger mi figura agazapada.


    Los floricornios nos rodearon y dieron varios resoplidos y pisotones al ver cómo Eli sacaba una daga.


    —¡Dejad al príncipe en paz, malditos hueleflores! —﻿gritó el anciano mientras intentaba apartarlos de nosotros﻿—. ¡Pétalo me ha mordido otro dedo! ¡Corred, príncipe Aurelius!


    —¿Estás bien, Caly? A la de tres, cúbrete los ojos. Voy a…


    —Me temo que no voy a ser capaz de tapármelos.


    Cuando Eli se giró y me fijé en su expresión, se me escapó una risita ahogada. Varios miniunicornios se habían acercado a mí y se peleaban los unos con los otros por llegar hasta mi mano y disfrutar de una buena ronda de mimos y caricias.


    —Creo que les gusto —﻿anuncié con una sonrisa de oreja a oreja﻿—. Acarícialos, no seas malo. Eso es lo único que quieren.


    —¿Que los acaricie? Calypso…


    Una yegua de pelaje castaño y espeso con la crin rubia casi blanca lo derribó y lo dejó con la palabra en la boca. La robusta criatura no le asestó una rápida coz en la cabeza de milagro.


    —¡No le hagas daño, Eli! —﻿exclamé al verlo ponerse de pie de un salto con las alas extendidas y una luz intensa brotando de entre los dedos.


    Él se volvió hacia mí estupefacto.


    —¿Cómo que no le haga daño? ¡Por el amor del sol! ¿Y qué hay de m…?


    La insolente yegua aprovechó el momento de distracción para embestirlo con la fuerza de un ariete e inmovilizarlo contra uno de los paneles de hierro del cercado.


    Me cubrí la boca con la mano e intenté levantarme, pero los unicornios que se habían tumbado a mi alrededor se negaron a levantar la cabeza de mi regazo. Eli le golpeó las patas delanteras a la yegua para hacerle perder el equilibrio y, cuando consiguió liberarse de ella, la empujó contra el cercado. Al menos Eli no había echado mano de sus poderes para enfrentarse a ella.


    —¡Chúpate esa! ¿A que ya no te hace tanta gracia? —﻿dijo para azuzarla.


    Entonces, depositó todo el peso de su cuerpo sobre ella… y la yegua le mordió el trasero con fuerza.


    —¡Ay! —﻿aulló Eli.


    —¿Estáis viendo lo que está pasando? Venga, tenéis que dejar que me levante —﻿les pedí sin éxito a los ponis que descansaban sobre mi regazo.


    Cuando volví a alzar la vista, el heredero al trono luminoso estaba intentando hacerle una llave de cabeza al diminuto unicornio. Unas carcajadas graves y roncas se unieron a la risa que yo no había sido capaz de contener. Era el viejo mozo, que se había envuelto la mano con un trapo ensangrentado.


    —¡Le caéis muy bien, mi señor! —﻿exclamó.


    —¿En serio? —﻿preguntó Eli, aunque su voz llegaba amortiguada desde debajo de una de las axilas de la yegua.


    —¡Esa es la más mala de todos! Pero os aseguro que solo está jugando con vos —﻿le aseguró el hombre﻿—. Los llevaré al otro campo para que veáis cómo polinizan las estonópolis.


    El mozo se acercó al portón del cercado y lo abrió con un estruendoso chirrido. Los floricornios no tardaron ni un segundo en abandonar mi regazo y trotar hasta la otra zona, que estaba más cerca del bosque que del prado. Todos los animalillos peludos nos dejaron atrás salvo uno.


    La yegua castaña se quedó junto a Eli y contempló al resto de la unicornada mientras pastaban. Cuando reparó en que me había quedado sola, esta se acercó a mí y empezó a frotarme con el hocico.


    Miré a Eli con una ridícula muestra de adoración que fui incapaz de reprimir. Él puso los ojos en blanco exageradamente.


    —Venga, vamos a ver cómo polinizan las flores.


    La adorable yegua trotó entre nosotros y se detuvo junto al portón para asegurarse de que la seguíamos. Unas flores rosas de buen tamaño salpicaban cientos y cientos de pequeños parches de hierba repartidos por todo el campo y alrededor de los árboles. Había un buen puñado de mariposas revoloteando por la zona, pero todas acababan posándose sobre un enorme pino. Parecía un árbol de Navidad.


    —Hay un portal luminoso en ese árbol —﻿explicó Eli﻿—. ¿Ves que hay un anillo de setas a su alrededor?


    En la corteza de los arces y los abedules que rodeaban al pino crecían una serie de setas blancas y con forma de diente. El círculo estaba conformado por colonias de las que colgaban unos largos filamentos del mismo color que casi recordaban a una barba.


    —Melena de león —﻿murmuré ensimismada.


    Después de que Eli me impidiera acercarme más para inspeccionarlos mejor por ir cortos de tiempo, me arrastró apresuradamente hasta donde estaban los floricornios para ver cómo trabajaban.


    —Soy Patty —﻿dijo el anciano mozo de unicuadra con un leve asentimiento de cabeza.


    —Es un placer, Patty. Si alguna vez necesitas ayuda por aquí, te echaré una mano encantada.


    —Sois muy amable, señorita. Desde luego, parecen disfrutar de vuestra compañía. Nunca había visto nada igual.


    Luego fue señalando a los unicornios que teníamos más cerca para presentárnoslos: Ortiga, Rosa, Escaramujo, Acacia.


    —¿Todos tienen nombre de plantas con espinas? —﻿apunté acariciando el pelaje de la yegua traviesa que todavía nos acompañaba﻿—. Déjame adivinar: ¿a que esta se llama Cactus?


    Patty ahogó una carcajada.


    —Le vendría que ni pintado, pero se llama Abrojo.


    El animalillo avanzó un par de pasos hasta el ramillete de flores más cercano, bajó la gruesa cabezota y, con suma delicadeza, tocó el centro de cada flor con la punta de su cuerno iridiscente. Abrojo cerró los ojos con una expresión beatífica, la cual le daba una apariencia dulce y amigable.


    —Las estonópolis solo se polinizan por medio del cuerno y la magia de los floricornios. Esas flores no existirían sin ellos —﻿explicó Patty con un leve asentimiento.


    Un poco más tarde, nos despedimos del mozo de cuadra y le prometimos hacerle otra visita pronto. Los diminutos unicornios estaban tan concentrados en su tarea que ni siquiera parecieron reparar en nuestra ausencia. Puede que fuera mejor así. Abrojo nos habría machacado de haberse dado cuenta de que nos íbamos.

  


  
    capítulo 16


    Caly


    Presente


    –Tienes que ser más discreta con lo de tu don con los animales, Cal. Alguien va a acabar averiguando lo que eres si siguen pasando cosas como la de antes —﻿dijo Eli con delicadeza.


    —Tú les has caído bien y no eres un artemi —﻿repliqué.


    En cualquier caso, sabía que tenía razón. Tenía que pensar en el futuro. No podía permitirme meter la pata llegada a este punto. De hecho, no debería volver a bajar la guardia hasta que encontrara la manera de romper el lazo con Eli.


    —Solo le he caído bien a Abrojo y no creo que esa sea la expresión más acertada. Creo que se le da aún peor que a ti demostrar cariño. —﻿Rio﻿—. Ahora que lo pienso, puede que ese sea el motivo por el que me he encariñado de ella. ¡Es como tú pero en versión unicornio!


    El camino que se extendía ante nosotros se hizo más amplio y terminó por convertirse en una calle adoquinada con un par de dispersos establecimientos de estilo Tudor. Fae y criaturas de todas las formas y tamaños entraban y salían de las tiendas. Los comerciantes canturreaban y ofrecían sus mercancías a la gente que pasaba por delante, y algunos incluso hacían que su piel resplandeciera o brillara con la esperanza de llamar su atención. De algunos de los escaparates manaban nubes de vapor, así que debían de vender algún tipo de comida. En el aire pendían todo tipo de aromas intensos y salados de lo más apetecibles, aunque no conseguí reconocer ninguno.


    —No te alejes de mí cuando entremos en la ciudad —﻿me pidió Eli con voz seria﻿—. No quiero que nos perdamos entre la multitud. Toma. —﻿Se sacó algo del bolsillo del pantalón y lo depositó en mi mano.


    Lo que fuera que me había dado me hizo cosquillas en la piel. Abrí la mano alarmada y encontré diez escarabajos de colores brillantes y del tamaño de una moneda de diez centavos correteando con timidez por mi palma. Apreté los labios, molesta, y me dispuse a liberarlos en la hierba, pero Eli me agarró la mano y la sujetó con firmeza.


    —Son tolkiens —﻿explicó﻿—. Cada color tiene un valor distinto. Te ayudaré a utilizarlos cuando encuentres algo que quieras comprar.


    —¿Utilizáis escarabajos como moneda de cambio? —﻿pregunté. Todavía me costaba creer que no estuviera intentando gastarme una broma.


    —Aquí hay oro por todas partes, así que el único valor que tiene es que es bonito y coincide con el color representativo de la familia real. Esto de aquí son escarabajos de Gondor. Son difíciles de encontrar y no se pueden duplicar con magia ni falsificar. Guárdatelos en el bolsillo antes de que se te escapen —﻿me dijo con una sonrisa﻿—. Podrás comprarte lo que te apetezca con la cantidad que te he dado.


    —Este vestido no tiene bolsillos. Por lo general, me meto un fajo de billetes junto al móvil entre las… —﻿Dejé la frase en el aire y me agarré el escote bajo del vestido blanco.


    No me metería escarabajos entre las tetas ni loca. Además, el corte de las mangas era tan amplio que ni siquiera había podido ponerme sujetador.


    —Pues, entonces, lo primero que va a haber que comprar será un monedero —﻿respondió él apoyándome una mano en la parte baja de la espalda y guiándome hacia las hileras de vendedores.


    Al llegar al tercer puestecito, me vi embestida por el olor del cuero y el tanino. Era fuerte, pero no desagradable. La abarrotada estructura de lona estaba repleta de productos de cuero hechos a mano.


    Yo me colé entre los apretujados compradores con la esperanza de ver mejor los objetos a la venta.


    Eli ni siquiera había podido acercarse a la tienda, pues una horda de gente lo había rodeado casi de inmediato. Me sonrió desde donde estaba y me dedicó una discreta mirada de fastidio mientras charlaba distendidamente con sus súbditos. A uno de ellos le dio una palmadita en la espalda e hizo que todo el grupo se echara a reír.


    Sonreí para mis adentros. ¿Cómo era posible que se transformara en zorro cuando era la viva imagen de un golden retriever?


    Tras admirar a conciencia la increíble labor del artesano, escogí un bolsito de un intenso color marrón que podría llevar cruzado sobre el pecho. No era demasiado grande ni demasiado pequeño. Era perfecto para llevar un par de libros o alguna que otra arma.


    Cuando conseguí acercarme a Eli para mostrarle mi hallazgo, él me presentó al dueño del puesto: hombre alto y corpulento con una cabellera roja como el fuego y una sonrisa increíblemente amable. Eli tuvo que darme un pisotón para que dejara de mirarlo embobada. La barba del artesano estaba en llamas y chisporroteaba cuando se reía. Cuando quise pagar, el hombre se negó a aceptar mis tolkiens y me animó a guardarlos a buen recaudo en mi bolsito nuevo. Eli y yo le dimos las gracias y nos despedimos de él.


    Aquella experiencia se repitió en cada tienda y puesto al que nos acercamos. Eli quedaba atrapado dentro de un corrillo de ciudadanos emocionados por verlo y yo nadaba a contracorriente entre la marea de gente para admirar los productos que había a la venta. A mí no me importó. Era divertido verlo en su elemento y las tiendas por las que fuimos pasando me causaban una enorme curiosidad, pues los bienes que ofrecían no se parecían a nada que hubiera visto en el mundo humano en lo que se refería a su calidad y peculiaridad.


    Antes de adentrarnos en una zona particularmente abarrotada frente a un par de puestos de bastante tamaño, avisté un desvencijado cartel de madera. Rezaba «botica» en tristes letras negras acompañadas de una flecha. Miré en la dirección señalada.


    La calle que había frente al cartel también estaba abarrotada, pero, a juzgar por los transeúntes y las tiendas, era evidente que habíamos llegado a una de las zonas más descuidadas de la ciudad. Aquí la gente seguía mostrándose emocionada por hablar con el príncipe, pero su aspecto era un poco más sucio y desaliñado. Además, como las tiendas estaban situadas a contraluz, las sombras le daban un aspecto mucho más lóbrego a esa sección del mercado.


    —No te alejes mucho, Cal. Hoy hay mucha gente y en esta zona es donde están los vendedores llegados desde otros reinos. Su presencia es beneficiosa para nuestra economía, pero hace que aumenten los robos.


    Nos adentramos en las frías sombras del puesto más cercano y se me puso la piel de gallina al notar que la temperatura bajaba unos cuantos grados. El interior del establecimiento estaba igual de abarrotado que el resto. Un par de personas se chocaron conmigo y el murmullo de la muchedumbre me envolvió. Eli me dio un apretón en un brazo y me mantuvo cerca de su costado.


    —No te preocupes por mí —﻿le dije riendo justo cuando otro grupo de personas nos volvía a separar.


    Esta vez, una ancianita y tres hombres prácticamente lo arrastraron hasta una tienda de lona que había al otro lado de la calle. Dos de los hombres levantaron una extraña criatura escamosa con forma de calamar y, antes de que me diera cuenta, se pusieron a vitorear y a saltar como locos.


    La respiración se me entrecortó de repente y el pelo de la nuca se me puso de punta. Tragué saliva. El estruendo me taladraba la cabeza. Un escalofrío me recorrió la columna.


    Miré a mi alrededor a sabiendas de que encontraría algo. Percibía una presencia observándome.


    Me sentía como si algo se hubiera roto en mi pecho y sus afilados fragmentos se me clavaran en el corazón. Caí hacia atrás y me llevé por delante a un par de personas en la sucia calle adoquinada. La multitud me rodeó y se movió a mi alrededor como una corriente de agua mientras intentaba volver a ponerme en pie con torpeza.


    Cuando por fin recuperé el equilibrio, lo primero que vi fue una imponente figura parada en mitad de la calle. La gente lo esquivaba como si fuera una roca que se alzaba en medio del flujo de personas. Su capa negra ondeaba con rabia tras él. La capucha le cubría el rostro, pero daba igual: sabía quién era.


    Malum Mendax, el príncipe oscuro, ladeó la cabeza en un gesto que me heló la sangre.


    Me sumergí en la marea de gente sin apenas ser capaz de mantenerme erguida. Creo que intenté gritar, pero estaba demasiado horrorizada como para proferir sonido alguno. El corazón me aporreaba el pecho mientras avanzaba con torpeza para alejarme de él. Se me había quedado la mente en blanco. Me sentía incapacitada por el pánico. El más absoluto pavor me atenazaba.


    Era imposible.


    ¡Imposible!


    Lo de la otra noche no había sido un confuso sueño húmedo. Lo estaba viendo con mis propios ojos. Estaba vivo.


    Yo me había quedado junto a él cuando lo había apuñalado. Había visto cómo la vida abandonaba sus ojos. Le había clavado la daga justo entre las alas, justo donde debía. Él mismo me había dicho que una herida en ese punto concreto lo mataría. ¡Estaba muerto!


    Estaba. Muerto.


    Una oleada de emociones me golpeó las entrañas. Me tropecé y lo perdí de vista por un momento. Mis violentos latidos me estremecían de pies a cabeza.


    Aunque ahora estaba más cerca, de alguna manera parecía no haberse movido. No sabía por qué, pero algo me decía que su silueta envuelta en armadura negra me miraba solo a mí.


    Me lo estás poniendo demasiado fácil, cachorrito. Corre.


    Al oír sus palabras con claridad en la mente, supe que lo que había oído en realidad todas las veces en que había creído estar imaginando cosas había sido su puta voz.


    Me abrí paso entre la multitud como una loca, tomé un brusco giro a la izquierda y acabé en un callejón estrecho entre dos tiendas, donde un toldo bloqueaba el sol. Solté una retahíla de palabrotas. La oscuridad no era el sitio más indicado para esconderse de una sombra.


    ¿Cómo era posible que siguiera vivo? ¿Cómo había llegado al Reino Luminoso?


    Una ola de pavor más intensa de lo que habría esperado experimentar jamás me enterró las garras en lo más profundo del alma.


    El lazo.


    Tenía que mantenerlo alejado de Eli.


    Sabía que Mendax acabaría matándome tarde o temprano, pero todavía podía retrasar el momento un poco más si le dejaba jugar conmigo. En cambio, acabaría con Eli en el acto.


    Palpé una de las sucias paredes de ladrillo con manos temblorosas hasta que sentí las frías bisagras de hierro de una puerta. Eché un vistazo por encima del hombro, pero no vi nada más allá de la calle adoquinada. Los ojos se me llenaron de lágrimas ardientes mientras rezaba para mis adentros para que la puerta no estuviera atrancada. Cuando se abrió sin ningún esfuerzo, estuve a punto de derribar a la ancianita que había al otro lado. Desde luego, teniendo en cuenta el aspecto de esa zona del mercado, no había esperado encontrarme a alguien así.


    —¿Cómo dem…? —﻿La voz ronca de la mujer me sorprendió todavía más.


    La anciana era la viva imagen de mi prototipo de abuelita, aunque ¿qué sabía yo? Nunca había tenido abuela.


    El pelo gris, corto y rizado le enmarcaba la cara surcada de arruguitas. Además, llevaba un jersey morado decorado con un gato marrón de resplandecientes ojos color avellana que hacían juego con los de la propia anciana.


    —Por favor, ayúdeme —﻿fue lo único que alcancé a decir cuando conseguí tragar el nudo de pánico que me obstruía la garganta.


    Ella me estudió con una mirada cargada de sabiduría antes de agarrarme del brazo y conducirme al interior de la estancia mal iluminada y repleta de estanterías de madera oscura, sobre las que había maletas antiguas y recargadas. También había cajas llenas de ellas por todas partes, de manera que solo quedaban unos pasillos estrechos y torcidos para caminar entre todo aquel desorden.


    —¡Muévete, niña tonta! —﻿me regañó la anciana con esa voz tan ronca.


    Se movía con una facilidad pasmosa para lo mayor que era. Tanto que sus movimientos casi resultaban ágiles. Aunque sus cabellos alborotados le cubrían las orejas, no me hizo falta vérselas para saber que no era humana.


    Una infinidad de olores me envolvieron a medida que avanzábamos por la estancia: pino, pelaje húmedo y sucio…, canela, lavanda, un olor a almizcle y muchos otros más. Me sentía abrumada por su intensidad. Casi alcanzaba a paladearlos.


    La mujer se detuvo para mirarme por encima del hombro con curiosidad. Me estudió durante tanto tiempo que por un momento temí que se estuviera arrepintiendo de haberme ayudado.


    Di un paso hacia la puerta más cercana a la anciana, lista para esconderme y arrastrarla conmigo si era preciso. Por un segundo, pensé en regresar por donde había venido, pero había algo que me intrigaba en ese lugar, algo que me hacía sentir un poco más segura.


    Al verme avanzar, la mujer sonrió; casi parecía que hubiera estado esperando a ver si decidía avanzar hacia la puerta. Entonces, se adelantó y la abrió ella misma. Las sombras me envolvieron cuando me obligó a cruzar el umbral con un fuerte empujón.


    —Lo que hay que ver —﻿dijo negando con la cabeza y esbozando una diminuta sonrisilla de suficiencia.


    La anciana cerró la puerta a mi espalda y me dejó completamente a oscuras.


    Al adentrarme más en la nueva habitación, noté que había algún tipo de material cubriendo el suelo y que se movía con cada paso que daba. Inspiré hondo y me devané los sesos para tratar de identificar a qué olía.


    Era paja fresca.


    Entonces me quedé helada al oír que algo se movía en la estancia oscura.


    No estaba sola.


    Sentí cómo toda la sangre que fluía por mi cuerpo caía en picado hasta la planta de mis pies. Algo se movió en la oscuridad otra vez, aunque enseguida se hizo el silencio de nuevo.


    ¿Acaso la anciana me había tendido una trampa?


    Oí un par de resoplidos, seguidos de lo que imaginé que sería el sonido de unas zarpas al arañar el suelo de cemento. Me tranquilicé un poco. Era un animal. La mujer debía de haberme metido en un establo improvisado o en una jaula. Sin saber muy bien cómo, comprendí que la criatura encerrada conmigo era grande pero no tenía intención de hacerme ningún daño. Tal vez el miedo había aguzado mis sentidos, pero habría estado dispuesta a jurar que percibí la sorpresa del animal cuando por fin reparó en mi presencia.


    Al avanzar hacia él, el aroma a paja dio paso a una fragancia amaderada y especiada.


    Era el mismo aroma que había olido tanto por la mañana como la noche anterior. Pensándolo bien, llevaba percibiendo ese olor ya desde el mundo humano…


    Fue como un jarro de agua fría.


    La fragancia a humo y especias provenía de Malum Mendax.


    Me apoyé en la pared para mantenerme erguida. ¿Cómo había sido tan tonta? Había estado en mi dormitorio desde el principio. Observándome. Mi corazón fragmentado dio un vuelco violento.


    El sueño…


    Sabía que estaba en aquella celda conmigo porque su aroma se arremolinaba en torno a mí. Notaba sus zarcillos correteándome por la pierna, así como mi propio humo, inodoro, que me brotaba descontroladamente de los brazos. Mi poder reconocía al suyo y lo buscaba como atraído por un imán.


    Un gruñido grave y lupino reverberó desde el fondo de la estancia.


    Pegué la espalda a la pared y me arrastré hacia la puerta. Sabía que no podría escapar de él, pero no me dejaría atrapar tan fácilmente.


    Encontré el pomo redondo con un nudillo y me obligué a mantener la calma y respirar sin hacer ruido. Necesitaba prestar atención a los sonidos para localizar su ubicación exacta.


    Grité cuando una mano enguantada me rodeó el cuello, me inmovilizó contra la pared trasera y me sostuvo erguida cuando me cedieron las piernas. La terrorífica presencia de Mendax acaparaba todo el espacio ante mí y sus espesas nubes de humo me envolvieron como si tratara de engullirme. Su aliento cálido me acarició el rostro. Me clavé una uña en la cicatriz del pulgar para evitar desmayarme.


    Ahora que lo sentía delante de mí, sabía que todo había sido real.


    Malum Mendax había entrado en mi habitación y me había tocado.


    Mi cuerpo no sabía qué sentir al comprender que no lo había matado, pero decidí ignorar el alivio que me sobrevino al saber que seguía vivo para centrarme en un problema mucho mayor: ahora Mendax estaba al tanto de todo.


    Iba a matarme por haber intentado asesinarlo.


    Se me formó un doloroso nudo en el estómago. Me entraron ganas de vomitar.


    Su mejilla cubierta de barba incipiente me rozó la cara justo un momento antes de oírlo susurrarme al oído con esa voz tan profunda:


    —¿Sabes qué les pasa a los cachorritos que se escapan de casa, Calypso? —﻿Me presionó con más fuerza contra la pared﻿—. Que reciben un castigo.


    La piel de la nuca se me puso de gallina al oírlo pronunciar mi verdadero nombre en vez del apodo que le había dado.


    Ahora sabía mi verdadero nombre. ¿Cómo lo había averiguado?


    Sabiéndolo podría colarse en mi mente y manipularla a su antojo. Podría obligarme a hacer lo que le viniera en gana.


    Lo había visto derrotar a un monstruo tan grande como una casa al forzarlo a acabar con su propia vida. No quería ni imaginar lo que me obligaría a hacer a mí. Yo había sido su obsesión, la misma que lo había traicionado y había intentado matarlo.


    Me soltó el cuello y me pasó la mano por la clavícula.


    —Estabas…, estabas muerto —﻿farfullé sin aliento en un intento por reaccionar.


    Su cercanía, saber que no se había ido para siempre, había hecho brotar algo en mi pecho.


    —Solo por dentro —﻿susurró contra mi piel. Notaba sus labios a escasos centímetros de la curva entre el cuello y el hombro.


    Aunque me estaba tocando, aunque lo tenía justo delante de mí, la oscuridad era tan densa que no conseguía verlo. Mis cinco sentidos se habían aguzado; bebían del sonido de su pesada respiración y de los susurros de su ropa. Extendí los dedos sin poder evitarlo para tocar la densa tela de su capa.


    Oí el roce del cuero contra la piel. Se había quitado un guante. Me estremecí, pero no pude escapar de él, pues todavía me tenía inmovilizada con la mano que me había apoyado sobre el esternón. Me acarició el cuello tan despacio con los dedos desnudos que bien podría haber ido contando cada poro de mi piel.


    Mendax dejó escapar un profundo suspiro.


    —Hazme sentir vivo de nuevo, Caly.


    Algo se agrietó y se rompió en la oscuridad. La criatura que había al fondo de la estancia profirió un gruñido iracundo.


    Mendax me apartó la mano del pecho y mi instinto por fin entró en acción. No tardé ni un segundo en reaccionar. Ya no tenía que ocultarle quién era en realidad. No tardaría en descubrir que la verdadera Calypso no se parecía en nada a la indefensa Callie Peterson con la que se había obsesionado.


    Me moví deprisa, preparada para romperle la nariz de un golpe. Sin embargo, cuando ataqué, el espacio ante mí estaba vacío.


    No tenía forma de saber si se había ido o simplemente se había apartado de mi lado, pero Mendax ya no estaba ahí.


    Agarré el pomo de la puerta y oí al animal acercarse a mí. Tenía el presentimiento de que no iba a hacerme daño, sino que venía a ayudarme. Aun así, no podía afirmarlo con seguridad, y no estaba dispuesta a arriesgar mi vida y la de Eli por un presentimiento.


    Tuve que forcejear un poco con el pomo, pero por fin conseguí girarlo y volver a salir a la estancia mal iluminada de hacía unos momentos. Entonces eché a correr siguiendo la luz hasta que estuve a punto de llevarme por delante a la mujer de cabello gris, que se había sentado en una vieja silla de madera ante una mesita.


    —Cualquiera diría que has visto un fantasma —﻿dijo la anciana con actitud tranquila.


    El brillo que vi en su sabia mirada cuando sostuvo la mía me dio a entender que sabía mucho más de lo que aparentaba.


    Todavía jadeando, estudié a la mujer y su tienda con nuevos ojos. Aunque estábamos cerca de la puerta trasera, también alcanzaba a ver la parte delantera del establecimiento. Estaba abarrotado de mujeres. Las paredes estaban repletas de tarros de cristal identificados con etiquetas de papel desgastadas de todas las formas y tamaños. El intenso aroma de las flores y las especias me asaltó las fosas nasales cuando conseguí respirar con más calma.


    —Estamos en la botica. Usted es la boticaria —﻿dije cuando por fin até cabos.


    —¿Cómo lo has descubierto? ¿Por el cartel o por las hierbas medicinales? —﻿me preguntó con sorna.


    Señaló con la cabeza la plétora de tarros de cristal ambarino que había sobre la mesita colocada a su lado y se rascó el brazo perezosamente. Yo avancé hacia la salida; todavía seguía asustada.


    —Tengo que encontrar al príncipe Aurelius —﻿farfullé tocándome un lateral de la cara.


    Todavía notaba la sensación de los labios de Mendax en la piel.


    —¡Lo sabía! —﻿gritó, y todas las mujeres de la tienda se giraron a mirarnos.


    —¿Qué? —﻿pregunté alarmada.


    —¿Cómo coño has conseguido mantenerte escondida? Apenas percibo tu esencia. Si no te hubiera reconocido, y lo he hecho, te habría confundido con una humanucha cualquiera —﻿dijo con una carcajada ronca que le provocó un ataque de tos.


    Tras un profundo resuello, la mujer se llevó a los labios la taza que sostenía con mala cara. El olor del té me resultaba familiar. Me estremecí al captar un penetrante aroma floral y, cuando por fin logré identificarlo, la sorpresa me desencajó la expresión.


    —Ricinus communis —apunté﻿—. Ricino.


    La mujer clavó sus ojos grises en mí antes de ladear la cabeza y dedicarme toda su atención.


    —¿Cómo…?


    —Lo huelo en su infusión —﻿le dije estudiando cada uno de sus movimientos.


    —¿Te recuerda a algo, artemi? —﻿preguntó con tono burlón.


    Se me tensaron todos los músculos del cuerpo.


    ¿Qué se suponía que debía hacer? Mi instinto me decía que la matara, pero necesitaba averiguar cómo me había reconocido primero. Necesitaba encontrar a Eli.


    —¿Suele usted beber mucho veneno? —﻿le pregunté antes de sentarme en la silla de madera que había junto a ella.


    Tenía que descubrir qué más sabía.


    La mujer se llevó la taza de nuevo a los labios sin quitarme ojo de encima.


    —El negocio no va bien. Un fae indeseado no deja de colarse en la habitación de mi lobo. Estoy harta —﻿dijo con tono sarcástico.


    ¿La habitación del lobo? El animal que había allí dentro no sonaba para nada como un lobo. Estudié el rostro de las compradoras mientras leían las etiquetas de los tarros y lanzaban miradas discretas hacia la puerta principal.


    —Pues a mí me parece que el negocio va de maravilla. ¿Los fae tienen morgues? En caso de que sí las tengan, debería usted advertirles de que están a punto de recibir una buena remesa de maridos y amantes. —﻿Me volví hacia ella﻿—. ¿Cómo sabe qué soy?


    Ella enarcó una ceja, pero luego relajó el rostro y un brillo triste se adueñó de su mirada.


    —No nací ayer —﻿respondió.


    Volví a observar a la multitud que se movía por la tienda y me fijé en una mujer joven con el mismo tono de piel y la misma joroba dorsal en la nariz que la anciana. Llevaba un delantal y se acercaba a las clientas para pesar sus compras y cobrarles.


    —Está dejando reposar el ricino en el agua caliente más tiempo del necesario. Y supongo que también el acónito —﻿le dije recostándome sobre la silla para ponerme cómoda y ver cómo reaccionaba.


    —¿Y tú qué coño sab…?


    —Imagino que practica el mitridatismo, es decir, que toma pequeñas dosis del veneno que vende para hacerse inmune a él en caso de que uno de los muchos enemigos que tanto usted como sus clientas tienen intente usarlo en su contra.


    Por dentro estaba aterrorizada, hecha un manojo de nervios, pero hablar de un tema que dominaba me estaba ayudando a distraerme y, en consecuencia, a calmarme.


    Una diminuta sonrisa le arrugó el rostro a la mujer.


    —Pero le repito que está dejando las hierbas demasiado tiempo en el agua caliente y eso le está provocando daños en el hígado. —﻿Hice una pausa para mirarle los brazos﻿—. Si no me equivoco, es bastante grave. Como su cuerpo no es capaz de desarrollar una tolerancia metabólica al veneno, este le está causando cirrosis. —﻿Se le borró la sonrisa y me miró con ojos resplandecientes mientras se rascaba distraídamente un brazo. Yo continué﻿—: Sospecho también que sufre una obstrucción biliar y por eso le pica tanto la piel.


    Me levanté de la silla y reparé en que algo estaba ocurriendo en la calle, frente a la tienda. A lo mejor Mendax había regresado. ¿Se había ido siquiera?


    Daba igual. No podía marcharme porque necesitaba respuestas.


    —También sé que la mujer del delantal marrón es su hija. Sería terrible que algo le ocurriera, ¿no? Pues más le vale contarme por qué ha intentado matarme al encerrarme con un lobo. ¿Cómo sabe que soy una artemi? —﻿le pedí con una mirada fulminante.


    Se me aceleró el pulso al ver que todas las mujeres que había en la tienda salían a la calle al oír el alboroto. Un coro de gritos y pasos apresurados retumbaba por toda la calle.


    —No hay tiempo para explicaciones, niña —﻿replicó ella sin inmutarse ante mi amenaza o el caos que estaba a punto de desatarse﻿—. Yo hago negocios con criaturas de todos y cada uno de los reinos desde hace más tiempo del que debería. Sé exactamente lo que eres y por eso te metí en el recinto de mi lobo. —﻿De pronto, su mirada se volvió fría﻿—. ¿Alguna vez te has preguntado por qué los dos únicos reinos en guerra a este lado del velo tienen dos reinas viudas? —﻿me preguntó habiéndose puesto también de pie.


    El ruido y el pánico crecían en la calle.


    —¿Cómo sabe…?


    —Te aconsejo que te informes más de la persona a la que intentas amenazar. Como ves, yo también sé muchas cosas, niña. Sé que la reina no será quien destruya tu corazón en esa familia. Hay muchos secretos que los borregos luminosos desconocen. Casi todo el mundo al otro lado de las fronteras del Reino Luminoso sabe la verdad. ¿Nunca te has preguntado por qué la reina luminosa y la reina oscura se odian tanto? ¿Por qué da la casualidad de que ambas perdieron a sus respectivos maridos? —﻿Bajó la voz y se acercó a mí﻿—. Ya casi ha llegado.


    La energía de la estancia casi podía cortarse con un cuchillo cuando se empezaron a oír más alto los gritos de la calle, aunque yo no les presté atención. Podría haber caído una bomba y yo habría permanecido inmóvil. Tenía que averiguar cómo era posible que la desconocida me conociera tan bien.


    —Pareces una chica lista. ¿Cuál es la principal razón por la que las mujeres quieren envenenar a su marido? Abre los ojos, niña, y usa la cabeza. Huye del Reino Luminoso antes de que sea demasiado tarde. —﻿Se le estremeció la voz al final.


    Unas fuertes pisadas se detuvieron ante la entrada de la tienda y la anciana y yo nos giramos para encontrar un grupo de guardias luminosos armados entrando por la puerta. Eli se abrió paso entre ellos, presa del pánico.


    —¡Ahí estás! ¡Menos mal que estás bien! Tenemos que irnos. Se ha producido un ataque en las inmediaciones del castillo. Corres… Corremos peligro aquí fuera. Hay que darse prisa —﻿me ordenó con el hermoso rostro colorado. Miró a su alrededor al darse cuenta de dónde nos encontrábamos mientras respiraba con dificultad. Me dedicó una mirada suspicaz y, con un ligero tono acusador, preguntó﻿—: ¿Qué estabas haciendo aquí?


    Mi mejor amigo posó sus agudos ojos cetrinos en la anciana y apretó los dientes antes de mirarme a mí con una expresión que nunca había visto en su rostro.


    —Versipellis. —﻿Eli le dedicó un hosco asentimiento de cabeza a la mujer.


    —¿Te parece que tenga necesidad de envenenarte? Solo estaba comprándose una mascota, bobalicón —﻿dijo ella dándome un apretón en la mano﻿—. Jag, ve a la parte de atrás y prepárale a la chica ese bichito tan guapo que nos trajeron hace unas semanas. El animalito que está en el recinto del lobo. No te confundas —﻿le dijo a su hija, que esperaba en un rincón.


    La chica de cabello castaño miró a su madre durante un segundo, se encaminó apresuradamente a la parte de atrás y regresó con una cajita de cartón.


    —Tenemos que irnos, Caly —﻿dijo Eli con impaciencia.


    —Gracias, eh…, ¿Versipellis?


    —Eso es. Y mi hija se llama Jag. —﻿La anciana me guiñó el ojo con cariño.


    Intenté interpretar la mirada de la mujer cuando acepté la caja que Jag me estaba entregando, pero Eli me agarró del brazo y tiró de mí con impaciencia hacia la puerta.


    —¡Vamos! —﻿exclamó.


    Una vez fuera, metí la cajita con cuidado en mi nuevo bolso. Había hecho bien en comprar uno más grande. Noté que algo se movía en su interior y oí el sonido de unas uñitas al arañar el cartón. ¿De verdad me había dado un animal?


    —Gracias. ¡Le prometo que lo cuidaré bien! —﻿grité desde la puerta.


    —¡Fantástico! Nuestro amigo Alistair se alegrará mucho de saber que su amiguito va a vivir en un hogar tan prestigioso. ¡Su último dueño trató de ahogarlo! El pobre parecía una rata mojada cuando me lo trajeron —﻿dijo la mujer con una sonrisa astuta. El gato marrón bordado en su jersey me guiñó un ojo.


    Un segundo. ¿Qué? ¿Alistair?


    Era imposible que estuviera hablando de la pantera de nueve colas, del que era el asesino personal de Mendax…, al menos, hasta que lo obligó a irse del castillo oscuro por negarse a matarme. ¿Cuántas criaturas compartirían su nombre con él?


    Eli siguió arrastrándome calle abajo como a una niña traviesa. Unos cuantos guardias caminaban a nuestro alrededor y varias personas pasaron corriendo a nuestro lado en ambas direcciones. Los tenderos cerraron sus respectivos establecimientos. La gente que estaba en casa echó la llave. Los comerciantes desmontaron sus puestos de lona. Algunos parecían aterrorizados y otros, furiosos.


    Caí en la cuenta de que ni siquiera le había dicho a Eli lo de Mendax. Aunque la charla con la anciana había conseguido distraerme, mi encontronazo con el príncipe oscuro me había dejado muerta de miedo.


    Pero ¿qué me asustaba más? ¿El príncipe que se había obsesionado tanto conmigo como para convencerse de estar enamorado de mí, o la repercusión que el mismo tendría en mi relación con mi familia una vez que se enteraran de que seguía con vida?


    Eli me había advertido de lo que pasaría si Mendax resultaba no estar muerto después de que yo viajara al Reino Luminoso. La reina me mataría por traicionarla.


    Pensé en no contarle que había visto a Mendax, pero, con la que se había armado, era evidente que todo el mundo lo había visto. Tenía que decírselo.


    —Lo he visto —﻿susurré.


    Eli siguió arrastrándome del brazo mientras corríamos por la calle adoquinada. Estábamos yendo por un camino distinto.


    —¿A quién? —﻿me preguntó. Tenía el rostro colorado, pero mis palabras no parecieron sorprenderlo tanto como había esperado.


    —A él. A Mendax. Lo he visto entre la muchedumbre del mercado cuando estabas al otro lado de la calle. Ha venido a por mí y yo he salido corriendo…


    Eli se detuvo en seco e inspeccionó cada centímetro de mi rostro.


    —Es imposible que lo hayas visto. Tú lo mataste, Calypso. Juraste que lo habías matado.


    Sonaba desesperado. Ahora me agarraba por ambos brazos con la fuerza suficiente como para hacerme daño, incluso a pesar de la descarga de adrenalina que me recorría el cuerpo. Los años de entrenamiento me empujaron a actuar en un acto reflejo para soltarme de su agarre, pero yo me resistí. No pensaba hacerle daño a Eli ni aunque pudiera y ya no estaba tan segura de ser capaz de ello.


    —Lo sé y eso pensaba yo también… Estaba convencida de haberlo matado, pero te juro que lo he visto. Sus sombras lo transportaron hasta la trastienda después de que…


    —¿Te ha hecho daño? —﻿me interrumpió Eli, que se apresuró a relajar un poco las manos.


    Miró con severidad a todos y cada uno de los guardias que nos rodeaban y ellos dieron un paso atrás y se posicionaron de espaldas a nosotros.


    —No, no me ha hecho nada, pero…


    —Entonces no era Mendax —﻿volvió a interrumpirme﻿—. Da igual cuánto cariño te hubiera cogido, Caly. Mendax es un psicópata impulsivo con muy mal carácter y una obsesión por el control. De haberlo visto de verdad, jamás te habría permitido alejarte de él con vida después de haber intentado matarlo. Jamás. —﻿Su pecho tonificado subía y bajaba con pesadez al haber recuperado el ritmo normal de la respiración﻿—. Además, tenemos topos en el Reino Oscuro y todos nos han confirmado que no ha vuelto. No era él a quien has visto —﻿concluyó con un hilo de voz.


    —¡Si no estaba allí era porque me estaba dando caza, Eli! Me ha estado siguiendo. ¿Por qué se ha montado ese alboroto en la calle? ¿No has dicho que ha habido un ataque? —﻿pregunté.


    —Todavía no sabemos quién es el responsable, pero el altercado ha tenido lugar cerca del portal real, justo al lado del castillo. Eso significa que los atacantes están aquí y, a juzgar por lo que…, por lo que han hecho, lo que querían era dejar un mensaje.


    Eli me soltó los brazos y me apoyó una mano con delicadeza en la parte baja de la espalda para retomar la marcha apresuradamente.


    —Conque un mensaje, ¿eh? ¿Decía algo como «En realidad no estoy muerto y he venido a mataros a todos»? —﻿pregunté enfadada.


    ¿Por qué no me creía? Me sentía como una niña que intentaba contarles a sus padres que había un fantasma viviendo en su armario, solo que mi fantasma estaba muy vivo y era peligroso.


    —Esto es muy serio. Deberías haber visto lo que han hecho. ¡Y en mis propias tierras!


    —¿Qué han hecho? ¿Es que la familia real luminosa no tiene más enemigos?


    Recorrí el soleado campo que se extendía a mi izquierda con la mirada, paranoica e incapaz de librarme de la hormigueante sensación en la nuca que me decía que alguien me vigilaba.


    —Sí, claro que tenemos más, pero a veces cuesta diferenciar a nuestros principales adversarios. Ambos utilizan las mariposas y las polillas como símbolo.


    —¿Qué quieres decir con eso? Sé que los oscuros utilizan las mariposas luna, pero…


    —Los Caídos —﻿me interrumpió por tercera vez. Como se atreviera a hacerlo de nuevo…﻿—. Son los luminosos que han sido expulsados del reino. Junto a los oscuros, los Caídos son nuestros mayores enemigos. Ya te explicaré más adelante qué son, pero utilizan la esfinge de la calavera como símbolo.


    —¿Y qué tienen que ver esas polillas con el ataque al portal? —﻿le pregunté.


    Mi nueva mascota se movió dentro del bolso.


    Eli se detuvo para dedicarme una mirada cargada de rabia y tristeza.


    —Han despellejado vivo al guardián que vigilaba el portal. Lo han colgado de un árbol y lo han envuelto en un capullo hecho con su propia piel —﻿dijo con evidente disgusto.


    —Ah…


    Eli me agarró del brazo de nuevo e intentó retomar la marcha apresuradamente, pero yo estaba harta de que me tratara como a una niña.


    —¡Yo sé lo que he visto, Eli! —﻿le grité soltándome de él.


    —¡No, no lo sabes! —﻿replicó, se paró delante de mí y pegó su rostro al mío. Joder, se movía a toda velocidad﻿—. ¡NO, NO LO SABES! —﻿Respiró hondo y bajó la voz, pero era evidente que estaba de los nervios﻿—. Que Mendax siga vivo implica que no lo has matado. Y que no lo hayas matado implica que te matarán a ti. No solo estarías pisando terreno luminoso sin haberle jurado lealtad a la Corte, sino que, además, su presencia aquí significaría que has traicionado y mentido a la familia real.


    Me estremecí ante sus palabras.


    —¿Y qué más da ya? No soy humana. Puedo ir a donde me plazca y, en cuanto a lo de haber jurado lealtad, ¡te recuerdo que ya os he entregado mi puta vida! —﻿le grité también.


    —Para los luminosos, no eres más que una humana. Además, lo creas o no, es mucho más peligroso para ti que descubran que eres una artemi sin otro poder que el de evitar que te ataquen unas cuantas criaturas.


    Nos quedamos en un silencio nervioso durante un momento y tanto el rostro como la voz de Eli se suavizaron.


    —Sierra —﻿le dijo a la capitana de la guardia sin apartar la mirada de la mía﻿—, avisa a la gente del castillo de que la reina Tenebris, la única Asesina de Humo que todavía permanece con vida, ha conseguido atravesar los hechizos de protección y se encuentra en nuestro reino en estos precisos momentos. Acordonad los terrenos del tercer nivel y dad la voz de alarma. Que todo el mundo se ponga en posición. —﻿Hizo una pausa﻿—. Avisad a todos los habitantes del reino de que ya no estamos a salvo. Hay un monstruo entre nosotros.


    Para cuando terminó, la misteriosa criatura que llevaba en el bolso estaba arañando frenéticamente la caja para tratar de escapar.


    —¿Qué coño te has comprado? —﻿me preguntó Eli, y los dos bajamos la vista.


    Yo abrí el bolso y me dispuse a levantar la tapa de la caja rígida.


    —Es un… —﻿No sabía qué esperar cuando la abriera﻿—. Madre mía.


    Se me desenfocó la vista y bloqueé las rodillas para no derrumbarme.


    —¿Qué es? Debe de ser una monada —﻿dijo Eli asomándose para mirar a la criatura.


    —Es…, es una rata marrón. Una rata marrón con una mirada de lo más dulce.


    Tragué el espinoso nudo de emoción que se me había formado en la garganta con dificultad para no dejar ver lo que estaba sintiendo, y saqué la rata que tan bien conocía del bolso.


    —Puaj, es enorme —﻿dijo Eli estremeciéndose al ver que la rata se subía a mi cuello﻿—. Si lo que querías era tener un amiguito peludo con el que acurrucarte, yo habría estado más que encantado de transformarme en zorro para complacerte —﻿dijo con una sonrisilla﻿—. ¿Qué nombre le vas a poner?


    La rata marrón le gruñó y se acurrucó contra mi nuca para quedar escondida bajo mi pelo.


    —Se llama Walter.


    Fui incapaz de evitar que la voz me temblara y que una lágrima me cayera por la mejilla. Al confundir la emoción que me había embargado con el miedo, Eli cuadró los hombros y me guiñó un ojo.


    —No te preocupes, Caly. Nada va a poder entrar en el castillo. Es la fortaleza más protegida de todos los reinos. Tan pronto como entremos dentro, estaremos a salvo. Te lo prometo.


    Imaginé que no sería buen momento para hablarle de las visitas nocturnas de Mendax.

  


  
    capítulo 17


    Mendax


    Presente


    Ya dentro del castillo, me detuve para darle una patada al pedestal de mármol sobre el que descansaba el busto de algún luminoso muerto hacía siglos. Las alas me temblaban mientras recorría el pasillo que conducía hasta el dormitorio de Caly. Mi capa negra absorbía la deslumbrante luz del sol. La estatua que había dejado atrás cayó al suelo de mármol con un estrépito, pero yo seguí adelante.


    Ya no me molestaba en esconderme tras mi magia. Me aburría pasar desapercibido y estaba harto del castillo luminoso.


    Me detuve en seco ante la puerta de madera blanca del príncipe Carapolla para fulminarla con la mirada. Seguro que estaba ahí dentro. Todo el mundo dormía. Lo sabía porque había estado observándolos.


    Desde que había seguido a mi cachorrito a aquel desagradable lugar, había estudiado los movimientos de todos los habitantes del castillo. ¿Cómo si no iba a sopesar qué cantidad de dolor infligirles cuando los matara?


    Pensaba acabar con todos ellos. Cuanto más daño le hubieran hecho a mi Caly, más sufrirían. Quienes la habían obligado a marcharse experimentarían una tortura tan intensa, tan implacable, que su fantasma lloraría para el resto de la eternidad.


    No oí nada dentro del dormitorio del fae.


    Aurelius era todo un misterio. Caly parecía tenerle cariño, incluso considerarlo su amigo.


    Solo por eso, me aseguraría de someterlo a un terrible sufrimiento.


    Nunca antes me había sentido así. No sabía qué hacer con mis emociones, pero sabía que me bastaba con imaginarla sintiendo una ínfima pizca de felicidad con otro hombre para querer arrancarle las venas de cuajo a alguien.


    Tampoco lograba averiguar hasta qué punto estaba involucrado el príncipe con lo de Caly. Era un blandengue y un pusilánime, siempre lo había sido. Hacía todo lo que su madre le ordenaba y ella controlaba sus hilos como si no fuera más que una marioneta. Lo raro era que lo había visto mentir varias veces a su mamaíta para proteger a Caly.


    El príncipe luminoso tenía una diana más grande en la espalda que el resto. A veces la hacía sonreír. El único motivo por el que no lo había matado todavía era porque nadie más conseguía hacerla tan feliz como él…, ni siquiera yo.


    No habría imaginado la belleza que irradiaba del rostro de Caly cuando sonreía ni en mis sueños más locos. Su sonrisa empezaba a tomar forma como una inocente chispa en las profundidades de sus ojos azules y astutos y, antes de tener tiempo siquiera para prepararme, se transformaba en una carcajada alegre y entusiasta. Se le formaban tres arruguitas en las comisuras de los ojos. Cuatro en el ojo izquierdo si estaba extremadamente feliz. Si no intentaba reprimir la sonrisa mordiéndose el labio, entonces la nariz se le arrugaba justo por encima del cúmulo de pecas que tenía la misma forma que la constelación Tardeki.


    Daría lo que fuera por hacerla sonreír de esa manera.


    El rostro de mi reina se iluminaba con frecuencia en presencia de Aurelius. Por eso, me sentía dividido: no sabía si quería verlo desangrado o permitirle continuar haciéndola sonreír. Una vez que averiguara cómo se las arreglaba para despertar semejante felicidad en ella, mataría al príncipe.


    Dejé escapar el aire con impaciencia y retomé el camino hacia el dormitorio de Caly.


    Según se estaba desarrollando todo, dudaba de que fuera capaz de aguantar toda la noche sin matarlo. Lo mejor sería que mi cachorrito asumiera cuanto antes que, a diferencia de él, yo no era dulce y amable. Además, seguro que me resultaba mucho más fácil hacerla sonreír después de haberla hecho llorar.


    Me detuve ante la puerta de su dormitorio y oí un quedo susurro al otro lado. Se oían dos latidos.


    Apreté los dientes y la mandíbula me crujió.


    Un corazón latía tranquilo, pero el otro bombeaba a toda velocidad…, enfadado y rebosante de adrenalina.


    Eres hombre muerto, cabrón.


    Como Aurelius le hubiera puesto un solo dedo encima, le arrancaría las alas de cuajo y le reventaría el cráneo.


    Cerré los ojos apresuradamente e invoqué a mis sombras para que me transportaran al interior de la habitación.


    Todo estaba en silencio. Tranquilo.


    Ahora la estancia estaba a oscuras gracias a las cortinas que Caly había hecho para cubrir las ventanas. Sonreí al pensar en lo mucho que le gustaba la oscuridad. Yo estaba a punto de darle todas las sombras que necesitara.


    Caly estaba tumbada en la cama con el cabello recogido en un moño suelto. Tenía los ojos cerrados y se había cubierto hasta la barbilla con las sábanas. Estaba dormida.


    En el lado izquierdo de la cama, el edredón estaba recogido y dejaba al descubierto el hueco de un hombre adulto en el colchón. Me puse rígido y sufrí una fuerte sacudida cuando se me desplegaron las alas. Me hormigueaban los dedos. Me di la vuelta; sabía que estaba en la habitación.


    El humo luchaba contra mi carne. Y, como siempre, este se declaró victorioso. Dejé que la oscuridad me engullera y que el humo negro como la tinta me envolviera. La capucha de mi capa me ayudó todavía más a confundirme con las sombras.


    Con suerte, el tipo se mearía de miedo al verme.


    Dejé escapar un gruñido molesto cuando no lo vi por ningún lado. Sabía que estaba allí. Oía los rabiosos latidos de su corazón.


    Giré la cabeza con brusquedad cuando algo me golpeó en el centro de la espalda y me tiró al suelo. Tardé más de lo que me habría gustado en levantarme al enredarme con la capa. Según parecía, Aurelius se había transformado en zorro y había aprovechado la oportunidad para hincarme los dientes en el costado.


    Invoqué mis sombras y dejé atrás tanto la capa como la camisa para volver a materializarme a un par de pasos de donde estaba. El príncipe y yo ya nos habíamos enfrentado en más de una ocasión, pero él nunca se había transformado para atacarme.


    Me crují el cuello y desaté mi humo para asfixiar a ese bastardo cuando reparé en que había un enorme lobo gris gruñéndome desde donde había dejado tirada la capa.


    Era Walter, mi primo y amigo.


    —¿Qué coj…? —﻿empecé.


    Walter se abalanzó sobre mí con un rugido y me acorraló contra la pared rodeándome el cuello con los colmillos. Sonreí de oreja a oreja.


    —Adelante, desfógate, cambiaformas. Me merezco que me trates mucho peor por haberte dejado solo en este nido de ratas luminosas durante tanto tiempo. Lo de las ratas no va con segundas.


    Al quitármelo de encima, él aprovechó para clavarme las garras en el pecho desnudo, pero enseguida se transformó en el fae con el que había crecido.


    —¡Me tiraste desde lo alto del puto castillo, cabrón! —﻿escupió gruñendo prácticamente igual que en su forma lobuna.


    Walter me fulminó con la mirada. Llevábamos entrenando juntos desde que éramos pequeños y, con su más de metro ochenta de alto, sabía que él todavía podía darme un buen revés si se lo proponía. Muy pocos podían decir lo mismo.


    —Supéralo. Yo sabía que te estaba tirando a un portal —﻿le dije acercándome a él. Una nueva ola de rabia se adueñó de mí﻿—. ¿Qué haces en la habitación de Caly?


    —Márchate de aquí ahora mismo —﻿dijo dando también un paso hacia mí.


    ¿Qué cojones?


    —Mira, estoy seguro de que te lo habrás pasado en grande haciéndote el malote delante de las jovencitas luminosas y que, para variar, habrás disfrutado de ser el tipo que da miedo en vez del que se asusta por todo. —﻿Le golpeé el pecho con el mío. Pese a lo alto que era, yo seguía sacándole un par de centímetros﻿—. Pero como se te ocurra interponerte entre mi cachorrito y yo, pienso hacer que te arrepientas de no haber muerto cuando te tiré desde lo alto del castillo —﻿lo advertí dándole un ligero empujón.


    Walter me asestó un puñetazo en la mandíbula que hizo que me chascara el cuello y se me cayera la cabeza hacia atrás. Esbocé una sonrisa tan amplia que noté que se me marcaban los hoyuelos.


    —Atrévete a pegarme otra vez —﻿le susurré antes de inclinar la cabeza en su dirección.


    —Sé que no te supondría ningún problema matarme y que estarías encantado de hacerlo, pero me temo que vas a tener que cumplir tu amenaza si quieres llegar hasta Caly. Lo siento, pero no voy a dejar que le sigas haciendo daño. No sé qué habrá pasado después de que me mandaras aquí y no tengo ni la menor idea de cómo Caly se las ha arreglado para escapar de ti. Teniendo en cuenta que has venido hasta el Reino Luminoso para matarla, imagino que ha debido de armar una buena…


    —La necesito, Walter. Estoy irremediablemente enamorado de ella. —﻿Él dio un paso atrás con la mandíbula desencajada por la sorpresa y yo seguí hablando﻿—: Ella no es como tú piensas. Caly me mató. Es magnífica.


    Se me formaron una serie de arruguitas en torno a los ojos, como me pasaba siempre que pensaba en la oscuridad que Caly albergaba en su interior.


    —¿Qué has dicho?


    —En realidad, hasta hace unas horas, eso era lo que ella pensaba. Que me había matado.


    Walter asintió con la cabeza, todavía con la boca abierta.


    —Entonces, ¿te has enterado de lo que es? ¿Cómo? —﻿me preguntó con evidente sorpresa.


    —Por supuesto. ¿Cómo no iba a saber que es una asesina? Lo supe desde el principio. Te recuerdo que yo era su objetivo —﻿refunfuñé.


    —No, no quería decir… —﻿Negó con la cabeza.


    —Estamos vinculados, Walter. Caly se convertirá en mi reina tan pronto como regresemos a casa. Pero primero quiere recuperar la otra mitad de su corazón.


    —Eso no es lo que quería dec…


    Pero mi exigua paciencia estaba a punto de agotarse.


    —Es mía, Walter. Eso es lo único que tienes que entender. Llévatela contigo de vuelta al Reino Oscuro esta misma noche. Puede que oponga cierta resistencia, pero me aseguraré de quitar de en medio al guardián lumins que esté vigilando el portal para que podáis cruzarlo. Necesito que volváis al castillo lo antes posible. No me gusta dejar a madre sola con todos los problemas que han estado dando últimamente los Caídos…


    —Para —﻿me interrumpió Walter para mi sorpresa. Tenía la mirada desencajada﻿—. Caly es… es una artemi.


    Me quedé helado.


    —No, es…


    —No es humana, Mendax. Es una puta artemi.


    —Eso es imposible. Lo habríamos sabido. Alistair se habría… —﻿Me interrumpí al recordar lo que la pantera había dicho. Algo le había impedido hacerle daño, aunque no había sabido identificar el qué.


    —Los luminosos tienen retenida una mitad de su corazón. La misma donde alberga sus poderes. Por eso ejerce esa atracción sobre mí cuando adopto mis formas animales.


    Caly no podía ser una artemi, porque eso significaría que…


    —Me encontré a Versipellis en el muelle. ¿Te acuerdas de ella? Es la anciana vidente que regenta la botica de la ciudad. La cambiaformas que se transforma en gato y que se lleva muy bien con Alistair. Bueno, pues fue de lo más inteligente y me vendió como si fuera una mascota…


    Algo me azotó la mejilla al mismo tiempo que me golpeaba el vientre con tanta fuerza que me hizo caer al suelo. Noté cómo sangre fría y negra me caía por la mejilla al invocar mis sombras y materializarme a unos pasos del atacante.


    Caly, que se había detenido junto a un patidifuso Walter y que vestía los mismos pantalones cortos de pijama a cuadros y la camiseta blanca de la otra noche, estaba en guardia y lista para pelear. Volvió a centrar toda su atención en mí en cuanto reaparecí, acomodando su postura y levantando el arma diminuta con la que me apuntaba.


    Puto tártaro bendito. Jamás había estado tan emocionado.


    —Qué raro. Con todo lo que hemos estado hablando esta noche, por algún motivo se te ha olvidado mencionar que os habéis enamorado —﻿le dijo Walter a Caly mirándonos alternativamente a cada uno de los dos﻿—. No te habría hecho tantos mimos de haberlo sabido.


    Un profundo gruñido me desgarró el pecho. ¿Cómo que le había hecho mimos?


    —Es él el que está enamorado —﻿replicó ella﻿—. ¡Yo lo odio! ¡No deja de seguirme y de darme unos sustos de muerte!


    Entonces cargó contra mí y levantó el brazo para enterrarme la hoja curva de su karambit en el costado.


    —¡Joder, qué daño! —﻿aullé antes de hacerle la zancadilla.


    Caly cayó al suelo con un rugido y Walter suspiró y puso los ojos en blanco.


    —Me voy a ir a buscar la otra mitad del corazón de Caly por el castillo para que así podáis solucionar solitos vuestras diferencias. Tengo más posibilidades de encontrarlo gracias a la atracción que ejerce su poder sobre mí que cualquiera de vosotros dos —﻿dijo antes de transformarse en rata y salir corriendo hacia la puerta con un chillido.


    Me acerqué hasta la puerta para abrírsela, pero Caly, que se las había arreglado para llegar allí antes que yo, la abrió de un bandazo y me golpeó con ella en la cara. La madera se astilló.


    Hostia puta, solo Kaohs sabía cuánto la deseaba.


    —¡Eres imposible! —﻿exclamó Caly.


    Walter echó a correr pasillo abajo mientras Caly salía hecha una furia en la dirección contraria.


    —¿A dónde te crees que vas? Tu noviecito dorado no va a poder mantenerme alejado de ti —﻿dije con tono burlón. La seguí de cerca; mis pisadas tronaban por todo el pasillo﻿—. Adelante, amor, sírvemelo en bandeja. ¿Quieres que lo destripemos juntos? Será nuestra primera actividad en pareja.


    Caly se frenó en seco, lo cual me permitió cogerla por la cintura y echármela al hombro. Le di un apretón en una de sus respingonas nalgas antes de darle un azote con todas las ganas. Ella gritó y me aporreó la parte trasera de las rodillas con los puños para hacerme caer al suelo.


    —Pensaba que habías muerto. Pensaba que te había matado —﻿dijo con voz temblorosa antes de darme un puñetazo en la cara.


    Yo la amonesté con la mirada. Estaba intentando tratarla con delicadeza, pero, como siguiera así, no iba a ser capaz de contener mi mal genio. Caly era mía, lo quisiera o no. Le gustara o no.


    —Y yo pensaba que eras humana. Pero me da igual, porque no pienso perderte otra vez —﻿aseguré masajeándome la mandíbula con una mano y sujetándole el tobillo con firmeza con la otra mientras ella intentaba escapar.


    La solté por una fracción de segundo al ponerme en pie, pero ella aprovechó la oportunidad para rodar por el suelo y alejarse de mí antes de incorporarse con la gracilidad de un puto gato.


    —No pienso ir contigo a ningún lado, pedazo de psicópata —﻿me dijo dando un paso hacia mí.


    Nunca la había visto actuar de una forma tan majestuosa y descarnada.


    Me moría por tocarla.


    Invoqué mis sombras y me materialicé ante ella para empujarla contra la pared. Mi pecho desnudo acarició la delgada tela de su camiseta y me estremecí. Estuve a punto de dejar escapar un grito de júbilo al volver a tocarla.


    —Vas a venir conmigo, cachorrito. No es una opción y, además, ambos sabemos que prefieres que sea así.


    Bajé la cabeza hasta que mi rostro quedó a escasos centímetros del suyo y cerré los ojos. Necesitaba sentirla ante mí. Me moría por saborear sus labios.


    Caly me dio un cabezazo en la cara. Me agarró del brazo y me lo retorció con tanta fuerza que, de haber sido un débil humano, me lo habría partido como si fuera una ramita.


    Mi amada quería pelea y yo no era quien para ir en contra de sus deseos.


    Cuando quise agarrarla con mis zarcillos de humo, ella ya había salido corriendo por el pasillo.


    —Yo no encajo en el Reino Oscuro. ¡Tengo que quedarme aquí! —﻿exclamó bajando la escalera de dos en dos.


    Estaba a punto de alcanzarla. Captaba el aroma a lavanda que desprendía su cabello.


    —Eres mía. Da igual que acabemos en los Campos Elíseos con Éter o en las profundidades del Tártaro con Kaohs. Siempre estaremos juntos. Siempre.

  


  
    capítulo 18


    Caly


    Presente


    Mendax estaba en el castillo.


    Vivito y coleando.


    Y me amaba. Todavía me amaba.


    El corazón me aporreaba el pecho al mismo ritmo que mis pies descalzos golpeaban los escalones. Necesitaba poner tanta distancia entre Mendax y Eli como fuera posible. Por el bien de todos.


    ¿Qué se suponía que iba a hacer ahora?


    Debería ir a buscar a la reina Saracen. Sin duda, ella sería lo suficientemente poderosa como para librarse de Mendax sin tener que involucrar a Eli y correr el riesgo de que lo matara.


    ¡Joder! ¿Y si la reina le hacía daño a Mendax? ¿De verdad quería librarme de él?


    Oía el sonido pausado de sus pisadas detrás de mí. Tenía que decidir qué hacer. Y rápido.


    Un silencio espeluznante había caído sobre el castillo. El sol que brillaba en el techo ahora era tan débil como una luz de lectura. No vi ni una sola alma en las estancias junto a las que pasé.


    Incluso el servicio parecía haberse ido a dormir.


    Eché un vistazo por encima del hombro y vi que Mendax me perseguía con actitud confiada. Tenía los labios apretados en una dura línea de determinación y los ojos azules como el hielo clavados en los míos.


    Sentí mariposas en el estómago y la rabia me embargó. Odiaba con toda mi alma lo mucho que me había revuelto por dentro cuando le había dicho a Walter que me quería y que había venido a por mí. Nadie había ansiado tanto tenerme a su lado.


    ¿Por qué nunca me salía nada bien?


    Ni siquiera deberían haberme encargado a mí lo de matar a Mendax. Ni siquiera deberían haberme entrenado como asesina. No debería haber dejado que me engatusaran para entregarles parte de mi corazón.


    Estaba harta de que los demás me mintieran y me manipularan para controlarme. A todos les vendría bien descubrir lo que era morir por dentro.


    Dejé de correr.


    Quizá deberían morir todos.


    El humo brotó de mis brazos en cuanto eché la vista atrás y encontré la mirada de Mendax de nuevo. Una sonrisa cruel hizo que se le marcara uno de sus hermosos hoyuelos.


    Seguí andando, giré a la derecha al final del pasillo y abrí las enormes puertas de la sala del trono de par en par. Estudié el mural atroz que me rodeaba. Las figuras dibujadas en él se pusieron a farfullar.


    Justo cuando me disponía a cerrar las puertas, Mendax se materializó detrás de mí. Cerré los ojos al notarlo cerca y fingí estar demasiado ocupada, aunque era imposible no reparar en él estando tan pegado a mí.


    Apreté el puño alrededor del karambit y, lentamente, le apunté al vientre con él. Dejé escapar una breve y controlada exhalación. Separé las piernas un poco y me incliné hacia la puerta como si estuviera aguzando el oído para ver si lo oía en el pasillo.


    Mi cometido como asesina personal de la reina había sido acabar con su vida y no había logrado cumplir con mi misión. Mendax no debería estar en el castillo. Si Saracen descubría que no estaba muerto, me mataría a mí. Y, en consecuencia, Eli, la única persona que me importaba, también perdería la vida.


    —Te marcharás de aquí esta misma noche y regresarás al Reino Oscuro con Walter. Yo mismo me aseguraré de recuperar tu corazón y te lo llevaré hasta allí una vez que me asegure de matar a todos los luminosos por lo que te han hecho.


    Al respirar el aire helado de la estancia, mi enardecido cuerpo se congeló ante un nuevo temor.


    —No permitiré que les hagas daño. Todavía los necesito. Como les hagas algo, pasaré el resto de mi vida intentando matarte —﻿le prometí apretando los dientes.


    Mendax dio un paso adelante.


    —¿Tenías intención de disuadirme con esa amenaza?


    En teoría, el príncipe oscuro era mucho más poderoso que yo en todos los aspectos, aunque lo mismo se podría decir de cualquier otro fae. No iba a dejar que eso me detuviera. Lo mataría o moriría en el intento, pero no pensaba rendirme sin luchar.


    Me giré rápidamente, consciente de que al rotar el torso conseguiría una masa efectiva mucho mayor de la que alcanzaría con los brazos. Con la rotación adecuada, sería capaz de descargar un golpe cuatrocientas veces más fuerte.


    Con un sonoro gruñido, le enterré el karambit doble hasta la empuñadura en el hombro. El príncipe cayó hacia atrás y yo aproveché el movimiento para liberar el arma de su cuerpo, de manera que la sangre negra salpicó el suelo.


    —No puedo irme contigo. N-no pienso hacerlo. No quiero. Es mi corazón, así que es responsabilidad mía recuperarlo y luego…


    Su oscura silueta avanzó hacia mí, impasible ante la herida que acababa de infligirle en el hombro.


    —¿Y luego qué, cachorrito? No serás más que una marioneta de humo para la Corte Luminosa. No me seas ingenua.


    —¿Ingenua? Formo parte de su familia. Me han…


    Mendax estaba casi pegado a mí, pero me negué a retroceder. Me resultaba mucho más difícil centrarme en sus ojos gélidos cuando tenía su línea medioesternal delante de las narices. Las diminutas estriaciones que se le formaban entre los pectorales me atormentaban. El diablo —﻿o Kaohs, que era como lo llamaban los fae﻿— sabía perfectamente lo que hacía cuando le concedió a Mendax una apariencia tan atractiva.


    —Te están utilizando —﻿dijo arqueando una ceja por un instante.


    Hizo intención de posarme una mano en el hombro, pero lo detuve con el antebrazo. Continuamos adentrándonos en la sala del trono mientras forcejeábamos.


    —¿Para qué? No les sirvo de nada. No he sido más que un lastre para ellos. La reina Saracen me cuidó cuando mi madre y mi hermana murieron. ¿Tú qué has hecho por mí? Manipularme. Intentar matarme. Obligarme a formar un vínculo en contra de mi voluntad. De no haber sido por Aurelius…


    Mendax me agarró del pelo y me tiró de la cabeza hacia atrás para acercar su rostro al mío.


    —En menos de una hora, habré dejado a Aurelius reducido a papilla, créeme.


    Le di un puñetazo tan fuerte en la cara que me abrí dos nudillos. El golpe me sentó bien. Al menos hasta que un destello salvaje le iluminó los ojos, azules como el hielo.


    Se le desplegaron las alas, que se expandieron con los mismos movimientos sinuosos de una serpiente al enroscarse en torno a un cuello. Con un violento pero grácil barrido, me puso la zancadilla y me tiró al suelo. Uno de los brazos del trono fue lo único que frenó mi caída. El príncipe oscuro me empujó el pecho con los dedos y caí sobre el extravagante asiento de la reina.


    Luego me atrapó apoyando una mano en cada brazo de la estructura.


    —Adelante, entonces, toma asiento en el trono luminoso. ¿Es eso lo que quieres? En este reino solo te quieren como arma, mi amor.


    Me inmovilizó las piernas justo cuando me disponía a darle un rodillazo en los huevos.


    —He pasado prácticamente toda mi vida siendo el arma de Saracen en el mundo humano. Al menos aquí tendré una corona y habré recuperado a mi familia. ¿Qué diferencia hay? —﻿Me temblaba la voz de la emoción.


    Por un momento, ninguno de los dos habló. Mendax estudió cada centímetro de mi rostro.


    —La diferencia es que, cuando hayas recuperado tu corazón y tus poderes, pasarás a ser una artemi de sangre pura a su entera disposición. Quedarás ligada al Reino Luminoso, el zoquete de Aurelius te acabará dejando preñada y entonces ya no podrás ascender con los Antiguos. Si a todo eso le sumamos que tienes parte de mi poder, te convertirás en el arma más imparable de todos los reinos. Serás incluso más fuerte que yo. ¿No te parece de lo más conveniente para Saracen?


    Mendax dio un paso atrás y me dejó algo más de espacio para respirar.


    Cuando abrí la boca para responderle, no conseguí pronunciar ni una sola palabra. La verdad era que no sabía nada acerca de los artemi, tampoco sobre cualquiera de los reinos a ese lado del velo. Me resultaba imposible considerarme algo que no fuera humano. Porque me sentía humana.


    —¿Y tú qué es lo que quieres de mí? ¿También quieres convertirme en tu arma? —﻿le espeté.


    Llevaba sin entender nada de lo que me estaba pasando desde que había llegado al Reino Luminoso. No sabía en quién confiar. No comprendía ni la magia ni las costumbres de los luminosos y tampoco sabía qué era exactamente lo que esperaban de mí.


    Pero si algo sabía era que Mendax veía una faceta de mi personalidad que les resultaba invisible a los demás. Su mera cercanía prendía una chispa en mi interior, la misma que yo había estado intentando apagar con todas mis fuerzas.


    Cada célula de mi cuerpo había estallado de alivio —﻿y de miedo﻿— al descubrir que seguía vivo. Me sentía irremediablemente atraída por él; tratar de engañarme diciéndome lo contrario no iba a servir de nada.


    —A diferencia de los luminosos, yo no necesito arma alguna. Te quiero como mi amante y como mi reina.


    Me levanté del trono y mis piernas desnudas rozaron las suyas. Ambos respirábamos con dificultad, preparados para defendernos o contraatacar dependiendo de lo que hiciera el otro.


    ¡Mendax era un ser despreciable, joder! ¿De verdad iba a ser tan tonta como para dejar que arruinara todo por lo que tanto había luchado?


    No podía permitirme mostrar semejante debilidad. No en ese momento, con todo lo que estaba en juego. Me eché hacia atrás antes de tratar de asestarle una patada en el hígado. Cuando me di cuenta de que no había conseguido golpearlo, fue demasiado tarde. Mendax me apartó del trono y me acorraló contra la pared pintada trasera.


    Mendax me sujetó las muñecas por encima de la cabeza y presionó su cuerpo contra el mío.


    Las siluetas pintadas en la pared farfullaron sorprendidas.


    Al menos siete figuras vestidas con túnicas blancas echaron a correr desde el otro extremo de la habitación para acercarse hasta donde Mendax me tenía inmovilizada. El movimiento de algo negro llamó mi atención: las enormes criaturas envueltas en sombras también venían hacia nosotros desde la otra parte del mural. Unas cuantas de las figuras más sencillas empezaron a moverse por las paredes a un ritmo grotesco.


    El sudor me perló la piel al ver cómo las criaturas trepaban hasta lo más alto del techo abovedado y clavaban los ojos huecos en mí por última vez antes de saltar por la ventana iluminada por el sol con una aterradora actitud malhumorada.


    Jadeé intranquila mientras contemplaba las paredes blancas. Mendax y yo nos habíamos quedado completamente solos.


    —Iba a ser delicado contigo, cachorrito, pero empiezo a pensar que eso no es lo que a ti te gusta. ¿Quieres que sea más brusco? —﻿El susurro sonó como una amenaza.


    Ambos respirábamos con pesadez y estábamos manchados de sangre. Lo del mural me habría puesto los pelos de punta si no hubiera tenido un monstruo mucho más grande y peligroso pegado a mi cuerpo.


    Mendax desprendía un aura poderosa y amenazadora mientras me tenía inmovilizada. La adrenalina y el miedo que me corrían por las venas se mezclaban con su proximidad y daban lugar a una peligrosa excitación. Las alas negras como la noche del príncipe estaban desplegadas en una imponente nube de humo.


    Me presioné contra él. Sus palabras habían sido como un hechizo que me había derretido por dentro. Solté una palabrota entre dientes al darme cuenta de que le estaba mirando los labios.


    —T-tengo que matarte —﻿balbuceé al tiempo que daba un bandazo hacia delante para luchar tanto contra mis sentimientos como contra él.


    Cuando me empujó de nuevo contra la pared, me sujetó las muñecas con tanta fuerza que el arma que sostenía cayó al suelo de mármol. Mi mente registró dónde había aterrizado justo cuando Mendax se presionó contra mí y me dejó sin aliento.


    —Supe lo que eras en cuanto vi el fuego que te iluminaba la mirada en el bosque oscuro. Cuando te dije dónde apuñalarme, también lo sabía. Tú eres la única que no lo entiende —﻿me dijo separándome las piernas.


    Tenía la sensación de que me estaba contemplando el alma. Yo ya no tenía ni puta idea de lo que era. ¿Cómo iba a saberlo él?


    —¿Y qué se supone que soy? —﻿repliqué.


    Me soltó las muñecas para acunarme la mejilla y frotar su nariz con la mía.


    —Eres una bella rosa que esconde sus espinas. Una gota de lluvia que lucha por saciar a los sedientos y ahogar a los incautos. —﻿Me miraba cautivado, como si hubiera perdido la cabeza﻿—. Eres lo único que me importa en el mundo.


    Sentía el irresistible deseo de volver a probar sus labios una última vez. La adrenalina y la tentación me azuzaban mano a mano. Sin embargo, la necesidad de proteger a Eli se alzó por encima de todo lo demás. Mi instinto de supervivencia le ganó la partida al deseo.


    Le rodeé la cintura con un brazo y le enterré dos dedos en la herida del hombro para obligarlo a girar y lanzarlo de espaldas contra la pared para zafarme de él. Mendax gruñó y se lanzó a por mí, pero yo ya había anticipado su reacción y lo esquivé. Cogí el karambit del suelo.


    Un zarcillo de humo se enroscó en torno a mi brazo y tiró de mí. El humo que me empezó a brotar de los costados se entremezcló con el suyo. En un principio pensé que mi poder se sentía atraído por Mendax, pero los zarcillos que nacían de mi interior lucharon contra su humo y lo obligaron a soltarme el brazo para que pudiera alejarme.


    —Ya has conseguido lo que querías. Estás vivo. ¡Ya puedes irte a casa! ¿Por qué no te marchas? —﻿grité con todas mis fuerzas.


    Mendax clavó la vista allí donde mis zarcillos de humo se enroscaban y se mezclaban con los suyos.


    —Ya sabes por qué no puedo irme.


    —¡Tú no me amas! ¿Por qué no te entra en la cabeza? Tú eres un monstruo asesino sacado de un mundo de pesadilla y yo soy la tonta a la que le encargaron destruirte.


    —Si yo soy un monstruo, y tú, una guerrera, entonces Aurelius debe de ser la damisela en apuros. Dime una cosa: ¿es que no te cansas de dejar que piense que eres una princesa encerrada en una torre cuando en realidad eres el dragón que la guarda?


    Me abalancé sobre él cuando un arrebato de rabia se adueñó de mí, me nubló el juicio y me hizo olvidar todos los años de entrenamiento. De nuevo, Mendax había visto algunas facetas de mi personalidad en las que nadie más se había fijado y eso me sacaba de quicio. ¿Cómo podía entenderme tan bien? Ni siquiera nos conocíamos en profundidad.


    El enfrentamiento había quedado reducido a una batalla entre nuestros sentimientos.


    Mendax se lanzó contra mí al mismo tiempo que yo le lanzaba una desorganizada lluvia de puñetazos, aunque los esquivó todos con facilidad.


    Tenía el torso sudoroso salpicado de sangre negra como el ónice y unas ojeras pronunciadas. Nunca lo había visto tan cansado. Era evidente que se debía a todas las horas que había pasado vigilándome. El ardor familiar de la rabia me empujó a seguir atacándolo y mis golpes se volvieron más calculados, más fluidos. Le rodeé la cintura con los brazos, le clavé la barbilla en el pecho y le hice perder el equilibrio.


    Una vez que lo tuve en el suelo, me dispuse a golpearlo en las costillas, pero él me agarró del tobillo y también me hizo caer. Gruñí de dolor ante el impacto del mármol contra las rodillas.


    Entonces rodé hacia atrás y metí el pulgar en el agujero de la empuñadura del karambit. Mendax ya se había puesto de pie; un brillo lujurioso bailaba en su estúpido y hermoso rostro.


    Decidí que ya era hora de arrancarle parte del atractivo a puñetazo limpio.


    —No paras de tratarme como si fuera un villano, pero ¿qué hay de tu principito dorado? ¿De verdad quieres que sea tu héroe, Caly? —﻿Sonrió con suficiencia y se limpió la sangre del labio con el dorso de la mano.


    —Tal vez no sea mi héroe, pero será mi rey —﻿le espeté﻿—. Y yo seré su reina.


    Indiferente ante mis provocaciones, Mendax invocó sus sombras, se materializó delante del recargado trono de Saracen y se apoyó despreocupadamente contra el lateral de este.


    —Tú eres la dueña de mi alma, da igual el castillo sobre el que escojas reinar —﻿dijo con calma.


    Yo avancé hacia él pisando fuerte, con el arma en ristre.


    —Pues que sepas que no eres correspondido. ¡Te odio! —﻿aullé al notar cómo todas las emociones que tanto me había esforzado por reprimir salían a la superficie.


    En mi interior se estaba librando una guerra entre el bien y el mal y me estaba destrozando por dentro. Las dudas y mentiras que había ignorado emergieron de las profundidades de mi mente para formar una pira. La rabia y el dolor prendieron su llama.


    Me abalancé sobre él.


    Mendax me agarró de las muñecas y se presionó contra mí antes de que tuviera oportunidad de cortarle el cuello. Estábamos totalmente pegados, de manera que quedamos envueltos por el humo y el calor que desprendíamos. Incluso sus movimientos más rápidos transmitían una templada confianza.


    Jadeé frustrada mientras le lanzaba miradas asesinas. Sus ojos, compuestos por tres tonos distintos de azul, siguieron cada cambio en mi expresión mientras en mi interior batallaba contra unas emociones que no quería sentir.


    Malum Mendax me soltó las muñecas… y quedé libre para blandir el karambit.


    —No he sido más que un alma errante desde que me dejaste y me niego a seguir viviendo sin ti. Si he de morir, quiero que sea por tu mano, para que tu piel sea lo último que mi fantasma recuerde cuando deambule por los pasillos del lugar donde decidas establecerte. Sé que pronto nos reuniremos en el Tártaro. —﻿Aunque su voz se suavizó, su mirada se endureció﻿—. Adelante, Calypso, hazte la vida más sencilla y acaba conmigo. Pero asegúrate de rematar la faena esta vez. —﻿Se le marcó el hoyuelo derecho﻿—. Te seguiré allá donde vayas ya sea vivo o muerto.


    Le apoyé la hoja curva del arma en el lateral del cuello en actitud desafiante. Mendax no me creía capaz de matarlo.


    Noté que la piel se le abría al hacer presión.


    Pero su mirada permaneció impasible. Iba en serio.


    Mendax me amaba.


    Podría haberle cortado el cuello en ese mismo instante. Habría tardado dos segundos y medio en acabar con su vida de una vez por todas, en cortarle la carótida y decapitarlo. Todos mis problemas se esfumarían. Bueno, por lo menos, aquellos que tenían algo que ver con él.


    El karambit estaba lo suficientemente afilado. Lo sabía bien.


    Los dos respirábamos al ritmo de los latidos del otro mientras la sangre y el sudor que le empapaban el torso teñían la parte delantera de mi camiseta. Un estruendo resonó por la sala del trono vacía cuando dejé caer el arma y presioné los labios con fuerza contra los suyos.


    Me había esforzado todo lo posible por combatirlo, pero ya no podía más. La última gota que me quedaba de instinto de supervivencia escapó de mi interior cuando abrí la boca para darle vía libre a la lengua de Mendax.


    Mendax me devoró ahogando mis gemidos y yo lo atraje con torpeza hacia mí, electrizada. En nuestra frenética batalla por hacernos con el control de la situación, Mendax también me rodeó el cuello con avidez y me pegó todavía más contra su cuerpo. Nada podría habernos separado en aquel momento. Nos besábamos de una forma que solo nuestra alma entendía, enredados en un intento por tocarnos aún más de lo que ya nos estábamos tocando.


    Una nueva batalla había dado comienzo.


    Su lengua acariciaba la mía y se adentraba en mi boca sin miramientos mientras me agarraba del pelo a la altura de la nuca con el puño. Sin embargo, los tirones que me estaba dando no hacían más que alimentar mi fuego. Le mordí el labio despiadadamente.


    Nunca había estado tan excitada. No podía pensar en nada…, solo sentir.


    Lo empujé con brusquedad contra el duro respaldo del trono y tiré de él hacia abajo para acercarlo más a mí. Incluso la cálida y firme suavidad de su cuello me resultaba atractiva. Le acaricié los pronunciados músculos del pecho con la otra mano, permitiendo que mis dedos devoraran la calidez que su piel manchada de sangre desprendía.


    Mendax se hizo de nuevo con el control y nos dio la vuelta para estamparme contra el gélido trono de oro. El movimiento fue tan violento que debería haberme asustado, pero proferí un gemido que bien podría haber escapado a través de todos y cada uno de los poros de mi piel. Estaba de todo menos asustada.


    Él, por su parte, siseó cuando le dejé unos arañazos perlados de sangre en el pecho. Se presionó más contra mí hasta dejarme atrapada entre su cuerpo y el imponente trono. Reparé en lo duro que estaba. La punta de su dotado miembro amenazaba con asomar por la cinturilla de sus pantalones. Mi propio sexo se contrajo al ver la tentadora silueta marcada contra la tela.


    Las fuertes manos de Mendax encontraron mi cintura y yo aproveché para rodearle las caderas con las piernas cuando me levantó del suelo. Entonces me llevó hasta la parte delantera del trono en actitud dominante, me apoyó la cabeza contra el respaldo sin romper el beso ni por un momento y me dejó sobre el asiento. Solo se alejó de mí cuando me recostó sobre el trono, sujetándome los muslos con ambas manos.


    —No esperes que te trate como si te fueras a romper —﻿anunció a escasos centímetros de mi boca.


    Me besó tan apasionadamente que me dio un vuelco el corazón. Me estremecí al enterrar los dedos en su pelo negro y entrelacé los tobillos a su espalda cuando me soltó las piernas. Al incorporarse, me recorrió el cuerpo con una mirada desenfrenada.


    Cada centímetro de mí ansiaba desarrollar nuevas extremidades con las que atraerlo hacia mi cuerpo.


    Extendió las manos grandes y ásperas para alcanzar los pantalones de mi pijama, pero, en vez de bajármelos, me los rompió con un sonoro desgarrón que quebró el silencio de la sala. Luego me acarició las piernas y la tela rota cayó al suelo, dejándome completamente expuesta y a su merced.


    Se agachó de nuevo para meterme el pulgar en la boca. Tenía las pupilas dilatadas casi por completo. Yo encontré su mirada hambrienta y le pasé la lengua por la yema paladeando el sabor a humo y a sal de su piel antes de morderlo con avidez.


    La apasionada expresión de su rostro se vio reemplazada por una sonrisilla de suficiencia que le marcó uno de esos hoyuelos suyos tan peligrosos cuando me devoró el cuerpo desnudo con la mirada. Me agarré con fuerza a sus antebrazos mientras contemplaba tanto su tonificado pecho como su vientre. Todavía estaba manchado de sangre y sudor.


    Mendax metió la mano que tenía libre entre mis piernas y dejó escapar un gemido ronco al pegarse más a mí. Cuando sus dedos encontraron mi humedad, yo levanté las caderas con impaciencia.


    Verlo cernirse sobre mí me resultó abrumador.


    —Estás empapada, Caly. ¿Sigues pensando que no me necesitas después de esto? Eres una mentirosa —﻿dijo con una sonrisa arrogante. Introdujo dos dedos en mi interior y deslizó la otra mano por la cara externa de mi muslo dejando una serie de arañazos a su paso﻿—. Eres una puta mentirosa, pero eres mía.


    Por su mirada frenética, era evidente que cada vez le costaba más mantener el control.


    Un escalofrío me sacudió de pies a cabeza cuando pellizcó uno de mis endurecidos pezones con la mano libre. Jadeé y, de alguna manera, el sonido se transformó en un gemido. Me moría por tocarlo, pero era imposible. La posición en la que estábamos le daba a él un acceso total a mi cuerpo, pero yo solo conseguía alcanzarlo cuando se agachaba para acercarse a mí.


    Ralentizó los movimientos de sus largos dedos hasta adoptar un ritmo agónico, pero siguió trazando círculos y masajeándome el clítoris con el pulgar. Ejercía la presión justa como para hacer que me sintiera a punto de explotar si no se movía más deprisa. Me esforcé por incorporarme tensando los temblorosos músculos del vientre, pero Mendax me agarró del cuello para frenarme.


    —¡Joder! ¿A qué esperas? —﻿le gruñí.


    Se le ensombreció la mirada por un momento y apartó las dos manos de mí. Luego dio un par de pasos hacia atrás y me obligó a dejar caer las piernas con expresión meditabunda.


    Yo me levanté del trono hecha una furia. ¿Qué coño acababa de pasar? Y ¿qué narices estaba haciendo? Frustrada y algo avergonzada, le di un empujón en el pecho y me encaré con él.


    —¿Qué te pasa? —﻿le espeté. Se me empañaron los ojos de rabia﻿—. ¿Como ya no soy una humana inocente e influenciable ya no quieres follarme? ¿Es eso? ¿O es que solo te pones cachondo cuando la otra persona te tiene miedo? ¿Temes que te pague con la misma moneda?


    Mendax exhaló muy despacio, de forma entrecortada. Antes de que mis ojos registraran su movimiento, ya había vuelto a tirarme sobre el trono. Su imponente sombra me colocó los muslos alrededor de su cintura y me obligó a levantar el trasero del asiento.


    —Recuerda que estaba intentando ser delicado. Ahora sé un buen cachorrito y siéntate.


    El humo de sus alas bloqueaba prácticamente toda la luz, lo cual le daba un aspecto terrorífico mientras se soltaba los pantalones.


    Dejó que la prenda cayera al suelo con un susurro y que su enorme polla quedara libre de su prisión. Aquella imagen hizo que me replanteara la situación. Era muy grande. Su glande rosado se tensó cuando empezó a masturbarse. Me miraba con una expresión malévola e intimidante, como un depredador que acabara de ganarle la partida a su presa.


    —Agárrate al trono y no te sueltes —﻿gruñó.


    Yo eché los brazos hacia atrás, por encima de la cabeza, y me agarré a cada lado del respaldo como me acababa de ordenar. Podría haberme pedido que me pusiera a hacer malabarismos y yo habría obedecido sin rechistar.


    Noté el roce de la punta suave y cálida de su polla y, luego, muy despacio, la deslizó entre mis labios mayores, esparciendo las gotitas de líquido preseminal por mi enardecido sexo.


    Dejé de molestarme en disimular mis jadeos e intenté apretarme contra él, pero Mendax se detuvo y apartó su miembro de mí.


    —¿Y qué pasa si te hago daño? —﻿susurró con voz grave﻿—. ¿Y si pierdo el control? No quiero hacerte daño.


    Sus palabras me sorprendieron. A Malum Mendax le daba igual el dolor ajeno. Jamás le había importado. De hecho, lo disfrutaba. Lo anhelaba.


    Mis emociones amenazaban con partirme en dos, así que reaccioné como siempre hacía cuando sentía cosas indeseadas. Me cabreé.


    —¿Te has vuelto blando, Mendax? ¿Te da miedo follarme? —﻿gruñí sintiendo una nueva ola de frustración.


    Su mirada se incendió.


    —No hay nada blando en mí ni por fuera ni por dentro. Y mucho menos cuando estamos hablando de ti. Más te vale tenerlo en mente.


    Entonces me penetró con una embestida.


    Un jadeo cargado de placer me desgarró la garganta al tensarme a su alrededor.


    —Joder, estás empapada —﻿masculló.


    Salió de mi interior y me embistió de nuevo. Cada movimiento era más profundo que el anterior.


    Toda una oleada de sensaciones me recorrió cada centímetro del cuerpo. Sentía lo mismo que él. Y esa explosión carnal se repetía cada vez que me penetraba lentamente.


    El vínculo…, el vínculo era puro éxtasis.


    Me embestía con tanta fuerza que acabaría llena de moratones, pero no quería parar. Quería que me follara más duro.


    —Levántate —﻿gruñó saliendo de mi interior y dando un paso atrás.


    Yo obedecí, confundida, y admiré con avidez su polla húmeda, que palpitaba bajo la luz. Entonces Mendax me dio la vuelta y me empujó por la nuca con firmeza para que apoyara la cara en el mullido asiento de terciopelo del trono.


    El príncipe oscuro me penetró desde atrás y me soltó el cuello para agarrarse a mis caderas con ferocidad. Cada vez que entraba y salía de mi interior con movimientos más y más enérgicos, lo único que se oía era el sonido de nuestra piel al hacer contacto.


    Soles santos. No solo percibía las sensaciones que yo misma sentía, sino también las de Mendax. Era abrumador. Tenía la impresión de que la piel me iba a explotar y a tener un orgasmo por su cuenta como Mendax me penetrara una sola vez más.


    Proferí un grito desenfrenado al arquear la espalda y frotarme contra él como un animal.


    —¡Me voy a correr, Mendax, joder!


    Él maldijo en respuesta y ralentizó el ritmo de sus acometidas a medida que el hormigueo de nuestro inminente orgasmo me recorría de pies a cabeza. Entonces me agarró del pelo por la nuca y tiró de mí para que levantara la cabeza del asiento mientras me penetraba. Un delicioso dolor se abrió paso por mi cuerpo ante los salvajes mordiscos y lametones con los que me salpicó el hombro y el cuello. Me estaba embistiendo con tanta fuerza para llenarme por completo que tenía que recurrir a sus alas para estabilizarse.


    Mientras todavía se presionaba contra mi espalda, el príncipe oscuro me agarró de los muslos para tratar de encontrar una manera de introducirse más dentro de mí. Yo mordí el asiento del trono al notar que la tensión del clímax alcanzaba unos límites abrumadores. Mendax aminoró el ritmo todavía más.


    —¡Hostia puta! —﻿grité cuando me dio un azote.


    El dolor y el placer crearon una combinación perfecta que me llevó al orgasmo. Exploté mientras gritaba todo tipo de incoherencias contra el asiento de terciopelo que no había dejado de morder.


    —Eso es, amor mío, apriétame. Noto cada centímetro de ti en torno a mi polla —﻿dijo con voz rasposa contra mi oreja.


    —Soles santos —﻿murmuré, incapaz de decir nada más mientras continuaba penetrándome con movimientos casi imperceptibles.


    Tan pronto como mi orgasmo terminó, Mendax salió de mi interior y me acunó en sus brazos antes de darme la vuelta y quitarme la camiseta sucia. Cuando se metió uno de mis pezones en la boca, las llamas volvieron a avivarse en mi cuerpo hambriento. De algún modo, notar su pecho rozándose contra el mío conseguía llenar mi maltrecho corazón.


    Sin soltarme ni por un momento, Mendax se sentó en el trono dejando el espacio suficiente para que yo apoyara los pies a cada lado de sus piernas.


    —Móntame, diablillo. Quiero ver cómo me follas —﻿ordenó en un susurro.


    No tuvo que decírmelo dos veces. Agarré su enorme polla y la orienté hacia mi entrada antes de descender poco a poco y acomodarlo por completo en mi interior. Aunque me dolió un poco, la sensación enseguida se transformó en éxtasis al ver cómo se le retorcía el rostro de placer. Un placer que yo le estaba proporcionando.


    Apoyé las manos sobre sus musculosos hombros e hice fuerza con las piernas para subir y bajar a mi propio ritmo.


    —Eso es. Ahora tú tienes el control —﻿susurró mordiéndose el labio y acariciándome los pechos y el vientre.


    —¡Malum! —﻿exclamé al notar cómo la tensión volvía a crecer en mi interior.


    Al oírme pronunciar su nombre, Mendax me apoyó las manos en las caderas y me empujó hacia abajo para introducirse todavía más dentro de mí. Dejé caer la cabeza hacia atrás y di rienda suelta a mi placer mientras él continuaba torturándome con sus profundas embestidas.


    —No pares, Caly. Quiero ver la cara que pones cuando me corra dentro de ese coñito tan mentiroso que tienes. Quiero ver cómo mi semilla rebosa de tu delicioso interior. Córrete para mí, mi diosa. Córrete ahora —﻿suplicó con voz ronca.


    Yo continué meciendo las caderas sin romper el contacto visual, pero los temblores se adueñaron de mi cuerpo y caí hacia delante, sobre su pecho, ahogando un grito al morderle el hombro. Mendax me sostuvo con firmeza contra él mientras gruñía con el rostro enterrado en mi pelo revuelto y me clavaba las uñas en la espalda y las caderas, sin dejar de levantar las suyas para responder a mis movimientos con sus propias acometidas. Entonces su grueso miembro se contrajo al eyacular y me llenó con su cálida semilla, que me cayó por el interior del muslo.


    No podría haber estado más agradecida de haber estado tomando mis infusiones anticonceptivas en las últimas noches. Aun así, me vi embargada por un sentimiento similar a la vergüenza. Si había estado tomándolas había sido porque había tenido la esperanza de que ocurriera algo entre Eli y yo. Era lo que había querido.


    Las puertas de la sala del trono se abrieron de par en par y Mendax y yo nos pusimos en pie, listos para pelear.


    —Santas estrellas del cielo, ¿qué hacéis desnudos? Por toda la sangre y el hierro de los reinos, ¿lo habéis hecho en el trono? Decidme que no. Por favor, venga ya —﻿se lamentó Walter negando con la cabeza y dándose la vuelta de inmediato al oír gruñir a Mendax﻿—. Está aquí. La otra mitad de su corazón está aquí. Lo noto.


    Walter hizo caso omiso a nuestra desnudez y se acercó hasta un rincón de la estancia para caminar de un lado a otro con nerviosismo. Mendax y yo intercambiamos una mirada.


    —Voy a llevar a Caly a su dormitorio. Transfórmate en rata para que nadie te vea. Yo volveré en un segundo para ayudarte a buscar.


    Mendax me cogió en brazos y, pese a que yo le dije que quería quedarme con ellos, invocó sus sombras para transportarnos a mi habitación.


    Al abrir los ojos, descubrí que nos había llevado hasta mi cuarto de baño.


    —¡Es mi corazón! —﻿le grité ya en la penumbra de mi dormitorio﻿—. No puedes ignorarme y hacer lo que a ti te dé la gana. Me lo vas a estropear todo. ¿Sabías que eres un capullo?


    Mendax me dejó sobre el mueble del lavabo y humedeció un paño sin hacerme ningún caso.


    —No puedes presentarte aquí cuando yo te creía muerto y esperar cambiarlo todo. Las cosas no funcionan así. No pienso irme contigo. T-tengo que quedarme aquí.


    Mendax me separó las piernas, se colocó entre ellas y me dio un suave beso, tierno y delicado. No se pareció en nada a los besos salvajes que nos acabábamos de dar en la sala del trono.


    Me pasó el paño cálido por los arañazos y las heridas para limpiarme la sangre.


    —Muy bien. ¿No quieres venir conmigo? —﻿susurró contra mis labios﻿—. Pues entonces me quedaré aquí contigo y sembraré el caos y la destrucción tanto en el castillo como en el reino hasta que decidas que estás lista para acompañarme.


    Entonces se desvaneció en una nube de humo negro.


    Ay, no. ¿Qué he hecho?

  


  
    capítulo 19


    Caly


    Presente


    Pasaron varios días antes de que Mendax volviera a aparecer. Durante todo ese tiempo, yo estuve de los nervios. Cada vez que olía el humo de una chimenea o de una vela, me volvía loca tratando de proteger a quienquiera que estuviera conmigo. Por desgracia, el chef Samuel llegó a la conclusión de que yo estaba tocada del ala, pero no lo culpaba. En dos ocasiones, mientras desayunaba en la cocina, intenté convencerlos tanto a él como a Eli de saltar por la ventana y salir del castillo porque olí la sidra especiada quemándose en el caldero.


    A Walter, según parecía, Mendax le había dado la orden de seguirme a todos lados. Por suerte, todos dieron por hecho que no era más que mi nueva rata mascota. Nada me hacía tan feliz como tenerlo en todo momento a mi lado. Además de ser un amigo increíble, también conocía a Mendax mejor que nadie, así que era muy probable que fuera la única persona capaz de ayudarme a mantener a Eli con vida. En más de una ocasión, Walter me había ayudado a tranquilizarme después de ponerme a pensar en lo que estaba ocurriendo entre Mendax y yo.


    A pesar de ser como un hermano para Mendax y despreciar a los fae luminosos, Walter se había quedado a mi lado. Sentía una profunda conexión con él desde el momento en que lo había conocido en las mazmorras del castillo oscuro en su forma de rata marrón. Nunca había tenido a nadie en quien confiar y con quien hablar abiertamente teniendo la seguridad de que no me iba a abandonar. Incluso Eli era como un desconocido para mí de vez en cuando. Había cambiado tanto desde la última vez que nos habíamos visto que lo que antaño fue un tonto enamoramiento se había convertido en una atracción comparable a la de los polos opuestos de dos imanes de neodimio. Ahora tenía la impresión de que mis sentimientos eran mucho más… firmes. Pero casarme y ascender al trono eran dos cosas que en absoluto entraban en mis planes al unirme a los luminosos.


    Cada vez estaba más preocupada. En un hogar plagado de fae capaces de transformarse en zorro, no entendía cómo ninguno se había dado cuenta de que tenían otro cambiaformas justo ante sus narices. Walter me había tratado de tranquilizar un par de veces asegurándome que, como cambiaformas de sangre pura, era imposible de detectar, incluso para otros fae con el mismo poder. También sospechaba que ese era otro de los motivos por los que él y yo estábamos tan unidos. Decía que, pese a que el pedazo de corazón que todavía tenía en el pecho tan solo conservaba una ínfima parte de mi poder, este de igual manera ejercía una atracción sobre su sangre pura.


    Todavía no había hablado con la reina Saracen. Seguía intentando encontrar la manera de contárselo. Tenía que decirle que me había cansado de sus jueguecitos. Sin embargo, una parte de mí la evitaba porque tenía miedo de que se enterara de lo de Mendax, y otra porque necesitaba pensar bien cuál sería mi próximo movimiento antes de actuar. Una tercera parte de mí la evitaba porque sabía que querría hablar de lo de la ceremonia en la que me devolvería la mitad restante de mi corazón y comprobaría si conservaba los poderes de Mendax. Pero, claro, ahora que sabía que no había muerto, yo tenía muy claro el resultado de la prueba. Me obligaría a casarme con Eli delante de todo el mundo y, juntos, concluiríamos la ceremonia como rey y reina del Reino Luminoso… si es que eso era posible estando vinculada con un oscuro.


    La situación me superaba.


    ¿Qué pasaría si reunían las dos mitades de mi corazón y nada cambiaba? ¿Y si eso me mataba? Me quedé sin aliento al pensarlo. Al menos así por fin me reuniría con mi hermana.


    No hablaría con Saracen hasta que hubiera decidido qué hacer.


    Tragué saliva y me sentí como si tuviera un pedazo de cristal deslizándoseme por la garganta. Sabía que la reina me mataría, lo cual también mataría a Eli. Y seguro que Saracen, además, encontraba la manera de acabar con Mendax de verdad. Tenía que idear un plan que garantizara tanto la seguridad de Mendax y Eli como la mía propia. También tenía que recuperar mi corazón antes de que Saracen descubriera el pastel y fuera demasiado tarde para retractarme.


    Todo acabaría pronto… o eso esperaba. Estaba harta, hartísima de la situación.


    —Más te vale volver a la realidad antes de que lleguemos a las colinas —﻿me ladró la princesa Tarani en nuestro camino a través del bosque.


    Eché un vistazo a mi derecha y sacudí la cabeza para deshacerme de los pensamientos que se arremolinaban en mi mente y que no conseguía poner en orden.


    Cuando había intentado contarle a Eli que Mendax había vuelto, él se había negado a escucharme y había asegurado que el ataque al guardián del portal había sido cosa de la reina Tenebris. Sabía que solo intentaba protegerme, pero no haría más que empeorar las cosas si Mendax se dedicaba a pasearse por el castillo, preparado para que alguien lo descubriera… o, lo que era peor, preparado para matar a todos los luminosos con los que se cruzara. Que yo no me lo hubiera vuelto a encontrar no significaba nada. No hace falta que te cruces todos los días con el fantasma que vive en tu ático para saber que está ahí. Y Mendax ni siquiera sabía lo de mi lazo con Eli.


    Aunque se lo había contado todo a Walter la noche antes, le había hecho prometer que me guardaría el secreto. Fue como si hubiera estado llevando una armadura de una tonelada y por fin hubiera podido quitármela durante un par de minutos.


    Algo me tocó el brazo y di semejante respingo que me elevé varios centímetros en el aire.


    —Madre mía, Cal, llevas unos días de los nervios. Te prometo que lo de la amenaza ya está resuelto. No habría traído a mis dos chicas favoritas a montar si corrieseis algún peligro —﻿dijo Eli antes de soltarme el brazo.


    —Yo sigo creyendo que la amenaza está mucho más cerca que nunca.


    Lo fulminé con la mirada y Tarani nos estudió a los dos intentando averiguar qué estaba pasando exactamente.


    Se me estaban empezando a quemar los brazos bajo la luz del intenso sol que brillaba sobre nosotros, pero Eli se había empeñado en sacarme del castillo. Había dicho que llevaba tanto tiempo encerrada entre cuatro paredes que era normal que estuviese de los nervios. Como sabía lo mucho que me gustaba la naturaleza, se había asegurado de organizar un plan exclusivo del Reino Luminoso.


    —¿Falta mucho para llegar a los fosos?


    Ojalá me hubiera traído una chaqueta para protegerme los brazos del sol. Cuando Eli me había dicho que íbamos a ir a coger unos caballos, no había esperado tener que caminar tanto.


    —¿Qué te pasa? ¿Ya te has cansado? Menos mal que los Ancestros no pueden verte porque menuda artemi de pacotilla estás hecha —﻿dijo Tarani con una sonrisilla de suficiencia.


    —Ya vale, Tarani. Os he traído a las dos para que os conozcáis mejor y os hagáis amigas —﻿dijo Eli, que tuvo la brillante idea de colocarse entre nosotras.


    —Gracias, pero no necesito amigas como ella.


    —¿Qué se supone que quieres decir con eso? —﻿le pregunté colocándome detrás de ella.


    Desde mi llegada al Reino Luminoso, Tarani no había hecho más que pincharme y ya estaba hasta las narices de ella.


    —Significa que nadie te quiere aquí. No eres más que una marioneta para mi madre —﻿me espetó encarándose conmigo.


    De no haber estado poniendo en peligro mi presencia en el Reino Luminoso, la admiraría por lo peleona que era.


    —¡Ya vale! —﻿gritó Eli. Un destello dorado brotó de su piel y las alas se le desplegaron﻿—. Yo sí la quiero aquí y todos sabemos de sobra que madre quiere que se una a nuestra familia. Puede que incluso la quiera más a ella que a ti, Tarani.


    Eli le guiñó un ojo para suavizar sus palabras y se interpuso entre nosotras.


    —Lo sé, créeme. Pero Calypso va a ser la única artemi en la historia que no ascenderá y los luminosos nos haremos con el resto de los reinos —﻿le espetó ella.


    —Mira, yo nunca he ocultado mi deseo de que Caly se convierta en mi esposa y, si madre consigue salirse con la suya, pasará a formar parte de nuestra familia muy pronto, lo quieras o no. Pero, independientemente de lo que ocurra, no toleraré que hables así de ella. Como sigas así, te acabaré expulsando del castillo como a los Caídos —﻿reprendió a su hermana.


    Me dio un vuelco el corazón al oírle decir que quería convertirme en su esposa. Había sonado tal y como una vez había imaginado.


    Tarani lo fulminó con la mirada, como si se estuviese preparando para responderle a gritos, pero al final se limitó a cerrar la boca y alejarse pisando fuerte.


    —Será mejor que me vuelva al castillo. Tú ve a buscarla —﻿le dije﻿—. Solo intenta protegerte.


    —No te preocupes. Lo que necesita ahora mismo es calmarse un poco. Además, ella sabe llegar de sobra a las colinas. Se reunirá con nosotros en cuanto se haya tranquilizado —﻿me aseguró Eli agarrándome la mano.


    Ay, dios.


    ¿Y si Mendax nos estaba vigilando? Si veía a Eli tocándome, nos mataría a los dos, así que me solté y le ofrecí una sonrisa tensa cuando me miró confundido.


    —Ya sabes que no podemos casarnos, Eli —﻿le dije con una risa despreocupada.


    —¿Por qué no?


    Él nos condujo hasta un enorme roble para resguardarnos del sol y darle a mi piel el alivio que tanto necesitaba.


    —No voy a aceptar el trato de tu madre. El humo no desaparecerá después de que me devuelva mi corazón. Mendax sigue vivo y estamos vinculados. Por eso sigo teniendo parte de su poder. Eso no va a cambiar cuando mi corazón vuelva a estar completo. Ya pensaré en otra manera de recuperarlo, pero no puedo casarme contigo. Tengo que encontrar otra solución. No quiero hacerte daño —﻿dije mientras deslizaba los dedos por los profundos surcos de la corteza del roble.


    —¿Tan desagradable te resulta la idea de casarte conmigo? —﻿preguntó. Mis palabras parecían haberlo herido más de lo que habría esperado﻿—. Yo te quiero, Cal. Siempre te he querido y siempre te querré. Lo del lazo entre nuestras almas no me importó porque sabía que, de igual manera, no iba a apartarme de tu lado bajo ningún concepto. Haría lo que fuera por ti. Déjame protegerte —﻿susurró.


    Estuvieron a punto de salírseme los ojos de las órbitas. Fue como si mi sueño adolescente se hubiese hecho realidad. Sin embargo…


    —No es eso…


    —Es verdad que está vivo, ¿no? —﻿preguntó agarrándome del brazo y obligándome a mirarlo.


    —Sí, ya te lo he dicho.


    —Entonces, ¿es por eso? —﻿Se puso a caminar de un lado a otro ante mí﻿—. ¿Cómo vas a estar enamorada de él? ¡Es malvado! ¿Cómo puede una persona tan buena y dulce como tú amar a un monstruo como él? —﻿exclamó.


    —¡Ahí lo tienes! —﻿Lo apunté con un dedo﻿—. ¡Por eso no puedo casarme contigo! ¡Dejaste de ser mi mejor amigo hace años! Es imposible mantener una misma relación intercambiando un par de cartas de vez en cuando. Ni siquiera me conoces de verdad. —﻿Como si nos hubiésemos intercambiado los papeles, Eli se detuvo y yo me puse a caminar de un lado a otro﻿—. ¡Sería imposible! Porque yo no te he contado nada sobre quién soy de verdad.


    —¡Eso no es justo y lo sabes! Me prohibieron viajar al mundo humano después de lo del comandante Von…, después de enterarme de lo que había estado haciendo.


    —No me cargues a mí el muerto. ¡Yo no te pedí que te enfrentaras a él y consiguieras que te quitaran de en medio! No habría hecho falta que metieras mano en el asunto —﻿escupí.


    —No hubiera intervenido si él no te hubiera estado metiendo mano a ti —﻿replicó﻿—. Si madre no lo hubiese mandado a Malvar, lo habría matado.


    Se me encogió el corazón al recordar el día en que Eli había intentado hacerme una visita sorpresa y había encontrado a mi entrenador tomándose ciertas libertades conmigo. Yo apenas recordaba lo sucedido. Se me daba bien desconectar la mente del cuerpo para no sentir nada, como si accionara un interruptor. A veces pienso que aquello fue lo más valioso que aprendí del comandante; otras, me pregunto si se me olvidaría volver a conectar mi mente con mi cuerpo.


    —Ni te imaginas en qué he tenido que convertirme.


    La discusión me había agotado, así que me detuve. El príncipe luminoso salió de la sombra del roble para que los rayos del sol lo bañaran. Se volvió para mirarme con ojos serios mientras se llevaba las manos al espacio entre los omoplatos y se agarraba el cuello de la camisa.


    —Siento mucho no haber descubierto antes que eres una artemi, Caly, pero, de haberlo sabido, tampoco te lo habría dicho. Tú no has nacido en este mundo. No entiendes lo peligroso que es para los artemi que no han ascendido y no tengo manera de hacértelo entender. No te haces una idea de lo mucho que le he reprochado a mi madre que te arrebatara parte de tu corazón cuando pensaba que eras humana. Ahora creo que fue la decisión más acertada para mantenerte a salvo. Yo no sabía que algo así era posible. Antes de su muerte, tu padre y el mío eran mejores amigos. Creo que por eso mi madre supo que debía salvarte antes de que la reina Tenebris te descubriera.


    Entonces se quitó la camisa y, por primera vez desde que éramos niños, lo vi con el torso al descubierto.


    —Pero la verdad es que tú tampoco sabes en quién me he convertido yo.


    Las enormes alas doradas de Eli se desplegaron a su espalda. Unos surcos de un intenso color dorado metálico le cubrían el cuerpo; las marcas eran como los trazos de un rayo y apenas había un par de centímetros entre ellas. La luz del sol resaltaba la textura de la piel bajo el oro. La sangre de los luminosos era dorada. Lo que me estaba mostrando eran cicatrices.


    Eli tenía el pecho y la espalda llenos de ellas.


    Luché por mantener a raya la violenta oleada de cólera que me arrolló en ese momento. Apreté tanto los dientes que empecé a rechinarlos. Mataría a quien le hubiera hecho eso. Otra persona más para la puta lista.


    Lo rodeé para estudiar su amplia espalda y descubrí que tenía muchas más marcas en los hombros que en el pecho. Tracé las cicatrices que tenía en el pectoral con cuidado y luego seguí las vetas doradas hasta otra ramificación que terminaba justo a la altura de su cuello. Las lágrimas me emborronaron la vista. Eli había pasado por todo aquello sin tenerme a su lado para ayudarlo. Quienquiera que le hubiera dejado todas esas cicatrices iba a sufrir tanto que tendrían que idear una nueva palabra para describir su dolor.


    —Dime quién te ha hecho esto, Eli. Ya puede ir dándose por muerto —﻿bramé.


    —Fue Mendax, el príncipe heredero del Reino Oscuro. —﻿Los ojos color miel de mi amigo encontraron los míos﻿—. El mismo hombre al que has elegido antes que a mí es el responsable de estas cicatrices.


    —¿Qué?


    Me quedé sin aliento. ¿Qué había hecho?


    —El Asesino de Humo y yo nos hemos enfrentado en más de una ocasión. Muchas veces por órdenes de nuestras respectivas madres… y otras tantas por voluntad propia.


    Eli se acercó a mí y apoyé la palma contra su abdomen cálido y moreno.


    —Supongo que ni tú ni yo sabemos de lo que el otro es realmente capaz, ¿no? Ambos nos hemos estado callando cosas, pero eso ya no importa. Llevo enamorado de ti desde el día en que te conocí, cuando me dijiste que me odiabas. —﻿Se rio con suavidad﻿—. Haría lo que fuera por ti. Te quiero, Calypso. Y, si tengo que enfrentarme al príncipe oscuro por ti, entonces más vale que se prepare. Esta vez nos batiremos en duelo como nunca antes, puesto que estoy dispuesto a hacer lo que sea para que seas feliz y permanezcas a salvo… a mi lado.


    Se inclinó para posar los labios caldeados por el sol sobre los míos. El beso me supo a verano. Fue como rodar por una loma cubierta de hierba, como tener uno de esos ataques de risa que hacen que te duela el estómago. Fue como sentir los primeros rayos del sol primaveral bailando sobre tu cabeza mientras tú todavía estás presa de la melancolía del invierno. El beso que compartimos fue suave y delicado, rebosante de una emoción y de un cariño que nunca había sentido hasta entonces.


    No hubo nada en él que me hiciese sentir mal o avergonzada. Por primera vez desde la muerte de mi madre y de mi hermana, sentí que una chispa de calidez se extendía por mis gélidas entrañas y que una sensación de pertenencia envolvía las partes oscuras y rabiosas de mi ser.


    Eli echó la cabeza hacia atrás para poner fin al beso, pero se detuvo con los labios entreabiertos a milímetros de los míos, con los ojos todavía cerrados. Como si algo le impidiera apartarse de mí.


    —Feuhn—Kai—Greeyth —﻿susurró.


    Amor y amistad eternos.


    Me habría gustado esbozar una sonrisa sincera, pero había olvidado cómo moverme y lo único que pude hacer fue mirarlo durante un par de segundos, sin defensas ni fachada.


    —Tus labios saben a felicidad y a sol —﻿murmuré. No quería moverme por miedo a que la sensación desapareciera.


    —Y tú sabes a tristeza. Igual que un día lluvioso que no sabe que debería haber luz en el cielo —﻿me susurró contra los labios﻿—. Déjame resguardarte de la lluvia, Cal. Déjame ser tu paraguas para que la lluvia nunca vuelva a mojarte.


    Nos quedamos ahí parados durante unos instantes y luego dio un paso atrás, plegó las alas y se cubrió con la camisa. Mi mirada confundida y avergonzada recorrió los esbeltos músculos de mi mejor amigo cuando los flexionó.


    Santos soles. ¿Qué estaba haciendo? Me había tirado al enemigo número uno del Reino Luminoso unos días antes. El mismo tío que había dejado el cuerpo de mi mejor amigo tan plagado de marcas como una tabla de cortar vieja. Y me lo había tirado con gusto. La vergüenza no dejó espacio para ninguna emoción positiva. Había contemplado la posibilidad de marcharme con Mendax después de recuperar mi corazón y contárselo todo a Eli. Como una idiota, había creído que él me ayudaría a hacer lo que todavía me quedaba por hacer. Pero ¿cómo coño se me había podido ocurrir? Mendax era malvado y Eli bueno. Yo tenía que ser buena.


    Mendax era lujuria, peligro y pasión, pero con Eli las cosas podrían cambiar. Mi plan podría salir a la perfección…, incluso mejor de lo que había esperado. Por fin podría recuperar la otra mitad de mi corazón y volver a ser feliz.


    —Venga, deberíamos ir a buscar a Tarani. Quiero asegurarme de que ha llegado bien a las colinas. Te enseñaré a ganarte la confianza de tu caballo por el camino. Seguro que Tarani ya ha preparado al suyo.


    —Perdona, ¿qué has dicho? —﻿pregunté, segura de que había entendido mal por culpa del torbellino de pensamientos que me machacaba la cabeza.


    Salí de la sombra y me encogí de dolor en cuanto la luz del sol abrasador me cegó.


    —En las colinas habrá sombra —﻿dijo Eli con tono compasivo.


    Al retomar la marcha, mi mente voló de nuevo hasta Walter, hasta el castillo donde lo había dejado. Sabía que su objetivo mientras estuviéramos fuera era intentar averiguar por qué percibía la energía del poder artemi en uno de los rincones al fondo de la sala del trono, pese a que allí no había nada salvo el espeluznante mural del campo de batalla desierto y los dos tronos.


    —¿Falta mucho para llegar? —﻿pregunté rompiendo el silencio.


    —Pronto entraremos en el bosque de las colinas.


    Tenía la ligera sospecha de que estaba evitando darme más detalles sobre las colinas de lo necesario.


    —Todavía no termino de entender por qué tenemos que ir al bosque a capturar caballos. Sé de buena mano que el castillo cuenta con un cercado lleno de ellos. Los oscuros guardaban a sus unicornios esqueleto en uno igual. Eran unos animales increíbles.


    Al mencionar a los oscuros, Eli me lanzó una mirada.


    —A eso mismo es a lo que me refiero. Los luminosos respetamos a nuestros caballos. Les demostramos que merecemos contar con su fuerza y su lealtad. Los oscuros se limitan a capturar y encerrar a todas las criaturas que se les viene en gana.


    No se imaginaba lo acertadas que habían sido sus palabras.


    Seguimos adelante y el bosque se volvió más espeso y hermoso, repleto de coloridos árboles en flor y pinos. Al dejar volar la vista por el camino que se extendía ante nosotros, enseguida comprendí por qué se referían a aquella zona como «los fosos».


    —Ya hemos llegado, ¿verdad? —﻿dije al asomarme a uno de los amplios agujeros que parecían haber aparecido de la nada.


    El esponjoso musgo verde que crecía alrededor del borde del foso lo camuflaba y hacía que fuese casi imposible de detectar. Al escudriñar el bosque envuelto en sombras, no vi ningún otro agujero.


    —Sí, ya hemos llegado. Ten cuidado, porque los fosos se mueven. No suelen aparecer tan lejos de la zona principal, pero parece ser que hoy están temperamentales. —﻿Apretó los dientes﻿—. Hay que encontrar a Tarani. No te separes de mí. No los verás si aparecen delante de ti y, como consigan hacerte perder el equilibrio, ya no habrá quien los pare —﻿me advirtió antes de colocarse ante mí.


    Cuando retomamos la marcha, me puse a su lado. Me sentía tonta dejando que fuera delante. Tenía ojos en la cara y era difícil no fijarse en un agujero del tamaño de una casa.


    —¿Oyes eso? ¿Qué será? —﻿pregunté.


    Se dio la vuelta con los ojos abiertos como platos.


    —¡Mierda! ¡Es Tarani!


    Echamos a correr, pero tenía las piernitas tan cortas en comparación con las suyas que apenas conseguía seguirle el ritmo. Los imponentes árboles de copas frondosas parecían moverse con nosotros. ¿De verdad estábamos corriendo tan rápido? A lo mejor se estaban moviendo de verdad.


    Oí un profundo estruendo y noté unas vibraciones subiéndome por los tobillos. Todo mi cuerpo temblaba.


    —¡Vamos! ¡Tienes que moverte más deprisa! —﻿gritó Eli justo cuando un foso del tamaño de un monovolumen se abrió delante de mí.


    Estuve a punto de caer detrás de las piedras y la tierra que se tragó el agujero. Di un salto hacia un lado justo cuando oí otro grito mucho más asustado en la distancia.


    Tarani tenía problemas.


    —¡Ve sin mí! —﻿le grité a Eli con la esperanza de que me dejara atrás y fuera a por su hermana.


    —No cometeré el mismo error dos veces. No pienso volver a dejarte atrás nunca —﻿sentenció retrocediendo un par de pasos en un intento por llegar hasta mí.


    —¡Que vayas a por ella, hostia! Deja de intentar rescatarme cada cinco minutos. Tu hermana te necesita y yo puedo apañármelas sola —﻿aullé﻿—. Deja de tratarme como a una inútil.


    —Eres una cabezota sin remedio. Sigue corriendo y ni se te ocurra pararte. Los fosos lo notarán y se abrirán justo debajo de ti. ¡Regresa por donde hemos venido!


    Eli estaba entrando en pánico, incapaz de decidir si volver conmigo o ir a por su hermana, que no había dejado de gritar. Entonces él también dejó escapar un grito ronco, extendió las alas con un golpe seco y echó a correr en dirección a la voz de Tarani. Contemplé hipnotizada cómo mi mejor amigo se elevaba poco a poco hacia el cielo. Eli podía volar.


    No tenía ni idea.


    Sabía que tenía alas. Unas alas hermosas y resplandecientes como las de un dios o un arcángel, pero nunca me había parado a considerar la posibilidad de que pudieran sostener su peso. Aun así, mi alma de empollona me decía que era imposible. Su peso no estaba bien repartido y ¿cómo era posible que sus alas se fundiesen con su piel cuando no las usaba? Las alas de humo de Mendax hacían lo mismo. La magia no tenía ningún sentido.


    Me di cuenta de que había dejado de correr. Me había quedado quieta y eso era justo lo que Eli me había dicho que no hiciera. Decidí que le haría un par de preguntas sobre sus alas más adelante. Con un poco de suerte, me permitiría hacerle algunas pruebas para satisfacer mi curiosidad. Seguro que me daba ese gusto. Haría lo que fuera por mí. La tristeza se adueñó de mi pecho al pensar en lo mucho que me odiaría muy pronto.


    Otro grito agudo me sacó de mi ensimismamiento.


    ¿Eso que había oído después había sido un rugido?


    El alarido había venido de mi izquierda y no desde la dirección en que Eli había salido volando. Racionalmente, sabía que no debería adentrarme en un bosque repleto de criaturas desconocidas. Eché un vistazo a mi alrededor. El aire húmedo olía a tierra. Todo estaba tranquilo. Había musgo y hierba verde, flores rosas y amarillas que no reconocía. El bosque era tan hermoso que casi no parecía real.


    Me puse en guardia al volver a oír el mismo lamento agudo de antes.


    Sabía mejor que nadie que si algo peligroso tenía un aspecto atractivo y tranquilo, era mucho más retorcido y engañoso que si fuera aterrador. Aquellas criaturas que ocultan su oscuridad bajo una máscara de belleza y bondad son las más perversas de todas, pues te traicionarán y te engañarán en cuanto se hayan ganado tu confianza.


    Me lancé hacia la izquierda al sentir que el suelo temblaba bajo mis pies. Algo me empujaba en esa dirección, aunque no era el impulso de salvar a Tarani. La verdad era que me haría un gran favor muriéndose en ese momento.


    Tras decidir que no me pasaría nada, volví a echar a correr prestando gran atención al suelo del bosque. Cuando los fosos se abrían, los únicos sonidos que se oían eran los de la tierra y las raíces al hundirse. Incluso los pájaros guardaban completo silencio cuando sucedía. No piaban ni salían volando, sino que se limitaban a observar desde los árboles.


    Estuve a punto de caerme a un pequeño agujero, pero conseguí lanzar todo el peso de mi cuerpo hacia atrás y rodé para alejarme del borde y apoyarme contra un árbol entre jadeos.


    Joder, ha estado cerca. A lo mejor Eli tiene razón y es mejor que regrese al castillo.


    El foso se cerró lentamente y el terreno lo cubrió de musgo fresco y mullido, como si no hubiese pasado nada.


    Ay, madre, que se cierran solos. ¿Significa eso que si te caes dentro la tierra te devora?


    Oí un largo y sonoro crujido proveniente de un árbol y otros tantos hicieron lo propio en la distancia, casi como si le estuviesen respondiendo al primero. Me asomé por el lateral del árbol contra el que estaba apoyada. Sentí la textura de la corteza bajo los dedos. Era precioso, pero no supe identificar a qué especie pertenecía. Tendría que pedirle a Eli que me llevara a la biblioteca del castillo. Me moría de ganas por saber más acerca de la flora y la fauna del reino. Bien podría estar a punto de subirme a una criatura.


    Me agarré a la rama más baja para levantarme y, al impulsarme hacia arriba, noté cómo se me estiraban y tensaban los músculos, pero continué trepando para ver mejor los alrededores.


    Había fosos de todos los tamaños por todo el suelo del bosque, justo en la dirección hacia la que había estado a punto de correr. Me habría sido imposible esquivarlos.


    Un gruñido grave y un quejido resonaron entre los árboles de nuevo y entonces, justo en el límite de mi campo visual, por fin localicé un agujero mucho más grande. La tierra y las rocas del borde interior se desmenuzaban. Había algo intentando salir sin éxito.


    Era Tarani.


    Partí un palito de la rama bajo la que estaba agazapada y extendí la mano con el dedo índice marcando la posición del foso en el que Tarani había quedado atrapada. Me presioné la punta roma del palito con firmeza sobre la palma para dejarme unas marcas que imitaran la disposición de los agujeros que veía por el suelo del bosque. Me serviría como una especie de mapa, aunque solo si conseguía moverme lo suficientemente rápido como para que los fosos no se cerraran ni tampoco se abrieran otros nuevos.


    Me deslicé por el áspero tronco del árbol al que me había subido. Agradecida por haberme puesto unas mallas debajo del vestido, me dejé caer hasta el suelo y apunté con el dedo en dirección al foso de Tarani. Fui ganando confianza al ir esquivando los varios agujeros que me separaban del enorme foso que se encontraba al final de mi mapa. El sudor me corría por la espalda cuando me detuve con un resbalón y me dejé caer de rodillas junto al borde del orificio.


    El foso tenía forma cónica: la parte superior era muy amplia, pero se estrechaba a medida que ganaba profundidad y terminaba en una base que apenas abarcaba una cuarta parte del tamaño de la abertura.


    —¡Tarani! —﻿la llamé asomándome al hoyo.


    En las profundidades del foso, justo en la base, vi el zorro rojo más hermoso que había visto nunca intentando trepar por la pared de tierra y cayendo de nuevo con un quejido.


    —Ay, joder.


    Algo se movió a su lado. Un enorme oso contemplaba agazapado a Tarani mientras ella trataba de trepar.


    —¡Tarani! —﻿grité de nuevo. Tanto ella como el oso alzaron la mirada﻿—. ¿Qué haces? ¡Transfórmate y utiliza las alas para salir volando!


    Me preguntaba por qué no lo habría hecho ya. Alcé la vista al cielo. Seguro que Eli nos estaba oyendo y vendría a sacarla volando del hoyo de un momento a otro.


    Unos gruñidos brotaron del fondo del agujero y llamaron mi atención. Tarani había caído demasiado cerca del oso y este había intentado atacarla.


    —El oso no parece haber alcanzado la edad adulta. ¡Dale espacio! —﻿le ordené a gritos.


    La cosa iba a acabar muy mal. A los osos negros se les da de maravilla escalar; además, son muy reservados y enseguida escapan cuando se sienten amenazados. Por desgracia, el del agujero no era un oso negro.


    Era un oso pardo, una raza muy agresiva ante las amenazas y con unas pésimas dotes para escalar. Como no recurriese a su poder pronto, Tarani no iba a salir con vida de ese agujero.


    —¡Pero transfórmate ya, hostia! —﻿le grité.


    Ni siquiera sabía por qué me preocupaba por ella. No quería cogerle cariño porque entonces mi plan se iría todavía más a pique.


    Tarani alzó la vista y reparé en que me miraba con ojos suplicantes y aterrorizados. Por alguna razón, no conseguía cambiar. Cayó contra la pared opuesta del agujero cuando el oso le asestó un zarpazo. Se deslizó hasta el suelo y se quedó inerte, como una bola de pelaje rojizo.


    —¡Tarani! —﻿aullé. Luego me encaré con el oso﻿—: ¡Aléjate de ella!


    Para mi sorpresa, el animal clavó sus ojos marrones en mí. Se agazapó frente a Tarani con la mirada cargada de tristeza.


    —¡Estamos aquí, Eli! —﻿Me coloqué las manos a ambos lados de la boca a modo de megáfono.


    Vete. Vuelve al castillo, pensé. Es una puta venganza servida en bandeja.


    Gruñí y di un puñetazo en la tierra. Nada estaba saliendo como debería. Estaba siendo demasiado blanda con Eli y Tarani. Me tumbé sobre el vientre, suspiré entrecortadamente, dejé los pies colgando por el borde durante un segundo y me metí en el hoyo. Me deslicé con torpeza por la pared y caí rodando al fondo. Estuve a punto de aplastar el cuerpo inconsciente de Tarani al aterrizar a su lado.


    —Joder —﻿mascullé entre dientes.


    El oso parecía enorme desde arriba, pero, agazapado en aquel espacio tan pequeño, era gigantesco. Había dado por hecho que el animal era un oso pardo normal y corriente, pero su descomunal tamaño me recordó que no tenía experiencia de primera mano con las criaturas que vivían en aquel lado del velo. Que se parecieran a los animales con los que acostumbraba a tratar no significaba nada. Bien podría ponerse a lanzar fuego por los ojos.


    —¿Qué coño estás haciendo? —﻿bramó Eli desde arriba. Levanté la vista y vi su apuesto rostro asomado a la abertura luminosa﻿—. ¡Tarani! ¿Qué ha…?


    Entonces reparó en el oso que teníamos al lado.


    —¡Si hubieras aparecido un segundo antes no habría tenido que bajar aquí!


    Pasé las manos por el peludo cuerpo de Tarani en busca de heridas.


    —¿Está…?


    —Está bien. Su corazón late a ritmo normal. Creo que solo se ha quedado inconsciente por el golpe —﻿le respondí.


    No pude resistirme y acaricié el suave pelaje de Tarani. Ella me odiaba tanto que seguro que me mataría cuando se enterara de que la había acariciado como a un perrito.


    Así que aproveché para hacerle también un par de mimos en la barriga.


    —¿En qué estabas pensando? ¡El foso podría cerrarse de un momento a otro! Ya no estás en el mundo humano, Caly. Da igual que hayas matado a un par de fae incompetentes para mi madre. ¡Apenas tienes poderes y vas a conseguir que muramos los dos por ser tan irresponsable! ¿O es que acaso se te ha olvidado que estamos vinculados? Estoy seguro de que te olvidaste de mí en cuanto viste a Mendax… Y, hablando de eso, ¡te recuerdo que no pudiste matarlo porque eres tan débil como una humana!


    En el fondo, sabía que había entrado en pánico al vernos a Tarani y a mí en el fondo de un foso que podría cerrarse y matarnos a los tres en un segundo, pero sus palabras prendieron un fuego en mi interior. No se hacía una idea de lo que había conseguido hacer sin poderes.


    —¿Qué intentas hacer? —﻿preguntó con voz más suave al verme dar un paso atrás para estudiar bien el foso.


    —Salir de aquí —﻿dije con rotundidad.


    —Voy a bajar. Pega a Tarani a la pared, que no quiero enfadar al eval. Debe de estar herido porque si no es imposible que no os haya matado ya. Sobre todo a ti. No sé cómo vamos a salir los dos vivos de esta. —﻿Eli me fulminó con la mirada﻿—. Basta con que uno muera para que el otro vaya detrás.


    Yo ya había levantado el delgado cuerpo de Tarani y me la estaba colocando alrededor del cuello para agarrarla por las patas con ambas manos.


    Un eval… ¿Qué diferencia hay entre un eval y un oso pardo?, me pregunté.


    —Para. ¿Qué estás haciendo? —﻿gritó Eli. Sonaba muy frustrado, como si estuviese hablando con una niña que se negaba a hacer lo que le pedía.


    Su comportamiento me estaba poniendo de tan mal humor que unos suaves zarcillos de humo brotaron de mis brazos.


    El eval levantó la cabeza y olfateó el aire antes de proferir un rugido tan atronador que hizo que cayera tierra suelta de las paredes.


    Qué interesante. Parece que no le gusta el poder de los Asesinos de Humo.


    —¡Caly! —﻿gritó Eli.


    Me recoloqué a Tarani sobre los hombros, me puse en pie y encontré la mirada del eval. La criatura me estudió con atención sin dejar de olisquear el humo que manaba de mis brazos y de mis manos, y ladeó la cabeza con gesto confundido. El animal se dio la vuelta y apoyó la cabeza contra la pared de tierra de manera que solo su enorme trasero marrón quedaba a la vista.


    Eeeh…, pues vale.


    Tarani casi no pesaba nada. Podía hacerlo. El foso era igual que uno de esos pozos de los deseos en espiral que había en los centros comerciales. Esos en los que había que dejar caer una moneda para que fuera cayendo en círculos, siguiendo las paredes de plástico amarillo hasta acabar al fondo del embudo. Pensaba hacer lo mismo que la moneda. Solo que al revés.


    Cuando un objeto se mueve en círculos, su aceleración debe ser perpendicular a su velocidad. Cuando la magnitud de la aceleración aumenta, hace que la velocidad aumente o disminuya a medida que el objeto va ampliando el radio de su trayectoria. En resumidas cuentas, debería ser capaz de aprovecharme de la fuerza centrípeta para correr por las paredes interiores del foso y llegar hasta arriba. Pero solo funcionaría si conseguía alcanzar una velocidad suficiente y ascender gradualmente a un ritmo constante.


    Respiré hondo y eché a correr en diagonal por la pared del agujero dando zancadas cada vez más amplias a medida que aumentaba la velocidad. Al pasar junto al eval, me tropecé y empecé a caer, aunque recuperé el equilibrio justo a tiempo de aterrizar en cuclillas allí donde había empezado a correr. A lo mejor debía empezar más abajo.


    —Tengo que pasar justo por encima de ti. Te lo ruego, no nos hagas daño —﻿le supliqué al eval.


    Mi plan tenía que funcionar. Recé para no cagarla. Si volvía a resbalarme, le daría un susto al enorme animal y este nos atacaría, aunque también cabía la posibilidad de que la caída nos matara… a los tres.


    —¡Para, Caly! —﻿gritó Eli.


    Tenía que ir más deprisa y mantenerme firme al correr por encima del eval. Si conseguía alcanzar la suficiente velocidad, la magnitud total de la fuerza normal se incrementaría. Con una mayor fricción, conseguiría salir corriendo por las paredes del cono a medida que se ensanchaba.


    Eché a correr dejando que las palabras de Eli me impulsaran hacia delante. No lo necesitaba ni a él ni a Mendax. Tenía que recordarme que no necesitaba a nadie.


    Me retorcí el tobillo mientras me esforzaba por coger carrerilla con la primera vuelta, así que me acomodé a Tarani alrededor del cuello de tal manera que pudiera agarrarle las cuatro patas con una mano y así poder mantener mejor el equilibrio con la otra mientras aumentaba la velocidad. Si no lograba mantener ese ritmo, nos volveríamos a caer.


    —¿Qué coj…? —﻿dijo Eli al ver que nos acercábamos a donde él se encontraba.


    Me empezaron a arder los tobillos y a temblar los brazos cuando ya casi estábamos arriba, así que me lancé contra el borde del foso. Entonces unas enormes manos me agarraron por la cintura y me ayudaron a salir a la superficie. Me arrastré agotada por el musgo que crecía alrededor del agujero hasta que solo mis pies quedaron colgando, pero doblé las rodillas para alejarme todo lo posible de él por miedo a que se cerrara. Una vez que me quité a Tarani de los hombros, me tumbé de espaldas jadeando.


    —¿Cómo has…?


    Levanté la vista hacia el cielo azul y vi a Eli sosteniendo el cuerpo inerte de Tarani mirándome con la boca abierta.


    —El poder de la física —﻿gruñí apoyando la cabeza un segundo sobre la tierra antes de incorporarme﻿—. ¿Por qué no ha conseguido cambiar? ¿Crees que podría haber salido volando del foso?


    —A veces el destino nos juega malas pasadas y nuestra forma animal bloquea la transformación. Tarani debía de estar aterrorizada. Un encuentro con un eval no es algo que tomarse a broma —﻿susurró Eli.


    Había levantado a Tarani para que los luminosos rayos de sol que se colaban entre los árboles llegaran hasta ella. Tan pronto como la luz tocó su pelaje, este resplandeció como si cada mechón estuviese lleno de magia. La fae movió la cabeza hacia un lado para empaparse más del intenso sol.


    La espesa capa de musgo se hundió bajo mis deportivas cuando me acerqué al borde del foso.


    —Vale, prepárate para ayudarme, Eli. Si esto se cierra, quiero que sepas que lo siento muchísimo por todo. Quiero que sepas que siempre te he querido, incluso cuando te has comportado como un capullazo —﻿le dije antes de sentarme y dejar las piernas colgando dentro del agujero.


    Unas manos se cerraron en torno a mis hombros y me empujaron hacia atrás.


    —¿Qué coño haces? —﻿me espetó Eli.


    —Voy a ayudar al oso o al eval… o lo que quiera que sea ese animal a salir de ahí —﻿dije apartándolo de un empujón.


    Era una imprudencia, pero también lo había sido salvar a Tarani.


    —¿Cómo? No, no puedes hacer eso. No vas a poder cargar con él. ¡Pesará unos trescientos kilos como mínimo! ¡Nos matarás a los dos! ¿Y todo por qué? ¿Por un eval?


    Eli me miró perplejo, como si me hubiese salido un tercer ojo.


    —No creo que vaya a hacerme daño. Puedo sentirlo o, al menos, eso creo —﻿dije con voz queda.


    —¡No estás sintiendo nada, Caly! Todavía no has recuperado tus poderes de artemi. Están protegidos a buen recaudo en el castillo —﻿dijo mientras se frotaba la frente﻿—. Que le caigas bien a un puñado de animales no significa que les vayas a gustar a todos.


    Me quedé de piedra.


    —Tú sabes dónde está mi corazón. ¿Lo has sabido desde el principio? —﻿Se me cerró tanto la garganta que casi no fui capaz de terminar la frase.


    —Sí, sé dónde está, pero eso no significa que tenga acceso a él. Tú eres la única que puede recuperarlo.


    —Entonces, ¿por qué no me has ayudado? —﻿le pregunté.


    Eso es lo que pasa cuando una ama a alguien y confía en que la otra persona va a velar por su seguridad.


    —No sabía que tenías intención de robarlo antes de la ceremonia. ¿En serio? —﻿Se le incendió la mirada﻿—. Ibas a llevártelo y a marcharte con Mendax, ¿verdad? —﻿preguntó a voz en grito.


    El dolor y la rabia acentuaban sus líneas de expresión.


    —No pensaba hacer nada con Mendax, pero ¿por qué iba a tener que casarme contigo para recuperar mi propio corazón? —﻿Yo también alcé la voz﻿—. ¡Es mi corazón! Me dijisteis que pasaría a formar parte de la familia real luminosa en cuanto llegara. Nadie habló de una boda.


    Se le contrajo un músculo de la mandíbula al apretar los dientes y dar un paso atrás, como si le hubiese hecho daño.


    —Perdóname. No era consciente de lo mucho que te desagrada la idea de casarte conmigo. Entonces mataré a Mendax de una vez por todas y así te quitaré un problema de encima. Al fin y al cabo, se ha colado en mi reino y está acosando a mi familia. —﻿Habló con tanta tranquilidad que me puso los pelos de punta.


    Me lo quedé mirando durante un largo minuto. Había estado tan preocupada pensando en que Mendax iba a matar a Eli, que no se me había pasado por la cabeza contemplar la situación opuesta.


    ¿Cuándo se había vuelto todo tan complicado?


    Bajé la vista al foso. Ahora necesitaba el apoyo de un animal más que nunca. Podría parecer una estupidez, pero el eval me recordaba a mi hermana, y el tiempo que pasé con ella fue la única época en la que me sentí verdaderamente en paz. En ese preciso momento, habría estado más que dispuesta a acabar desmembrada a cambio de un poco de tranquilidad.


    Me deslicé por el borde del foso intentando mantener la espalda pegada a las paredes con la esperanza de caer como por un tobogán. Por desgracia, al arañarme la espalda con una piedra, me encogí y acabé precipitándome al fondo del agujero.


    —¡Calypso! ¡No!


    Antes de que tuviera oportunidad de detenerlo, Eli se lanzó al foso con las alas extendidas para mantenerse en el aire por encima de mí. Al levantarse, el eval ocupó toda la base del agujero con su enorme cuerpo y rugió con tanta fuerza que dejó escapar una lluvia de babas.


    —Regresa con Tarani, Eli. Como no vuelva pronto en sí, otro foso se abrirá debajo de ella. Puedo arreglármelas sola —﻿dije poniéndome en pie y quitándome la tierra de las mallas y del vestido desgarrado.


    —¿De verdad te crees que te voy a dejar aquí? —﻿replicó Eli, que descendió un poco para agarrarme de la cintura﻿—. No tienes manera de defenderte. ¡El eval te matará, que no es ningún cachorrito indefenso!


    —Vas a dejarme aquí porque he decidido encargarme de esto yo sola. Te he demostrado mil veces que no necesito la ayuda de nadie, así que deja de tratarme como una damisela en apuros y confía en mí. Míralo desde tu posición como mi mejor amigo: ¿me dejarías casarme con alguien que no cree en mí? —﻿le dije colocándome entre él y el eval.


    Eli apretó los labios con fuerza en un evidente intento por hacer una criba entre los millones de cosas que me quería decir.


    —Está bien —﻿me espetó escudriñándome el rostro﻿—. Pero solo porque, si no te hago caso y te saco volando de aquí, me estaría rebajando al nivel de Mendax y, cuando por fin lo mate por todo lo que te ha hecho, y te prometo que lo haré, quiero que sepas que el amor que yo siento por ti es muy distinto del suyo.


    Me soltó la cintura después de darme un suave apretón. Batió las alas.


    —Estaré atento por si necesitas ayuda —﻿susurró antes de darme un beso en la mejilla.


    El eval gruñó y se lanzó contra Eli justo cuando él salió volando con gracilidad del foso. Di un paso atrás con nerviosismo cuando el animal posó sus ojos marrones en mí.


    No me falles ahora, Adrianna. Por el amor de Éter, no me falles ahora.


    —Te prometo que no voy a hacerte daño —﻿le dije al oso con suavidad antes de dar un paso hacia él﻿—, pero vas a tener que confiar en mí. Eres demasiado grande como para que yo te lleve en brazos, así que vas a tener que correr en círculos como yo he hecho antes para llegar hasta arriba —﻿susurré acercándome un poco más﻿—. Yo iré detrás de ti y te empujaré si no consigues correr lo suficientemente rápido. Joder, ni siquiera sé si me estás entendiendo. —﻿Me sentí un poco tonta al intentar mantener una conversación con la atemorizada criatura.


    No sabía explicarlo, pero estaba segura de que había sido el eval quien me había guiado hasta el foso, no Tarani.


    Entonces las paredes del agujero empezaron a vibrar ligeramente y de ellas empezó a caer una lluvia de tierra y piedrecitas. El foso estaba a punto de cerrarse.


    —¡Es demasiado tarde, Caly! ¡Déjalo atrás! —﻿gritó Eli desde la superficie con las alas desplegadas.


    Eli no iba a ser capaz de contenerse. Iba a intentar sacarme del agujero antes de que se cerrara.


    —¡Sígueme! No tenemos tiempo. ¡Pase lo que pase, no te pares! —﻿le grité al oso.


    Repetí la misma estrategia que con Tarani y comencé a correr en círculos por las paredes del foso antes de coger velocidad. Tras echar un vistazo atrás, descubrí que el eval me estaba siguiendo; de hecho, me pisaba los talones.


    —¡Eso es! ¡Sígueme el ritmo!


    No me lo podía creer. El eval corría detrás de mí a cuatro patas. De alguna extraña manera, había conseguido entenderme. Había percibido el fantasma de sus pensamientos, aunque de forma muy débil.


    Las paredes del foso temblaron con más violencia al empezar a cerrarse, lo cual hizo que todavía fuera más difícil mantener el equilibrio, aunque al estrecharse el círculo era más fácil avanzar. Por fin conseguí llegar al borde donde Eli esperaba para ayudarme.


    Salí del foso de un salto y, antes de que mi amigo tuviese oportunidad de agarrarme, me giré hacia el eval. El enorme oso arañaba la tierra que rodeaba el agujero, pero este se había estrechado demasiado y no conseguía auparse.


    —¡Ayúdame!


    Tiré del animal con todas mis fuerzas agarrándolo de los pliegues gruesos y peludos del cuello. Eli enseguida se colocó a mi lado y me ayudó a tirar del eval.


    Entonces, con un último empujón, el oso consiguió clavar las patas traseras en la pared e impulsarse hacia arriba. Los tres caímos rodando lejos del foso.


    —¿Qué naric…? —﻿dijo Tarani, que había recuperado su apariencia fae y nos estudiaba mientras jadeábamos.


    Sin saber muy bien cómo, me las había arreglado para acabar sobre la descomunal criatura peluda. Ahora estaba segura de que era un macho. Con delicadeza, el oso me rodeó con sus enormes zarpas y me abrazó mientras me lamía la mejilla y me frotaba encantado el rostro con el hocico.


    —Venga, para ya. No hace falta que te pongas ñoño. Ha sido un placer ayudarte —﻿reí, y lo aparté de mí con un gesto despreocupado.


    Entonces me acurruqué contra su pelaje para acariciarle la cabezota y me sentí más cerca de mi hermana de lo que me había sentido en mucho tiempo. La echaba muchísimo de menos.


    El oso enterró el hocico en la curva de mi cuello. De haber sido un perro, habría estado moviendo la cola con deleite.


    Al levantar la vista, vi que Eli y Tarani me miraban atónitos.


    —Pues va a resultar que le quedaba una parte de poder artemi mucho más grande de lo que pensábamos —﻿farfulló Tarani.

  


  
    capítulo 20


    Reina Saracen


    Pasado


    –Perdone, pero ¿de qué conoce a Calypso? —﻿preguntó la mujer.


    —Ay, discúlpeme —﻿dije negando con la cabeza﻿—. Soy una de sus vecinas. Vivo al otro lado del prado.


    Los automóviles pasaban con un estruendo al lado de la acera en medio de la que nos habíamos detenido. La nerviosa mujer se giró hacia mí.


    —Yo pensaba que esa granja era propiedad de Darcy. ¿Está bien? ¿Le ha ocurrido algo? —﻿me preguntó pegando más a la niña que tenía ante ella contra su cuerpo.


    —Ah, sí. Yo soy la nuera de la hermana de su madre. —﻿Agité la mano y le ofrecí una amplia sonrisa﻿—. Hasta yo me lío con nuestros parentescos de vez en cuando. ¡En fin! He oído que va a ser el cumpleaños de Caly muy pronto y quería hacer algo especial por ella. ¡No se cumplen ocho años todos los días!


    —¡Eres la señora que Cal salvó en el prado el mes pasado! —﻿exclamó la niña.


    —Adrianna, es de mala educación señalar.


    —¡No, no se preocupe! Mire, me alegro de haberme cruzado con usted. Tengo un regalo para Caly esperándola en la granja. Lo he hecho yo misma. Se podría decir que tengo un don para las manualidades. Lo único que le falta es que usted y su pequeña le den el toque final para hacerlo todavía más especial. ¿Le parece bien?


    Sonreí con dulzura y la mujer enseguida se relajó.


    —Vaya, es todo un detalle. A Adrianna y a mí nos encantaría ayudarla. Caly lleva un tiempo metiéndose en líos. Estoy segura de que algo le habrá contado —﻿me dijo.


    —Es que está enfadada con papá. Cal no es tan mala como dicen —﻿intervino la niña.


    —Adrianna —﻿la regañó su madre avergonzada﻿—. Eeeh… Bueno, está bien. Iremos a dejar estas flores a casa y nos pasaremos por su granja.


    —En realidad, el regalo lo tengo en un estudio junto a la carretera. Está bastante apartado. De hecho, ni siquiera han comenzado a pavimentar el camino hasta él. Dejadme que os lleve yo para que el coche no se os quede atascado por el camino.


    Ellas asintieron con una sonrisa, encantadas de hacer algo bonito por Calypso, y cruzamos la calle hasta el monovolumen más cercano.


    Utilicé la escasísima magia que poseía para arrancar el motor mientras ellas se ponían el cinturón. La seguridad debía ser lo primero.


    La madre de Calypso reparó en que no había metido la llave de ignición y se quedó de piedra. Me miró con nerviosismo.


    —Arranca sin llave. ¿No le parece increíble las cosas que se inventan hoy en día? —﻿dije con una risita.


    Pisé a fondo el acelerador. Ya no iban a poder cambiar de idea.


    —¿Sabe qué? Acabo de recordar que tenemos una cosa que hacer —﻿dijo la mujer, que por fin le estaba haciendo caso a su instinto.


    Para entonces yo ya estaba saliendo del pueblecito por una carretera secundaria a una velocidad que seguramente nadie había alcanzado antes en aquella zona.


    —Me temo que no permitiré que os sigáis interponiendo en mis planes —﻿canturreé﻿—. En cualquier caso, ella no debería estar con dos humanas como vosotras. Se convertirá en la heroína del Reino Luminoso. Los Campos Elíseos no podrán rechazarla —﻿dije con orgullo﻿—. Aunque tampoco lo harían al ser ella una artemi. Bastaría con hacer que forme parte de la familia real luminosa. Los Campos Elíseos son como el cielo al que vosotros vais cuando morís —﻿le dije a la niña con voz empalagosa﻿—. Por desgracia para vosotras, no volveréis a reuniros con ella. No hay lugar para los humanos allí —﻿escupí.


    La madre, ahora aterrorizada, miró a su hija menor apoyándose contra el salpicadero. Luego se giró hacia mí.


    —Lo sabes… —﻿Entonces volvió a mirar a su pequeña con el rostro colorado﻿—. Lo siento muchísimo, Adrianna. Muchísimo, mi amor. Lo siento —﻿sollozó.


    El coche rebotó contra el asfalto y se meció de lado a lado. El paisaje que íbamos dejando atrás se desdibujaba como una ilustración en acuarelas verdes y amarillas. Tomé un desvío en dirección al puente viejo y pisé el acelerador en cuanto hube enfilado el muro de ladrillo de su base. Apreté el botón del control de velocidad y desplegué las alas.


    Estaba preparada para salir del coche justo antes de que este colisionara con el puente.


    Eché un vistazo a la niñita que iba en el asiento trasero sin ser capaz de reprimir una sonrisa mientras me encogía y extendía las alas por completo. Aunque no eran lo suficientemente resistentes para volar, me ayudarían a amortiguar la caída.


    La niña estaba tranquila, lo cual resultaba llamativo frente al nerviosismo de su madre. Miraba el muro al que nos aproximábamos con ojos tristes y una expresión derrotada. Se le llenaron los ojos azules de lágrimas.


    —¿Qué has hecho? —﻿sollozó Adrianna justo antes de que el coche se estampara contra el puente.

  


  
    capítulo 21


    Mendax


    Presente


    –No. Te digo que no pienso irme de aquí hasta que le haya atado una correa al cuello para que no se despegue de mi lado.


    Enterré el puño con un golpe sordo en el mullido vientre del luminoso muerto que colgaba de un árbol ante mí. Su cuerpo decapitado se mecía bajo la luz del sol. Debía de ser el décimo guardián lumins que había matado en los últimos cinco días. Después de cargarme al primero, había cundido el pánico por todo el reino, pero con los demás ni se habían inmutado. O estaban tratando de mantenerlo en secreto para que mi presencia pasara inadvertida, o estaban planeando algo a sabiendas de que yo estaba vivito y coleando.


    —Olvídala, Mendax. Pero ya. ¿Estás dispuesto a arriesgar todo cuanto tienes en el Reino Oscuro por una artemi? ¿Después de lo que esas criaturas les han hecho a los nuestros? —﻿me reprendió mi madre.


    La reina Tenebris se recogió la falda de plumas negras de su vestido con una expresión de auténtico asco para que no tocara el suelo cubierto de musgo del bosque.


    —No pienso alejarme de su lado. Me da igual que sea humana o artemi. Lo único que me importa llegados a este punto es que es mía —﻿gruñí apretando los puños para mantener mi cólera a raya.


    —Está bien. Coge a esa fulana y tráela contigo para que os enfrentéis juntos a los Caídos. Morirá antes de que haya tenido oportunidad de cruzar el bosque del portal.


    La reina oscura extendió la mano y dejó que una de las mariposas luna que la habían seguido a través del portal se posara sobre su palma.


    —¿Es que acaso no te das cuenta de que es una enemiga muy poderosa? ¿Que lleva la mentira en la sangre? De todas formas, la puta Saracen nos lleva la delantera. No sé cómo lo habrá conseguido. Pero, supongamos que consigues recuperar su corazón y devolverle sus poderes, ¿contra quién crees que los va a utilizar? —﻿Dio un paso hacia mí y bajó la mano donde tenía la mariposa﻿—. ¿Contra el hombre que está intentando acabar con quienes ella considera su familia? ¿O, quizá, contra la Asesina de Humo a la que culpan de haber llevado a su raza al borde de la extinción y de haber obligado a los supervivientes a esconderse? Sí, suena de lo más prometedor —﻿dijo con una mirada fulminante.


    —Yo que tú me andaría con cuidado. —﻿Una nube de humo negro azulado comenzó a arremolinarse en torno a mis pies﻿—. No necesito que me corresponda. Nunca le pediría que sienta lo mismo, pues mi amor es imposible de igualar. El sentimiento que me embarga es cruel y sangriento. Me oprime y me sofoca, me aprieta y me desgarra hasta dejar solo cicatrices y moratones a su paso. Ella es la soga que me ahorca, la cuerda que constriñe y asfixia mi alma. El amor nunca ha dejado a nadie tan sin aliento como a mí. Ni siquiera a ella.


    La reina Tenebris me dedicó una mirada cargada de dolor antes de cerrar los perspicaces ojos azules. Llevaba el cabello negro como el plumaje de un cuervo recogido en un intrincado moño a la altura de la coronilla.


    —Esa es la perdición de los Asesinos de Humo. Una vez que hemos escogido al amor de nuestra vida, no podemos vivir sin esa persona a nuestro lado, independientemente de que merezca nuestro cariño o no. Te entiendo, créeme, pero nuestra alma es diabólicamente inmadura. ¿Es que no has aprendido nada después de todo lo de tu padre? ¿Cómo no fui capaz de reconocerla? —﻿Había levantado la voz y un humo grisáceo manaba de su interior como un ruego silencioso﻿—. No podemos permitir que los artemi regresen. Son demasiado poderosos. Nuestro reino será lo que esa chica destruya primero.


    —Has sido tú quien ha dejado atrás el castillo mientras se enfrenta a un ataque —﻿repliqué con un gruñido. Mis palabras destilaban la frustración que me embargaba.


    —¡Y lo he hecho por ti! Esto es justo lo que Saracen quería. Quería distraerte mientras los Caídos asaltan nuestro castillo. Yo no te crie para ser un idiota. Ella sabe que estás en sus dominios desde que llegaste. Con un trono vacío y una reina agotada, la Corte Oscura nunca ha estado en una posición tan vulnerable. Y mientras tanto, ¡tú te dedicas a intentar llevarte a la cama al enemigo!


    —Vuelve a casa. Dile a Dirac que reúna al ejército de su padre. Tienen al ladón. No hará falta llegar a tales extremos para plantarles cara a los Caídos, pero servirá de advertencia. En cualquier caso, el dragón de su padre se habrá dado un buen festín para cuando regrese —﻿le dije con una sonrisa.


    Los Caídos quedarían aterrorizados.


    Mi madre alzó la vista con tristeza.


    —Se han hecho con el control del lindwurm.


    —¿Qué? ¿Cómo es posible?


    Me hormigueaba la piel de la frustración. Lancé un hilo de humo sobre la cabeza de mi madre y no respiré hasta que impactó contra una ardilla que mordisqueaba un tronco detrás de nosotros. Con un suave restallido, la nube negra la engulló por completo.


    Necesitaba matar algo. Y con urgencia.


    —Se han vuelto más fuertes en tu ausencia —﻿susurró﻿—. Creemos que tienen un nuevo líder.


    No le hizo falta decir quién sospechaba que había sido el afortunado.


    —Vuelve a casa. Haz todo lo que te diga Dirac y, por el amor de las estrellas, obedécele si necesita que ayudes con tus poderes. —﻿Me di la vuelta para contemplar el horrendo castillo dorado, que desde donde nos encontrábamos no era más que una mancha en la distancia﻿—. Yo regresaré esta misma noche. Caly estará más segura aquí, al menos hasta que encuentre su corazón.


    Mientras hablaba, la mera idea de dejarla atrás me inundó de rabia y dolor.


    —Escúchame bien. Debes encontrar su corazón y destruirlo antes de que ella se haga con él y recupere sus poderes. De lo contrario, te prometo, hijo mío, que la chica te consumirá hasta que no quede nada de ti —﻿me espetó apretando los dientes.


    —Llegas tarde.


    Nos despedimos con un asentimiento. Madre desapareció en una nube de humo dentro del círculo de setas y yo emprendí el regreso al castillo de los luminosos acabando con todo lo que se me puso por delante.


    El pedacito quebradizo de alma que me quedaba sufría solo de pensar en distanciarme más de Caly. No podía arriesgarme a que muriera en el Reino Oscuro. Si la cosa pintaba tan mal como mi madre había dado a entender, no llevaría a Caly hasta allí sin sus poderes. Aun así, no me veía capaz de dejarla atrás… desprotegida. La violenta necesidad de despedazar algo y desfogarme un poco me puso la piel de gallina.


    Aurelius.


    Aceleré el paso. No me molesté en invocar mis sombras para llegar hasta el castillo; tenía la esperanza de que el paseo mitigara un poco mi sed de sangre. Me importaba un bledo que me viera alguien. Lo que necesitaba era sentir cómo la vida abandonaba al principito dorado bajo la fuerza de mis manos callosas. Tenía que quitarlo de en medio y alejarlo de Caly de una vez por todas.


    Me cago en su puta madre, joder. Me he convertido en su puta niñera.


    Recé para que Caly no estuviera en el castillo porque, en ese preciso momento, también quería matarla a ella. Me venía igual de bien que me esperara en el inframundo que aquí. Me pregunté si ya la habrían convertido en un miembro oficial de la familia real luminosa. A lo mejor tenía la suficiente sangre artemi como para descender al Tártaro o ascender a los Campos Elíseos sin tener que llegar a tales extremos; esperaba que fuera así, porque yo desde luego no tenía la menor intención de ir a rescatarla al cielo o al infierno humano.


    ¿Eso es un puto eval?


    La salvaje criatura me enseñó los dientes. Fue una suerte que lo hubiera confundido con una nueva gárgola al pasar o yo también habría acabado muerto. ¿Qué coño hacía un eval ante la entrada del castillo luminoso?


    Me giré para mirar al enorme animal mientras contemplaba la posibilidad de enfrentarme a él. Volvió a gruñirme y a enseñarme sus afilados dientes. Tenía una mirada extraña que juraría haber visto antes. La criatura se detuvo, quieta como una estatua.


    No había tiempo. Tenía personas a las que matar.


    Los miembros del servicio gritaron cuando irrumpí en el castillo. Abrí las puertas dobles de la entrada principal con tanto ímpetu que ambas chocaron con un estrépito contra la pared. No importaba quién me viera. ¿Qué iban a hacerme? Caly era la única capaz de hacerme daño.


    Las fuentes y bandejas que llevaban los sirvientes cayeron al suelo con un estrépito, como los címbalos de una orquesta aterrorizada. Mis días de merodear por el castillo luminoso sin ser visto habían llegado a su fin, pero ya me daba igual. Ya no era capaz de preocuparme por nada que no fuera ella.


    Los gritos desgarraron el silencio del castillo desde todas direcciones. La molesta luz que me golpeaba el rostro alimentó mi irritación. El paseo hasta el castillo no había servido para mitigar mi rabia. Nunca había sentido una necesidad tan apremiante de herir y hacer sangrar a alguien.


    Oí un portazo proveniente del otro extremo del pasillo, cerca del dormitorio de Caly; el hombre al que buscaba acababa de salir a comprobar qué había causado semejante revuelo. No pareció sorprendido de verme, así que di por hecho que mi Caly ya debía de haberlo puesto al día. Esperaba que le hubiese contado lo duro que me la había follado sobre su trono.


    Sin pronunciar una sola palabra, ambos echamos a correr hacia el otro. Lo de llevar el peso de luchar por nuestros respectivos mundos sobre nuestros hombros al ser los hijos de familias enfrentadas no era nada nuevo y llevaba tiempo dándonos por el culo, pero esta vez…, esta vez la situación era diferente. Ambos destruiríamos los mundos que hicieran falta por ella, pero no sería posible hasta que el otro desapareciera. Para siempre.


    Si Aurelius hubiera sido más débil y hubiera podido manipularlo con mi poder, me lo habría quitado de en medio sin pestañear. Tal y como estaba la situación, el luminoso despertaba en mí tanta hostilidad que lo único que ansiaba era destruirlo con mis propias manos.


    Chocamos el uno contra el otro con los puños en alto. Quien nos viera peleándonos en esos momentos nunca habría adivinado que los dos estábamos muy bien entrenados. Dejamos marcas y grietas por todas las paredes y puertas a medida que avanzábamos hacia la sala de fumar.


    —¡Deja a Calypso tranquila! ¡No eres bueno para ella! —﻿gritó el principito dorado.


    Me rodeó a toda velocidad y me placó por la cintura para estamparme contra la pared desatando una lluvia de yeso y madera. Entonces yo aproveché para enterrarle los nudillos en las costillas con un puñetazo en el costado.


    —Claro, porque tú eres perfecto para ella, ¿no? Calypso es una diosa rodeada de espinas que ansía que alguien alimente su oscuridad. No es una mujer florero sin cerebro hecha para producir herederos y salir a bailar colgada de tu brazo en las fiestas. Tú ni siquiera ves la oscuridad que alberga en su interior. Está hecha solo para mí —﻿gruñí al recibir un buen golpe en el estómago.


    —No permitiré que te acerques a ella, Mendax. No está familiarizada con este mundo. A diferencia de mí, Caly no sabe que eres un cretino, igual que tu padre. ¡Preferiría que me cortaras el cuello antes de dejar que le hagas daño y la manipules como Thanes hizo con mi madre! —﻿rugió antes de darme un codazo en la cara.


    No sabía qué le habría contado su madre acerca de la creación de los Caídos, pero tampoco me importaba. Nunca entendería tan bien como yo lo que su madre había hecho. Era un niño mimado y no había tenido nada que ver con ello.


    Yo, por mi parte, me había visto obligado a arrebatarle la vida a un hombre al que quería y admiraba más que a nadie en el mundo. A mí me habían involucrado en el conflicto.


    Jamás diría que no me parecía en nada a mi padre, porque mentiría. Me parecía mucho a él, solo que no lo demostraba.


    En las múltiples ocasiones en que el príncipe luminoso y yo habíamos luchado, Aurelius nunca se había defendido con tanta violencia como entonces.


    Me reí entre dientes y noté cómo me brotaba sangre del labio.


    —¿Qué tal está tu papaíto? ¿Sigue pudriéndose en la misma tumba donde lo enterró tu madre? —﻿Esquivé una bola de luz solar por los pelos y esta achicharró la pared que teníamos a nuestra espalda﻿—. A lo mejor deberías estar más pendiente de que tu madre no se acerque mucho a ella. Es probable que Calypso albergue más odio y veneno en su interior que yo —﻿escupí apretando los dientes.


    Luego le di un puñetazo tan fuerte en el ojo que cayó contra la pared y derribó una estantería alta llena de libros. Aurelius se levantó molesto.


    —No sé qué clase de sucios rumores correrán por el Reino Oscuro, pero a mi padre lo envenenó una sirvienta, pedazo de cirio con ojos —﻿jadeó.


    La expresión en los ojos color mierda fresca de Aurelius me dijo que estaba siendo sincero. No tenía ni idea de lo que había pasado en realidad. Sabía que la gran brecha que enfrentaba a ambos reinos se había abierto cuando Saracen les había mentido a los suyos, cuando les había dicho que mis padres la habían obligado a matar a su marido. Sin embargo, había dado por hecho que sus hijos sabían la verdad.


    Casi sentía lástima por lo ciegos que estaban Aurelius y su hermana.


    Casi.


    Mis alas se desplegaron por completo con un suave crujido y las de Aurelius hicieron lo propio. El brillo anaranjado de su luz le iluminó las manos para combatir mi humo.


    Yo me materialicé a su lado y lo pillé desprevenido, pero me abrasó el pecho con un repentino fogonazo de luz cuando mi humo se enroscó a su alrededor como una serpiente y le inmovilizó los brazos y las piernas como un asfixiante capullo. Su cuerpo se iluminaba mientras luchaba y se debatía contra mi poder hasta que cayó al suelo tras el sofá de cuero.


    —¡Déjala en paz, Mendax! Como le toques un solo pelo, te juro por los soles que…


    —¿Que qué? —﻿me mofé de él mientras lo asfixiaba. El pulso se le aceleró bajo mis dedos. Una vez que me lo hubiera quitado de en medio, Calypso por fin entendería a quién le pertenecía﻿—. No harás nada, porque entonces te mataré y te mandaré a molestar a otro en los Campos Elíseos.


    Aurelius abrió los ojos de par en par, como si hubiera recordado algo importante.


    Doblé los nudillos y cerré el puño, entusiasmado por extinguir el brillo heroico en su mirada de una vez por todas. Calypso era mía.


    —¡Para! ¡Espera! ¡No me mates! ¡Espera, por favor…!


    Fruncí los labios y exhalé una nube de humo negro que bailó por su boca e interrumpió sus petulantes gimoteos. No me sorprendía que se hubiera convertido en un débil y un llorón al verse entre la espada y la pared. Debería habérmelo visto venir.


    —Dime cómo consigues hacerla reír —﻿grazné﻿—. No quiero perderla por eso.


    El humo que le cubría se disipó cuando se lo ordené.


    —¡No lo hagas! —﻿jadeó﻿—. Estoy ligado a ella. Estoy ligado a Caly. Lo hice para salvarle la vida en el Reino Oscuro. ¡Si me matas ahora, matarás a mi chica también!


    Retrocedí fulminándolo con una mirada de incredulidad. Me sentía al borde de la cordura.


    —¡No! —﻿rugí dándole un rodillazo en la cara﻿—. No es posible…


    —Me temo que sí. Caly es una artemi, pero no tiene poderes… Bueno, solo una pequeñísima cantidad. Ligué mi puta vida a la suya en el Reino Oscuro —﻿escupió. Hablaba tan rápido como podía﻿—. Después de que tú intentaras matarla, cabronazo. ¡Estuviste a punto de matar a mi futura esposa! —﻿gritó con una renovada ola de rabia, y siguió luchando contra las ataduras de humo que me rodeaban.


    Mis nudillos crujieron al entrar en contacto con el pómulo de Aurelius, y un surco de sangre dorada le salpicó la piel morena.


    —¡Ella no va a ser tu esposa!


    La sangre me tronaba en las venas. Tenía que alejarme de él. Estaba a punto de hacer algo irreversible que pondría en peligro a Caly y no pensaba correr el riesgo de perderla.


    —¡Aaarrrggghhh! —﻿rugí.


    Una onda expansiva de poder sacudió la estancia. La puerta se abrió de un bandazo y una gélida sensación de alivio inundó mi piel enardecida. Quienquiera que estuviera en la puerta se llevaría la peor parte de la cólera que no había podido desatar sobre Aurelius. Iba a sufrir de lo lindo.


    El cabello castaño y alborotado de Walter apareció en el umbral.


    —¡Mendax! Han dado la voz de alarma a la guardia lumins. ¡Vienen a por ti!


    —Bien. Que vengan. Seguro que desangrar a un ejército entero me vendrá de maravilla para desfogarme.


    —¡No eres tú quien me preocupa, ogro apestoso! Caly le tiene cariño a Aurelius, Mendax. Ha pasado por muchas más cosas de lo que cualquiera de vosotros dos puede imaginar y no se merece que le hagáis esto. Ella tiene sus propios motivos para quedarse en el Reino Luminoso y, si te la llevas a la fuerza, tomará represalias. Bastante te odia ya —﻿sentenció Walter. Le echó un vistazo a Aurelius, que seguía inmovilizado gracias a mis cuerdas de humo sobre el suelo de mármol.


    —Así que crees entenderla mejor que nosotros, mejor que yo, ¿eh, cambiaformas? —﻿dije sin poder apenas contener la rabia.


    ¿Qué más tendría que soportar? ¿Era el amor una tortura? Me daban ganas de arrancarme el corazón y atravesarlo con una espada.


    —Creo que soy el único aquí que piensa en ella antes que en mí mismo. —﻿Walter me fulminó con la mirada﻿—. Ahora todo el castillo sabe que estás vivo y que Caly no consiguió matarte. Por lo que a los luminosos respecta, no ha completado la tarea que se le encomendó para demostrar su fidelidad a la Corona, así que ha traicionado al reino entero y a quienes considera su familia aquí. Acabas de sentenciar a la mujer que dices amar a muerte.


    —Me parece que tu cariño por Caly es desmedido cuando ella ni siquiera te pertenece, hermano.


    Ni siquiera recuerdo si pronuncié aquellas palabras en voz alta antes de atarlo con mi humo e inmovilizarlo en el suelo junto a Aurelius. Ambos se debatieron contra sus ataduras mientras yo los contemplaba desde arriba. Los arrastré con mi poder hasta dejarlos sentados contra el borde del canapé. Si las miradas matasen, les habría abierto un agujero en la cabeza al apretar las cuerdas de humo a su espalda e inmovilizarles las piernas por delante.


    Como no saliera de allí, corría el riesgo de matarlos a los dos. La cólera seguía hirviéndome bajo la piel. Iba a explotar como no me desahogara un poco. De inmediato.


    —Según parece, todavía no tenéis muy claro quién es el legítimo dueño de Calypso —﻿anuncié con voz ronca.


    Los latidos acelerados del principito marioneta y de Walter componían una sinfonía en mi cabeza que me acompañó cuando salí por la puerta y los dejé atados y amordazados en la sala de fumar.


    Mis pasos reverberaron por el pasillo.


    Un grupo de guardianes lumins se quedó de piedra al verme.


    Yo sonreí de oreja a oreja, abrí las manos y les lancé un torrente de humo que se retorció y cambió de forma hasta convertirse en tres wendigos astados. Las criaturas demoniacas se abalanzaron sobre los guardianes y no tardaron en destrozar las deficientes armaduras de los fae.


    Sus gritos y gruñidos resonaron a mi alrededor al retomar mi camino con un hilillo de rabia arrastrándose tras de mí. No debería haber ido a por ella, pero necesitaba verla antes de marcharme.


    La cólera me impedía pensar con claridad. Con un susurro, erigí un escudo para bloquear el pasillo y evitar que nadie más entrara. No resistiría mucho, pero lo que estaba a punto de hacer tampoco me llevaría demasiado tiempo.


    Invoqué mis sombras y me materialicé en el dormitorio de Calypso.

  


  
    capítulo 22


    Caly


    Presente


    Me metí la delgada camisa de tirantes por la cabeza y dejé que su suave tela gris se deslizara por mi piel húmeda.


    Tras lo de los fosos, no había podido evitar enfadarme conmigo misma. Salvar a Tarani no era responsabilidad mía. Pero tampoco debería haberle cogido cariño a Eli y había fracasado estrepitosamente. Casarme con él aceleraría mucho las cosas, pero no me veía capaz. No podía hacerle eso.


    La ducha caliente me había relajado los músculos doloridos, pero no había conseguido aplacar mis pensamientos.


    No fue hasta que salí del cuarto de baño y me vi embargada por la familiar punzada de la decepción cuando comprendí el motivo de mis preocupaciones.


    Walter me estaba esperando en el dormitorio. Solo.


    Desde que Mendax se había ido, había esperado encontrármelo hablando con Walter en mi cama. Había esperado que quisiera verme una última vez. A Eli no iba a poder morderlo o arañarlo en la cama. Tardaría dos segundos en darse cuenta de que yo era un monstruo retorcido y también se desentendería de mí.


    Eli no tenía pinta de ser de esos que solo disfrutaban del sexo vainilla, pero estaría dispuesta a apostar mi peso en tolkiens a que se quedaría traumatizado al descubrir lo duro que me gustaba follar en realidad. Aun así, no pude evitar imaginar un polvo con Eli. ¿Sería raro?


    Una sombra se estremeció en una de las esquinas del cuarto de baño, y estuve a punto de acercarme a comprobar si era Mendax.


    Pero, por suerte para mí, resultó no tener nada que ver con él. El príncipe oscuro no me pertenecía. Ni siquiera lo consideraba un amigo. Era un problema que necesitaba solucionar. No debería haber venido a buscarme al Reino Luminoso. Y menos entonces. Llevaba años soñando con ese momento y me lo iba a echar todo a perder.


    Volví a barajar una idea con la que había estado coqueteando: ¿y si volvía con él al Reino Oscuro? Una parte de mí echaba de menos el castillo oscuro, incluso después de todos los horrores a los que me había tenido que enfrentar estando allí. ¿Y si me iba con Mendax? Si alguien podía ayudarme con mi plan, ese era él.


    Me chascó el cuello al inclinar la cabeza contra el hombro. No. No era momento de chapuzas. Nunca volvería a fiarme por completo de nadie.


    Cerré el puño en torno al collar donde guardaba las cenizas de mi hermana y me lo guardé bajo la camisa antes de sacudir los pantalones de algodón que había dejado doblados sobre la pila del lavabo.


    Un repentino calor me inundó la espalda y la parte de atrás de los muslos cuando alguien se presionó contra mí. Los pantalones se me cayeron al suelo y jadeé, emocionada al notar que Mendax pegaba el pecho a mi espalda y entrelazaba sus dedos con los míos sobre el lavabo.


    —Me vuelvo al Reino Oscuro y voy a dejarte aquí —﻿me susurró Mendax al oído con altanería.


    —¿Qué? ¿Cómo que te vas? —﻿farfullé sorprendida antes de darme la vuelta.


    El duro borde del lavabo se me clavó en el trasero cuando él se acercó todavía más a mí y me encerró en la jaula de sus brazos al mantener las manos apoyadas sobre la encimera. Sus ojos azules como el hielo brillaron de rabia al recorrer mis piernas desnudas y detenerse en el tanga negro que llevaba puesto.


    —¿Decepcionada?


    Esbozó una suave sonrisa y se le marcó el hoyuelo. Dios, era guapísimo.


    —Es que…


    No sabía qué decir. Me sentía muy decepcionada. Para sorpresa de nadie, ni siquiera él me consideraba una prioridad.


    —El castillo oscuro está siendo atacado. Los Caídos se han vuelto demasiado fuertes y tengo que regresar —﻿murmuró sin aliento﻿—. Se han hecho con el ladón, un dragón que…


    —¿Tienen un dragón? Pero… ¿el castillo? ¿Estarás…? ¿Saldrá todo bien?


    No fui capaz de esconder las emociones que había despertado en mi interior con aquella revelación. ¿Y si algo le ocurría a él o a Walter?


    Parecía sentirse furioso, aunque era evidente que luchaba por mantener la compostura. Se le marcaba el pulso en el cuello; el corazón le latía a toda velocidad. Habría sido capaz de matarme con una sola mirada en aquel momento.


    Reparé en que tenía las alas extendidas.


    Oh, oh. Eso solo podía significar dos cosas. La peligrosa aura que desprendía era más poderosa que nunca.


    La lujuria formó un nudo en mi vientre.


    —Os acompañaré. Tal vez pueda ayudar.


    Hablé en voz tan baja que no habría sabido decir si llegué a emitir sonido alguno. Contemplé las arruguitas que se le habían formado en los labios. Pero ¿qué coño acabo de decir?


    Mendax exhaló como si se le hubiera quedado el aliento atrapado en el pecho.


    —N-no puedo llevarte conmigo. No hasta que hayamos recuperado tu corazón. El Reino Oscuro no es seguro para ti ahora mismo. No puedo arriesgarme a que te pase algo. Serías la única de nosotros sin poderes.


    Esa era la cuestión.


    Volvía a ser la tonta débil e indefensa.


    —No puedo perderte. Eres el único motivo por el que sigo luchando. Esos tronos nos pertenecen. Regresaré en una semana.


    —No, me voy contigo —﻿dije con tono desafiante.


    Estaba harta de que me subestimaran.


    —No, te quedarás aquí.


    —Vete a la mierda. Voy…


    Grité al notar que todo el aire me abandonaba los pulmones cuando Mendax me empujó contra la pared y pegó el rostro al mío.


    —Ten mucho cuidado con lo que dices, diablillo. Se me ha agotado la paciencia y estoy planteándome matarte a ti también mientras hablamos. Si yo no puedo tenerte, tal vez lo mejor sea que no te tenga nadie —﻿dijo con voz ronca.


    —¿Sabes que estoy ligada a Eli? —﻿resollé.


    Él esbozó una sonrisa cruel antes de levantarme con brusquedad y cargarme sobre el hombro para sacarme del baño. La puerta del dormitorio se abrió de par en par y se estrelló contra la pared haciendo que unos cuantos pedazos de pintura cayeran al suelo antes de que saliéramos al pasillo.


    —¿A dónde me llevas?


    Me daba algo de miedo cuando se ponía así. Con sus poderes de Asesino de Humo y la capacidad de colarse en la mente de los demás, que a Mendax se le fuera la cabeza era preocupante. En el fondo, era un depredador y eso nunca iba a cambiar. Cuando uno está en lo más alto de la cadena trófica, ve a todo el mundo como su presa. La cuestión no era si Mendax se cansaría o no de jugar contigo, sino cuándo se hartaría de ti. Siempre cuándo.


    No sabía si estaba a punto de follarme o de matarme, pero, llegados a este punto, una cosa podría llevar a la otra de igual manera. En cualquier caso, pensaba plantarle cara en ambas situaciones. ¿Qué gracia tenía rendirse sin pelear?


    Levanté el torso y lo golpeé en la espalda tan fuerte como pude.


    —Si tienes intención de oponer resistencia, será mejor que te lo pienses dos veces. Yo no soy como Aurelius. Te haré daño y disfrutaré de ello. Si te portas bien, luego te conseguiré un cuchillo para que me apuñales. Ya sabes lo mucho que me pone, diablillo —﻿dijo con voz ronca.


    Caí en la cuenta con un escalofrío de que lo estaba golpeando justo donde lo había apuñalado. Supe que Mendax también lo había sentido al notar que me agarraba la parte trasera del muslo con más fuerza.


    Aunque nunca había querido verlo muerto de verdad, eso no significaba que no fuera a matarlo. Muchos habían muerto pese a mi deseo de tenerlos con vida a mi lado. Lo que en realidad quería era contarle mis más oscuros secretos y pedirle que me prestara un mechero para reducir los cielos a cenizas con su ayuda, pero no podía hacer eso. Me negaba en redondo.


    No confiaría en él. Ese era el problema que había con los villanos: una nunca se podía fiar de ellos.


    Unos gruñidos y gritos ahogados llamaron mi atención.


    ¿Qué narices?


    Dos muros de niebla dispuestos a ambos extremos del pasillo impedían que el reducido número de guardias luminosos se acercaran a nosotros pese a sus arduos esfuerzos. Se oían gritos y golpes desde cada extremo mientras intentaban atravesar la barricada de humo.


    Me dio un vuelco el corazón.


    —¿Saben que estás aquí? ¿Qué…, qué ha pasado? ¿Dónde está Eli?


    Lo agarré de las alas, presa del pánico, y él se detuvo en seco.


    Unos zarcillos de humo casi imperceptibles brotaron de sus manos y se fundieron con el humo de sus alas, que habían empezado a dibujar espirales y se me enroscaban alrededor de las manos y de los brazos en una caricia sensual.


    Fue como si el tiempo se detuviera.


    Pestañeé y me descubrí con la espalda presionada contra la pared del pasillo y con las piernas alrededor de la cintura de Mendax. El príncipe oscuro me inmovilizaba la cabeza con una de sus enormes manos justo por debajo de la mandíbula.


    Era rápido.


    —Lo que ha pasado es que has infectado mi alma con tu presencia, lo cual te ha puesto en una posición increíblemente peligrosa. La persona por la que reduciría el mundo a cenizas está ligada al hombre que más me encantaría ver reducido a cenizas.


    Se había presionado tanto contra mí que me costaba pensar con claridad. Entonces clavó sus ojos azules como el hielo en los míos y frunció el ceño haciendo que se le marcara la pequeña cicatriz que tenía sobre una ceja.


    Como siempre me pasaba con Mendax, un nudo de tensión pulsó en mi bajo vientre ante su proximidad. Lo único en lo que era capaz de pensar era en lo dentro de mí que se enterraría si me follaba en esa posición.


    Aquel pensamiento demostraba que me había convertido en una criatura rota y retorcida.


    Una ola de terror me invadió al reparar de nuevo en los guardias luminosos. Todos habían dejado de intentar derribar los muros de humo al ver al príncipe oscuro acorralarme contra la pared. Iban a pensar que estábamos conspirando contra la Corona luminosa.


    —Apártate de mí. ¿Qué pasa? ¿Buscas vengarte tras lo del Reino Oscuro? Pues mira, enhorabuena, acabas de arruinármelo todo. Mi plan habría funcionado de no haber sido por ti. Ahora me matarán antes de que tenga oportunidad de llegar hasta él. ¡No te haces una idea de lo que me has hecho! —﻿grité haciendo toda la fuerza que pude con el cuello contra su mano.


    En su expresión no había ni rastro de remordimiento. Al entrecerrar los ojos ligeramente, se le marcaron unas arruguitas.


    —Si ya crees que te he arruinado la vida, cachorrito, me temo que no me estás tomando lo suficientemente en serio. La cosa no ha hecho más que empezar. —﻿Me apretó el cuello con más fuerza y me dejó sin aire al inclinarse para hablarme al oído﻿—: Y te prometo que seré yo quien te mate. Nada más pone en peligro tu seguridad.


    Mi mirada bailó entre su rostro y los guardias que tenía a mi izquierda.


    —¿Qué te pasa? —﻿continuó﻿—. ¿Te da miedo que me vean tan cerca de ti? Ahora me perteneces. Eres de mi propiedad.


    Me apoyó la yema de los dedos en la mandíbula y me levantó la cabeza para que lo mirara. Con la mano libre, me dio un apretón en el culo.


    Miré a los guardias. No iba a salir de aquella con vida.


    Mendax cerró los dedos en torno a mis mejillas y dejó los labios a escasos centímetros de los míos. La mano le temblaba ligeramente. Supongo que trataba de contenerse para no partirme el cuello.


    Luego, sin soltarme el rostro, me besó como si quisiera devorarme. Se apartó y me obligó a mirar a los guardias mientras presionaba la boca contra mi oreja.


    —Todo aquel que toca mis pertenencias ha de atenerse a las consecuencias.


    Me lamió la mejilla de punta a punta y me giró el rostro para que volviese a mirarlo. La rabia desenfrenada que brillaba en sus ojos pálidos hacía que me preguntara qué le habrían hecho para sacarlo tan de quicio. Estaba totalmente desatado.


    Malum Mendax había perdido la paciencia.


    —¿Dónde está Eli? —﻿volví a preguntar embargada de pronto por la preocupación.


    Daba por hecho que estaba vivo, porque yo misma seguía respirando, pero, viendo la expresión de Mendax, eso no me tranquilizaba en absoluto.


    El príncipe oscuro me agarró por la cintura y me cargó bajo el brazo como si fuera un saco de patatas para llevarme por el pasillo hasta la sala de fumar. Le dio una patada a la puerta con una de sus botazas negras y la hizo rebotar contra la pared. Luego se cerró de golpe a su espalda una vez que hubo entrado. Dejamos atrás las estanterías altas de caoba que forraban la pared trasera antes de que el rabioso fae me soltara y me dejara caer al suelo.


    No me atrevía a darle la espalda en ese momento, no mientras se estuviera comportando así. Lo contemplé con nerviosismo. Me negaba a quitarle ojo de encima mientras cogía el decantador que descansaba sobre la barra de madera oscura y llenaba un vaso hasta arriba de un líquido de intenso color morado.


    —Al menos podrías haberme dejado ponerme los pantalones —﻿refunfuñé al ponerme de pie.


    —No los vas a necesitar —﻿sentenció con una sonrisa siniestra. Me ofreció la bebida púrpura y se sirvió una para él﻿—. Pero te vendrá bien un trago.


    —Más te vale buscarte a otra compañera de borrachera porque yo no estoy interesada. Se está armando un lío de mil demonios ahí fuera —﻿le espeté señalando el pasillo con rabia.


    —Te equivocas, cachorrito. Aquí solo hay un demonio y lo tienes delante —﻿dijo guiñando un ojo. Luego pasó a mi lado y en un ronroneo añadió﻿—: Te doy una última oportunidad para que te bebas el hidromiel.


    La primera vez que había probado esa bebida, la situación se me había ido de las manos y había acabado restregándome contra mi mejor amigo.


    Unos golpes y murmullos llamaron mi atención.


    Los guardias luminosos debían de estar a punto de atravesar la barrera. En unos minutos, entrarían a matarme y le arrebatarían la vida a Eli también. Todo había sido en vano.


    Di unos golpecitos en el vaso con las uñas antes de engullir la bonita bebida púrpura de un trago.


    Iba a necesitar un empujón.


    Me giré hacia Mendax.


    Se había sentado en un pequeño canapé de cuero con las piernas bien separadas y un brazo apoyado despreocupadamente sobre el respaldo, como si fuera el dueño del castillo y de todo lo que había en él.


    Entonces los vi.


    Eli y Walter estaban sentados en el suelo y el familiar humo de Mendax los tenía inmovilizados y amordazados. Ambos estaban apoyados contra el pequeño sofá que había colocado en un ángulo de noventa grados con respecto a su gemelo. El mismo en el que Mendax se había sentado con total tranquilidad.


    Eli se debatía por librarse de sus ataduras y me miraba con una expresión de puro terror en los ojos desencajados. Walter parecía más calmado; lo único que hizo fue buscar la mirada de Mendax con irritación. Lo que fuera que estuviese pasando no parecía sorprender a Walter, que conocía a su primo mucho mejor que cualquier otra persona. Me di cuenta de que ninguno de los dos se había transformado para escapar en su forma animal, así que o no podían cambiar o sabían que no les convenía enfadar a Mendax.


    Apreté los labios, me di la vuelta y me acerqué a la barra para coger el decantador de cristal. Tras quitarle el tapón, me lo llevé a los labios y di un par de tragos más del líquido.


    —Bésame —﻿ordenó Mendax, y su voz grave y ronca resonó por toda la estancia.


    —Que te follen —﻿repliqué dejando el decantador de nuevo sobre la barra.


    Ya empezaba a notar cómo el hidromiel feérico electrificaba cada uno de mis nervios. Pero ¿acaso importaba?


    —Prefiero follarte yo a ti —﻿ronroneó dando un trago de su hidromiel.


    Yo me abrí paso entre las sombras, me arrodillé junto a Eli y le di a Walter un suave apretón en el muslo. Mi relación con el cambiaformas había evolucionado en las últimas semanas. Ahora tenía la sensación de que era el único que me escuchaba muchas veces. Había cometido la estupidez de dejar que Walter se familiarizara con mis solitarios demonios por motivos que no alcanzaba a explicar. Le había contado todo. Era la única persona a la que le había contado mi plan. Había pasado toda una noche llorando sobre su pecho. Acurrucarme a su lado mientras él permanecía en su forma lobuna había sido una de las experiencias más agradables y reconfortantes que había vivido nunca.


    Eli gruñó de dolor y se dobló hacia delante. El grito ahogado que se me escapó en ese momento cortó el silencio como un cuchillo. Los zarcillos negros como el carbón se apretaron en torno al cuello de Eli hasta que su rostro empalideció.


    —¡Para! ¡Lo estás matando! —﻿aullé agarrando a mi amigo por los hombros.


    La piel se me caldeó y empezó a hormiguearme, aunque no sabía si era por los efectos del hidromiel feérico o porque Eli y yo estábamos asfixiándonos.


    —¡Nos vas a matar a los dos! ¿Es eso lo que quieres? —﻿grité.


    Desesperada, traté de apartar el humo del cuello de Eli, pero solo conseguí que se apretará más.


    —Bésame —﻿me ordenó Mendax.


    Lo único que había tranquilo en él era su voz. Me miraba como un halcón y su cuerpo palpitaba a causa de la rabia que apenas era capaz de contener. Un aura tensa y poderosa lo envolvía como una pesada humareda. Luego clavó la mirada en el pecho de Eli, donde yo había apoyado la mano.


    Lo único que Mendax intentaba conseguir era demostrar que la tenía más larga que el príncipe luminoso. ¿Se estaba comportando así porque tenía que dejarme atrás o es que acaso había ocurrido algo más?


    Se oyó un golpe seco cuando Eli cayó sobre la alfombra.


    —Ya está bien. ¡Para! —﻿grité intentando levantar el cuerpo inerte de Eli﻿—. ¡Para, puto psicópata desquiciado! ¡Por favor!


    Walter cerró los ojos y dejó escapar un gruñido estrangulado. Era evidente que también estaba sufriendo.


    —Lo vas a hacer, ¿verdad? Nos vas a matar a los tres —﻿dije sintiendo una pesadez en el pecho.


    No podía matarlos. No permitiría que les hiciera daño.


    Presa de los nervios, corrí hasta donde Mendax estaba sentado y le aporreé el pecho hasta caer al suelo entre sus piernas, donde seguí luchando por asestarle unos cuantos puñetazos más. Me faltaba el aire.


    Eli y yo estábamos a punto de perder la vida.


    —Bésame —﻿dijo Mendax con voz ronca. Se inclinó hacia delante, de manera que su rostro quedó a centímetros del mío.


    Si pudiera haberlo matado con la mirada, lo habría hecho. Pero no era momento de ponerse cabezotas y, por desgracia, el deseo de besarlo nunca me abandonaba.


    Agarré con torpeza la túnica negra que le cubría el pecho y estampé mis labios contra los suyos. No me podía creer que estuviera besándolo cuando Eli estaba tirado en el suelo a mi lado, al borde de la muerte.


    El sabor amaderado a humo y especias endulzado con el hidromiel me inundó los sentidos de inmediato. Tan pronto como nuestra piel entró en contacto, una tormenta se desató en mi interior. Me sentía invencible.


    Oí unos jadeos sonoros a nuestra derecha y me aparté de Mendax para ver que Eli había recuperado el sentido y que los cálidos ojos de Walter permanecían abiertos, aunque fulminaba con la mirada a su primo.


    —Esto no es más que un juego para ti —﻿susurré sin soltarle la camisa﻿—. Te importa una mierda lo que nos pase.


    La madera del reposabrazos del sillón se astilló y crujió bajo la mano de Mendax.


    —Nada me importa más que tu vida o tu muerte —﻿dijo inclinándose de nuevo hacia mí﻿—. Y por eso precisamente he de dejarte aquí.


    El vaso que sostenía en la otra mano se rompió con un crujido agudo. La sangre obsidiana manó de entre sus dedos al dejar caer los fragmentos de cristal ensangrentados al suelo.


    Se me encogió el corazón, que estaba igual de roto que el vaso.


    Mendax no quería llevarme al Reino Oscuro para evitar ponerme en peligro, pero dejarme atrás con Eli sin poder matarlo primero lo estaba volviendo loco.


    Otra razón más por la que jamás podría estar con él. Jamás.


    —Mendax, tú y yo no podemos… Lo nuestro no va a funcionar —﻿dije todavía arrodillada entre sus musculosas piernas, vestida solo con una camisa de tirantes y un tanga.


    En realidad, daba igual lo que yo quisiera. No había otra opción. Tenía que dejarme en paz. Ya había puesto mi plan totalmente patas arriba. Eli había escogido ligarse a mí. Incluso conocía el paradero de mi corazón. No me hacía ninguna gracia tener que obligarlo a ayudarme, pero lo necesitaría para completar mi plan. Joder, me iba a odiar cuando todo acabara. Era lo que merecía por haberme enamorado de él cuando éramos niños. No debería haber estrechado tanto mi relación con él.


    —Tal vez en otra vida…


    —¿Por qué no te callas y pones esa pecaminosa boquita tuya a trabajar? —﻿me interrumpió Mendax.


    —¿Es que no lo entiendes? —﻿pregunté, sorprendida tanto por sus palabras como por la forma en que mi cuerpo se excitó ante su lasciva sugerencia. Era evidente que el hidromiel ya me estaba haciendo efecto﻿—. Déjame aquí y no vuelvas. Pasa página, Mendax. No tengo nada que ofrecerte. No soy nadie. Ya tienes tu vínculo, ¡ahora ya puedes convertirte en rey! ¿Por qué desperdicias tu tiempo conmigo? ¡Soy un monstruo débil e indefenso! —﻿exclamé secándome las lágrimas con el dorso de la mano.


    Mendax se bajó del sillón hasta que sus ojos quedaron a la altura de los míos y me acunó el rostro entre las manos.


    —¿Por qué no lo entiendes tú, Calypso? Estoy dispuesto a mentir, hacer trampas, robar y matar todas las veces que haga falta con tal de permanecer a tu lado y saborear el aliento que escapa de tus pulmones. Tú eres mi alma. Sin ti no soy más que una carcasa vacía, un espectro que pasará una eternidad vagando tras de ti, pendiente de cada uno de tus movimientos. Estamos hechos el uno para el otro, lo quieras o no. No hay dos criaturas en el mundo que encajen mejor que nosotros dos —﻿susurró contra mis labios mientras me sujetaba el rostro con firmeza.


    —No puedo estar contigo. Tengo que ser una buena persona, una luminosa de manual. ¡Necesito entrar en los Campos Elíseos! Los oscuros descienden al Tártaro al morir y no puedo acabar ahí. Confieso que, aunque quiero a Eli, por alguna razón, creo que también te quiero a ti —﻿balbuceé mientras unas cálidas lágrimas se deslizaban por mis mejillas y le mojaban las manos﻿—. Pero, a diferencia de ti, yo todavía tengo la oportunidad de ser una buena persona. ¡Eres el príncipe oscuro, por el amor de los soles! Necesito estar con alguien como Eli.


    Mendax se puso en pie y se sacudió los fragmentos de cristal de los pantalones negros. Tenía las pupilas totalmente dilatadas, así como los músculos de la mandíbula agarrotados, lo cual lo hacía parecer mucho más tenso que antes.


    Me puse en pie y encontré la mirada de Walter, que me tranquilizó con un pequeño asentimiento de cabeza. Entonces me acerqué más a él, temerosa de mirar a Eli. Éramos capaces de mantener una conversación entera sin palabras y me daba un miedo terrible ver qué me dirían sus ojos en ese momento.


    Me detuve en seco cuando la áspera voz de Mendax llegó hasta mis oídos:


    —¿Crees que acabar emparejada con alguien como Eli, con el héroe, significará que eres una buena persona? ¿Es eso? —﻿preguntó.


    Al volver a reclinarse contra el sofá, separó las piernas musculosas un poco más y extendió ambos brazos sobre el respaldo.


    —Pues…


    —Bueno, entonces, sé una buena chica y arrodíllate. El buenazo de tu chico está a punto de ver cómo el villano te mete la polla hasta la garganta. —﻿Se pasó el pulgar por el grueso labio inferior con una sonrisa diabólica y se extendió la sangre que le manaba de la herida por el rostro ensombrecido﻿—. Todos los que estamos aquí sabemos que lo estás deseando. No pierdas el tiempo fingiendo lo contrario.


    Abrí los ojos de par en par, estupefacta.


    —Vete a la…


    —Hazlo o mato a Aurelius —﻿me interrumpió.


    Lo único que oía era el tronar de mi corazón en la estancia enmudecida. Mendax hablaba en serio y todos lo sabíamos.


    Por el rabillo del ojo, vi a Eli moverse ligeramente cuando me coloqué despacio entre las piernas de Mendax. Me bastó echarles un rápido vistazo a Walter y a Eli para ponerme colorada al arrodillarme sobre el frío suelo de mármol. Una ola de calor me envolvió al tocar la cálida hebilla del cinturón de Mendax.


    Walter miró hacia otro lado y yo clavé la mirada en Eli. Su hermoso rostro reflejaba lo frustrado que se sentía, aunque también estaba cargado de una intensa emoción. Su caballerosa mirada no consiguió disimular la lujuria que había estallado en su interior al verme arrodillada ante su enemigo estando casi desnuda.


    Walter volvió a mirarnos cuando le quité el cinturón de cuero con torpeza a su primo. Luego lo doblé y lo coloqué bajo el sofá. Más tarde lo usaría para estrangular a Mendax por lo que estuviera a punto de…


    —Dame el cinturón. —﻿Mendax me dedicó una sonrisilla de suficiencia y me quitó el accesorio de las manos.


    No sabía si podía culpar al hidromiel feérico por la forma en que mi cuerpo estaba reaccionando al ver cómo Walter y Eli me devoraban con la mirada, pero apreté los muslos por miedo a que repararan en el efecto que estaban teniendo en mí.


    Los guardias del pasillo no habían dejado de gritar y luchar contra la barricada de humo; podrían derribarla en cualquier momento. La situación me hacía sentir… atrevida.


    Deseada.


    Libre.


    Me recogí el pelo en un moño alto y levanté la vista con nerviosismo para mirar a Mendax mientras deslizaba la mano tímidamente por su entrepierna. Al sentir la dura silueta de su miembro tuve que apretar los muslos de nuevo. Recé para que nadie se hubiera dado cuenta de ese gesto.


    Pero ninguno de los tres me quitaba ojo de encima.


    Era perfecto.


    Sintiéndome un poco más segura de mí misma, le bajé los pantalones para que su gruesa polla quedara libre. Lo rodeé con una mano y noté la calidez de sus venas, así como la suave y aterciopelada sensación de su piel. La punta tenía un color más rosado y estaba empapada de líquido preseminal, así que resplandecía bajo la luz tenue de las lámparas en la estancia llena de humo.


    Deslicé la mano de arriba abajo por su longitud con avidez.


    —No te he dicho que uses las manos.


    Mi mirada voló hacia la izquierda y reparé en que Mendax por fin había retirado el humo que amordazaba a mis amigos, aunque no parecía que ellos hubieran reparado en ese detalle. Estaban demasiado ocupados mirándome con la boca abierta.


    Busqué los ojos de Mendax de nuevo y me pregunté si era consciente de que parte de su humo se había volatilizado, pero me bastó con ver su expresión divertida para obtener una respuesta.


    Mira cómo te desean. Están locos por ti.


    Ahogué una exclamación al oír la voz de Mendax a través del vínculo.


    Movida por la curiosidad y la lujuria, me humedecí los labios y me acerqué más a él para metérmelo en la boca. Me atraganté pese a que ni siquiera había llegado hasta la base. No iba a caberme entero ni en sueños, pero, santos soles, me moría por darle placer.


    Una mano me acarició la nuca y me hizo estremecer. Luego me colocó los mechones sueltos que se me habían escapado del moño y eso desató una avalancha de diminutos cosquilleos que me recorrieron el cuero cabelludo y el cuerpo. Volví a bajar la cabeza.


    Cada vez lo devoraba con mayor avidez y estuve a punto de olvidar que no estábamos solos en la sala. Los gemidos casi inaudibles de Mendax me llevaban a succionarlo y a ronronear en torno a su miembro con más ganas, con la esperanza de seguir haciéndolo gemir.


    —Lo eres todo para mí, Caly —﻿dijo Mendax sin aliento, tirándome del pelo﻿—. Voy a ser más brusco contigo, cachorrito. ¿Crees que podrás soportarlo como una buena chica?


    Me saqué su polla de la boca y lo reté con la mirada. Asentí sin romper el contacto visual antes de escupir sobre la punta de su miembro, chupársela ruidosamente y deslizar los dientes con delicadeza por su sensible piel. Mendax siseó y maldijo.


    Entonces me tiró con más intensidad del pelo, hasta casi hacerme daño, y me inmovilizó la cabeza para follarme la boca. Me costaba respirar. Se me humedecieron los ojos por las arcadas y las lágrimas me corrieron por el rostro.


    —Caly no te pertenece, Aurelius. Jamás será tuya. Es mía y solo mía. Para toda la eternidad. —﻿Mendax dejó escapar un jadeo entrecortado mientras seguía embistiéndome﻿—. ¿Ves lo divinamente bien que me está comiendo la polla, Walter? —﻿gruñó sin aliento﻿—. Es porque está hecha para mí en todos los sentidos. ¿Ves lo perfecta que es? Su boca está hecha a mi medida. Como alguna vez se te pase por la cabeza hacer algo que ponga en peligro lo que compartimos, te arrancaré la cabeza. Me da igual que seas como un hermano para mí.


    Mendax me tiró de la cabeza hacia atrás para apartarme de él y sacarme su miembro de la boca con un sonido húmedo.


    —Quítate la ropa y recuéstate contra esa butaca —﻿me ordenó con voz ronca a la vez que señalaba un sillón orejero colocado en diagonal al canapé contra el que mis amigos estaban apoyados.


    —Pero…


    —Obedéceme, cachorrito. No podré contener a los guardias para siempre y todavía tengo que asegurarme de dejar un par de cosas claras antes de marcharme.


    Desvió la mirada de la mía y se centró en Eli mientras se subía los pantalones. Como se los dejó sin abrochar, la tela apenas conseguía ocultar su erección. Eli lo retó con la mirada sin pronunciar palabra y la boca de Mendax se curvó en una sonrisa de suficiencia.


    —Jamás conseguirás que deje de amarla. Para separarnos tendrás que matarnos a los dos porque nuestro vínculo es tan fuerte como mi amor por ella —﻿dijo Eli. Me miró con expresión tensa﻿—. Y no necesito ponerla en evidencia para demostrarlo.


    Me estremecí. Me clavé las uñas en la palma de las manos hasta hacerme daño. Me hormigueaban las mejillas, avergonzada por estar disfrutando de la situación, por haber dejado que Eli viera mi lado más salvaje. No quería que mis amigos pensaran en mí de esa manera. Quería que me vieran como una buena persona, no como la asesina rota y vacía que era en realidad.


    Necesitaba formar parte de los luminosos.


    La vergüenza estuvo a punto de hacerse con el control de mi cuerpo, pero el hidromiel feérico me ahogaba en un pozo de deseo y no me permitía sentir nada más allá del palpitante anhelo entre mis piernas.


    Me sentía poderosa.


    Te estás poniendo en evidencia, me dije recordando las palabras de Eli.


    Mi mirada encontró la de Mendax, que me observaba con una sonrisa tensa.


    Eli, Walter y tú tenéis que abrir los ojos y ser conscientes de la poderosa influencia que ejerces sobre ellos…, sobre mí. No me iré de aquí hasta que quede bien claro que tú serás quien tenga el control de la situación mientras yo no esté. Los dos son guerreros. Si te impones, te respetarán y acatarán todos tus deseos, todas tus órdenes. Ninguno puede controlarte.


    Sentí mariposas en el estómago.


    Los golpes que resonaban por el pasillo eran como el intenso ritmo de unos tambores.


    A ojos de Walter y Eli, debía de parecer que Mendax estaba marcando su territorio y estableciendo su dominancia sobre mí, pero no era así…, al menos no del todo. Lo que estaba haciendo era demostrarme lo poderosa que era sin necesidad de tener ningún poder.


    —Para ser su mejor amigo, no la conoces en absoluto —﻿dijo Mendax con una risita arrogante.


    Me giré a mirar a Mendax tan rápido que me crujió el cuello. Él tranquilizó mi embotada mente con un guiño astuto.


    —Claro, porque tú siempre consigues arrancarle una sonrisa o una carcajada, ¿verdad? Ah, no, espera. Eso solo lo hago yo —﻿le escupió Eli﻿—. Tú lo único que haces es enfadarla y causarle dolor. Apuesto a que acabará cansándose de ti muy pronto.


    A Mendax se le desplegaron las alas y la nube de humo que flotaba por la estancia se espesó. Las ataduras de Eli se apretaron en torno a su cuerpo y este dejó escapar un quejido.


    —Ya nos ha quedado claro, hermano —﻿refunfuñó Walter, que sonaba aburrido﻿—. No la tocaremos. Ahora retira el humo para que regresemos de una vez al Reino Oscuro. Nuestra gente nos necesita.


    —Te aconsejo que te quites la ropa antes de que te la arranque yo, Calypso —﻿gruñó Mendax sin apartar la mirada de Walter.


    Me quité la camiseta y el colgante con las cenizas de mi hermana se balanceó entre mis pechos. Los pezones se me endurecieron ante el contacto del aire frío y la mirada hambrienta de los tres hombres.


    —Tú te quedarás aquí con ella para protegerla, Walter. No sé cómo reaccionará la reina al descubrir que Caly no me ha matado. Necesito que la mantengas a salvo. Eres el único en quien casi confío. —﻿Mendax fue suavizando la voz al recorrerme poco a poco con la mirada.


    —¿Y qué esperas que haga, Mendax? ¿Que vuelva a ser su compañero de celda? Si se queda aquí ahora que los luminosos creen que los ha traicionado, la estaremos sentenciando a muerte, y lo sabes —﻿escupió Walter.


    Mendax se volvió hacia mí.


    —Tócate mientras nosotros miramos, mi reina. Tienes toda nuestra atención.


    Me puse en pie para que los tres atractivos fae me viesen completamente desnuda salvo por el collar que pendía de mi cuello.


    Me senté con actitud segura en el amplio sillón orejero y me regalé en la caricia del suave tapizado contra mi espalda. El ritmo de los golpes de los guardias y la pesada respiración de los tres hombres que tenía ante mí habían adoptado la cadencia de una canción de lo más sensual. Incluso el quedo sonido del medallón al entrechocar con la cadena de la que pendía tenía su propia armonía, también cargada de erotismo. La sensación de mover las caderas al ritmo de la música era espectacular. Ondulaba el cuerpo lentamente como una larga ola mientras me pasaba los dedos por el torso, los laterales de los pechos y el vientre. La mirada de los tres fae se ensombreció al seguir la caricia que me dibujé de nuevo sobre el abdomen antes de bajar la mano hasta el espacio entre mis piernas.


    Allí donde sus ojos se posaban, era como si un par de manos se deslizaran por mi piel.


    Mendax se recostó un poco más sobre el sillón y profirió un quedo sonido de aprobación mientras se sacaba la polla con brusquedad de los pantalones desabrochados. No dejó de mirarme ni por un momento.


    —¿No te parece que mi reina es una puta belleza, Aurelius? ¿Tú qué opinas, Walter? —﻿dijo con voz ronca﻿—. Ella debe ser nuestra más absoluta prioridad, ¿queda claro? De ahora en adelante, vuestra vida girará en torno a Calypso y haréis lo que sea necesario para mantenerla a salvo.


    —Por supuesto, pero… —﻿empezó Eli.


    —Venga, cachorrito, no seas tímida. Abre bien las piernas y déjanos ver la sagrada humedad que los tres veneramos —﻿lo interrumpió Mendax.


    Apoyé los dedos de los pies en el suelo y separé las rodillas todo lo que pude, ansiosa por ver la reacción sorprendida de Eli. Él siempre me había visto como la chica dulce y delicada y por eso nunca había dejado de intentar protegerme. Me preguntaba si habría cambiado de idea.


    Estudié el cuerpo musculoso de mi mejor amigo hasta encontrar su intensa mirada. Había esperado que verme masturbarme lo sorprendiera o lo avergonzara, pero parecía tenso, irritado y lleno de deseo…, como si no poder tocarme lo estuviera matando.


    Madre ardiente de todos los soles.


    Nunca había estado tan excitada como en aquel momento.


    —Vale la pena arriesgarlo todo por ella, ¿verdad, Aurelius? —﻿La áspera voz de Mendax desgarró la tensión de la estancia ya que su tono era afilado y peligroso.


    Mi amigo asintió y apartó los ojos de mí para lanzarle una mirada asesina al príncipe oscuro.


    —Deja que sus movimientos alimenten tu lujuria y que mi advertencia se grabe a fuego en esa dura mollera: como cualquiera de vosotros dos se atreva a tocar lo que es mío mientras yo no estoy, sabed que habréis tomado la peor decisión de vuestra corta vida. Os lo prometo. Y, en cuanto a ti, Aurelius —﻿hizo una pausa; la rabia le impedía seguir﻿—, te juro por todas las estrellas del firmamento que lamentarás que no pueda matarte.


    Yo no había dejado de tocarme y entonces un suave gemido escapó de entre mis labios. Mendax era malvado, de eso no cabía duda. Pero tener a mi héroe, a mi villano y a mi más fiel compañero viendo con avidez cómo me masturbaba estaba consiguiendo que me derritiera de deseo.


    Lo único que siempre había querido era que alguien me amara y se quedara para siempre a mi lado, que alguien me protegiera y me cuidara sin desmerecer mi propia capacidad de arreglármelas sola.


    En aquel momento, tres personas cumplían ese papel. Pese al embotamiento de la lujuria, me daba cuenta de lo extraordinario que era.


    —Dile lo preciosa que es, Walter —﻿susurró Mendax, aunque era evidente que no era una sugerencia, sino una orden.


    —Es… Uff… Eres preciosa, Caly. Deberíamos irnos, ¿no te parece, Mendax? —﻿dijo Walter con un educado asentimiento.


    —Mira lo mucho que te desea, cachorrito. Quiero que te arrastres hasta Aurelius y le des una muestra de lo que es mío.


    Sonreía como un demente, tanto que se le marcaban los hoyuelos en ambas mejillas.


    Un escalofrío me recorrió la nuca; me quedé boquiabierta. ¿Me estaba tendiendo una trampa? Mendax era demasiado posesivo como para permitir que otro hombre tocara lo que consideraba de su propiedad. Y menos si hablábamos de su mayor enemigo.


    Una extraña sensación de euforia hizo que el estómago me diera un vuelco al tiempo que mi curiosidad aumentaba. ¿Es que acaso me estaba poniendo a prueba? A lo mejor intentaba ver cómo reaccionaba ante Eli y Walter. No sabía qué estaba pasando, pero me moría por ver la reacción de ambos cuando obedeciera.


    El suelo pulido rechinó y me tiró de la piel de las piernas al gatear lentamente hasta donde Eli estaba inmovilizado.


    —¿En serio? Eres un puto psicópata —﻿le dijo Walter a Mendax sacudiendo la cabeza con mala cara.


    Su primo ladeó la cabeza y le ofreció una sonrisa voraz.


    ¿Qué pensaba hacer si tocaba a Eli? No quería que le hiciera daño…, que nos hiciera daño.


    —Adelante, amor, siéntate a horcajadas sobre él. Está bien atado, así que no puede hacerte nada. —﻿Mendax se rio entre dientes, consciente de que no era eso lo que me frenaba.


    La euforia nubló mi buen juicio. En mi fuero interno, sabía que no debería hacerle caso. Que no debería tocar a Eli y menos delante de un oscuro rabioso y de mecha corta que estaba dispuesto a matarnos a todos.


    Busqué la mirada de mi mejor amigo con la esperanza de averiguar qué estaría pasando por su mente, pero él había clavado la vista en el techo. Me mordí el labio con fuerza y esa punzada de dolor me arrancó un suspiro al sentir un placentero hormigueo en la boca. El sabor de la sangre debería haberme puesto los pies en el suelo, pero, por desgracia, solo consiguió excitarme más.


    Me volví hacia Mendax al oír un gruñido de apreciación.


    —Sabía que estás hecha para mí —﻿dijo con alegría. Se levantó y se dirigió hacia la barra mientras se abrochaba los pantalones para servirse otra copa de hidromiel. Dio un largo trago antes de continuar﻿—: El hidromiel hace que los fae nos calmemos; nos alivia cuando estamos estresados o nerviosos. Sin embargo, como los humanos no tenéis poderes que absorban su magia, la bebida os da el empujón que necesitáis para dar rienda suelta a todo lo que normalmente reprimís. Algunos se echan a bailar y acaban muriendo al no poder parar. —﻿Alzó el vaso y me guiñó un ojo﻿—. El hidromiel saca a la luz vuestros deseos más… primarios, si es que tenéis alguno. Puede que solo dispongas de la mitad de tu corazón en estos momentos, pero parece que está que arde.


    Me volví a girar hacia Eli, que seguía mirando el techo. Odiaba que se negara a mirarme, aunque le estaba tocando el muslo y lo más probable era que todo fuera una trampa. También odiaba lo bien que Mendax pensaba conocerme.


    Decidida a darles un escarmiento a los dos, pasé una pierna por encima de mi amigo y me senté en su regazo apretando las rodillas contra sus caderas. Sentí la calidez de su piel a través de la delgada camisa blanca que llevaba. Eli apretó los dientes y se mantuvo firme en la decisión de no mirarme. Pero yo quería que me mirara. Quería sentir sus ojos en mí.


    Sabía de sobra que me deseaba. Notaba su dura erección presionada contra la tela de sus pantalones.


    —Es tu oportunidad, Aurelius. Caly es toda tuya —﻿dijo Mendax, que le retiró las ataduras de humo y lo dejó completamente libre.


    —Ni se te ocurra tocarla —﻿escupió Walter casi en un susurro mientras fulminaba con la mirada a Mendax.


    —No voy…


    Mendax se transformó en una nube de humo negro, se esfumó de donde estaba sentado y reapareció tan cerca de mí que mi espalda desnuda quedó pegada contra sus piernas. Jadeé cuando me agarró del pelo y me tiró del cuello hacia atrás para que lo mirara.


    —Tú también sabes de sobra que esta será la única vez que te dejaré tocarlo, así que más te vale desfogarte ya, cachorrito —﻿ronroneó antes de llevarse el vaso a los labios﻿—. A lo mejor necesitas otra copa.


    Me tiró del cuello un poco más. Sentía el hormigueo y la tensión en el cuero cabelludo cuando Mendax se inclinó hacia delante para quedar justo por encima de mí. Sus ojos azul cielo y su sonrisa diabólica estaban a escasos centímetros de mi rostro. Entonces, entreabrió los labios ligeramente y dejó que el hidromiel frío cayera desde su boca a la mía. Yo me esforcé por tragar, pero, con el cuello doblado en ese ángulo, me atraganté y jadeé en busca de aire. Cuando por fin me soltó el pelo y me puse recta, tragué y dejé que un poco de líquido cayera por mi pecho desnudo y salpicara a Eli.


    —Dale a probar el hidromiel —﻿dijo Mendax con una carcajada antes de regresar al sofá con una expresión tan maniaca como astuta.


    Me pasé los dedos por los regueros que me manchaban el pecho y luego los bajé hasta mi sensible clítoris. Moví las caderas contra mi propia mano y, al notar la pulsante erección de Eli, se me escapó un gruñido.


    —Eli —﻿susurré.


    Le agarré delicadamente la cara con la mano izquierda para que me mirara y un movimiento llamó mi atención cuando cerró el puño junto al costado sin apartar la vista del techo.


    —Confía en mí, amigo, no lo hagas. Da igual lo mucho que la desees —﻿lo advirtió Walter con seriedad.


    Saqué los dos dedos que había introducido en mi interior y los acerqué a los preciosos labios de Eli antes de metérselos en la boca.


    Él cerró los ojos y levantó las caderas ligeramente. Me agarró de la muñeca para que no apartara la mano y me rodeó la parte baja de la espalda con el otro brazo para pegarme a su cuerpo. Movió la cálida lengua en torno a mis dedos con un suave gruñido. Ahora su rostro estaba a centímetros del mío.


    —No tienes que hacer nada de lo que te ordena, Calypso, y tampoco tienes que molestarte en provocarme. No ha pasado ni un solo atardecer en este castillo en que no me haya sentido tentado por ti y siempre me he contenido. Te juro por los Antiguos que jamás haré nada que te ponga en peligro. Te sacaré de aquí —﻿susurró antes de mirarme por fin a los ojos y levantar las manos en señal de rendición.


    El ambiente de la habitación se tensó cuando Mendax y Eli cruzaron miradas.


    —La llama del amor de Caly no ha hecho más que chamuscarte un poco, Mendax —﻿Eli posó la vista en mí﻿—, pero yo llevo años ardiendo, así que puedo aguantar su calor.


    Sentada a horcajadas sobre él, completamente desnuda, lo miré boquiabierta.


    Eli era mi héroe, siempre lo había sido.


    Mendax era mi villano y siempre lo sería.


    En el fondo, sabía que los amaba a los dos. Pero el problema era que yo no sabía quién era. ¿Era una criatura de la noche o de la luz? ¿Era una heroína o una villana?


    Miré con expresión atónita a Walter, que seguía maniatado junto a Eli.


    —A mí no me mires —﻿replicó él con un brillo en la mirada﻿—. Los ancestros artemi fueron quienes crearon a mi estirpe, así que eres casi como una diosa para mí y te quiero con todo mi ser. Te respeto mucho más que cualquiera de esos dos, pero, como te sientes desnuda sobre mi regazo ahora, Mendax tendrá que matarme por lo que estaría dispuesto a hacerte —﻿concluyó con una sonrisilla.


    Mi mirada aterrada voló hasta Mendax, pero mi cerebro calenturiento fue incapaz de trazar un plan con el que asegurar el bienestar de mis amigos.


    —No te preocupes —﻿me dijo Walter en voz baja﻿—. Mendax ya estaba al tanto de mis sentimientos. Y también sabe que soy tan leal como un…, bueno, como un lobo, y que tú a mí no me ves de esa manera. Yo lo único que quiero es ser tu amigo, poder reconfortarte y, no sé, ser un refugio para ti cuando lo necesites. Nunca tendrás que hacerte pasar por alguien que no eres conmigo y siempre estaré ahí para ti. Incluso para tu versión rabiosa e imperfecta. Siempre.


    Pese al hidromiel feérico que me corría por las venas, me ruboricé ante sus respectivas confesiones.


    Me puse en pie y Eli, que todavía seguía libre de sus ataduras, se lanzó hacia delante para coger del suelo uno de los fragmentos más grandes del vaso que Mendax había roto.


    Una ola de preocupación me embargó al ver que las alas del príncipe oscuro, que hasta ese momento habían estado relajadas, se desplegaban.


    Pese a que era una posición mucho más peligrosa, decidí interponerme entre él y mi mejor amigo, quien me lanzó el pedazo de cristal justo cuando el poder de Mendax volvió a enroscarse en torno a su cuerpo. Solo su cabeza quedó libre del capullo de humo.


    Los brutales años de entrenamiento entraron en acción y me hicieron cazar el cristal al vuelo para darme la vuelta y enfrentarme al hombre tan dominante que se presionaba con firmeza contra mi espalda desnuda.


    Pese a los delirantes efectos de la lujuria y del hidromiel, mi cuerpo reaccionó instintivamente y levanté la mano con la que no sostenía el cristal para protegerme el cuello al sentir que algo descendía sobre mi cabeza.


    Era el cinturón de Mendax.


    Traté de hacer fuerza con el antebrazo para evitar que utilizara el accesorio para inmovilizarme, pero él era demasiado fuerte. Lo cerró en torno a mi cuello y me dejó la muñeca izquierda atrapada contra la garganta en una posición de lo más dolorosa antes de tirar de mí hacia él. Un delicioso cosquilleo me nació en el cuello y me recorrió todo el cuerpo en un estallido de éxtasis tan intenso que me castañetearon los dientes.


    En mi intento por reprimir el palpitar que dominaba el espacio entre mis piernas, reparé en que todavía sostenía el pedazo de cristal, así que me dispuse a clavárselo en el costado. Sin embargo, Mendax me agarró la muñeca con la mano libre.


    —Conque sus palabras te han removido por dentro, ¿eh? —﻿murmuró contra la curva de mi cuello.


    Dio un brusco tirón del cinturón que me hizo atragantarme y jadear en busca de aire. Luego se metió el lóbulo de una de mis orejas en la boca y me arrastró hacia atrás, hasta que quedamos al borde del canapé.


    Tensé la tira de cuero con la mano que tenía inmovilizada contra el cuello y conseguí mitigar un poco la presión que me asfixiaba.


    —Se acabó. Esto está pasando de castaño oscuro. Creo que ya has jugado conmigo lo suficiente, Mendax. Suéltanos ahora mismo o te mutilaré hasta dejarte como un tablero de ajedrez sobre el que jugar con Eli —﻿gruñí.


    Por mucho que me estaba esforzando por reprimirlo, estaba mucho más cachonda que antes y empezaba a sospechar que no tenía nada que ver con el hidromiel.


    —¿Sabes cuál es la principal diferencia entre un héroe y un villano? —﻿Su aliento cálido me acarició la oreja﻿—. Que el héroe se negará a causar dolor si puede impedirlo. Sin embargo, el villano… —﻿Soltó el cinturón y me obligó a darme la vuelta sin soltarme la muñeca para que lo mirara﻿—. El villano sabe que el dolor es el preludio de un placer mucho más intenso.


    Me apretó la muñeca tan fuerte que supe que me habría dejado marca y tiró de mí hacia él mientras volvía a sentarse en su sillón. Caí con torpeza sobre su pecho y, en un intento por recuperar el equilibrio, pasé una pierna por encima de su regazo para sentarme a horcajadas sobre él. Tenía un firme objetivo; estaba llena de determinación…, pero tan pronto como mi piel desnuda y enardecida rozó la erección que los pantalones de Mendax apenas lograban contener, la mente se me quedó en blanco.


    Desde tan cerca, su expresión era hostil pero ocultaba una siniestra fascinación.


    Sentía la firmeza de su deseo abriéndose camino entre mis pliegues. En esa posición, me resultaba imposible disimular lo excitada que estaba. Seguro que mi humedad ya le había dejado un cerco en los pantalones.


    Mendax me movió la muñeca hacia su garganta y la presionó con firmeza contra el cuello de la amplia camisa negra que llevaba. El fragmento de cristal que había rechazado en un principio y que ahora no podía soltar le cortó la piel y le arrancó unas gotas de sangre negra. La cabeza me daba vueltas como presa de un huracán; notaba la boca seca de tanto jadear. Cuando Mendax cambió ligeramente de posición, su erección rozó mi sexo desnudo de nuevo y tuve que recurrir hasta la última gota de autocontrol para no frotarme contra él.


    —Hazlo. Mutila la piel que tantas sensaciones indeseadas despierta en ti —﻿susurró.


    —Ya te he apuñalado dos veces. ¿De verdad quieres ponerme a prueba, principito? —﻿le pregunté con una voz ronca nacida de la excitación, pese a que hubiera preferido que hubiese sido cosa del cinturón que todavía pendía de mi cuello.


    Las pupilas de Mendax se dilataron y eso, en conjunto con el peligroso brillo que le iluminaba la mirada, hizo que el azul de sus iris casi desapareciera por completo. Entonces me empujó la muñeca hacia abajo para que el fragmento de cristal se deslizara por su torso abriéndole la camisa y trazándole una delgada herida superficial en la piel.


    Yo me estremecí y traté de apartarme, pero Mendax no se detuvo hasta que la camisa cayó y mi mano se presionó contra su musculoso pecho.


    —Estoy más que dispuesto a morir amándote, Calypso —﻿dijo agarrándome las caderas y tirando de mí para que la base de su polla se presionara contra mi sexo.


    Se me cerraron los ojos al sentir como si un millar de bengalas se hubieran prendido en mi interior. Un gemido escapó de mis labios y me mecí hacia delante, de manera que la punta de su piel aterciopelada, presionada contra la tela de los pantalones, acariciara mi humedad.


    —Estoy… Joder, me vuelves loca, Mendax —﻿jadeé al rendirme ante el éxtasis.


    Él soltó una palabrota y me agarró las caderas para levantarme y sacarse la polla de los pantalones.


    —¡Sí!


    Grité de dolor y placer cuando me penetró. Un intenso hormigueo se adueñó de todo mi ser y me dejé llevar por sus cada vez más profundas estocadas. No me di cuenta de que todavía sostenía el fragmento de cristal hasta que la sangre que goteaba por mi muñeca empapó el pecho de Mendax.


    —Regresaré a por ti —﻿susurró﻿—. Incluso de las profundidades más recónditas del Tártaro.


    Yo seguí montándolo, perdida en la euforia de haberle dado rienda suelta a mi deseo.


    —Ahí tampoco voy a poder seguirte —﻿murmuré con una sonrisa.


    —Ya lo veremos —﻿gruñó antes de cerrar los ojos y dejar caer la cabeza sobre el respaldo del sofá.


    —Joder, Mendax.


    Una sinfonía inundó la estancia, que rutiló y se desdibujó cuando el orgasmo más intenso que había tenido en la vida cayó sobre mí como una bomba atómica.


    —Eso es, preciosa. —﻿Mendax aceleró el ritmo﻿—. Recuérdales quién es tu dueño.


    Me apretó las caderas para presionarme contra él antes de correrse con un gemido. Noté el palpitar de su polla cuando su cálida semilla me llenó. El príncipe oscuro gruñó y salió de mi interior. Su semen me corrió por la cara interna del muslo, pero él me lo limpió con la mano antes de esparcírmelo de nuevo por todo el coño. No dejó de masajearme hasta que me tuvo agarrada a sus hombros y gimiendo de nuevo.


    —Sé una buena chica y córrete sobre mi mano. Muy bien, así.


    Me corrí por segunda vez mientras él volvía a introducir su semen en mi sexo.


    Mendax me tumbó sobre el sofá con la mano libre y me dio un beso en la frente antes de incorporarse. Entonces se acercó hasta Eli, que seguía maniatado y amordazado.


    La vergüenza me coloreó las mejillas al darme cuenta de que mi mejor amigo había estado ahí todo el tiempo, muy cerca e incapaz de mirar hacia otro lado mientras follábamos por culpa de la posición en la que se encontraba.


    Mendax le retiró el humo que le cubría la boca al detenerse ante él con una sonrisa.


    —Te voy a mat… —﻿No tuvo oportunidad de decir nada más, puesto que Mendax lo agarró con brusquedad de la mandíbula, lo obligó a abrir la boca y le restregó la mano cubierta de semen por la cara en actitud agresiva antes de empujarlo hacia atrás.


    —Que aproveche, solete. ¿Notas mi sabor mezclado con el de ella? Así será de ahora en adelante, así que más te vale irte a tomar por culo.


    Luego se volvió hacia Walter y lo liberó de sus ataduras.


    —Encuentra su corazón. Yo regresaré en cuanto el Reino Oscuro esté a salvo. A partir de este momento, los tres nos aseguraremos de mantener a Caly a salvo. —﻿Fulminó a Eli con la mirada﻿—. Escúchame bien, escoria luminosa, porque esta será la única vez que te lo advierta: Calypso es mía. Solo mía. Contactaré con todos los demonios, dioses y brujas que hagan falta para encontrar la manera de romper el lazo que te une a ella. En cuanto pueda matarte sin poner en riesgo su vida, ya puedes darte por muerto.


    Mendax se materializó ante mí, me levantó del sillón para envolverme en un abrazo y me besó con dulzura en la boca.


    —Nos veremos pronto.


    Entonces volvió a estrecharme con fuerza, fulminó a Eli y a Walter con la mirada, y desapareció en una nube de humo negro llevándose consigo las ataduras de Eli.


    Un estruendo inundó el pasillo y una bola de luz naranja abrió la puerta de la estancia de par en par.


    Los guardias habían venido a matarme.

  


  
    capítulo 23


    Caly


    Presente


    –Tenemos que hablar con mi madre antes de que esto se nos vaya de las manos.


    Eli no había dejado de caminar de un lado a otro desde que habíamos llegado a las dependencias de la reina. Walter, como buen cambiaformas, se había transformado en rata para huir de los guardias y retomar la búsqueda de mi corazón.


    —Yo diría que la situación ya está bastante descontrolada —﻿dije entre dientes, presa de la vergüenza que todavía me daba pensar en lo que acababa de ocurrir.


    Los guardias luminosos apostados en la parte de atrás de la estancia intensamente iluminada parecían estatuas, aunque se mecían en el sitio cada vez que me acercaba a Eli, listos para abalanzarse sobre mí.


    Cuando los guardias habían entrado en la sala de fumar, había esperado que me mataran en el acto. Me había aterrado mirar a Eli después de todo lo que había pasado, puesto que daba por hecho que se alegraría de verme muerta. Seguro que habría preferido eso a tener que permanecer ligado a mí.


    Sin embargo, Eli se había puesto delante de mí para protegerme y, para mi sorpresa, había extendido las alas para ocultar mi cuerpo desnudo de los guardias y preservar mi dignidad mientras se desabrochaba la camisa manchada de hidromiel y me la lanzaba por encima del hombro.


    Incluso cuando los guardias habían exigido apresarme, Eli me había cogido la mano y había decidido llevarme él mismo a los aposentos de la reina.


    No pude evitar pensar que todo habría sido más fácil si no me hubiera enrollado con el enemigo delante de los guardias. Aunque tampoco habría supuesto una diferencia, porque no había matado a Mendax.


    —Deberías irte. Si te quedas, tu madre pensará que estamos compinchados —﻿susurré.


    —No hay nada por lo que compincharse. Tú intentaste matar al príncipe oscuro como te ordenaron, pero no lo conseguiste. Nosotros llevamos años intentándolo y siempre ha sido en vano. Mi madre ha sido una necia por pensar que tú podrías acabar con él cuando ni siquiera tienes poderes. Si alguien tiene la culpa de esto, es ella por haberte obligado a demostrar tu lealtad con una tarea tan descabellada —﻿refunfuñó Eli mientras caminaba de un lado a otro delante de un amplio escritorio de caoba.


    —No creo que ese vaya a ser el problema ahora —﻿farfullé.


    Eli se arrodilló ante la silla donde yo estaba sentada y me hizo dar un respingo cuando se agarró a los reposabrazos.


    —Los mataré. Mataré a los guardias que te han visto con él. Nadie se enterará de lo ocurrido.


    Yo puse los ojos en blanco.


    —Sabes tan bien como yo que no vas a matar a un batallón entero de luminosos inocentes.


    —No soy tan bueno como tú pareces pensar, ¿sabes? —﻿dijo un poco desanimado﻿—. Y es una pena porque me gusta la idea de ser tu salvador —﻿añadió con una sonrisilla.


    —S-siento mucho lo que Mendax te ha hecho antes y siento que hayas tenido que ver ciertas cosas…, pero no me arrepiento de lo que ha pasado. Sé que seguramente no sea lo que tú quieres oír. ¿Me prometes que estás bien?


    Eli guardó silencio por un momento y se puso en pie.


    —Por fuera sí.


    Las puertas dobles se abrieron con un estrépito que hizo que todos, incluidos los guardias, diéramos un respingo y nos enderezáramos.


    La reina de cabellos dorados entró en la estancia con sus enormes alas de mariposa monarca extendidas a su espalda. Era mucho más hermosa que las criaturas representadas en las ilustraciones de los cuentos de hadas que había visto.


    El pulso se me aceleró, como ocurría cada vez que la veía, y se me formó un nudo en la garganta. Solo había visto sus alas en un par de ocasiones y no guardaba un buen recuerdo de ninguna.


    Pero daba igual; tenía que convencerla de que me dejara quedarme en el castillo para pasar a formar parte de la familia real luminosa. No había otra opción.


    —Majestad, yo… —﻿empecé.


    —¿Es cierto? —﻿La reina Saracen dio un puñetazo sobre la vitrina que había tras el escritorio y rompió las estanterías centrales. Los fragmentos de cristal cayeron al suelo de mármol blanco como esquirlas de hielo﻿—. ¿Es cierto que el hijo de Tenebris, el príncipe oscuro, sigue con vida y está en mi territorio a este lado del velo? —﻿gritó.


    —Ella no sabía que sigue vivo. La ha seguido hasta aquí… Ella me lo había advertido, pero yo no la creí. Es culpa mía que… —﻿Eli dio un paso hacia su madre.


    —Márchate de aquí —﻿le espetó Saracen con mirada firme.


    —Me gustaría quedarme con Calypso. Mendax la ha engañado y manipulado. ¡No ha sido culpa suya!


    —¡Guardias! —﻿exclamó sin dejar de mirar a Eli con desaprobación﻿—. Llevaos a mi hijo de aquí antes de que esta traidora le envenene la mente todavía más.


    Eli se giró hacia los guardias que se aproximaban con indecisión. Dio un paso hacia ellos en actitud desafiante y desplegó las alas. La apariencia de los pobres guardias casi resultaba ridícula al lado de la imponente altura y estado físico de Eli. Además, con las hermosas alas extendidas exudaba un inmenso poder.


    ¿Cómo conseguía arreglármelas para seguir cavándome una tumba cada vez más honda?


    —No pasa nada. Deberías irte y asegurarte de que Tarani está bien —﻿le susurré al ser incapaz de encontrar mi propia voz.


    —Te sugiero que la escuches porque, de lo contrario, sufrirás el mismo destino que ella —﻿dijo Saracen desde detrás de su amplio escritorio.


    Eli nos miró a las dos alternativamente antes de asentir y dirigirse hacia las puertas dobles. Se detuvo en el umbral y, sin perder las formas, dijo:


    —Como le hagas daño, te arrepentirás.


    La reina se incorporó con un susurro del vestido blanco que llevaba. Batió las alas negras y naranjas en actitud combativa.


    —¿Te atreves a amenazarme, hijo? —﻿lo retó.


    Todo pareció congelarse a nuestro alrededor.


    La mirada de Eli se volvió más firme.


    —No te estoy amenazando, madre. Estoy ligado a Calypso. A no ser que quieras matarme a mí también, te aconsejo que no le hagas daño —﻿explicó como si tal cosa.


    —Mientes. Tú jamás harías algo tan imprudente. ¡Mira lo que ha hecho! —﻿Saracen fue levantando la voz a medida que hablaba.


    Eli nos dedicó un respetuoso asentimiento a cada una y salió de la estancia, más tranquilo, según parecía, tras haber garantizado nuestra seguridad.


    Saracen señaló con la cabeza las puertas y los guardias abandonaron los aposentos de la reina tras Eli.


    Noté un hormigueo intranquilo en el cuello. No me hacía gracia que lo hubieran seguido. Había algo que no encajaba.


    Cuando el último guardia hubo salido, las puertas se cerraron y el silencio descendió sobre la estancia.


    —Qué astuta —﻿canturreó Saracen.


    —Yo pensaba que lo había matado —﻿repliqué con rotundidad﻿—. Lo apuñalé entre las alas. Lo dejé tirado sin vida en la tierra.


    —Astuta por haberte vinculado al príncipe oscuro y haber establecido un lazo con el príncipe de la luz… ¿Quién podría atacarte ahora? —﻿continuó canturreando sin prestar atención alguna a mis palabras.


    —¡En ninguno de los dos casos fue decisión mía! —﻿grité. Me estaba empezando a hervir la sangre.


    La reina clavó la vista en mis dedos, negros por el humo que me había empezado a acariciar los nudillos.


    Agitó las alas en actitud molesta para alejar el humo de ella.


    —Tenemos dos opciones —﻿anunció sin apartar la vista de mis manos﻿—. O te doy otra oportunidad para que demuestres tu lealtad y termines el trabajo, o te envío a Malvar con los otros traidores, donde sufrirás para toda la eternidad por tus mentiras y tu traición. El comandante Von es quien está a cargo de la prisión. Seguro que todavía te acuerdas de él.


    Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo al volver a oír ese nombre.


    —No —﻿respondí en un susurro.


    —¿No?


    Saracen entornó los ojos hasta que su hermoso rostro me recordó a una uva pasa.


    —Como lo oyes —﻿insistí﻿—. No. Si de verdad hubieras querido que la misión saliera bien, me habrías explicado dónde me estaba metiendo. Conviérteme en una luminosa de pleno derecho ahora mismo y haré todo lo que me pidas, Saracen.


    Me miró detenidamente y luego volvió a sentarse ante el escritorio. Su rostro contorsionado se relajó un poco bajo el brillo del techo.


    —Yo más que nadie entiendo lo fácil que es enamorarse de un miembro de la realeza oscura —﻿dijo. Estiró los brazos hacia los lados para liberar parte de la tensión que le agarrotaba los hombros, y plegó las alas mientras escudriñaba la estancia para asegurarse de que estábamos solas﻿—. Ahora ya nunca podrás formar parte de la familia real luminosa, querida. Siempre has sido más perversa de lo que deberías; incluso desde bien pequeña. Ya va siendo hora de que te cuente un par de cosas sobre nuestra relación, pues no volveremos a vernos después de hoy.


    No.


    No, no te dejes llevar por el pánico. No hagas ninguna tontería. Todavía hay tiempo de darle la vuelta a la situación. Pase lo que pase, siempre puede cambiar. Todavía estoy a tiempo de unirme a la familia real luminosa. Todavía puedo casarme con Eli.


    Analizaba mis movimientos y acciones con tanto detalle que me sentí como si el tiempo se hubiera detenido, como si otra versión de mí misma me estuviera observando.


    Desesperada por encontrar cierto consuelo, me llevé la mano al collar con las cenizas de mi hermana.


    —Yo estuve perdidamente enamorada del padre de Mendax —﻿confesó la reina.


    —El rey Thanes —﻿susurré sintiéndome un poco tonta.


    Las muchas piezas del rompecabezas que albergaba en mi memoria empezaron a encajar. Algunas de las incógnitas que habían estado décadas atormentándome por fin encontraron respuesta.


    —Nunca nadie había estado tan enamorado como nosotros, Calypso —﻿dijo con una suave sonrisa.


    Había algo en su mirada que hizo que se me revolviera el estómago.


    —¿Y tu marido? ¿El padre de Eli? —﻿pregunté con cautela. Su extraña mirada vidriosa me decía que debía andarme con cuidado.


    La sonrisa de la reina flaqueó.


    —Ella lo mató —﻿susurró con la mirada perdida clavada en un rincón de la estancia﻿—. Lo perdí todo por culpa de la madre de Mendax.


    —Creo que olvidas con quién estás hablando, mi reina. Ya me habías contado que fuiste tú quien puso fin a la vida del rey Felix.


    —Tendrás que matar a la reina oscura si quieres seguir con vida. Mata a Tenebris —﻿me ordenó con brusquedad.


    —No… No puedes matarme. Estoy ligada a Eli. Y tampoco puedo matar a Tenebris —﻿dije agarrándome a los reposabrazos de mi silla.


    —¿De qué sirve una prueba de lealtad si una no demuestra su fidelidad? —﻿me espetó﻿—. Si quieres ser una luminosa, tendrás que matar a Tenebris.


    —Sabes de sobra que no soy lo suficientemente poderosa como para matar a una Asesina de Humo. Creo que ya ha quedado más que demostrado. Además, te conozco lo suficientemente bien como para saber que ni siquiera tú le harías daño a tu hijo.


    Saracen esbozó una sonrisa tan amplia que todos y cada uno de sus hermosos dientes blancos quedaron a la vista.


    —Conque crees conocerme bien, ¿eh? —﻿Rio﻿—. Ni siquiera mis súbditos me conocen. Acabarás deseando que te mate, niña. ¿Cuánto tiempo llevas compinchada con el príncipe oscuro?


    —¡Que no estamos compinchados, Saracen! ¡Pensaba que lo había matado! Si hemos acabado vinculados ha sido porque…


    —Eso explica por qué todavía conservas su poder —﻿dijo mordisqueándose el labio﻿—. Es una pena que te hayas unido a ellos, aunque he de decir que no me sorprende. Siempre fuiste una criaturita de lo más retorcida. Te he querido como a una hija…, quizá incluso más que a mis propios hijos. ¿Cómo era posible que una artemi aún sin ascender solo nos tuviera a mí y a mi hijo? —﻿Un mohín le frunció los labios﻿—. Siempre imaginé que serías poderosa, pero fui una tonta al creer que tu maldad no se volvería en mi contra. Tenía todas mis esperanzas puestas en nosotras. Es una pena que ya no le sirvas de nada a nadie.


    —Tú… ¿Qué? —﻿Pensaba que apenas quedaba rastro del hidromiel feérico en mi interior, pero me estaba costando un triunfo comprender lo que me decía﻿—. No hablas en serio. Estás enfadada conmigo y lo siento —﻿dije con firmeza﻿—. ¡He metido la pata, pero no puedes matarme así sin más solo por no haber podido completar una tarea imposible! He hecho todo cuanto me has pedido solo para venir a estar aquí contigo y con Eli y pasar a formar parte de la realeza luminosa. ¡No puedes retractarte ahora por no haber logrado matar a un puto Asesino de Humo! —﻿grité﻿—. La familia no hace esas cosas.


    —Pero nosotras no somos familia, Calypso. Tu familia está muerta. La tierra devoró sus restos tras el accidente. No tienes nada, no tienes a nadie, y ¿sabes por qué? Porque el destino me ofreció una oportunidad y yo la aproveché. Maté a tu pequeña familia humana.


    Estaba temblando. Oírla hizo que en mi interior se desatara una intensísima explosión de rabia.


    —¿Por qué tuviste que matarlas? Bastaba con secuestrarme.


    Los recuerdos de Saracen contándome lo del accidente se reprodujeron como una película en mi cabeza. Recordé la forma en que sus coloridas alas se habían mecido a su espalda. Lo mucho que me habían dolido las orejas y el corazón al abrazarla. El gorro de lana morado con dibujitos de ninjas que había llevado puesto.


    Lo recordé todo.


    —¿Cómo iba sino a conseguir que fueras dócil y complaciente? No soy tonta. Utiliza a una criatura poderosa en contra de su voluntad y harás que te odie y que se rebele en cuanto tenga la más mínima oportunidad. —﻿Saracen se irguió en actitud orgullosa﻿—. Conviértete en la única persona en que esa misma criatura puede confiar y moldea su cerebrito como si fuera arcilla hasta que te adore, y estará dispuesta a hacer lo que sea por ti…, incluso ayudarte a conquistar todos los reinos.


    Fue como si me hubiera asestado un millar de puñaladas. No me encontraba bien. No iba a permitir que todo se desmoronara. ¡Y menos cuando estaba tan cerca!


    —Envíame al Moirai con los Ascendidos! ¡Deja que ellos se encarguen de mí!


    —Podrías haber llegado a hacer realidad el sueño que compartía con Thanes. Podrías haber salvado lo que perdimos con los Caídos. —﻿Se dio la vuelta y pasó un dedo por encima de los libros que había en la estantería a la derecha de su escritorio﻿—. Podrías haber sido el pilar de los luminosos.


    —Estás molesta conmigo y lo entiendo, pero el plan todavía puede funcionar. No trabajo para los oscuros. ¡T-todavía puedo quitártelos de en medio! —﻿exclamé en un torpe intento por encauzar la situación.


    Al final, destruiría todo lo que hiciera falta. Mataría a quien se interpusiera en mi camino.


    —Se acabó —﻿dijo con un asentimiento﻿—. Hace ya tiempo que no hay nada que hacer. Estaba demasiado obcecada en mi objetivo como para verlo. Ya tengo una edad y estoy cansada. Es hora de que una nueva generación gobierne el Reino Luminoso. Le cederé el trono a Tarani. Ella cuenta con la astucia necesaria para sucederme. Viviremos en nuestro propio reino. Tras todos estos años, he decidido que no necesito un arma artemi.


    Las lágrimas me emborronaron la vista y una rabiosa sensación de pánico se apoderó de mí y amenazó con detener los latidos de mi maltrecho corazón. Me tiré a los pies de Saracen con un grito de frustración mientras las lágrimas saladas me corrían por las mejillas.


    —Gritó, ¿sabes? Me refiero a tu madre. Sonaba igual que tú ahora mismo —﻿susurró. No podía soportarlo más﻿—. Recuerdo prepararme para enfrentarme a la terrorífica ira de tu padre cuando se enterara de que había matado a su amante y a una de sus hijas. —﻿Ladeó la cabeza mientras su sonrisa se hacía más amplia﻿—. Supongo que fue algo tonto por mi parte. ¿Por qué le iba a importar? Aunque te cedió toda su sangre artemi, es evidente que a ti tampoco te quería. En cualquier caso, con medio corazón, supongo que no habría podido hacer mucho por ti de haber estado dispuesto a ayudarte.


    Me dio unas palmaditas en la cabeza como si fuera un perro antes de acercarse de nuevo a la estantería y pasar los dedos por los antiguos volúmenes encuadernados en piel.


    Mi mano voló de manera instintiva hasta donde llevaba el karambit colgado de la cadera, pero solo encontré piel desnuda. Todavía iba vestida solo con la camisa de tirantes y la ropa interior. ¿Cómo iba a matarla?


    Sabía que era más fuerte de lo que aparentaba, como todos los fae.


    Si mi entrenamiento me había enseñado algo, era que nunca debía atacar de manera impulsiva o movida por la rabia.


    «Tienes que concentrar todos y cada uno de tus pensamientos en torno a tus próximos movimientos. En tu cabeza no debe haber espacio para las emociones», la estridente voz del comandante Von reptó por mi mente.


    Haría lo que fuera con tal de no volver a ver a ese hombre jamás. Yo tenía diez años cuando llegó al mundo humano para comenzar mi entrenamiento. También tenía diez años la primera vez que me rompió la nariz y me obligó a cenar los restos del fae que habíamos matado.


    —No me mires así. Tú habrías hecho lo mismo con tal de devolvérsela a tu mayor enemigo. Te lo aseguro. ¿Cómo querías que me vengara de Tenebris si no? —﻿Chasqueó la lengua.


    Los sonidos se amortiguaron. Los colores se difuminaron. Retrocedí para apartarme de ella.


    ¿Qué iba a hacer ahora? Aunque lo dejara todo atrás, los luminosos me reconocerían y me darían caza. De nada importaba ya que estuviera ligada a Eli; mi amigo se había cavado su propia tumba.


    —¡Eres mucho más retorcida de lo que yo pensaba! —﻿grité sin casi reconocer mi propia voz. El plan se desmoronaba ante mis ojos.


    —Mira quién fue a hablar. —﻿Rio ella﻿—. Párate a pensar en todas las vidas que has arrebatado sin motivo o con la excusa de practicar y considera una cosa —﻿susurró con una sonrisa﻿—. ¿A que disfrutaste de lo lindo matando a todas esas personas? La oscuridad que albergas en tu interior ha superado todas mis expectativas. Salvo en lo que concierne a Mendax, claro. Debería habérmelo imaginado. Eres una copia perfecta de mí misma. ¿Cómo no ibas a desear al hijo de Thanes? —﻿Dejó escapar una carcajada﻿—. En realidad, todo esto es culpa mía por haberte entrenado tan bien. ¿De verdad crees que vas a poder traicionarme y unirte a los oscuros?


    —¡Esa nunca ha sido mi intención!


    —Tienes suerte de que quizá necesite a mi hijo más adelante. De lo contrario, ya estarías muerta, seas artemi o no.


    Miré a mi alrededor en busca de algo que poder usar como arma, pero la rabia no me dejaba pensar con claridad.


    —Jamás recuperarás la otra mitad de tu corazón —﻿continuó﻿—. La destruiré en cuanto hayas puesto un pie en Malvar. Aunque también podría dejarla como recuerdo en una de mis estanterías. Dará pie a todo tipo de conversaciones interesantes, ¿no te parece? Niña tonta…, si no me hubieras traicionado, todo el reino habría llegado a ser tuyo. No deberías haberme decepcionado.


    Me puse en pie y reparé en el resplandeciente abrecartas que descansaba dentro de un bote sobre el escritorio.


    Con un susurro de faldas, la reina se acercó al borde de la mesa de caoba, donde había un hermoso tablero de ajedrez hecho de vidrio transparente y esmerilado.


    —Déjame ver a Eli —﻿le pedí. Tenía que contárselo. Eli necesitaba saberlo todo.


    De pronto, las puertas de los aposentos de Saracen se abrieron y los guardias volvieron a entrar para rodearme.


    —Adiós, Calypso. Es una pena que no hayas podido despedirte del resto. —﻿Chasqueó la lengua y movió la reina esmerilada por el tablero﻿—. Me he encargado yo misma de tomar cartas sobre el asunto. En estos momentos, el castillo oscuro está siendo reducido a escombros. Mientras el futuro rey oscuro deambulaba por mi castillo en un intento por aparearse contigo, yo estaba moviendo a mis peones. —﻿Señaló las puertas abiertas con la cabeza﻿—. ¿Sabes lo que pasa cuando tu oponente deja a su reina desprotegida?


    Uno de los guardias se acercó a ella portando un saco de arpillera. Después de que la reina le ofreciera otro sutil asentimiento, el hombre abrió la bolsa y sacó un bulto grande y cubierto de pelo. Unas cuantas mariposas de color verde pálido escaparon del interior del saco.


    —Que su contrincante la derriba y, en su ausencia, el futuro rey se convierte en un blanco fácil —﻿concluyó Saracen.


    El guardia movió el bulto para sujetar un puñado más grande de pelo negro y dejar al descubierto un bello rostro pálido de labios rojos y ojos azules como el hielo.


    Era la reina Tenebris.


    El guardia sostenía la cabeza cercenada de la reina oscura.


    Se me revolvió el estómago y vomité cuanto había comido ese día. La bilis me corrió por la barbilla y su sabor ácido se adueñó de mis papilas gustativas.


    —El asalto al castillo oscuro no ha sido cosa de los Caídos, sino tuya —﻿susurré mientras me agarraba a la pared para mantenerme erguida.


    —¿Sabes qué es lo mejor de ser reina? Que mis súbditos se creen todo lo que les digo. Los Caídos llevan mucho tiempo intentando hacerse con el control de nuestros respectivos castillos. No fue difícil convencer a la gente de que ellos estaban detrás de los ataques. Cuando encuentren a mis hombres en el Reino Oscuro, podremos decir que fuimos a salvar a nuestros enemigos, que fuimos nosotros, los luminosos, quienes evitamos que los Caídos se hicieran con el control de los oscuros.


    La reina Saracen esbozó una sonrisa de oreja a oreja y agarró la ensangrentada cabeza de Tenebris.


    Me toqué la mejilla al notar un cosquilleo en la piel y me di cuenta de que las mariposas luna se habían congregado a mi alrededor y se habían posado sobre mí, como si yo fuera su dueña.


    —Hemos interceptado al príncipe oscuro justo antes de que abandonara el castillo. No ha quedado mucho de su cabeza, pero hemos podido recuperar esto —﻿dijo el guardia mientras rebuscaba en el saco de arpillera.


    Cuando su manaza encontró el premio que buscaba, lo levantó para enseñármelo.


    Era la cadena de la que Mendax había colgado uno de mis dientes.


    —¡Noooo! —﻿exclamé.


    Me derrumbé sobre el suelo, pero me sentí como si mi corazón hubiera caído todavía más abajo. Una tristeza agónica se adueñó de mí mientras me esforzaba por respirar, y un entumecimiento desagradablemente familiar ocupó mi mente tras pasar unos minutos contemplando el diente que pendía del collar. Mi diente.


    —Magnífico. Quiero que me traigáis lo que haya quedado de su cabeza. Dile a Victor que prepare una vitrina junto al trono para que todo el mundo vea que ya no queda ni rastro de los Asesinos de Humo… Bueno, no del todo —﻿dijo mirándome con una sonrisa﻿—. Llevadla a Malvar.


    Los guardias se acercaron al rincón hasta el que yo había retrocedido. Dejé que me apresaran sin oponer ninguna resistencia mientras los recuerdos de mi infancia y del tiempo que pasé en el Reino Oscuro se reproducían sin descanso en mi cabeza. Contemplé a la mujer a la que con tanto empeño me había esforzado por complacer durante años en vano. En vano.


    Uno de los guardias me agarró con brusquedad del trasero desnudo cuando me empujaron para que saliera de la estancia. Pero me dio igual.


    Tenebris había muerto. Mendax había muerto. Mi madre había muerto, Adrianna había muerto y yo también moriría pronto.


    Eli también perdería la vida.


    No había conseguido convertirme en luminosa y la cuenta atrás estaba a punto de llegar a cero. No iba a recuperar mi corazón a tiempo.


    No tenía nada.


    No era nadie.

  


  
    capítulo 24


    Caly


    Pasado


    –Reúnete conmigo aquí a las tres o volverás a dormir en el callejón —﻿ladró el comandante Von por la ventanilla de su oxidado Buick LeSabre.


    Las luces amarillas y moradas de los carteles de neón se reflejaban en su cabeza rapada, al igual que mi propia imagen apocada en sus gafas de aviador. Respondí con un único y solemne asentimiento de cabeza y di un paso atrás, con la mala suerte de meterme en un charco que se había formado allí donde el resplandeciente asfalto se había desmenuzado.


    El enorme fae apartó las manos del volante y las bajó hasta su regazo en un movimiento enfático.


    Tan solo habían pasado un par de meses desde que el comandante había ocupado el lugar de Cecelia Claire en casa, pero ya había aprendido a no darle nunca la espalda.


    Me lanzó una mirada desafiante por encima del borde de las gafas de sol al ver mi mala cara.


    —¿Qué han hecho? —﻿pregunté dubitativa.


    Aquel había sido el primer trabajo que me había costado completar. Fue un encargo doble: dos elfos que habían hecho enfadar a la reina, aunque nunca me dijeron qué crimen habían cometido exactamente. En cualquier caso, el verdadero problema no había sido actuar a ciegas, sino que mi objetivo era una pareja de ancianos que regentaban un bar en una zona algo conflictiva de la ciudad.


    El dolor se abrió camino por mi rostro y caí sobre la calzada sucia con un grito animal.


    —No necesitas que nadie te dé explicaciones para hacer tu trabajo. Limítate a averiguar los puntos débiles de tu objetivo y a acabar con su vida. No vuelvas a poner en duda jamás las decisiones de la reina.


    El comandante bajó la mano con la que acababa de darme un puñetazo en la cara y se la limpió con la camisa antes de alejarse en su coche y dejarme hecha un ovillo en el suelo. La llovizna nocturna había vuelto a intensificarse y, poco a poco, me dejó el vestido negro empapado.


    —¡Oye! —﻿gritó el aterrador fae a unos metros de distancia de donde había estado hacía un momento﻿—. ¡Tráeme la lengua de la mujer o volveré a utilizar la tuya!


    El viento arrastró sus risotadas roncas cuando volvió a arrancar.


    Yo me quedé llorando en medio del charco, aunque no sabría decir durante cuánto tiempo. Los minutos pasaban de otra manera desde que mamá y Adrianna me habían dejado. El tiempo parecía haberse dilatado. Cada vez me resultaba más difícil ceñirme al plan, pero, siempre que me entraban ganas de llorar, me recordaba que rendirme no era una posibilidad.


    Si lo hacía, nunca volvería a levantarme y moriría siendo una humana tonta.


    Pensaba que Saracen había empezado a dudar de acogerme en el Reino Luminoso. La semana anterior, había venido a verme justo cuando estaba arrastrando el cuerpo de un niño llamado Peter hasta el bosque.


    —Yo no te he mandado matar a esta criatura —﻿dijo cruzándose de brazos y dando golpecitos con el pie en el suelo.


    —Lo sé, pero me dijo que no tengo padres por ser fea —﻿respondí sin demostrar ninguna emoción.


    —Habíamos quedado en que dejarías de matar ante la más mínima mala mirada una vez que tu entrenamiento diera comienzo. Ese era el trato que hicimos antes de convertirte en mi asesina. No esperaba que fueras una criaturita tan perversa —﻿me regañó Saracen﻿—. ¡A ver si vas a resultar ser un demonio del Tártaro y no una pacífica artemi! Pensaba que solo estabas enfadada por la muerte de tu madre y de tu hermana. Me venía muy bien tener una asesina aquí y pensaba que desfogarte un poco te ayudaría, pero cada vez me preocupa más tu maldad, niña. Como sigas así, cuando tus poderes por fin se manifiesten, vas a acabar siendo una auténtica arma de destrucción. Con tan solo diez años, ya te pareces a algunos de los fae más terribles que conozco. ¿Quién me garantiza a mí que no utilizarás tus poderes y tu odio en mi contra?


    Me quedé helada. Pensaba que funcionaría.


    —Solo estaba practicando. Quiero mejorar para poder ir al Reino Luminoso contigo y con Eli —﻿dije con voz monótona. Demasiado monótona. Me aseguré de cargar mis siguientes palabras con la suficiente emoción﻿—. Yo jamás te haría daño. Te quiero.


    —No sé, Calypso. No creo que vayan a permitir que una artemi sedienta de sangre vague libre por el Reino Luminoso. Me enviarían a los Campos Elíseos antes de que te nombre miembro oficial de la familia real luminosa —﻿dijo sentándose sobre un tocón.


    —¿A los Campos Elíseos? Pareces estar muy segura de que no acabarás en el Tártaro —﻿refunfuñé para mis adentros mientras les daba patadas a las hojas para cubrir el brazo de Peter con ellas.


    Saracen se rio por la nariz.


    —Tienes razón. Es muy posible que tenga un hueco reservado en las ardientes profundidades del Tártaro. —﻿Negó con la cabeza despacio﻿—. Sin embargo, gracias a los Hados, todos los miembros de la familia real luminosa vamos a parar automáticamente a los Campos Elíseos.


    Decidí tirar la toalla y cambiar de táctica.


    —Te demostraré mi lealtad con un gran gesto. Algo que os cambie la vida a todos para que los luminosos sepan que vuestra lucha es mi lucha —﻿dije desesperada﻿—. ¡Haré lo que me pidas! Lo que sea. Entonces me nombrarás miembro de la familia real y ya nunca podré darle la espalda al Reino Luminoso.


    —Eso no me asegura que no vayas a volverte en mi contra una vez que tus poderes se manifiesten —﻿dijo dándome la espalda.


    —Te… ¡Te daré mi corazón!


    —Has pasado demasiado tiempo con el comandante Von. Yo no practico el canibalismo, querida —﻿replicó con una mueca.


    —¡No, no! Es una cosa de los artemi. He oído que una bruja puede partirnos el corazón en dos. Es una opción que se nos ofrece cuando el poder que se nos concede es demasiado grande y no somos capaces de manejarlo. En casos así, lo normal es que nos sometamos a ese proceso antes de que cumplamos los dieciocho y nuestro poder se manifieste. ¡Encontraré a una bruja capaz de extraer la mitad donde albergo mis poderes y te la daré a ti! Estaré bajo tu control hasta que demuestre que merezco formar parte de tu familia y de tu corte.


    El pecho se me estremeció de emoción.


    —Nunca había oído hablar de eso —﻿dijo arrugando la nariz.


    —Es que no quieren que la gente sepa que la transferencia de poderes es una práctica viable. Los artemi pueden darles pequeñas dosis de poder a los ancianos enfermos o débiles. Casi nadie lo sabe —﻿le aseguré.


    Ahora, en la calle sucia, la sangre que me goteaba de la cara me manchaba el vestido. Tenía la nariz rota y el dolor me subía por los ojos y la cabeza. Lo único que quería era quedarme allí tumbada sobre el charco un poco más, fingir que no existía. ¿Qué estaba haciendo? Solo tenía diez años. El año anterior había estado a punto de suspender Ciencias y el resto de las asignaturas las había sacado por los pelos. ¿En qué momento había pensado que sería capaz de llevar a cabo semejante plan? No era lista, no era fuerte. No era nada.


    Estudié el callejón y vi que un gatito negro me observaba.


    A Adrianna le encantaban los gatos. Todas sus camisetas eran de gatitos. Incluso había conseguido convencer a mamá para que le pegara parches de gatos en la mochila del colegio.


    El espacio donde suponía que tenía el corazón ya lo notaba hueco. Y nunca se llenaba por mucho que lo intentara.


    No, no las decepcionaría. No pararía hasta que la persona que las mató muriera.


    El gato negro dio vueltas entre mis piernas y frotó su suave cabecita contra mí hasta que me vi obligada a incorporarme para que dejara de restregarse contra mi rostro hinchado.


    Un coche dio un frenazo y giró hacia la derecha entre pitidos antes de llevarme por delante. Si hubiera seguido tumbada, ni siquiera me habría visto.


    —¡Ah! ¡Tío, es un fantasma! —﻿aulló el conductor dirigiéndose a su acompañante al alejarse derrapando.


    —Gracias —﻿le dije al gato mientras le daba unas palmaditas en el lomo arqueado.


    Sabía bien por qué ejercía una atracción sobre el animal, pero seguía resultándome rarísimo. No creía que fuera a acostumbrarme nunca a ello. Y tampoco quería hacerlo.


    El elegante felino se alejó por el callejón, pero entonces se detuvo y volvió a acercarse a mí para empujarme las piernas en actitud malhumorada.


    Yo todavía tenía que matar a los dos objetivos que me habían asignado. Como no cumpliera con mi cometido, lo de la nariz rota no sería nada en comparación con lo que el comandante me haría. Él solía hacer que me pusiera un vestido mono con leotardos, pero, si entraba con esa pinta al bar, lo más seguro era que los dos elfos salieran huyendo igual que el tipo del coche. Necesitaba pillarlos con la guardia baja.


    La cabeza me iba a estallar cuando me puse en pie y la nariz me empezó a sangrar más por el cambio de posición. Tendría que adecentarme un poco antes de entrar.


    —Está bien. Espero que me lleves hasta un sitio con lavabo —﻿mascullé siguiendo al complacido gato por el callejón.


    Recorrimos un par de callejuelas secundarias, doblamos varias esquinas y asustamos a todas las personas con las que nos cruzamos. Todas ellas interrumpieron sus trapicheos y salieron corriendo en la dirección opuesta a la nuestra. Al final, llegamos a un cuchitril con un llamativo cartel de neón que prometía «sesiones de adivinación».


    El gato empujó la puerta entreabierta y se coló por la rendija justo cuando sonó una campanilla. Cualquier sitio me vendría bien para adecentarme un poco, así que abrí la puerta del todo y entré en la tiendecita, donde encontré al gato aovillado sobre el regazo de una mujer de pelo morado con al menos cuatro perforaciones en la cara.


    —Vaya, vaya, vaya. Mira lo que me ha traído el gato —﻿dijo con mirada severa﻿—. Cuéntame a quién necesitas maldecir mientras te limpio un poco, pequeñaja.


    —¿Eres u-una bruja? —﻿le pregunté mirando al gato de soslayo, incapaz de creer la suerte que había tenido.


    —Bingo, cielo, pero no te preocupes. No soy de las malas que aparecen en las películas.


    El gato se bajó del regazo de la mujer cuando esta se puso en pie y se metió tras el maltrecho mostrador de cristal.


    —Eres una luminosa.


    La bruja se giró para mirarme, sorprendida ante mis palabras. Sus ojos marrones estaban cargados de comprensión.


    —Sabía que eras una bruja de verdad —﻿farfullé triunfante al darle un abrazo al gatito negro.


    —Vale, la cosa ya va teniendo sentido —﻿dijo. Luego me lanzó un trapo con un intenso olor a aceites esenciales.


    —¿Puedes dividirme el corazón en dos? Tengo que darle una parte a alguien y es importante que se lo entregue a alguien como algo físico —﻿le supliqué, decidida a no irme por las ramas.


    —¿Qué? Las modificaciones corporales son muy traicioneras y peligrosas. Si nunca se habla de ello es por algo, niña, sobre todo en lo que concierne a los órganos vitales. En Hanabi quemaron a unas brujas por fragmentarle el corazón a unos marongs cuando sus poderes empezaron a consumirlos. Además, es un procedimiento temporal. —﻿Se estremeció al contemplar mi rostro ensangrentado﻿—. Ven, déjame ayudarte.


    La bruja se acercó a mí despacio, como si temiera asustarme, y cogió el paño.


    Si ella supiera…


    —¿Cuánto tiempo dura?


    Me miró por un segundo.


    —Depende de lo que seas, pero, por lo general, solo hasta que el círculo rojo sobrepasa la luna.


    —¿Qué significa eso?


    —Solo las brujas lo sabemos. —﻿Rio﻿—. Son unos veinte años.


    —Por favor, necesito que lo intentes conmigo. Tengo que entregarle una parte de mi corazón, por favor.


    —Tendré que llamar a mi abuela. A ella se le da mejor que…


    —No. Nadie más puede saber que estoy aquí —﻿la interrumpí. Debía asegurarme de que nada llegara a oídos de Saracen.


    —Vale, pero tiene un precio —﻿dijo con una sonrisa.


    Yo me reí entre dientes y me llevé la mano al karambit que guardaba en el bolsillo de la chaqueta.


    Por desgracia para ella, el precio que iba a pagar iba a ser mucho más alto que el que pagaría yo.


    —¿Qué eres? No te veo las orejas con el gorro. ¿Eres una elfa? Un matrimonio de elfos vive a dos calles, ¿sabes? Son adorables. Regentan un bar llamado El Agujero Hobbit en la segunda —﻿dijo con cariño.


    La bruja apartó una cortina carmesí que hacía las veces de puerta tras el mostrador y esperó a que respondiera.


    —Vale —﻿dije con fingida familiaridad﻿—, pero no se lo cuentes a nadie.

  


  
    capítulo 25


    Caly


    Presente


    Los densos rayos de sol se movieron por mi celda hasta quedar reemplazados por el color rojo anaranjado del atardecer característico del Reino Luminoso.


    Pronto vendrían a por mí, igual que cada noche desde las últimas semanas. Se me puso la piel de gallina solo de pensarlo. Clavé los ojos secos e inyectados en sangre en el cielo, incapaz de parpadear. Tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde que había empezado a oír día tras día los gritos lejanos de los demás. Tal vez hubiera llegado el día en que por fin vendrían a por mí.


    Sobre la mismísima cima de una hermosa montaña, muy por encima de la más alta torre, casi a la misma altura que las nubes, descansaba la prisión de Malvar. El lugar donde exhalaría mi último aliento.


    Allí la fastuosidad era un recurso para hacer sentir seguros a los presos cuando la realidad era muy distinta, pues buscaban hacerles perder la cabeza. Yo la había perdido hacía ya mucho tiempo, justo con algunas partes más del cuerpo.


    La luz volvió a cambiar y supe que tan solo quedaban un par de horas.


    Malvar no se parecía en nada a lo que imaginé cuando me dijeron que era una prisión para los fae más peligrosos de los reinos.


    Unas preciosas lámparas de araña pendían del techo y se mecían suavemente con la brisa que se colaba en la estancia abierta. Las celdas solo tenían tres paredes, de manera que el cielo abierto te recibía tan pronto como cruzabas la puerta de barrotes que comunicaba con el pasillo. Había unos seis metros de suelo de mármol pulido entre el muro trasero y el precipicio. Quedaba totalmente a merced de los elementos y, cuando el sol brillaba con fuerza, la celda se convertía en un horno. Por la noche, el sol se desplazaba hasta el extremo opuesto de la montaña, de manera que seguía brillando, pero no daba calor. Sin embargo, eso no era lo peor.


    Escuché el golpeteo de unos pasos contra el mármol y traté de aguzar el oído. Eran los guardias más lentos.


    Los mismos que me traerían un banquete con todo tipo de carnes que nunca antes había comido pero que me negaba a probar, acompañadas de fruta y queso. Hacían lo mismo cada noche y siempre nos dejaban la mesa en la celda hasta que estuviéramos a punto de reventar.


    Cuando me trajeron a Malvar, había estado segura de que habían cometido un error. ¿De verdad era aquel lugar tan malo y terrorífico? Era precioso. De hecho, casi resultaba acogedor… si conseguías pasar por alto los tres muros de barrotes de hierro, claro.


    Como todo en la vida, a veces las cosas más hermosas resultan ser las más horribles por dentro.


    La prisión luminosa estaba dispuesta en distintos niveles encajados en la montaña. Los prisioneros más peligrosos, como yo, acabábamos en las celdas de tres muros en lo alto de la montaña, mientras que los demás iban a parar a las celdas inferiores.


    Yo no entendía por qué me habían puesto allí arriba. Ya no me sentía una asesina peligrosa, sino una idiota debilucha. ¿Cómo había podido dejar que todo se desmoronara a mi alrededor cuando había estado tan cerca de alcanzar mi objetivo?


    La brisa sopló por la celda y trajo hasta mí el hedor de los cuerpos en descomposición.


    —Oye, Charca —﻿susurró la voz familiar de mi vecino.


    Como todas las otras veces, decidí ignorarlo.


    Desde que me habían metido en la celda, mis vecinos habían cambiado un par de veces. No teníamos ninguna privacidad, así que podíamos quedarnos mirando a los otros presos a través de los barrotes durante todo el día si nos daba la gana.


    A mí me ponía de los nervios que intentaran hablar conmigo. No tenía intención de volver a hablar jamás. No desperdiciaría el aliento con nadie.


    Debería haberme quedado en el Reino Oscuro. Si hubiera sabido que iba a acabar en el Tártaro de igual manera, habría preferido morir a manos de Mendax. Desearía haber dejado de fingir y haber permitido que la oscuridad me consumiera a su lado. Debería haberle contado todo, haberle hecho caso a mi instinto. Él me habría ayudado. Estaba segura de ello. También desearía haberle contado a Eli la verdad; desearía haberle dicho lo mucho que lo quería. Esperaba que Mendax hubiera muerto sabiendo lo mucho que lo amaba, por mucho que lo hubiera negado.


    —Tengo una idea, Charca.


    Yo también.


    Me levanté del suelo y me apoyé contra los barrotes que tenía a mi espalda para armarme de valor. El viento me revolvió el pelo al dar un paso hacia el lateral abierto de la celda. Si daba otro paso, vería lo que se me antojaba como un mundo entero a mis pies. Nos encontrábamos a una altura imposible.


    —¡Se mueve! —﻿dijo mi otra vecina con voz aguda.


    De una forma u otra, todo cuanto había amado me había causado dolor. Todas las veces que había hecho de tripas corazón pese a querer derrumbarme, todas las veces que había luchado pese a querer salir huyendo… Todo había sido en vano. Había acabado en una prisión.


    Había tenido cientos de oportunidades de matar a Saracen y las había desperdiciado todas. Habría bastado con aprovechar una. Mi intención había sido matarla en la ceremonia, después de que me acogiera como una luminosa más y restaurara mi corazón. Iba a matarlos a todos. Podría haberlos matado un millón de veces. A todos menos a Eli. A los trece años, juré que nunca le haría daño. Por aquel entonces lo quería con toda mi alma. Era el único al que protegería. Debería haberlos matado sin tener todavía la otra mitad de mi corazón. En realidad, tampoco había tenido intención de seguir viva por mucho más tiempo.


    Clavé mi mirada cansada en el cielo rojo y dorado. Ya ni siquiera me quedaban lágrimas.


    Echaba mucho de menos a Walter. ¿Habría conseguido escapar del castillo? No había tenido oportunidad de despedirse de Mendax.


    Di otro paso. Pisé un bulto grande de pelaje suave, pero pasé por encima sin inmutarme.


    Yo ya no era nada.


    Ahora incluso la ciencia, que era lo único que me había mantenido cuerda en los últimos años, me rechinaba. En los reinos fae todo era impredecible. Y lo mismo ocurría con sus habitantes.


    Había estado aferrándome a la remota posibilidad de que Mendax siguiera vivo. Para que los guardias hubieran sido capaces de derribarlo, debían de haberlo encontrado destrozado. Seguro que se había derrumbado al ver el cadáver de su madre y comprender que no había llegado a tiempo para evitarlo.


    Por haber estado conmigo.


    Se me formó un nudo en la garganta al percibir el vacío que se había adueñado de nuestro vínculo. No debería haber luchado por reprimir lo que sentía por él. Nunca había sido mi villano.


    —No me gusta nada la pinta que tiene Charca, Edin —﻿le dijo mi vecino a la chica de la otra celda.


    —¿Y a mí qué, capullo? —﻿refunfuñó ella.


    Di otro paso y oí los huesos y tendones del bulto crujir y romperse bajo mi pie. Solo unos quince centímetros me separaban del borde. El sol color mandarina, que ya casi se había ocultado tras la montaña, me calentaba la piel. Unas esponjosas nubes blancas pasaron justo bajo el límite de la celda, movidas por las regulares ráfagas de viento.


    —Edin…


    —Incluso el poder que ejerzo sobre los animales me supera. Nunca llegaré hasta él. Nunca llegaré hasta ella —﻿susurré para mis adentros.


    Otro paso más y todo se acabaría.


    —Se me ha ocurrido algo que hacer cuando vengan esta noche, Charca. Apártate del precipicio. Mi idea funcionará. He guardado caldo de la cena. Te lo esparciremos por todo el cuerpo. Va a salir bien… ¡Edin!


    —¿De verdad eres tan tonta? —﻿preguntó la chica﻿—. ¿Crees que morirás si te tiras? No sé qué narices eres, pero tú tampoco debes de tenerlo muy claro. Si te han puesto tan arriba es porque la caída no te va a matar y volverás a estar aquí contemplando el cielo en un par de horas.


    —No soy nada —﻿exhalé.


    —¿Sabes qué es lo bueno de no ser nada? —﻿preguntó el hombre﻿—. Que puedes llegar a ser lo que tú quieras.


    Levanté un pie y traté de mantener el equilibrio ante una repentina ráfaga de viento.


    Por el pasillo se oyeron unas fuertes pisadas. Venían a por nosotros. Era demasiado tarde.


    —¡Edin!


    —Ya da igual. Están aquí —﻿dijo ella con voz temblorosa.


    Unas enormes criaturas blancas entraron a toda velocidad en cada celda y los escalofriantes alaridos de los prisioneros reverberaron por todo Malvar.


    Volví a bajar el pie de manera instintiva y miré hacia la derecha. La voluptuosa chica de pelo negro encerrada en la celda contigua estaba inmovilizada contra el suelo bajo el peso de una de las criaturas.


    Sus gritos de dolor me obligaron a mirar hacia la dirección contraria, donde se estaba desarrollando una escena similar. El hombre de cabello castaño que me llamaba «Charca» se estaba enfrentando a otra de esas criaturas gigantes con aspecto de pájaro. Se oían gritos desgarradores en todas y cada una de las celdas, tanto en las de nuestro nivel como en las de los inferiores.


    Levanté la vista al cielo y vi a uno de los monstruos alados descender en picado para venir a por mí.


    Me di la vuelta y caminé hasta el centro de mi celda. Los gritos y los sonidos de la piel al desgarrarse eran abrumadores. Nunca conseguía bloquear el sonido de la carne hecha pedazos, que se me quedaría grabado en la memoria para el resto de mis días.


    Esos pájaros monstruosos mutilaban a los presos; les arrancaban los órganos internos con ferocidad y los dejaban reducidos a una pila de huesos ensangrentados. Pronto, cuando hubieran dado buena cuenta de su cena, saldrían volando hacia el cielo anaranjado con las plumas teñidas de los múltiples colores de la sangre de sus víctimas.


    A primera hora de la mañana, el cuerpo de los prisioneros se recuperaba por completo, intacto salvo por el recuerdo todavía fresco de la carnicería de la noche anterior. Entonces pasaban el resto del día contando las horas hasta que la dolorosa masacre se volviera a repetir.


    Una de las enormes criaturas aterrizó en mi celda ante mi iracunda mirada. Parecían seres mitológicos, semejantes a las águilas, con plumas tan blancas como la nieve virgen y el cuerpo del tamaño de un vagón de tren. Descendió con las garras extendidas y se detuvo con un derrape ante mí.


    No sobreviviría a una sola noche más. ¿Por qué no había saltado? Escapar de aquel infierno aunque solo hubiera sido durante una hora habría merecido la pena. Además, cabía la posibilidad de que no fuera lo suficientemente poderosa como para sobrevivir a la caída. No entendía por qué la reina no había destruido ya la otra mitad de mi corazón. De haberlo hecho, ya estaría muerta.


    —¡Adelante! —﻿grité con tantas ganas que la saliva voló desde mis labios.


    La mirada penetrante de la criatura de pupilas amarillas se suavizó al estudiarme. Atrás habían quedado la rabia y las ganas de despedazarme.


    Me levanté la camiseta para mostrarle el vientre.


    —¡Te lo suplico! —﻿aullé con voz ronca.


    El ave se tumbó ante mí y se frotó con la cabeza contra mis piernas. Yo traté de apartarla con furia, con la esperanza de enfadarla para que me atacara.


    Caí al suelo de rodillas violentamente e intenté alejar a la bestia alada de mí con todas mis fuerzas. El pájaro parpadeó y relajó las plumas de la cabeza al acomodarse mejor, sin dejar de frotarse tranquila contra mí.


    La tristeza tiñó su mirada preocupada cuando intentó cambiar de estrategia y cobijarme bajo una de sus enormes alas.


    —¡Vete, por favor! ¡Te lo ruego!


    Me agarré a sus sedosas plumas, incapaz de ver nada más que un borrón blanco entre las lágrimas.


    La puerta de mi celda se abrió. Los sollozos estrangulados me sacudieron de pies a cabeza. Rebusqué en lo más profundo de mi ser para aunar hasta la última gota de energía que me quedaba e intentar forzar a la mansa criatura a salir de la celda.


    El sonido hueco de unas pisadas resonó por toda la estancia.


    Era el comandante Von.


    Mi mente se nubló y se ensombreció en un intento por desconectarse, por protegerme de lo que estaba a punto de ver.


    Unos orbes de luz pasaron volando junto a mí con un zumbido e impactaron contra el cuerpo del ave, que se derrumbó en mis brazos.


    El comandante se rio ya dentro de mi celda.


    —Me temo que te va a tocar sufrir de una forma u otra, puta traidora. —﻿Siguió carcajeándose al cerrar la puerta con un sonoro golpe metálico﻿—. Has tenido que echarme mucho de menos para haber venido hasta aquí a verme. Supongo que mi polla no te daba tanto asco como tú pensabas.


    Enterrada en las plumas del animal muerto, lloré hasta que se hizo de día y maldije a todas las personas que se me pasaron por la cabeza.


    Todas las noches se repetía la misma historia: las criaturas descendían de los cielos y no se marchaban hasta mutilar a todos los prisioneros.


    A todos menos a mí.


    Las hermosas aves venían a mi celda cada noche y se negaban a hacerme daño. Pasado un rato, el comandante o alguno de los guardias entraba, mataba al animal y dejaba su cadáver allí conmigo. Así pasaba el resto de la noche y parte del día siguiente haciendo acopio de mis fuerzas para arrastrar el cuerpo sin vida de la criatura, tirarlo por el precipicio y revivir la misma experiencia unas horas más tarde.


    En cuanto repararon en que los descomunales pájaros blancos se negaban a tocarme, empezaron a mandarme otros animales, pero, para mi gran consternación, ni uno me puso la pata encima.


    Había perdido la cuenta del número de criaturas que habían muerto por negarse a hacerme daño. Lo más irónico de todo era que no podrían haber ideado un peor castigo para mí. Me habían destrozado en cuerpo y alma.


    No tenía sentido.


    Las criaturas del Reino Oscuro no habían tenido problema en hacerme daño. ¿Por qué había cambiado eso ahora que estaba encerrada en Malvar? ¿Era algo que ocurría solo con los seres luminosos?


    En cualquier caso, solo me quedaban cuatro meses para recuperar la otra mitad de mi corazón; pasado ese tiempo moriría. Aunque la reina no la tocara, podía darme por muerta igualmente.


    —¿Estás bien, Charca? Se me ha ocurrido otra idea…, pero no creo que te guste —﻿dijo mi vecino en voz baja.


    Yo no me molesté en mirarlo; había durado más que la gran mayoría de los que habían pasado por esa celda, pero de poco importaba. Con el tiempo, Malvar debilitaría su magia y las heridas lo matarían…, si es que no se abría la cabeza primero. Había descubierto que la única manera de matar a la mayoría de los fae, cambiaformas, elfos y criaturas extremadamente poderosas era causarles una herida grave en la cabeza, una de la que no pudieran recuperarse, como una rotura de cráneo.


    La mayoría de los prisioneros acababan reventándose la cabeza contra el suelo o clavándose la pata de una silla en el ojo.


    Contemplé el cuerpo sin vida de las criaturas con aspecto de león que se descomponían a un par de metros del rincón donde había acabado sentada. Aquella noche había sido la peor. El comandante me había permitido pasar horas con ellos. Enterrada en su suave pelaje, casi había conseguido sentirme entera de nuevo. Me había creído capaz de encontrar la manera de salir de Malvar. Me había creído capaz de llegar hasta mi padre.


    —¿Charca?


    Me moví sin apenas ver hacia dónde iba. Aunque no había muerto, tampoco me sentía viva.


    Me tumbé hecha un ovillo sobre el pelaje de las criaturas ensangrentadas y cerré los ojos ignorando el hedor de la descomposición. Me quedaría allí junto a los cadáveres de aquellos que habían muerto por mí y le suplicaría en silencio a Éter, el dios de los Campos Elíseos, que me llevara con él, aunque no fuera luminosa.


    Una mano cálida y casi abrasadora me agarró del antebrazo y otra se deslizó por debajo de mis rodillas para levantarme.


    —Venga, Charca. Te ayudaré a moverlos —﻿susurró el desconocido.


    Yo no opuse resistencia. No hice nada. Me limité a permanecer tumbada en sus brazos.


    —Edin…


    —Ya estoy aquí —﻿le espetó.


    —Ay, joder —﻿dijo el hombre antes de dejarme en el suelo de mi rincón.


    —¿Por qué estamos haciendo esto? —﻿preguntó la mujer.


    —Porque creo que es la persona de la que hablaban. Mírala. Ni siquiera sabe qué es capaz de hacer. Venga, mujer, recuerda que una vez fuimos como ella.


    —Hay que joderse. Está bien, pero solo voy a ayudar porque estoy harta de soportar el pestazo de los cadáveres.


    El hombre de piel broncínea se agachó lentamente y me volvió a apoyar la mano tan extrañamente caliente en el antebrazo.


    —¿Quieres hacer algo con ellos o dedicarles unas palabras de despedida? No sé cuáles son los ritos funerarios de los de tu clase —﻿dijo con delicadeza.


    Estudié a los dos desconocidos por primera vez.


    La mujer se había apoyado las manos en las caderas en actitud impaciente mientras contemplaba a los animales. Tenía el pelo blanco, en contraste con la piel oscura, y lo llevaba rapado a la altura de la nuca, mientras que el resto formaba unos marcados rizos que le caían por un lateral del rostro hasta la barbilla. Recorrí su voluptuoso cuerpo con mirada curiosa antes de fijarme en sus orejas curvas.


    —Eres humana —﻿susurré.


    Ella ahogó una carcajada y me mostró una de las sonrisas más brillantes y carismáticas que había visto jamás.


    —De eso hace ya mucho tiempo —﻿rio el hombre, que se incorporó y se echó la melena larga, lisa y negra hacia atrás.


    —Tú también eres humano —﻿murmuré al ver que sus orejas tenían la misma forma que las de ella.


    —Tan humano como un soplete —﻿bromeó Edin.


    El hombre le dedicó un asentimiento de cabeza a su compañera y juntos empezaron a tirar los cadáveres por el precipicio.


    —No se merecían acabar así —﻿sollocé.


    —Un apunte: aquí los únicos que se merecen acabar así son los que dirigen este puto agujero —﻿refunfuñó Edin mientras se esforzaba por empujar uno de los enormes leones.


    —¡Pero se merecen algo mucho mejor que acabar cayendo al vacío desde lo alto de una montaña! —﻿exclamé al imaginar el sonido de su cuerpo al impactar contra las rocas﻿—. No sé qué más hacer. No es que podamos montar una pira funeraria ni nada parecido —﻿sollocé con voz estrangulada.


    Los dos desconocidos se irguieron abruptamente e intercambiaron una mirada.


    —Ni se te ocurra —﻿le advirtió Edin a su compañero.


    —Serán cuatro minutitos de nada y nadie tiene por qué enterarse —﻿dijo él con delicadeza.


    —Que no, Sid. Uf, ¿quieres acatar órdenes aunque sea por una vez? Sabía que debería haber elegido a Racha para este trabajo —﻿gruñó.


    —Venga, mujer —﻿le suplicó Sid.


    Después de aceptar a regañadientes lo que fuera que el hombre le estaba pidiendo, Edin se acercó al rincón donde yo me encontraba.


    —Vale, Charca, ¿por qué no dices unas últimas palabras por los animales? —﻿ofreció su compañero con un asentimiento antes de colocarse sobre el león más grande.


    Solo llevaba unos pantalones desgarrados y ensangrentados.


    Un segundo.


    —¿Cómo habéis entrado en mi celda? —﻿les pregunté. De pronto me sentía más alerta.


    —Fácil. Nos hemos descolgado por los barrotes de la pared abierta —﻿explicó Edin mientras jugueteaba con uno de los muchos pendientes que le decoraban las orejas.


    —¿Por qué ibais a arriesgaros a…? —﻿comencé.


    —Venga, Charca, es tu oportunidad de decir unas palabritas —﻿insistió el hombre con amabilidad.


    Sin saber muy bien qué tenía pensado hacer, pero sintiéndome demasiado cansada como para luchar contra mi propia mente, me acerqué al león, le cerré los ojos y le besé la cabeza. Pronuncié la única oración que conocía. Eran unas palabras que mi madre había entonado cuando se nos moría alguna mascota o nos cruzábamos con algún animal atropellado.


    Al reproducir aquellas extrañas palabras entre dientes por primera vez en veinte años, me di cuenta de que no tenían ningún sentido y de que ni siquiera sabía qué significaban. En cualquier caso, había algo en la forma en que brotaban de mis labios que me hacía sentir bien, así que las repetí con cada animal.


    —Muy bien.


    Asentí y me dispuse a empujar al que tenía más cerca.


    —Retírate un poco —﻿dijo Edin suavemente antes de llevarme hasta la parte de atrás de la celda.


    —Me llamo Sid, por cierto.


    El desconocido sonrió con amabilidad. Sus ojos marrones y juntos destilaban un brillo de compasión. Entonces extendió una mano y una ardiente bola de fuego brotó de ella.


    Me quedé boquiabierta al ver que el hombre atlético que había estado encerrado en la celda contigua a la mía podía crear fuego de la nada. Se arrodilló ante los animales, agachó la cabeza y extendió los brazos en un amplio arco. De su cuerpo brotó un fuego azulado que cubrió todo el suelo ante él.


    El sudor me corrió por la frente cuando el calor de las llamas me lamió el rostro y los brazos. Edin me obligó a retroceder hasta que las dos quedamos tan pegadas contra los barrotes de la celda como fuimos capaces.


    Mientras tanto, las llamas azuladas siguieron creciendo hasta alcanzar el techo.


    —Creo que ya es suficiente, Sid —﻿dijo Edin con cautela.


    La silueta envuelta en llamas no se movió, pero el fuego comenzó a extenderse y avanzó hacia nosotras.


    —¡Sidney! —﻿exclamó Edin poniéndose delante de mí.


    El fuego descontrolado continuó propagándose; se abrió paso a través de los barrotes y se adentró en el cavernoso pasillo que comunicaba las celdas dejando solo un estrecho círculo libre de llamas a nuestro alrededor.


    Los reflejos adquiridos gracias al entrenamiento intentaron hacerse con el control de mi cuerpo para cortar el suministro de oxígeno de las llamas o apagar una parte del fuego, pero me mantuve firme.


    Esa versión de mí había muerto en todos los sentidos y, con un poco de suerte, mi yo actual también acabaría devorado por el incendio.


    —Serás cabronazo —﻿masculló Edin al avanzar hacia Sid con los dientes apretados.


    Ninguno de los dos me importaba lo suficiente como para tratar de ayudar.


    Edin se frotó el dorso de la mano contra su camisa beis sucia, extendió los brazos y se llevó las manos a la boca, una frente a la otra, como si estuviese a punto de lanzarle un beso a su compañero.


    Unas partículas blancas salieron de sus palmas y rociaron las llamas en forma de ráfagas de hielo. La temperatura descendió al instante y un escalofrío me recorrió el cuerpo al notar que el sudor que me perlaba la piel se congelaba.


    Edin avanzó y, en vez de dirigir los remolinos de nieve hacia el fuego, los lanzó hacia Sid.


    Al notar la explosión de frío, Sid se dio la vuelta con la mirada desencajada. El chorro de fuego que había creado se extinguió de inmediato a excepción de un par de llamitas, que continuaron lamiéndole las manos y los brazos. Sid le lanzó una mirada avergonzada a Edin cuando sofocó las que le quedaban en los hombros.


    En el lugar que habían ocupado los cadáveres de las criaturas hacía unos momentos, solo quedaban montañas de cenizas y unas pocas brasas.


    Sid se hizo a un lado con una exagerada reverencia para dejarnos pasar, mientras que Edin inspiró hondo y expulsó una violenta ráfaga de aire helado y aguanieve que nos voló el pelo hacia atrás. También arrastró las cenizas y las últimas llamas hasta el borde de la celda para que el aire fresco de la montaña se las llevara.


    Los dos desconocidos se sonrieron antes de mirarme. Ahora su rostro parecía lleno de vida, iluminado por un brillo que no había estado ahí antes. Sid tenía un ligero rubor en la piel cálida, mientras que las mejillas oscuras de Edin estaban salpicadas de escarcha.


    —Vale, está claro que no sois humanos —﻿dije fascinada﻿—. ¿Qué sois?


    Sid miró a Edin con una sonrisilla divertida y luego posó sus enormes ojos marrones en mí.


    —Somos despojos de luz —﻿dijo justo antes de ponerse serio.


    Despojos de luz… ¿De qué me sonaba ese nombre? No conseguía recordar dónde lo había oído.


    —Seguramente te hayan hablado de nosotros como los «Caídos».

  


  
    capítulo 26


    Caly


    Presente


    –¿Sois Caídos? ¿Por qué me ayudáis? —﻿pregunté con cautela﻿—. ¿Por qué podéis usar vuestros poderes aquí dentro? Yo pensaba que la montaña los neutralizaba.


    Me pegué contra los barrotes que separaban mi celda de la de Sid.


    Tras el incendio, cada uno había regresado a su celda agarrándose con facilidad al barrote que quedaba pegado al borde abierto de la celda, y balanceándose por encima del precipicio como si no estuvieran en la cima de la montaña más alta de todo el Reino Luminoso.


    —Nuestro poder no sigue las reglas de ningún reino. Eso es lo que nos hace tan aterradores para los fae —﻿dijo Sid con un guiño﻿—. Pero se supone que no debo utilizarlo aquí. Imagino que por eso se me ha ido un poco de las manos. Es que sienta de maravilla usarlo. Y si te he ayudado es porque creo que tú puedes devolvernos el favor.


    Extendió los brazos y se apoyó las manos en la nuca mientras contemplaba el cielo anaranjado.


    —Yo no puedo ayudaros en nada —﻿farfullé.


    —Todo el mundo pensaba que habías matado al príncipe Mendax, ¿no? ¿No eres tú la que fabricó una bomba en su cuarto de baño o algo así? —﻿Dejó escapar una risita y se incorporó un poco para mirarme.


    —Eso ya da igual. Ahora sí que está muerto —﻿dije apretando los dientes.


    Me dio un vuelco el estómago solo de pensarlo.


    —¿Lo querías? ¿Por eso te aliaste con él? —﻿preguntó Sid.


    —No éramos aliados —﻿refunfuñé﻿—, pero sí que lo quería. Fui una tonta y una inconsciente que no hizo caso a su intuición cuando debía.


    Le di la espalda a Sid y me apoyé contra los barrotes. Edin se había quedado dormida en un rincón de su celda.


    —Entonces, ¿de qué lado estás? Debería haber empezado por ahí, ¿no? —﻿En su voz se adivinaba una sonrisa.


    Dejé caer la cabeza con pesadez.


    —De ninguno —﻿susurré limpiándome una lágrima de la comisura del ojo.


    —¿No se suponía que te ibas a casar con el príncipe luminoso?


    —Sí —﻿dije. No me veía capaz de decir nada más.


    Seguimos hablando hasta que el cielo adoptó unas tonalidades de naranja y rojo más oscuras, lo cual significaba que los pájaros llegarían pronto.


    —¿Y si te abres en canal tú misma? Ya sabes, para hacer que los guardias piensen que el roc ha complido con su cometido —﻿dijo Sid despreocupadamente.


    —Eso ya lo he intentado. El «roc», como tú dices, me lo impidió. No me dejan hacerme daño. Además, probablemente perdería el conocimiento antes de que me matara la hemorragia.


    —Estáis los dos fatal de la cabeza —﻿dijo Edin desde su celda.


    Unos pasos resonaron cada vez más cerca a nuestra espalda.


    —Mierda. —﻿Sid entornó los ojos﻿—. Se oyen garras arañando el suelo. Creo que te traen otro animal.


    Me llené los pulmones de aire hasta que me presionaron dolorosamente las costillas. Intenté mentalizarme antes de ver cómo otra criatura inocente moría a mis pies.


    La puerta de la celda se abrió de un bandazo y se estrelló contra los barrotes.


    —Más te vale dejarla hecha una puta papilla o acabarás con una bala de luz enterrada entre los ojos, chucho —﻿azuzó el comandante.


    Se oyó un chillido y un gruñido cuando el fae le dio una patada a la criatura que acababa de entrar en la celda.


    Me hundí en la más absoluta miseria. No iba a ser capaz de sobrevivir a la tortura de otro animal. Se me nubló la vista y dejé de ver las manos que había colocado entre las rodillas.


    A juzgar por el sonido de sus pisadas, el comandante volvió a alejarse.


    No podía soportarlo más.


    —¿Qué coño? —﻿dijo Sid a mi lado.


    A través de las lágrimas, vi por el rabillo del ojo que la criatura crecía.


    —Tenemos que dejar de coincidir en este tipo de sitios —﻿dijo una voz tranquilizadora que me reconfortó como una cálida manta.


    Levanté la cabeza de golpe mientras la esperanza se abría camino a través de mi cuerpo, igual que la chispa que daba paso a un incendio.


    —¡Walter! —﻿exclamé.


    Cuando mi mirada encontró sus amables ojos castaños, me levanté con torpeza, incapaz de creer lo que veía.


    —¿Sabes que lo de ayudarte a escapar de alguna mazmorra no es mi único pasatiempo? —﻿preguntó con una amplia sonrisa.


    Corrí hasta él y lo rodeé con los brazos.


    —Caly, fuera…


    —Mendax —﻿exhalé apartándome para mirarlo a los ojos﻿—. Dime que no es verdad. Dime que no está muerto.


    Walter tragó saliva y frunció el ceño.


    —Me temo que es verdad. —﻿Me mostró el collar que llevaba colgado al cuello, el de mi diente﻿—. Conseguí recuperar esto de los aposentos de la reina. Los oscuros siguen defendiéndose, pero el castillo ha quedado destruido. Mendax murió antes de que lo redujeran a escombros —﻿dijo con voz queda.


    —Es imposible. ¡Tiene que estar escondido en algún lado! —﻿repliqué sin apartar la vista de mi diente. Parecía fuera de lugar colgado del cuello de Walter. Era a Mendax a quien le pertenecía.


    Mi amigo me envolvió en un abrazo.


    —Sabes tan bien como yo que Mendax jamás toleraría que destruyeran su hogar. Nos ha dejado. —﻿A Walter se le entrecortó la voz.


    —Tienes que marcharte de este reino. —﻿Lo estreché con fuerza e inspiré hondo para disfrutar del aroma a limpio de su camisa﻿—. Saracen va a cederle el trono a Tarani. La ha estado preparando para ello. No me extraña que Tarani sea tan desagradable con semejante madre, pero me sorprende que Eli haya acabado teniendo una personalidad tan dulce. Tenemos que encontrar la manera de llegar al Moirai con mi corazón antes de que se me acabe el tiempo —﻿dije mientras las lágrimas me corrían por el rostro.


    —Si con «dulce» quieres decir «increíblemente fuerte, varonil y con el atractivo carismático de un guerrero», entonces, coincido contigo.


    Me quedé de piedra.


    El príncipe luminoso se encontraba al otro lado de los barrotes de mi celda. La cegadora luz amarilla que brotaba en espiral desde la yema de los dedos de Eli se coló por la cerradura y le permitió abrir la puerta. Después de entrar, se detuvo para mirarme con expresión triste.


    Yo corrí hasta él y le rodeé el cuello con los brazos. Estaba encantada de ver a mis amigos.


    —¿Te encuentras bien, Charca? —﻿preguntó Sid con cierta preocupación.


    —Sí, de maravilla.


    Eli se apartó un poco.


    —¿Cómo que «Charca»? ¿Te está insultando? ¿Por qué te llama así? —﻿Lo sentí ponerse en guardia.


    —Pues no lo sé —﻿respondí con sinceridad.


    —Tienes que ver lo que está pasando fuera, Caly. —﻿A Eli se le entrecortó la voz; su mirada estaba cargada de emoción.


    —Hay que irse. Necesito encontrar una forma de llegar al Moirai —﻿insistí categóricamente.


    Mi mejor amigo dejó escapar una carcajada, pero se detuvo al ver que iba en serio.


    —¿Al Moirai? ¿A la tierra de los Ascendidos y los Hados? ¿Por qué quieres ir ahí? No puedes entrar sin haber sido invitada, Cal. La única forma de llegar es que te manden llamar —﻿explicó con delicadeza.


    Dejé caer los hombros.


    —¿Y cómo lo consigo?


    —¿De qué hablas?


    El príncipe dorado me apartó el pelo de la cara con ternura.


    —Voy a morir, Eli, y te voy a arrastrar conmigo por culpa del lazo. Lo siento muchísimo. —﻿Me mordí el interior del labio para contener las lágrimas﻿—. Deberías haberte ligado al alma de alguien que mereciera tal sacrificio. No…


    Eli me interrumpió con un inesperado beso.


    Mi cuerpo quedó enterrado bajo una oleada tras otra de emoción. Rabia, felicidad, tristeza, amor, odio… Lo sentí todo.


    Fue como si una manta de sensaciones me envolviera al besarlo. Toda una sucesión de emociones contradictorias alcanzó su momento culmen cuando caí en la cuenta de algo.


    Me aparté de él con brusquedad.


    —Mendax ya no está.


    Eli me estrechó con más fuerza.


    —Sí, y solo me da pena porque sé que te duele su pérdida. Pero ha sido lo mejor que podía haber pasado. No puedes estar ligada a mí y vinculada con él. Uno de los dos debía morir. Iba en contra de los Hados. Lamento mucho lo que mi madre te ha hecho, pero lo hemos encontrado. —﻿Eli sonrió y le lanzó una mirada a Walter﻿—. Por fin hemos encontrado tu corazón. Resulta que no estaba donde a mí me habían dicho. Mi intención era robarlo antes de que Mendax atacara el castillo.


    Volvió a acercarse a mí lentamente y me dio un beso tan tierno y apasionado que los ojos se me llenaron de lágrimas.


    —Se ve que no pierdes el tiempo. Supongo que tiene sentido ahora que el otro ha muerto, ¿no? ¿Le has contado ya lo de sus admiradores? —﻿dijo una voz familiar desde la puerta abierta.


    Tarani entró en la abarrotada celda.


    —No —﻿susurré al ver a la pequeña princesa.


    Sin uno de sus vestidos elegantes, podría habérmela cruzado por la calle sin reconocerla. Ahora iba toda vestida de negro, con unos pantalones de entrenamiento y una camisa de manga larga.


    —Tarani va a ayudarnos —﻿dijo Walter señalando a la princesa con la cabeza.


    —¿Tarani? ¿Qué haces…? —﻿Edin se coló en la conversación desde su celda.


    —Edin —﻿la saludó Tarani con un asentimiento.


    —No, tu madre la ha estado preparando para que sea reina. ¡Está compinchada con ella! —﻿Me zafé de Eli﻿—. Es malvada. Saracen es quien maneja los hilos.


    Fulminé a la princesa con la mirada; me negaba a quitarle ojo de encima.


    —No es como tú piensas… —﻿empezó Eli.


    —¡Trabaja para Saracen! No es quien vosotros creéis. Nos lo ha estado ocultando todo —﻿escupí.


    —A ver, en parte tiene razón. —﻿Tarani rio﻿—. El equipo C todavía está en el Reino Oscuro, Edin. Estad preparados para actuar mañana por la noche. Atentos a la señal —﻿continuó la diminuta princesa sin andarse con rodeos.


    —¿Mañana? —﻿refunfuñó Sid desde el otro lado.


    ¿Qué coño?


    —¿Qué está pasando? —﻿pregunté.


    Tenía la sensación de que me iban a fallar las piernas de un momento a otro. Por mucho que me esforzaba, no lograba encontrar sentido a lo que estaba ocurriendo.


    —Me parece que Tarani tiene mucho más poder de lo que cualquiera imaginábamos —﻿comentó Eli con cierto resentimiento.


    —Lo que pasa es que yo, a diferencia de otros, no me dejo engañar por las mentiras de madre —﻿le espetó Tarani mientras se levantaba la camisa para mostrarnos un pequeño tatuaje. Llevaba una esfinge de la calavera tatuada entre las costillas.


    —Tampoco nos hacía falta ver eso —﻿dijo Eli con una mueca.


    —¿Qué es?


    —Es la marca de los Caídos —﻿dijo Sid desde detrás nuestro.


    Estaba apoyado contra la pared que comunicaba nuestras celdas, con el brazo derecho levantado para agarrarse a lo alto de los barrotes. Tenía el mismo tatuaje que Tarani justo encima de la axila.


    —Tarani, eres…


    —Sí. Puede que a mí no me crearan de la misma manera que a ellos, pero uno de los dos monstruos culpables de esos experimentos me dio la vida y también intentó utilizarme. Lo que está ocurriendo en nuestros reinos no está bien. Se supone que el Reino Luminoso es un lugar alegre, lleno de luz y bondad, no de trucos y mentiras. Las almas más retorcidas encuentran su paz en el Reino Oscuro. Son diferentes a nosotros, pero eso no debería impedir que convivamos en paz como lo hicimos antaño. —﻿Apretó los puños con fuerza﻿—. Se merecen pagar por lo que les han hecho a los Caídos. Tanto una Corona como la otra. Y ¿qué mejor manera de cobrarse venganza que tener a la hermana del rey luminoso de tu lado? —﻿Le dedicó una sonrisa a Eli.


    —Madre mentía cuando dijo que habían sido los Caídos quienes habían atacado el castillo oscuro —﻿explicó Eli.


    —Lo sé. —﻿Apreté los dientes en un intento por contener las lágrimas al mirar a Walter﻿—. Me lo contó todo cuando se puso a presumir de haberse quedado con la cabeza de la reina Tenebris… y con el collar de Mendax.


    La mirada de Walter era tan triste que no pude evitar acercarme a él y abrazarlo por la cintura.


    —Lo siento mucho, Walter —﻿susurré.


    Él me devolvió el abrazo.


    —¿Solo te enseñó el collar? ¿Viste alguna parte de su cuerpo? —﻿preguntó. Había algo en su voz que no alcanzaba a identificar.


    —Sí, solo vi el collar. —﻿Noté el calorcillo de la esperanza fluyendo por mis venas﻿—. El de mi diente. —﻿Me aparté de él bruscamente para mirarlo a los ojos﻿—. ¿Crees que cabe la posibilidad de que esté vivo?


    —No, al contrario —﻿dijo con tono sombrío﻿—. Podría haber conjurado un ala o una extremidad falsa, pero jamás habría permitido que alguien se apropiara de lo único que le quedaba de ti. Lo conozco mejor que a cualquiera. Me temo que ha muerto, Caly.


    Walter se apresuró a secarse los ojos enrojecidos y yo asentí con la cabeza. Me reprendí a mí misma por haberme hecho ilusiones y acepté por fin a regañadientes la realidad.


    Mendax nos había dejado de verdad y yo había estado tan ocupada tratando de complacer a Saracen y a la Corte Luminosa que había permitido que el hombre que podría haber sido mi alma gemela muriera.


    Una diminuta chispa de rabia prendió en mi interior.


    —No tenemos tiempo —﻿dijo Sid sin andarse con rodeos﻿—. Pronto vendrán a por nosotros.


    —Tiene razón —﻿intervino Edin﻿—. ¿Cuál es el plan?


    —Nos quitaremos de en medio a los guardias y os sacaremos a los dos de aquí. Hay que llevaros a un lugar seguro —﻿dije con voz queda. Notaba la chispa de rabia apagándose sin haber tenido oportunidad de aprovecharla.


    Tarani se rio entre dientes.


    —No necesitan ayuda para escapar. Los dejamos aquí con la intención de tenerlos cerca para cuando llegara el momento de asaltar el castillo. —﻿Le dedicó un asentimiento a Eli﻿—. Y ya es la hora.


    —Walter y yo hemos encontrado tu corazón, Caly, pero está protegido por un hechizo. Solo tú puedes liberarlo. No conseguí atravesar la magia que lo guarda, así que supongo que nuestro lazo tiene sus limitaciones.


    —Los Caídos nos ayudarán a apresar a madre y, aunque no les hace mucha gracia dado que soy su hija, se han comprometido a dejarla en una prisión donde yo pueda controlarla en vez de matarla. En cualquier caso, necesitamos tu ayuda. Tendrás que darnos tu palabra de que no utilizarás tus poderes en contra de los Caídos cuando tu corazón vuelva a estar completo —﻿intervino Tarani.


    —Bien. Os doy mi palabra —﻿aseguré con la vista clavada en el cielo rojizo.


    —Una vez que recuperemos tu corazón, tu ayuda…, tu ayuda será mucho más valiosa de lo que piensas. Cambiarías las cosas a mejor —﻿susurró Eli.


    Mi plan todavía podría funcionar… La idea se hizo un hueco en mi mente como un parásito. Tendría que hacer algo que había jurado no hacer jamás, algo que implicaba herir a Eli. Sabía que el pobre se casaría conmigo y me convertiría en miembro de la familia real luminosa en pleno derecho…


    —Caly…, una vez que saquemos a mi madre del castillo, los Caídos nombrarán a Tarani como la nueva reina oscura. Han decidido que ella se encargará de velar por quienes han querido quedarse en el Reino Oscuro —﻿explicó Eli con voz triste﻿—. Hasta que consigamos demostrar que los luminosos somos gente pacífica, tendré que enfrentarme a un buen puñado de… desafíos… y… —﻿farfulló pasándose las manos por el cabello dorado.


    —Quiere convertirte en su reina —﻿intervino Walter con una sonrisilla.


    Inspiré hondo y lo miré boquiabierta. ¡No! No podía hacerme eso. Yo no podía hacerle eso. Sentí mariposas en el estómago. A lo mejor había alguna manera de modificar el plan. A lo mejor encontraba la forma de casarme con él sin hacerle daño.


    —Es que estamos ligados de por vida, Caly. Lo queramos o no, es un lazo irrompible y, bueno, jamás seré tan fuerte como tú. Además, al estar ligada a mí, no vas a poder ascender. Aunque sé que elegiste a Mendax, pues… —﻿Eli se acercó a mí. Era la viva imagen de un príncipe azul.


    —Tenerte de nuestro lado daría un mensaje bastante contundente —﻿comenzó Tarani.


    —No me tratéis como si fuera una mascota publicitaria. ¿Alguno os habéis planteado la posibilidad de que no sea tan poderosa como esperáis una vez que vuelva a estar de una pieza? —﻿pregunté frustrada y con mala cara.


    —No existe ninguna criatura más poderosa que los artemi, Caly. Por eso los Asesinos de Humo os llevaron al borde de la extinción. Hasta donde nosotros sabemos, los únicos que se salvaron fueron los que ascendieron para reunirse con los Antiguos —﻿explicó Eli.


    Me dio un vuelco el corazón antes de caérseme a los pies.


    —¿Los Asesinos de Humo fueron la razón por la que los artemi desaparecieron? ¿Tuvieron que esconderse por su culpa? —﻿susurré.


    —Siendo sinceros, los artemi también diezmaron a los Asesinos de Humo… Y, bueno, ahora todo apunta a que de ellos ya no queda nadie —﻿añadió Walter, que se mordía el labio para que no le temblara.


    —Escúchame, Charca, no dejes que nadie te use. Sé tu propia arma —﻿murmuró Sid.


    —¿Por qué me llamas así?


    Él tragó saliva con dificultad y la piel de su cuello moreno se estremeció.


    —Porque la primera vez que te vi me recordaste a una charca de aguas tranquilas y lóbregas. Es difícil averiguar lo profundas que son a simple vista, pero basta con que llueva un poco para que la charca se convierta en una laguna y esta, en un lago. Cuando el resto del mundo se ahoga, ellas crecen.


    —Menuda manera de glorificar una…


    —En tu mirada vi reflejado el mismo espíritu de lucha que me movió a mí cuando Thanes me convirtió en un monstruo. Ahora solo te falta decidir qué tipo de monstruo quieres ser. ¿Serás el que llena charcas enteras con sus lágrimas o el que ahoga a quienes le han hecho llorar? Independientemente de la decisión que tomes, seguirás siendo un arma. Igual que nosotros. La cuestión es saber quién te manejará —﻿dijo Sid.


    —¿Y qué va a pasar con el Reino Oscuro?


    Miré a Walter y me pregunté qué opinaría de la decisión de los Caídos.


    —Yo regresaré a casa junto a Tarani tan pronto como hayamos solucionado esto. Ahora que Mendax y Tenebris no están, no hay nadie que pueda reclamar el trono. Creo que los Caídos tienen buenas intenciones y que ya es hora de que cuenten con un reino o dos a los que llamar hogar —﻿dijo dedicándole un asentimiento a Sid.


    —Quédate conmigo en el Reino Luminoso, Caly —﻿me pidió Eli agarrándome por los hombros.


    —No, no puedo. Tengo que…


    —Cásate conmigo. Dime que te casarás conmigo porque me quieres tanto como yo te quiero a ti, no porque mi madre lo haya ordenado, porque yo te lo pida o porque eso te convierta en reina.


    Entonces se arrodilló ante mí y me miró con una expresión cargada de emoción.


    —Perdonad, pero… ¿está haciendo lo que creo que está haciendo? ¿En medio de una prisión? —﻿intervino Edin, que sonaba indignada.


    Miré a Walter horrorizada, pero él se limitó a encogerse de hombros. Iba a ser la decisión más horrible y monstruosa que hubiera tomado nunca. Merecería pudrirme en el Tártaro para siempre…, pero me aseguraría de pasar a la segunda parte de mi plan.


    —Está bien —﻿susurré﻿—. Pero quiero que quede claro que quise a Mendax con todo mi maltrecho corazón. Tal vez muchos lo veáis como un villano, pero él me amó de una forma incomprensible y con una intensidad que jamás habría imaginado posible, aunque su amor fuera difícil de interpretar como tal. Incluso cuando fui incapaz de demostrarlo, yo lo correspondí en todo momento y no quiero que nadie dude jamás de ello.


    Todos respondieron con un breve asentimiento.


    Ahora el viento fresco de la montaña soplaba con más fuerza y me sacudía el pelo en todas direcciones. Me miré las manos y recé en silencio para que de ellas brotara humo una última vez. Eso me diría que seguía con vida.


    Traté de invocar los zarcillos de obsidiana como había hecho anteriormente, pero, muy a mi pesar, lo único que me surcó la piel fueron mis propias pecas.


    —Tenemos que irnos antes de que sea demasiado tarde. Tarani y Walter han traído todo lo necesario para llevar a cabo la ceremonia. Tenemos que casarnos cuanto antes para que seamos coronados esta misma noche —﻿explicó Eli, que me miraba con dulzura﻿—. Jamás lamentaré ser el hombre que va a tener el honor de atesorarte. Estabas destinada a ser el epicentro de la última batalla entre Mendax y yo y habría hecho todo cuanto hubiera estado en mi mano para matarlo de haberme enfrentado a él. Supongo que, de esta manera, al menos no me odiarás por habértelo arrebatado. Pasaré el resto de mis días a tu lado como tu mejor amigo, pero también como tu alma gemela.


    Su mirada era amable y estaba llena de comprensión. Eli sabía lo mucho que yo los quería a los dos y estaba haciendo todo lo posible por no deshonrar la memoria de su contrincante vencido.


    —Caly. —﻿Walter me rodeó los hombros con el brazo y me alejó del resto﻿—. Yo sigo considerándote la cuñada que nunca tuve y pasaré el resto de mi vida asegurándome de que el alma de Mendax sepa que velo por tu felicidad y seguridad. Sé que la situación es abrumadora y que no te encuentras en tu mejor momento, pero te recuerdo que sigo siendo un oscuro. Bastará con que me lo digas para que me deje llevar por el espíritu de Mendax y te saque de aquí después de habérmelos cargado a todos —﻿susurró con un brillo peligroso en la mirada﻿—. He estado observándolos de cerca y, aunque Mendax me mataría por lo que estoy a punto de decir, te aseguro que Eli es un hombre bueno que te quiere de verdad. He pasado muchas noches recorriendo el castillo luminoso y he podido comprobar que Saracen lo ha mantenido al margen de todos sus planes. Eli no sabe ni la mitad de lo que su madre ha estado haciendo, al igual que el resto de los luminosos.


    Se le pusieron los nudillos blancos al apretar los puños a cada lado del cuerpo.


    —No te preocupes, Walter, conozco a Eli desde que éramos niños. Sé que es una buena persona. Siempre lo he querido, aunque no como he querido a Mendax. No creo que un amor como el que compartí con él sea capaz de existir sin hacer que el mundo se tambalee.


    —Uno de los dos estaba destinado a morir por ti —﻿dijo solemne.


    —No habría tenido por…


    —Me temo que sí, Caly. Tu padre ejerce más influencia sobre ti de lo que piensas.


    —¿Qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando? —﻿repliqué molesta. La mera mención de mi padre ensuciaba la amable boca de mi amigo.


    Walter me miró sorprendido.


    —No podrías haber seguido estando ligada a Aurelius y vinculada con Mendax. Los hilos que unen nuestras almas no funcionan así. Esas ataduras tirarían de ti en direcciones opuestas hasta consumirte por completo. La muerte de uno de vosotros tres era irremediable. Si la situación ha llegado tan lejos como lo ha hecho es porque un Antiguo ha intervenido.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas; me ardía la nariz.


    —Se nos ha acabado el tiempo —﻿susurró Tarani sin aliento y con la vista clavada en el cielo.


    Un coro de palabras malsonantes rebotó contra los barrotes dorados que separaban las celdas.


    —Ve. Saca a Edin y a Sid de aquí —﻿me apresuré a decir.


    —Caly tiene razón. Tenemos que llegar al castillo esta misma noche y no podemos permitirnos que Sid y tú acabéis hechos papilla. Os necesitamos para nuestro siguiente paso. Es la hora. Id a buscar a los demás. Derrocaremos a mi madre esta noche, pero no será una tarea fácil. —﻿Tarani cuadró los hombros y levantó el mentón﻿—. No somos lo suficientemente fuertes como para tomar tanto Malvar como el castillo en una misma noche, así que intentad que no os pillen.


    ¿Cómo podía haberla confundido con una delicada princesa? La había tratado justo como tantos otros me habían tratado a mí: la había juzgado por su apariencia. Sus vestidos elegantes me habían cegado. Irradiaba un aura de poder que parecía innata y ahora me resultaba evidente que la fae había nacido para ser reina.


    Salimos de la celda abierta uno a uno y nos adentramos en el pasillo oscuro. ¿Dónde estaban los guardias?


    Me tambaleé y me apoyé contra la pared de piedra para recuperar el equilibrio. En cualquier otro momento, en cualquier otra situación, me habría avergonzado de mi propia debilidad. Pero no me había molestado en comer en los últimos días y ahora estaba sufriendo las consecuencias.


    Las manos sucias me temblaban mientras estudiaba el suelo manchado de sangre de la celda que acababa de abandonar a través de los barrotes. Me coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja y me rocé la cicatriz que tenía en lo alto del pabellón.


    El problema de utilizar armas rotas es que a uno los tiros le suelen salir por la culata. Una vez que Eli y yo nos casáramos, tan pronto como llegara al castillo, rompería el hechizo que envolvía mi corazón, lo pondría a buen recaudo… y me marcharía.


    Los luminosos no tenían ni idea de que, antes de que acabara la noche, el nuevo rey y su reina estarían muertos.


    Había rezado sin descanso para morir en la celda de la que acababa de salir. Cada vez que una nueva criatura moría por mi culpa, les había suplicado a los guardias que me mataran a mí en su lugar, que me permitieran dejar el mundo atrás.


    Pronto cumpliría mi deseo.


    Un estallido de calor se adueñó de mis entrañas y, aunque seguramente se debiera al cansancio tras haber pasado tantos días sin moverme en la celda, me miré la muñeca. Una chispa de esperanza me inundó el pecho a la espera de ver el humo de Mendax.


    Pero de nuevo me llevé una decepción.


    Joder, habría dado lo que fuera por sentir su humo en la piel. Solo una última vez. No había conseguido grabarme a fuego su recuerdo en la mente. No había disfrutado de la sensación como debería la última vez. ¿Y si olvidaba lo que era?


    Levanté la vista al techo en un esfuerzo por contener las lágrimas, pero unas cuantas consiguieron caer y trazaron un camino hasta el interior de mi oreja. Estaba harta de llorar.


    Unos dedos cálidos y callosos se entrelazaron delicadamente con los míos.


    Walter me dio un apretón en la mano. Sospechaba que el brillo triste que sus ojos marrones albergaban reflejaba el que se veía en los míos. Él sabía lo de mi plan, así que estaba segura de que había adivinado lo que tendría que hacer a continuación. Me preparé para inventarme alguna explicación o decirle algo que aliviara la preocupación que tenía pintada en el rostro, pero no se me ocurrió nada.


    En cambio, él me estrechó la mano para demostrarme que estaba ahí para mí y que lo entendía.


    Al ser un cambiaformas de sangre pura, Walter y yo teníamos una conexión como ninguna otra. Aunque mis poderes eran ínfimos, era como si mi amigo pudiese leerme la mente, sentir lo que yo sentía y entenderlo todo. El vínculo que compartía con los animales me hacía sentirme completa en su presencia, como si las criaturas de la naturaleza y yo fuéramos parte de un mismo ser, y así era como siempre me había sentido con Walter.


    Se aclaró la garganta.


    —Caly no debería estar en el castillo durante el enfrentamiento. Voy a llevarla al mundo humano para que se esconda.


    —¿Qué dices? ¡No! —﻿exclamé enfadada.


    Lo fulminé con la mirada e intenté liberar mi mano de la suya, pero él se mantuvo firme y sus ojos de cachorrito adoptaron una expresión severa.


    —Tiene razón —﻿intervino Eli﻿—. Recuperar su corazón mientras la reina sigue en el castillo es muy peligroso. Mi madre se pondrá hecha una furia e intentará destruirlo antes de que caiga en manos de cualquier otra persona, incluidas las de Caly. —﻿El futuro rey luminoso se giró para mirarnos y posó la vista en nuestras manos entrelazadas﻿—. Pero no saldrá de este reino. Sacaremos a mi madre del castillo mientras Caly espera en un lugar seguro y luego entrará para ir a buscar su corazón.


    —Ya, bueno, no os lo toméis a mal, chicos, pero no pienso acatar órdenes de ninguno de los dos —﻿dije dándome unos golpecitos en los labios con el índice.


    Eli puso mala cara.


    —Yo me aseguraré de proteger tu corazón durante la batalla. No dejaré que le pase nada malo. Además, tiene que haber alguna manera de que yo pueda sacarlo de las llamas, estoy seguro. Con lo que va a pasar en este reino, lo vas a necesitar más que nunca. Y cuanto antes. Como estamos ligados, mi alma fluye a través de la tuya. Si tu corazón está hechizado para que solo tú puedas liberarlo, yo debería ser capaz de acceder a él también —﻿dijo Eli. Parecía sentirse derrotado, como si me hubiera decepcionado﻿—. Si no consigo recuperarlo, al menos lo protegeré hasta que puedas llegar hasta él.


    Los seis continuamos avanzando por el pasillo a buen ritmo y Eli nos condujo hasta un hueco amplio que comunicaba con una escalera de caracol. La estructura era tan empinada que casi resultaba cómica, y contaba con unos escalones de madera tan estrechos que apenas había hueco para apoyar el talón. Seguimos bajando por escaleras y recorriendo pasillos hasta que caímos en la cuenta de algo.


    —¿Dónde están los guardias? —﻿preguntó Edin.


    Todos nos detuvimos.


    —Yo había dado por hecho que se los habían quitado de en medio al llegar —﻿respondí yo contemplando la expresión petrificada de mis cinco compañeros.


    —Nosotros pensábamos que habíamos tenido suerte y que estaban todos reunidos en alguna otra planta —﻿replicó Walter.


    —Saben que estamos aquí —﻿siseó Tarani﻿—. Nos han tendido…


    —Escuchad —﻿ladró Eli, que ladeó la cabeza en una postura que le hizo parecerse más que nunca a su zorro.


    Intercambió una mirada con Walter durante un instante de tensión.


    —Asegúrate de que permanezca a salvo, por favor. No salgáis de Malvar hasta que los guardias hayan vuelto a entrar y, por el amor de los soles, no dejes que vaya al castillo hasta que no haya peligro y yo haya sido proclamado rey.


    —¿Qué está pasando? Esperad… Yo pensaba que me necesitabas para la coronación. ¡No puedes dejarme aquí! —﻿le grité a Eli, aunque ya había echado a correr pasillo abajo.


    —A diferencia de Mendax —﻿gritó después de detenerse y darse la vuelta﻿—, yo no necesito que asciendas al trono para ser rey. Ante todo, necesito que seas mi esposa…, lo cual casualmente te convierte en reina.


    Sus palabras me dejaron sin aliento. Cuando volví a abrir los ojos, Eli se había acercado a mí con las alas doradas extendidas.


    —Si la cosa se tuerce y este es nuestro último momento juntos… —﻿tenía los ojos vidriosos﻿—, quiero que sepas que siento mucho todo lo que he hecho mal, Calypso. —﻿Las lágrimas le cayeron por la mandíbula cubierta de barba incipiente﻿—. Siento mucho no haber estado ahí más a menudo para ti en el mundo humano. No me lo perdonaré jamás. Saber que yo fui parte de lo que alimentó tu tristeza ha hecho que los remordimientos me devoren el alma. Odio haber sido tan egoísta como para permitir que madre te mandara al Reino Oscuro. Solo quería conseguir estar contigo.


    —Aurelius…


    —No, por favor —﻿murmuró dejando caer la cabeza﻿—. No me llames así cuando estamos a punto de separarnos.


    —Eli —﻿susurré. Por fin entendía qué estaba tratando de decirme﻿—. No seas bobo. Sabes de sobra que no habrías podido detenerme. Además, yo no me arrepiento de nada.


    Me pegué a su musculoso pecho y le rodeé el cuello moreno hasta enterrarle los dedos en el pelo rubio de la nuca.


    —Me has demostrado de todas las maneras posibles que eres mi héroe y mi amigo —﻿dije mirándolos tanto a él como a Walter﻿—. Ya he perdido a uno de vosotros por no haber aceptado mis propios sentimientos, así como el amor que me daba. Quizá no llegue nunca a superar lo que compartí con Mendax, pero no volveré a cometer el error de reprimir lo que siento. Te quiero, Eli.


    —Detesto interrumpiros, pero… no sabemos lo que está pasando y hay que salir de aquí cuanto antes —﻿señaló Walter.


    —No toleraré que me aparquéis en otro mundo mientras vosotros lucháis. Iremos todos juntos al castillo.


    —No —﻿replicaron los dos a la vez.


    Los seis ahogamos un grito de sorpresa al sentir cómo la prisión entera se estremecía. El suelo tembló como si se hubiera producido un terremoto y estuvimos a punto de caer todos al suelo.


    —¡Ve! —﻿le gritó Walter a Eli en tono severo﻿—. ¡Ve a ayudarlos!


    —¿A quién? —﻿pregunté.


    Un estruendo agudo desgarró el aire. La silenciosa prisión irradiaba un aura desesperada. Era como si hubiera estallado la guerra.


    —Llévala a la cripta —﻿le ordenó Eli a Walter con una mirada triste antes de echar a correr de nuevo.


    —¡Jesús! Menuda manera de despedirse de su prometida —﻿refunfuñé.


    —En la cripta que hay bajo el castillo es donde guardan tu corazón. Está vigilado y protegido por unas llamas azules y todo tipo de barreras mágicas e ígneas que te puedas imaginar —﻿explicó Walter, que volvió a cogerme la mano. No sabía si lo había hecho para consolarme a mí, para buscar apoyo o para evitar que me separara de él. Imaginé que sería una mezcla de las tres cosas.


    —Por eso lo sentías en la sala del trono…


    Walter me dedicó una larga mirada de reconocimiento.


    —Exacto. Tu corazón está justo debajo de la sala del trono. Hay una puerta escondida tras uno de los cuadros que conduce directamente a la cripta.


    Tiré de la mano de Walter en la dirección contraria para ir tras Eli.


    —No, no puedes salir ahí todavía, Caly —﻿me dijo al tiempo que me alejaba de la batalla.


    Pero, de pronto, un nuevo sonido se unió al estruendo de las armas y las peleas.


    Oí rugidos.


    Una chispa de calor me prendió el pecho. Giré la cabeza hacia la izquierda y contemplé la celda abierta que teníamos a nuestro lado. Había una mujer allí dentro y contemplaba el cielo extrañamente vacío.


    Los roc no habían bajado a alimentarse de los prisioneros. ¿Dónde estaban?


    Inspiré hondo y clavé la vista en Walter.


    —¡Caly, no! —﻿gritó cuando me solté de su mano y salí corriendo hacia la batalla.


    Mi amigo me atrapó en menos de un segundo, pero solo intentó detenerme con una mirada. Había algo en sus ojos que me decía que, aunque se negara a admitirlo, quería que viera lo que fuera que estaba a punto de ver.


    —Lo siento —﻿fue lo único que dijo.

  


  
    capítulo 27


    Caly


    Pasado


    Engullí el último pedazo de gofre justo cuando la mosquitera de la puerta dio un bandazo a mi espalda con un crujido y un golpe seco. Adrianna y mamá habían ido a la ciudad y yo no quería desperdiciar ni un solo minuto de mi tiempo a solas.


    La hierba cubierta de rocío me empapó los pies cuando salí corriendo al patio trasero. Dejé atrás el lugar donde había encontrado a aquellas criaturitas mágicas. Aquello había sido una pasada.


    La preciosa hadita dorada me dijo que la vería muy a menudo y me moría de ganas por que viniera a visitarme. Era genial. Adrianna estaba harta de oírme hablar del momento en que había salvado a un hada de verdad.


    Me pregunté si estaría dispuesta a venir conmigo al colegio para hablar de ella en alguna presentación. Seguro que así conseguía hacer más amigos. No lograba entender por qué todo el mundo parecía sentirse tan incómodo en mi presencia.


    Aceleré hasta volar por encima de las flores y la hierba alta.


    —¡Hola! —﻿le dije a una ardillita con tono cantarín.


    Estaba segura de que se subiría a mi regazo para que le hiciera mimos.


    Me encantaban aquellos momentos. Los animales eran los únicos que me hacían sentir querida, aparte de mamá y Adrianna…, aunque ellas estaban obligadas a quererme.


    Ni siquiera mi propio padre me había querido lo suficiente como para quedarse con nosotras. Me alegraba de no recordar nada de él. No lo necesitaba. Ni a él ni a nadie. Me bastaba con tener a mamá. Ella lo era todo para mí.


    Me senté emocionada con las piernas cruzadas cuando, de repente, la piel me empezó a hormiguear. Era como si dos fuerzas opuestas tiraran del poder que fluía por mis venas: una trataba de sacarlo al exterior y la otra, de enterrarlo más dentro de mí. Me dolía el estómago como si me hubiera tragado un yunque. ¿Qué me pasaba?


    Sentí un pulso de poder y entonces unas luces brillantes e intermitentes inundaron mi visión. Oí unas voces entrecortadas entrando y saliendo de mi cabeza.


    ¿Estaba dentro de un coche? Agucé el oído y enterré las manos en la hierba alta para mantener el equilibrio.


    —Me temo que no permitiré que os sigáis interponiendo en mis planes.


    ¿Quién había hablado? Reconocía su voz.


    —¿¡Hola!? —﻿exclamé.


    —En cualquier caso, ella no debería estar con dos humanas como vosotras. Se convertirá en la heroína del Reino Luminoso. Los Campos Elíseos no podrán rechazarla.


    Un momento, ¡era la hadita! ¿Por qué estaban en un coche? ¿Por qué me habían excluido?


    Los pulsos de luz no cesaron; la cabeza me iba a explotar. ¿Qué estaba pasando?


    —Aunque tampoco lo harían al ser ella una artemi. Los Campos Elíseos equivalen a vuestro cielo. Por desgracia para vosotras, no volveréis a reuniros con ella. No hay lugar para los humanos allí.


    ¿Cómo? ¿Por qué estaba hablando el hada de los Campos Elíseos?


    El yunque que sentía en el estómago dio una vuelta de campana.


    No. Era demasiado hermosa y amable como para ser malvada.


    Pero mamá parecía aterrorizada.


    Me escocían los ojos por culpa de las lágrimas, que no tardaron en caer pese a tener los ojos cerrados.


    ¿Por qué estaba mamá tan asustada? ¿Por qué no conseguía frenar el coche? ¡Iban demasiado deprisa! ¡No!


    Me puse en pie y corrí hacia casa. ¡Tenía que hacer algo! Tenía que ayudarlas. El hada era malvada. ¿Cómo era posible que fuera mala siendo tan amable y bonita?


    La puerta se cerró a mi espalda justo cuando descolgué el teléfono. ¿A quién debería llamar? Mamá era la única que sabía a quién había que pedirle ayuda, pero tenía que hacer algo. El coche cada vez iba más deprisa.


    Recorrí toda la casa presa del pánico mientras trataba de decidir qué hacer. No podía llamar a la policía. No sabía qué estaba viendo y tampoco tenía a nadie más a quien contárselo. Las dos únicas personas que tenía en el mundo estaban dentro de ese coche.


    —¿Qué has hecho? —﻿sollozó Adrianna.


    —¡Noooooooo! —﻿aullé.


    Me derrumbé sobre la pila de materiales de jardinería que mamá dejaba junto a la puerta trasera.


    No. No. No. No. No.


    No podía ser. No podían dejarme.


    ¡No!


    El hada les había hecho daño.


    Les había hecho daño por mi culpa.


    Clavé la vista en el suelo, justo al lado de donde había caído.


    No pestañeé. No lloré. Me quedé con la mirada perdida pensando en lo que el hada les había dicho.


    Pasaron horas. Cambié de posición. Se me habían dormido las piernas del todo. No conseguía moverlas. Cogí las tijeras de podar antes de ponerme a cuatro patas y cruzar a gatas la puerta trasera.


    Unos pinchazos y hormigueos me recorrieron las piernas al ponerme en pie, echar a andar y empezar a correr.


    La siguiente casa más cercana a la nuestra estaba bastante lejos, pero podría llegar hasta allí. Tenía que buscar ayuda.


    Les había hecho daño.


    Vi que alguien se acercaba a mí en bici. Con un poco de suerte, esa persona podría ayudarme.


    —¡Socorro, por favor! ¡Mi madre y mi hermana están heridas! ¡C-creo que han muerto! —﻿grité antes de darme cuenta de que quien venía hacia mí era Kyle Pierce, el matón que vivía al final de la calle.


    —¿Qué pasa? ¿Ellas tampoco han querido quedarse contigo? ¿Se han marchado igual que papi? —﻿dijo con tono burlón. Colocó la bici ante mí para bloquearme el paso.


    —¡Por favor! Hablo en serio. Ve a por tu madre. Iba de camino a casa de los Wetzel. ¡Por favor, ayúdame!


    —Por favor, ayúdame. Por favor, ayúdame —﻿me imitó.


    Kyle era un año mayor que yo y siempre se estaba metiendo conmigo. Era tan insoportable que mamá tenía que llevarme en coche al colegio para no tener que ir en el bus con él.


    —Eres una friki de tres pares de narices, ¿sabes? Por eso no tienes amigos. ¡Porque eres un bicho raro! —﻿me gritó.


    ¿Quién me llevaría en coche al colegio ahora?


    Mamá se había ido. Para siempre. ¿Quién iba a impedir que Kyle se metiera conmigo? Nadie.


    Porque no me quedaba nadie.


    Estaba sola. Ahora tendría que arreglármelas por mi cuenta…


    Enterré las tijeras de podar en el vientre de Kyle, que se dobló por la mitad.


    El hada había hecho daño a mi familia.


    Era culpa de mi padre. Todo. ¡Si mamá y Adrianna habían acabado así había sido tanto por el hada como por mi padre!


    Volví a clavarle las tijeras a Kyle, pero, esta vez, en la espalda. Aunque gritó, yo no oía nada. Tenía la sensación de estar sumergida bajo el agua; todo me llegaba amortiguado.


    Una chispa de esperanza prendió en mi interior mientras le clavaba las tijeras sin descanso.


    Saldría adelante sola. No necesitaba a nadie.


    Me di la vuelta y regresé por donde había venido. Todavía llevaba las tijeras ensangrentadas en la mano y, por primera vez en horas, tuve la sensación de que todo saldría bien.


    Me devané los sesos hasta que logré trazar un plan.


    Oí la voz de mi madre en mi cabeza: «Las cosas buenas siempre se hacen esperar».


    Tenía razón.


    ¡Crac! ¡Bam! La mosquitera de la puerta dio un bandazo a mi espalda cuando entré en casa. El silencio que reinaba allí se me enterró en el pecho. Entré en el cuarto de baño y contemplé mi rostro, que, al igual que mi vestido, estaba salpicado de sangre.


    Fue como mirar a alguien que no reconocía, alguien nuevo. Se parecía a mí, pero había un brillo distinto en su mirada. Tenía la expresión de alguien hábil e inteligente. De alguien capaz de arreglárselas sola.


    Estudié fijamente mis nuevos ojos huecos y me acerqué las tijeras de podar a una oreja. Me sorprendió no sentir nada mientras trabajaba. Pasé a la otra oreja. La sangre me cayó por ambos lados del rostro y tuve que sentarme contra la pared durante unos minutos cuando se me nubló la visión.


    Al volver en mí, todavía en el suelo del cuarto de baño, comprendí que nada había sido un sueño y que seguía estando sola.


    Mamá y Adrianna jamás me habrían dejado tirada en el suelo.


    Estaba cubierta de sangre de pies a cabeza, así que me di una ducha con la alfombrilla antideslizante en el plato, como siempre nos pedía mamá.


    Todavía me sangraban las orejas cuando salí, así que fui a buscar el pegamento instantáneo y me unté un poco en los dos grandes cortes para cerrarlos. Había visto a mamá hacer eso alguna vez cuando se cortaba en el jardín. Esperaba que funcionara.


    Luego me cubrí las heridas con un par de tiritas, solo por si acaso, y me puse el gorro de lana morada que había dejado sobre la encimera de la cocina para que no se me vieran.


    Me quedé petrificada al oír a alguien llamar a la puerta trasera.


    —¡Toc, toc! Calypso, cielo, traigo unas noticias terribles, pero no te preocupes, todo va a salir bien.


    Era el hada, pero yo estaba preparada.

  


  
    capítulo 28


    Caly


    Presente


    Empujé las puertas que comunicaban la prisión de Malvar con el exterior y estas se abrieron lentamente con un leve crujido metálico. Walter me ayudaba agarrando la gruesa plancha de hierro de una de ellas.


    Empecé a oír la voz de Eli cuando el espacio entre las puertas se amplió.


    El sonido del acero al entrechocar desgarró el aire y un torbellino de sombras y movimiento se desató ante mis ojos.


    Un doloroso grito silencioso me llenó los pulmones tan repentinamente que me sentí como si el pecho se me fuera a quedar hundido para siempre.


    Las alas y la espalda fuerte de Eli resplandecían bajo el sol rojizo mientras luchaba con uñas y dientes contra los guardias luminosos…, contra sus propios soldados. Me costó asimilar la escena. Aunque estaba luchando, no era para liberar a Tarani o al resto de los Caídos como había imaginado.


    Miles de criaturas habían rodeado la entrada de Malvar. Los empinados escalones que había ante la puerta eran el único espacio libre de combatientes. El resto de la ladera, desde Malvar hasta el pequeño pueblo que se situaba junto al castillo luminoso, era un campo de batalla. Allí donde miraba, veía un nuevo animal, criaturas que no habría imaginado ni en mis sueños más locos. Algunos casi parecían seres demoniacos, con astas negras y curvas, mientras que otros tenían un aspecto dócil y adorable. Había unicornios plateados con cuernos negros y afilados y serpientes con enormes alas texturizadas.


    En el campo de batalla llovían la sangre y los mechones de pelo a medida que los animales luchaban contra lo que, a juzgar por el incontable número de fae, parecían ser todos y cada uno de los guardias luminosos que trabajaban al servicio de la Corona.


    —¿Qué está pasando? —﻿exclamé mirando a Walter horrorizada.


    Un estruendo crudo como el de un motor a reacción se desató sobre nuestras cabezas. La montaña entera pareció sufrir un ataque de cólera.


    Walter se unió a la batalla y derribó a una fila de guardias que acababa de disparar unos esbeltos cañones dorados desde lo alto de los escalones de entrada de la prisión. Unas bolas rojas y naranjas resplandecientes se abrieron paso entre los animales y explotaron en un estallido de luz cegadora. Los animales heridos aullaron y los guardias que había en el campo de batalla gritaron mientras el enfrentamiento seguía adelante.


    La montaña se estremeció y una lluvia de sedimentos cayó desde la robusta prisión a la plataforma que se extendía al otro lado de sus muros.


    ¿Qué coño ha sido eso?


    Mientras contemplaba estupefacta la empinada ladera que se extendía detrás de mí, la boca se me llenó de polvo. Había cuatro dragones negros con alas afiladas agazapados sobre la tierra oscura de la montaña. Volví a centrarme en la batalla justo cuando Eli le tiraba unas lanzas de luz a los guardias que habían rodeado a los animales en la distancia.


    Mi mejor amigo estaba ayudando a los animales, no a la guardia real. Los soldados no estaban al servicio de su príncipe.


    Eli parecía un dios bañado en oro mientras el viento le revolvía el cabello. Sus poderosas alas resplandecieron bajo la luz del sol cuando el hombre que pronto sería rey las batió para avanzar y partirle el cuello a un guardia tan pronto como tocó tierra de nuevo. La espada naranja de su víctima cayó ante el animal que había estado a punto de atravesar con ella. La criatura me miró.


    Era el eval que había salvado del foso; lo reconocí de inmediato.


    —Están luchando por ti porque presienten que tú no puedes defenderte —﻿me explicó Walter antes de arrancarle la tráquea a un guardia que había intentado agarrarme﻿—. Saben que tu corazón es el de una artemi.


    —Pero…


    —Ya estaban aquí cuando llegamos, aunque no había tantos como ahora.


    Había decenas de roc volando por el aire como gaviotas del tamaño de un coche. En vez de lanzarse en picado al mar para pescar algún pez, los roc bajaban hasta la marea de cuerpos y seleccionaban a algún guardia para despedazarlo.


    La tierra estaba salpicada de la sangre dorada y carmesí que manaba de los muchos, muchísimos cuerpos sin vida.


    ¿Qué hacían los luminosos? ¿Es que acaso no se conformaban con la cantidad de animales que habían muerto en mi celda?


    —¡Noooo! —﻿aullé al viento antes de dejarme caer de rodillas.


    No soportaría ver a un solo animal más morir por mi culpa.


    —¡Coged a la artemi! ¡Matad a esa hija de puta ahora que todavía se puede! —﻿gritó alguien a mi espalda.


    Un antebrazo tan duro como un tubo de metal me rodeó el cuello y me levantó del suelo. Aunque intenté arañarlo, el guardia estaba protegido por su armadura.


    Oí un rugido que había empezado a adorar detrás de mí. Walter se había transformado en lobo, pero, a juzgar por los sonidos que hacía, también lo habían capturado.


    —Como sigas resistiéndote te abriré una sonrisa imborrable para que la luzcas en el Tártaro —﻿me advirtió el guardia deslizándome una garra de dragón por la mejilla.


    Me estremecí de dolor cuando la afilada punta me arañó la piel y comprendí que esa podría ser mi última batalla.


    La luz cambió cuando Eli cayó del cielo, pero los guardias ya habían anticipado que el príncipe vendría a ayudarme. Lo inmovilizaron entre unos quince hombres, pero no antes de que nuestras miradas se vieran atraídas como imanes.


    Nuestro momento había llegado. Íbamos a morir los dos.


    El gorila que me sujetaba retrocedió con torpeza y tensó el antebrazo alrededor de mi cuello, mientras que con la otra mano me tiró del pelo y me pegó contra su cuerpo.


    Cerré los ojos y recé para que Eli y Walter tuvieran oportunidad de escapar.


    La rabia empezó a latir suavemente en mi interior. Me negaba en redondo a ver cómo más animales morían por mi culpa.


    Un rugido atronador me hizo estremecer cuando un enorme dragón bajó reptando de un saliente rocoso en nuestra dirección. Mi única esperanza era que estuviera de nuestro lado y no del de los guardias, pero resultaba tan aterrador que una parte de mí incluso dudaba de que una criatura así formara parte del Reino Luminoso.


    El animal clavó los ojos rasgados de color esmeralda en nosotros cuando el guardia nos dio la vuelta para hacerle frente.


    —¡Mueve una sola garra y la degollaré aquí mismo! —﻿le gritó el estridente fae al enorme reptil.


    Era demasiado tarde.


    La risa aguda de mi antiguo maestro me subió por la espalda como cientos de cucarachas cuando este apareció en la plataforma de la prisión. El comandante apuntó al dragón con una especie de pistola y le disparó una bola de luz dorada del tamaño de una pelota de baloncesto.


    QUÍTATE DE AHÍ, le supliqué en silencio al animal.


    La esfera explotó contra su hombro y le reventó la mitad del cuerpo. El resto del dragón se desplomó sobre unas cincuenta criaturas más, que murieron aplastadas.


    Entre ellas se encontraba el eval.


    Me sostuvo la mirada con ojos redondos y tristes antes de que el dragón muerto cayera sobre él.


    —¡NO!


    Mi aullido desconsolado se alzó por encima de las risotadas del comandante, que cerró la distancia que nos separaba con un par de zancadas. Yo había jurado que, si alguna vez lo volvía a ver, lo mataría.


    La rabia se adueñó de mí mientras contemplaba aquel rostro tan familiar. El mismo que me había enseñado a no dejar nunca que mi expresión reflejara mis emociones. Le dio una patada a uno de los animales muertos con una de sus botas negras. Las mismas que me enseñaron a protegerme siempre las costillas y la cara. El comandante dejó escapar una risa arrogante. La misma que me enseñó a no demostrar mis verdaderas habilidades para tener siempre un as en la manga ante mis enemigos.


    Seguí al comandante con la mirada hasta que lo tuve delante, hasta que me apoyó el frío cañón del arma que empuñaba en la frente.


    —La reina debería haberte matado en cuanto te encontró —﻿gruñó antes de apretar el gatillo.


    No pasó nada.


    Me quedé sin aliento, a la espera de que Mendax saliera de entre las sombras y nos salvara a todos.


    Nada.


    Cuanto más miraba al comandante, más oscuridad se filtraba desde lo más profundo de mi ser. ¿Qué importaba si me dejaba llevar por ella? Estaba claro que a Eli y a mí no nos iba a dar tiempo a casarnos y menos si moríamos ahora. Por primera vez en veintiún años, dejé que mi lado oscuro tomara el control.


    Sostuve la mirada del comandante Von mientras me debatía contra el guardia que me sujetaba antes de quedarme quieta y dedicarle una sonrisa a mi antiguo maestro. Él me estudió con incomodidad, volvió a apretar el gatillo y pronunció una retahíla de palabrotas cuando el arma no se disparó. Frustrado, el guardia me soltó para sacar su propia pistola.


    —No, no la… —﻿empezó el comandante, y yo saboreé el momento cuando un delicioso y profundo miedo se adueñó de sus facciones.


    No pude evitar sonreír cuando extendí la mano hacia atrás, agarré la garra de dragón e hice que el guardia soltara la pistola que sostenía con torpeza. En un abrir y cerrar de ojos, tenía la garra entre los dientes y el arma sujeta bajo la axila. Luego saqué la daga que el guardia llevaba en el cinturón, se la enterré hasta la empuñadura bajo el mentón y se la clavé en los tres órganos vitales que su triste armadura dejaba expuestos. Antes de que el guardia hubiese caído al suelo siquiera, lancé la daga al cuello del hombre que sujetaba a Walter para que lo soltara. Después disparé una de las grandes bolas de luz al guardia que agarraba a Eli del brazo derecho, le lancé la pistola a mi amigo y me giré para plantarle cara al comandante.


    —Serás hija de… —﻿empezó.


    Le di un puñetazo antes de que tuviera oportunidad de terminar de hablar y de sus fosas nasales manó un resplandeciente chorro de sangre dorada. Había mejores formas de romperle la nariz a alguien, pero ninguna habría sido tan satisfactoria.


    Como él era mucho más rápido que yo, consiguió asestarme dos fuertes puñetazos en el costado.


    —¡Caly! —﻿gritó Eli.


    Empuñando la garra de dragón como un karambit, le rajé el cuello al comandante y seguidamente le levanté un brazo para enterrársela en la axila.


    —Veo que has aprendido unas cuantas cosas —﻿gruñó el enorme fae.


    Intentó darme una patada, pero yo le hice la zancadilla en la pierna de apoyo para que perdiera el equilibrio. En menos de un segundo, lo inmovilicé y le enterré la punta de la garra en el cerebro, a la profundidad suficiente como para rozarle la corteza cingulada anterior.


    Habiendo quedado completamente inmóvil, el comandante profirió un aullido de dolor que me produjo un escalofrío de emoción.


    Me puse cómoda sobre su pecho, con las piernas extendidas y relajadas.


    —Tienes razón. He aprendido un par de cosas desde la última vez que nos vimos —﻿le dije con una amplia sonrisa.


    Le aparté los brazos flácidos del torso para revisarle los bolsillos y registrarlo de arriba abajo hasta dar con la especie de navajita suiza que guardaba en su bolsa táctica.


    —Esto servirá —﻿susurré.


    Él no me hizo ningún caso, pues estaba demasiado ocupado gritando de dolor.


    —¿Sabes qué hay en esta zona de aquí? —﻿murmuré al introducirle la delgada navaja en otra zona del cerebro. No fue una incisión tan profunda como para matarlo pero sí como para causarle un nuevo dolor﻿—. Bueno, pues verás, es la corteza somatosensorial primaria. —﻿Al comandante se le escapó un sonido estrangulado y se quedó rígido. Lo único que se le movía eran los ojos, que se le ponían en blanco cada cierto tiempo﻿—. Lo sé, menudo palabro, ¿eh? Es la zona donde se concentran los receptores del dolor en el cerebro. ¿No te parece fascinante? Ahora no hagas ruido o te perderás la siguiente parte. —﻿Me mordí el labio mientras fingía hacer memoria﻿—. ¿Qué era lo que siempre solías decirme? Ah, sí. El dolor de algunos es el placer de otros. Joder, esto te va a encantar —﻿dije con sorna al girar tanto la garra como la navaja dentro de su cráneo.


    El comandante se sacudió antes de quedarse inmóvil, muerto ante el intenso dolor que su cerebro no había conseguido soportar.


    Saqué la garra de dragón de su cabeza y se la volví a clavar en la coronilla una y otra vez, hasta que noté que alguien me tocaba suavemente la espalda. Me giré con la garra en ristre, preparada para atacar.


    Eli y Walter retrocedieron de un salto, con la mirada desencajada.


    —¿Todo…, todo bien? —﻿preguntó Eli nervioso.


    —Mendax debe de estar todo palote revolviéndose en su tumba en estos momentos —﻿comentó Walter, a quien la escena parecía haberle afectado mucho menos que a Eli﻿—. ¿Todo bien? —﻿preguntó igual que Eli.


    Lamí la garra despacio, de punta a punta, mientras contemplaba el cuerpo mutilado del comandante. Incluso su sangre tenía un sabor amargo.


    —De maravilla —﻿les respondí a mis amigos con un guiño.


    Al respirar hondo, percibí un olorcillo a humo. Me giré con una sonrisa bailando en las comisuras de la boca, esperando encontrar a Mendax detrás de mí.


    Sin embargo, mi sonrisa rebotó contra el muro de piedra de color gris oscuro. Habría jurado haber percibido su aroma justo en ese preciso instante.


    Bajé la vista al suelo y, detrás de mí, vi una rama carbonizada caída sobre la plataforma de Malvar.


    Uf.


    Eli y Walter se las habían arreglado para acabar con casi todos los guardias de la prisión, pero la batalla seguía adelante más abajo.


    De pronto, algo se rompió en mi pecho; la sangre empezó a manar de mi interior y un intenso ruido sordo me embotó la cabeza.


    ¡No!


    —¡No!


    Uno de los últimos guardias había aprovechado para dispararme en el vientre mientras estábamos distraídos.


    Alguien me cogió en volandas con urgencia.


    —¡No! ¡Cal! —﻿Noté el pánico de Eli en su tenso agarre.


    Había caído desde el borde de la plataforma al saliente de la montaña que había más abajo. Eli me acunó contra su pecho. Su corazón latía desbocado…, a toda velocidad.


    —Calypso Petranova, por favor, te lo ruego, no me dejes. —﻿Los jadeos de Eli me hicieron cosquillas en la frente﻿—. ¡Walter!


    Se me cayó la cabeza hacia un lado mientras me esforzaba por mantener los ojos abiertos.


    Los gruñidos y rugidos de los animales llenaron el silencio. Observé el campo de batalla: las criaturas les estaban ganando terreno con facilidad a los fae, pero el sonido metálico de los cañones me preocupaba.


    Los aterrorizados guardias de la prisión lucharon por mantener su posición durante unos segundos más, pero terminaron por arremeter contra la multitud. No habían conseguido accionar los cañones y sus compañeros empezaban a verse superados en número.


    Me atraganté repentinamente.


    Unas manos grandes me agarraron por los hombros e intentaron frenarme cuando me puse a dar bandazos e intenté bajarme de los brazos de Eli para caminar por mi propio pie.


    —Tranquila…, tranquila. —﻿El reconfortante rostro de Walter apareció en mi campo de visión.


    —Le han dado de lleno. —﻿Eli temblaba.


    —¿No puedes usar tus poderes? —﻿preguntó Walter.


    —No, y Caly… Ambos moriremos en un par de horas si no le devolvemos la mitad restante de su corazón. Lo que le queda no aguantará. Tenemos que ir a recuperarla ya. —﻿A Eli se le entrecortó la voz.


    —¿Qué les pasa a tus poderes? —﻿pregunté con voz rasposa mientras me esforzaba por levantar la cabeza.


    No me iba a pasar nada. Solo necesitaba recuperar el aliento. Los hombres eran unos llorones en lo referente al dolor.


    El aire frío me apartó el pelo de la frente y un fresco olor a jabón y luz del sol me hizo cosquillas en la nariz. Eli me acomodó mejor para acercarme más contra su pecho.


    —Necesitamos un nuevo plan. Hemos intentado recuperar su corazón unas mil veces. El castillo está siendo sitiado. Tú no tienes poderes con los que defenderte y estás muriéndote con ella. —﻿La voz enfadada de Walter pareció sacudir las montañas.


    —¡Pero lo necesita! Me necesita. —﻿A Eli le temblaba la voz﻿—. Caly me necesita y no pienso decepcionarla otra vez.


    Una punzada de dolor me atravesó el pecho, pero sospechaba que no tenía nada que ver con el hecho de solo disponer de medio corazón.


    Unas gotas cálidas me cayeron sobre el rostro pegajoso y, por un momento, fue como si el sol se hubiera abierto camino entre los nubarrones. Sin embargo, lo que me había mojado no había sido la lluvia, sino las lágrimas de Eli.


    —Aunque jamás lo habría esperado, he llegado a considerarte un amigo, Aurelius…, Eli. Seas un luminoso o no, no permitiré que te veas envuelto en una batalla entre la Corona Luminosa y los Caídos. A Tarani se lo perdono porque colabora con ellos. Como entres al castillo, no saldrás con vida de allí. —﻿La voz de Walter se suavizó.


    —Yo soy la Corona. Por mucho que ahora seamos amigos, no hay forma de combatir las amenazas que me asolan en estos momentos, pero el castillo es mi hogar y la verdadera guerra que se va a librar es entre mi hermana y mi madre. Mi madre pasará el resto de sus días en un calabozo y Tarani se convertirá en la reina oscura. —﻿Eli exhaló entrecortadamente﻿—. En realidad, yo soy el que menos peligro correrá en el castillo, incluso pese a no contar con mis poderes.


    —Llévate esto entonces —﻿dijo Walter, que, con un gruñido, se arrancó el collar de Mendax del cuello y, sonriendo, se lo ofreció a Eli﻿—. A Mendax le habría gustado estar presente de alguna manera cuando murieras.


    —Ja, ja —﻿dijo Eli tocando el diente.


    —Déjame bajar. ¿Qué ha pasado con tus poderes, Eli? —﻿murmuré tratando de encontrar la voz.


    —No. Me gusta llevarte en volandas y nunca me dejarías hacerlo estando en condiciones de oponer resistencia —﻿dijo Eli mientras descendíamos por la ladera﻿—. Pero no pierdas la cabeza como antes con el comandante. Lo de mis poderes es porque, con solo medio corazón, la herida que tienes en el vientre te está matando y eso me está matando también a mí. Estoy usando el poco poder que me queda para mantenernos con vida a través del lazo.


    Los cálidos ojos marrones de Walter encontraron los míos y, por primera vez, fui consciente de lo mucho que el amor y la confianza que despertaba en mí habían crecido desde que lo había conocido siendo una rata marrón en la mazmorra del castillo oscuro. Su mirada orgullosa e intensa me tranquilizó. Era extraño y poco convencional, pero Mendax, Eli y Walter se habían convertido en mi familia, en un hogar que no necesitaba vigas ni ladrillos para mantenerse en pie.


    Me agarré a la camisa de Eli y meneé las piernas para intentar bajar al suelo.


    Él me sostuvo con firmeza y no apartó la mirada del castillo mientras nos alejábamos de las criaturas que se enfrentaban a los guardias.


    —Déjame bajar. Ya me encuentro mejor —﻿mentí.


    La verdad era que estaba aterrorizada. Aunque no era la muerte lo que me daba miedo, sino el hecho de quedarme sin tiempo.


    Notaba un fuego ardiendo con firmeza en mi interior, desatado y más intenso que nunca.


    Era mi odio.


    Acababa de experimentar lo que era dejar campar a sus anchas al monstruo que albergaba en mi interior. Solo le había dado a probar una cucharadita de libertad, pero sabía que, cuando recuperara el resto de mi corazón, podría comer un puto tazón entero.


    Había llegado la hora de hacer que quienes me habían hecho daño pagaran por sus acciones.


    Oía el tronar de mis latidos en los oídos, tan rápidos como los de un conejito, mientras que el calor del odio me abrasaba por dentro. Tuve que encoger los dedos de los pies para no ponerme a gritar en brazos de Eli.


    Mi amigo se tropezó al descender por la pendiente de tierra y yo dejé a un lado mis planes de venganza con un sobresalto.


    —Santas estrellas —﻿dijo Walter, que me cogió en brazos antes de que Eli me soltara sin querer﻿—. ¿Es por Calypso?


    —¿Qué es por mí? —﻿Puse los ojos en blanco. Podía caminar de sobra por mi propio pie si me dejaran.


    —Si los temidos artemi han acabado al borde de la extinción no ha sido solo por culpa de su capacidad de controlar y manipular la naturaleza a su antojo, sino por la influencia que su poder ejerce sobre otros —﻿explicó Walter señalando con la cabeza a Eli, que había terminado por caer al suelo.


    —¿Una influencia que hace que los fae guaperas caigan de morros al suelo? —﻿dije con una mueca.


    —¿Has oído eso? —﻿Eli dejó escapar un quejido y una palabrota﻿—. Me ha llamado «guaperas».


    —Puedes hacer que un fae guaperas y casi mortal caiga de morros al suelo —﻿replicó Walter﻿—. La habilidad más aterradora de los artemi es que podéis arrebatarle los poderes a cualquier inmortal y convertirlos en criaturas tan inútiles como los humanos… Sin ofender, que sé que tu madre y tu hermana eran humanas.


    Apretó los labios en una fina línea y se estremeció antes de mirar al cielo como si estuviese tratando de resolver una ecuación.


    —Lo más seguro es que sea cosa del lazo —﻿intervino Eli, que volvió a acercarse a nosotros﻿—. Aunque me da miedo pensar en los poderes que tendrás cuando recuperes la otra mitad de tu corazón. No solo eres una artemi perdida que nunca llegó a ascender. Joder, eres la hija del mismísimo Zef.


    Zef.


    Mi padre.


    Me solté de Walter con un empujón para echar a andar lentamente. No mentía al decir que no me encontraba tan mal.


    Mis dos amigos protestaron, pero, cuando intentaron agarrarme, saqué la garra de dragón y ambos retrocedieron enseguida.


    —Zef era el rey de los artemi cuando todavía contaban con un reino propio. Es el Titán de los Ascendidos —﻿explicó Walter﻿—. Es, con diferencia, el artemi más poderoso que ha existido nunca, lo que significa que tú, siendo su hija, vas a tener una puta barbaridad de poder.


    Zef también había sido quien había decidido cuál de sus dos hijas se quedaba con sus poderes. Y pagaría por haber tomado esa decisión.


    —Los Ascendidos son los nietos de los dioses antiguos, lo más próximo que tenemos a un panteón de deidades junto a los Hados. Tu padre resulta ser el Titán de los Ascendidos, el rey de los dioses —﻿explicó Eli de mala gana﻿—. Y tú, al tener solo medio corazón y una fracción de tu poder, no pudiste ascender con el resto.


    Seguimos caminando en silencio; ninguno sabíamos qué decir mientras nos preparábamos para lo que nos esperaba cuando llegáramos al castillo.


    Eli carraspeó.


    —Si te parece bien, celebraremos la boda en el castillo tan pronto como nos hayamos encargado de mi madre.


    —¿De verdad crees que vamos a ser capaces de contenerla en un calabozo? —﻿pregunté﻿—. Sé que sus poderes no son nada del otro mundo, pero piénsalo un poco. Eso nunca la ha frenado. Tal vez los Caídos deberían…


    —La encerraremos tomando todas las precauciones posibles. Ha hecho cosas horribles, pero no permitiré que nadie le haga daño a mi familia, y eso incluye a mi madre —﻿bramó Eli.


    Un ácido torrente de rabia corrió por mis venas.


    —Se merece pagar por lo que ha hecho —﻿mascullé apretando los dientes.


    Tenía la sensación de que todos y cada uno de mis poros irradiaban calor a la vez que un suave golpeteo me martilleaba en los oídos. Se me llenaron los ojos de lágrimas calientes y cargadas de rabia.


    Walter trató de darme un apretón en la mano, pero yo lo aparté con una sacudida. No pude evitarlo, ella misma me había criado para ser una criatura despiadada.


    El cielo nocturno que se extendía sobre las copas de los árboles ya se había teñido de rojo y naranja oscuro, la tonalidad más apagada que podía alcanzar en el Reino Luminoso.


    —Y lo pagará, te doy mi palabra, pero no con su vida. No todo tiene que acabar con un derramamiento de sangre. —﻿Eli se acercó a mí. El alto y encantador fae me acunó el rostro con las manos y clavó la mirada cargada de emoción en la mía﻿—. Ya no tienes por qué aferrarte a tu lado malvado —﻿susurró antes de agachar la cabeza y depositarme un suave beso en los labios.


    Yo le devolví el beso y saboreé su luminosidad antes de apartarme; la dulzura de aquel gesto me había pillado desprevenida. Me pegué contra su cuerpo antes de que pudiera apartarse. Su cercanía hacía que el mundo, así como mi dolor, parecieran desdibujarse y pasar a un segundo plano.


    —Quiero casarme contigo, Eli —﻿susurré﻿—. Quiero que lo hagamos oficial tan pronto como entremos en el castillo.


    Aunque lo amaba y mi vida ya estaba ligada a la suya y viceversa, el principal motivo por el que quería casarme con él era porque sería la única manera de volver a ver a mi hermana.


    Eli esbozó una sonrisa tan amplia que incluso las arruguitas que se le marcaron en las comisuras de los ojos formaron nuevas sonrisas.


    —Tienes un corazón de oro, esposa mía. —﻿Me dio un beso en la boca y otro en la frente﻿—. Cuando estemos casados, la oscuridad que reside en tu interior desaparecerá. Haré lo que sea necesario con tal de verte feliz —﻿aseguró antes de darme otro dulce beso en los labios.


    —Estéis casados o no, tanto mi oscuridad como yo tendremos siempre un hueco en su interior —﻿añadió una voz grave y ronca que habría reconocido en cualquier parte.


    Era Malum Mendax.

  


  
    capítulo 29


    Caly


    Presente


    Mendax se acercó a nosotros como un espectro, cojeando por el camino de entrada al castillo. La armadura negra que llevaba estaba destrozada casi en su totalidad. Tenía el rostro y el cuerpo sucios, cubiertos de arañazos ensangrentados y cardenales, y su amplio y musculoso pecho subía y bajaba con dificultad. Se detuvo junto a Walter apretando la cincelada mandíbula por el esfuerzo.


    —¡Mendax! —﻿exclamó Walter con voz rasposa al rodear al imponente fae con los brazos.


    Malum trató de reprimir una sonrisa sin éxito y le dio unas palmaditas en la espalda a su hermano con una mueca de dolor antes de apartarse de él.


    —¡Estás vivo! ¿Dónde has estado? Pero… ¿y la tía Tenebris? ¿Está…? —﻿preguntó Walter esperanzado.


    —No —﻿respondió Mendax girándose para mirarme﻿—. Madre está muerta y yo he estado a punto de perder la vida también. Los Caídos invadieron el castillo como aves carroñeras después de que el ejército luminoso se marchara.


    No lograba pensar con la suficiente claridad como para hablar. El hombre de mis sueños y mis pesadillas estaba ahí, delante de mí. ¿Cuántas veces podía una persona jugar a hacerse el muerto? A lo mejor debería ser yo quien empezara a llamarlo a él «cachorrito».


    —¿Cómo has…? —﻿preguntó Eli, tan estupefacto como molesto.


    —Tengo un buen puñado de amigos en la oscuridad a los que les encanta saltarse las normas. —﻿Ladeó el rostro hacia Walter﻿—. Pasé por Sàmacnun antes de ir a Itäre. Eletha me mostró el camino.


    Su respuesta pareció dejar a Eli sin palabras.


    —Ya, claro, cuéntaselo a otro. ¿Me tengo que creer que fuiste a Sàmacnun a pasar un par de días de asueto?


    —¿Has visto a Eletha? —﻿preguntó Walter con evidente interés.


    Mendax sonrió y me miró con la cabeza ladeada ignorando a Eli.


    —Me debía una.


    —¿Cómo está? ¿Qué tal la has visto? ¿Ha mencionado a alguien? —﻿preguntó Walter. Jamás lo había visto tan aturullado.


    Eli lo miró sorprendido.


    —¿De verdad has estado escondido en el patio de recreo del inframundo? No me creo que hayas hecho amigos en Sàmacnun y hayas vuelto aquí —﻿dijo Eli sin dar crédito﻿—. Suena terrorífico.


    Intenté apartar la mano del pecho de Eli, pero él me agarró y encontró la mirada de Mendax.


    —Si eres uno de los nuestros, no es tan malo —﻿replicó Walter con una sonrisa﻿—. Aquí tenemos nuestra propia versión del cielo y del infierno. Los oscuros hallamos la paz en el Tártaro, mientras que los luminosos que han seguido el camino del bien descansan en el paraíso de los Campos Elíseos.


    —La única excepción son los miembros de la realeza luminosa, que tienen garantizado el acceso a los Campos Elíseos aunque se hayan portado fatal en vida —﻿apunté sin que ninguno se lo esperara.


    Mendax me estudió con interés.


    —Sí, y ese también es el caso para la realeza oscura. Nosotros vamos directos al Tártaro aunque hayamos sido buenas personas.


    Me miró fijamente mientras mis amigos observaban nuestro intercambio.


    —Además, los Campos Elíseos sirven como lugar de castigo para los oscuros, al igual que el Tártaro es un infierno para los luminosos. Depende de lo que a cada fae le resulte más insoportable o agradable —﻿apuntó Eli.


    —Entonces, has hecho un viaje de ida y vuelta al infierno —﻿farfullé incapaz de apartar la mirada de él.


    —Te he repetido cientos de veces que no existe nada capaz de mantenerme alejado de ti —﻿respondió Mendax.


    La tensión entre él y Eli prácticamente se podía mascar.


    —Hemos dado con la ubicación de su corazón. Está en la cripta que hay bajo el castillo y está hechizado para que solo ella pueda acceder a él. Y lo necesita ya. La han tenido encerrada en Malvar y los animales del reino han venido a ayudarla. —﻿Walter hizo una pausa﻿—. Deberías haberla visto, Mendax. Se ha cargado a un hombre con la garra de un puto ladón —﻿dijo orgulloso.


    —Yo me encargaré de recuperar su corazón. Ya casi han reducido el castillo a escombros —﻿apuntó Mendax con firmeza.


    —De eso ya me voy a encargar yo —﻿le espetó Eli, que me soltó para acercarse a su enemigo﻿—. Dado que nuestras almas están ligadas y este es mi castillo —﻿la punta de las botas de Eli rozó los dedos de los pies de Mendax﻿—, creo que será mejor que sea yo quien le consiga su corazón a mi esposa.


    —¿Es eso cierto, amor mío? ¿Te has comprometido con otro mientras yo no estaba? —﻿me preguntó Mendax con cierto tono divertido en la voz.


    —Es…, es que… Estás vivo —﻿fue lo único que pude decir.


    —Sí, ha aceptado casarse conmigo —﻿gruñó Eli﻿— y no toleraré que le hagas daño o la confundas. Bastante ha sufrido ya, Mendax. Vete. Deja que sea feliz. Sabes tan bien como yo que solo la quieres porque somos rivales. Quieres que yo, porque soy un luminoso, pague por todo lo que ha pasado, así que intentas arrebatarme mi única fuente de felicidad. —﻿Eli apretó los puños﻿—. Ahora mismo te encuentras ante los nuevos monarcas del Reino Luminoso. Nos casaremos en cuanto entremos en el castillo.


    Mendax se metió las manos en los bolsillos con tranquilidad y me miró con expresión divertida.


    —Si crees que una boda me va a detener, entonces me temo que estás subestimando tanto lo que siento por ella como mi falta de integridad, Aurelius —﻿dijo ofreciéndole una de sus atractivas sonrisas.


    —Bueno, mientras vosotros os la medís para ver quién la tiene más grande, yo voy a ir bajando a la cripta porque no pienso irme de aquí hasta que haya recuperado su corazón. Por si no os habíais dado cuenta, par de gilipollas, Caly todavía se está muriendo —﻿refunfuñó Walter, que entrelazó un brazo con el mío y tiró de mí en dirección al castillo.


    —Está vivo —﻿le susurré; todavía seguía conmocionada.


    —Por los pelos —﻿respondió él﻿—. Míralo. Está en peores condiciones que tú.


    Mendax apareció a mi lado en un segundo, me cogió en volandas y me acunó contra la firmeza de su cuerpo.


    —¿Estás bien? —﻿Noté la vibración de su cálido pecho en la mejilla y se me escapó un suspiro nacido en lo más profundo de la garganta al sentir los latidos de su corazón.


    —¿Y tú? —﻿le pregunté, consciente de que cojeaba.


    Su humeante mirada me recorrió el rostro.


    —Ahí voy —﻿dijo.


    —Cal, cuando quieras que ese ogro te suelte, solo tienes que decírmelo —﻿refunfuñó Eli, que caminaba a nuestro lado.


    —Gracias —﻿le dije, dándole un apretón en el hombro﻿—. Pero ¿quién cargará con él cuando se le parta una pierna y caiga rodando por la ladera?


    Los cuatro sonreímos y la tensión se desvaneció por un momento. Habría que tomar algunas decisiones más adelante, pero, por el momento, teníamos muy presente que la unión hace la fuerza.


    —Trae, cabezón, ya la llevo yo —﻿gruñó Walter después de ver a Mendax cojear.


    —Es mía —﻿lo advirtió él con mala cara pero con una sonrisilla antes de adelantarse un par de pasos y tocarme el culo.


    —Detente de inmediato —﻿gruñó Eli al ponerse a nuestra altura.


    No pude evitar ofrecerle una sonrisa.


    —Va a ser mi marido —﻿le expliqué a Mendax en tono alegre y conspirador.


    —No si yo puedo impedirlo —﻿susurró, aunque lo suficientemente alto como para que todos lo oyéramos.


    De camino al castillo, me fui debilitando.


    Varios de los animales que habían luchado en Malvar pasaron a nuestro lado en su viaje de regreso al lugar del que hubieran salido. Un par de ellos intentaron unirse a nosotros, pero al final acabaron dejándonos atrás, molestos por lo despacio que caminábamos. Unos cuantos dragones volaron por encima de las copas de los árboles y desataron una agradable brisa cuando estábamos a punto de alcanzar el castillo luminoso.


    Todo el perímetro del edificio estaba rodeado de personas de todas las formas y tamaños que parecían tener solo dos cosas en común: un aspecto muy humano y una esfinge de la calavera tatuada en algún punto de la piel o de las escamas.


    A varios de ellos les brotaban llamas o chispas de las manos. Algunos eran casi transparentes mientras que otros, en vez de piel, parecían estar cubiertos por una película de electricidad estática. Ninguno llevaba armas, pero tenía la sensación de que su propio cuerpo les bastaba para defenderse.


    —Voy a entrar a recuperar tu corazón y a asegurarme de que madre no sufre ningún daño —﻿dijo Eli, que le lanzó una mirada sombría al castillo.


    —Voy contigo —﻿dije bajándome de los brazos de Mendax con tan solo un pequeño bamboleo.


    —No —﻿replicaron los tres al unísono.


    —Es más seguro que te quedes aquí. —﻿Eli tragó saliva con dificultad﻿—. Walter vendrá a ayudarme en caso de que…, en caso de que me pase algo o necesites tu corazón antes de lo previsto.


    —¿Y qué pasa con la boda? —﻿le espeté﻿—. Deberíamos casarnos ya.


    Eli me sonrió antes de estirar la espalda y mirar a Mendax.


    —Te convertiré en mi esposa tan pronto como todo esté solucionado.


    —Ah, vale, claro —﻿asentí﻿—. Ven a por mí en cuanto estés listo para dejarme intentar liberar mi corazón. Por favor, no mueras.


    La mirada de Eli bailó entre Mendax y yo.


    —Para que los otros dos vivan…, uno de nosotros tendrá que morir de igual manera. Si muero, tendrás una cosa menos de la que preocuparte —﻿dijo con voz ahogada.


    Lo abracé con tanta fuerza que me mareé como si fuera a perder el conocimiento. Me hormigueaban el rostro y los dedos por el esfuerzo, pero me negaba a soltarlo.


    —No vas a morir. Ni tú ni Walter —﻿dije tirando de mi amigo para que se uniera al abrazo﻿—. Olvidaos de mi corazón si es necesario. Ya no importa.


    —Tiene razón. ¿Contra quién voy a luchar yo si ninguno de los dos volvéis con vida? —﻿añadió Mendax antes de darle a Walter una palmada en la espalda y un suave tortazo a Eli en la mejilla. Eli se puso tenso y quiso ir a por Mendax, pero Walter se interpuso entre ellos.


    —Volveré en cuanto tenga tu corazón y hayamos apresado a la reina —﻿dijo Eli cogiéndome la mano.


    «Espérame», suplicaba su mirada.


    Le rodeé el cuello moreno y tiré de él hacia mí para darle un beso cargado de gratitud y disculpas en los labios. Me tensé ligeramente al notar la mirada de Mendax clavada en mí, pero me frenó.


    Con un solemne asentimiento de cabeza, Walter y Eli nos dejaron en la linde del bosque y se alejaron hasta desaparecer tras la multitud de Caídos congregada ante el castillo.


    —Venga, nos vamos —﻿dijo Mendax tirando de mí en dirección al bosque﻿—. Hay un portal justo al final del camino si recortamos distancias campo a través.


    Yo ya sabía lo del portal. Era el mismo que Eli me había mostrado, junto al prado de los floricornios.


    —¿Qué? —﻿Me aparté de él un poco e intenté no desviar la vista de la entrada del castillo.


    —También es muy probable que tengan uno en lo más alto del castillo, igual que nosotros. Por si prefieres escalar. Estoy bastante seguro de que fue así como Saracen y mi padre consiguieron mantener su aventura en secreto —﻿dijo con aire despreocupado al mismo tiempo que me atraía hacia sí.


    Siseé de dolor cuando me rozó la herida del vientre y él puso los ojos en blanco como si me considerara una exagerada.


    —No podemos irnos. ¿Qué pasa si necesitan ayuda? Uno no deja atrás a las personas a las que quiere —﻿repliqué.


    —Walter te llevará tu corazón al Reino Oscuro y yo te tendré entera para mí solo. Estoy… casi seguro de que no nos necesitan —﻿me susurró al oído.


    —No pienso irme… Todavía no. Tal vez tenga que entrar yo a recuperar mi corazón… y no pienso irme hasta que esté segura de que Eli y Walter se encuentran bien.


    Me alejé de él y del camuflaje que ofrecía el bosque para acercarme al patio exterior del castillo.


    No me iría de allí hasta que lo de Saracen estuviera solucionado.


    Pensar en Walter desataba mi instinto de protección. Con el cuerpo todavía orientado hacia el castillo y sin mover la cabeza, miré todo lo que pude hacia la derecha para tratar de adivinar por el rabillo del ojo qué hacía Mendax a un par de metros detrás de mí.


    En vez de mostrarse preocupado por Walter, permanecía con la mirada sombría clavada en mí en un trance obsesivo.


    ¿En serio iba a dejar a su amigo tirado así sin más?


    —Los dos han estado en líos mucho peores que este. La sangre oscura de Walter lo convierte en una auténtica bomba de relojería. Haría falta mucho más que la tarea que tiene ahora entre manos para mandarlo al Tártaro. He acabado sintiendo un respeto por Aurelius e incluso diría que hemos compartido cierta camaradería en contadas ocasiones. Me preocupa que tu vida dependa de la suya, pero Walter velará por él. —﻿Me agarró por la muñeca con fuerza﻿—. Como tú bien me sueles recordar, cachorrito, yo soy y siempre seré el villano. Mis deseos nacen del más puro egoísmo. Ahora vayamos a sembrar un poco el caos y a reclamar mi trono antes de que la princesita luminosa se me adelante —﻿ronroneó con una sonrisa.


    Me di la vuelta, me liberé de su agarre y di otro paso hacia el castillo sin quitarle ojo de encima al hombre que tenía ante mí.


    —¿Me deseas solo por lo que Eli siente por mí? ¿O es porque soy una artemi? —﻿Di otro paso hacia el castillo y lo dejé atrás.


    —No seas tonta, Calypso —﻿gruñó﻿—. Te deseo desde mucho antes de saber cualquiera de esas dos cosas. Haz el favor de dejar de avanzar.


    —¿Sabías lo de mis poderes cuando te vinculaste conmigo? Tu madre me vio cuando era pequeña. Dudo que me reconociera diecinueve años después, pero tampoco lo descarto —﻿grazné. Cada sílaba que pronunciaba me revolvía el estómago﻿—. Pareces estar decidido a convertirme en tu reina. —﻿Di otro paso﻿—. Por eso he conseguido retener una parte de tu poder, ¿verdad? No fue por lo del lazo, sino porque los artemi podemos absorber los poderes de otros fae siempre que queramos. Me quedé con una parte de los tuyos sin pretenderlo. Seguro que fue entonces cuando lo descubriste.


    Frustrado, Mendax entornó los ojos como un depredador.


    —No me iré de aquí contigo —﻿insistí﻿—. Te he dicho que no puedo. Tengo que ir al Moirai.


    Los dos nos llevamos las manos a los oídos cuando un sonoro estruendo sacudió el aire y el terreno tembló bajo nuestros pies como si fuera a partirse en dos.


    Una explosión de luz naranja estalló en el castillo y dejó los cristales de cientos de ventanas reducidos a esquirlas. El torreón acabado en punta que había cerca del extremo más alejado se tambaleó lentamente antes de derrumbarse sobre la estructura principal del castillo. Los ladrillos dorados cayeron con una humareda sulfurosa.


    La muchedumbre que rodeaba el edificio entró en acción. Los Caídos entraron en el agujero que se había abierto en el muro con la calculada precisión de un ejército, e hicieron uso de sus diferentes poderes a medida que iban desapareciendo en el interior.


    —¡Tenemos que sacar a Walter y a Eli de ahí! —﻿grité﻿—. ¡Walter está en peligro!


    —Ven conmigo, Caly. ¡Estarán bien! —﻿gritó también Mendax con tono enfadado﻿—. Si lo dejo atrás no es porque sea un desalmado. Walter es el estratega más inteligente y diestro que conozco. Tiene un instinto impecable. Si él no consigue recuperar tu corazón, dudo que tú misma puedas.


    —¿Y qué hay de Eli? —﻿pregunté.


    —¿Qué pasa con él? Espero que muera porque, de lo contrario, me veré obligado a matarlo yo. ¿Por qué crees que he dejado que restriegue toda su cara sudada contra la tuya? —﻿Mendax me ofreció una sonrisilla de suficiencia﻿—. Tiene los días contados, Caly. Uno de los dos vínculos debe romperse, y ¿sabes qué? No será el nuestro, cachorrito.


    La voz de Mendax me estaba sacando de quicio. Haber estado segura de haberlo perdido me había ayudado a descubrir lo intensos que eran mis sentimientos por él. Lo mucho que lo deseaba. Le había mostrado mi lado más oscuro y él se había quedado con ganas de más. Sabía que podría manejarme de sobra. Los momentos que habíamos compartido habían girado en torno a la pasión y el peligro y yo los había disfrutado. Ansiaba el caos que me proporcionaba.


    Sin embargo, había otra parte de mí que necesitaba la dulzura de Eli. Y esa no estaba movida por la lujuria o el odio rabioso. Esa Caly todavía era capaz de reír y sonreír. De sentirse atendida y amada. De sentirse bien.


    Empecé a darle vueltas a la cabeza. Me recordé a mí misma que tampoco importaba mucho. Que lo que yo quisiera era irrelevante. Lo que tenía que hacer era recuperar mi corazón y seguir adelante.


    Estaba harta de esperar.


    Seguí avanzando hacia la humeante entrada del castillo caminando marcha atrás, por miedo a darle la espalda a Mendax.


    —Deja de alejarte de mí, hostia. Y que no se te ocurra poner un solo pie en ese castillo.


    Se me desbocó el corazón al verlo acercarse a mí hasta quedar a un par de centímetros, pero mis pies continuaron retrocediendo poco a poco. En cuanto llegara a la escalera de entrada, echaría a correr.


    —Tengo que ayudarlos… y tengo que recuperar mi corazón. Ya ni siquiera me acuerdo de lo que era estar completa —﻿susurré en una queda súplica.


    —Y lo recuperarás —﻿rugió Mendax﻿—, pero no si entras en ese…


    Su voz se apagó. La energía que me rodeaba cambió y Mendax se quedó de piedra, con la mirada clavada en algún punto a mi espalda.


    —Calypso —﻿dijo intentando mantener la calma﻿—. Ven aquí. Ahora mismo.


    Sonaba como si estuviera intentando convencer a un animal de que saliera de la carretera.


    La única parte de él que se movía eran sus ojos, que estaban a punto de salírsele de las órbitas.


    Me quedé quieta. Ser consciente de que había algo aterrador detrás de mí hacía que me hormigueara la piel.


    Cerré los ojos con fuerza y recé para mis adentros a…, bueno, a cualquier dios que estuviese dispuesto a escucharme. Los latidos de mi corazón me tronaban en los oídos y me recordaban lo débil que era todavía.


    Mendax movió los dedos de forma casi imperceptible y lanzó en mi dirección uno de sus delgados zarcillos de humo negro.


    —Yo que tú no haría eso.


    Me di la vuelta y me topé con la imagen de mis más terribles pesadillas. Algo se desgarró en mi pecho y por poco me cedieron las rodillas.


    —Libera otra voluta de humo más y tendrás que recoger la cabeza de Caly del suelo como pasó con la de tu madre. —﻿La voz de Saracen se enroscó a mi alrededor como una serpiente venenosa.


    Descendió los dos escalones que nos separaban con el pelo encrespado en torno al rostro serio. El vestido color crema que llevaba estaba cubierto de hollín y suciedad, como si la hubieran arrastrado por todo un campo de batalla con sus mejores galas.


    Sostenía una resplandeciente daga de un tamaño descomunal en una mano de uñas perfectamente cuidadas. Una de sus alas de mariposa monarca estaba rota y colgaba laxa y hecha jirones bajo la otra.


    —Todo esto es culpa tuya. —﻿Le temblaba la voz, al igual que la mano con la que sostenía el arma, de manera que su brillo ambarino bailaba como el fuego en sus ojos﻿—. Lo has echado todo a perder —﻿susurró﻿—. Lo había arreglado todo para que tuvieras la mejor vida posible.


    Se oyó un golpetazo cuando las puertas se abrieron y Eli salió a nuestro encuentro.


    Con un corazón carmesí latiendo en las manos.


    Lo había conseguido.


    —¡Eli! —﻿exclamé, incapaz de creer lo que estaba pasando.


    —¡Ni se te ocurra ponerle un solo dedo encima, madre! —﻿gritó él interponiéndose entre nosotras.


    —¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo has roto el hechizo? —﻿exigió saber la reina.


    Walter salió del castillo y se colocó a un par de pasos de Eli y Saracen.


    Me alivió tanto ver a ambos sanos y salvos que hasta me sentí algo mareada.


    Eli cogió algo que llevaba colgando del cuello y nos lo enseñó: era el collar de Mendax. Mi diente.


    —Según parece, lo único que necesitaba era un hueso y una pizca de desesperación —﻿dijo ofreciéndole un ligero asentimiento de cabeza a Mendax﻿—. Toma, entrégale esto a su legítima dueña. Ya es hora de que lo recupere —﻿dijo antes de girarse hacia Walter.


    —¡No! ¡No dejes que el amor te ciegue, pedazo de zoquete! Acabará con todo cuanto se le ponga por delante, Aurelius. No eres consciente de lo que los artemi son capaces de hacer. Debes matarla y destruir su corazón —﻿aulló Saracen agarrándose a su hijo.


    Eli hizo caso omiso, le pasó el resplandeciente corazón a Walter y le quitó la daga a Saracen de la mano antes de sujetarla con fuerza.


    Walter dio dos pasos y me ofreció el pedazo de corazón que me faltaba.


    Había llegado el momento.


    Después de diecinueve años, por fin iba a estar completa de nuevo.


    —¡Dejadle espacio! A saber qué sale de su interior una vez que haya recuperado sus poderes —﻿dijo Mendax, que sonaba emocionado.


    Walter me dedicó un solemne asentimiento de ánimo. Él era el único que sabía la verdad.


    Contemplé el rostro amable de Eli. Probablemente sería la última vez que me mirara así.


    —Lo siento muchísimo —﻿le susurré.


    Él me miró confundido.


    —No tienes por qué disculparte. Adelante —﻿me animó.


    Me acerqué el corazón palpitante al pecho y miré a Saracen. Respiré hondo y me presioné el órgano contra la piel, justo sobre el lugar que ocupaba su otra mitad.


    El aire se detuvo a nuestro alrededor cuando mis cuatro acompañantes aguantaron la respiración para ver qué ocurría a continuación.


    Al principio, no pasó nada. Al presionar el corazón contra mi pecho con unos horribles sonidos húmedos, empecé a temer haber cometido un error; a lo mejor habían pasado ya los veinte años y no los diecinueve años y ocho meses que yo había calculado…, pero entonces ocurrió.


    Me ardió el pecho como si me hubieran prendido fuego y una grieta, no más grande que un penique, apareció en mi piel. El corazón que sostenía se movió hacia la diminuta abertura y se coló en mi interior como si fuera un globo desinflado.


    La grieta se cerró con un chasquido y sentí cómo se me llenaba el pecho mientras jadeaba en busca de aire.


    Estaba hecho.


    Lo había conseguido.


    —¿Cómo te sientes? ¿Estás bien? —﻿preguntó Eli. Tanto él como su madre me miraban perplejos.


    —¿Necesitas algo? —﻿inquirió Walter.


    —Haznos algún truquito, cachorrito —﻿dijo Mendax desde atrás.


    Bajé los brazos y los dejé bien separados de mi cuerpo antes de hacerle frente a Saracen con las palmas extendidas. Poco a poco y con cierta teatralidad, fui levantando las manos. Una sonrisa me curvó las comisuras de los labios. Entonces volví a bajar las manos.


    Todos se miraron entre sí, presa de la confusión.


    —No va a pasar nada. —﻿Mi sonrisa se hizo más amplia﻿—. Soy humana.


    Los cuatro ahogaron un grito.


    Me acerqué a la perpleja Saracen, hasta quedar cara a cara con ella, asegurándome de ver cada centímetro de su expresión. Quería recordar ese momento para siempre.


    —Te equivocaste de hermana —﻿susurré saboreando su expresión﻿—. La artemi era Adrianna.


    —Eso es imposible —﻿protestó ella.


    —Los artemi le ceden sus poderes solo a uno de sus hijos y mi padre eligió a Adrianna.


    Me clavé la uña en la cicatriz del pulgar hasta hacerme daño.


    —Por el estatus de mi padre, Adrianna heredó sus poderes antes de lo normal y, con tan solo dos años, no fue capaz de tolerarlos. Ni te imaginas el dolor físico y mental que le causaron siendo tan pequeña. El dolor que él le causó. Por no hablar de que nos dejó a mi madre y a mí solas para verla sufrir sin poder hacer nada. Cuando mi hermana tenía cinco años, descubrimos que podía cedernos una ínfima parte de su poder a alguna de nosotras. Solo funcionaba durante unas horas, pero le proporcionaba cierto alivio de igual manera. Cuando el poder volvía a ella, todo se desdibujaba brevemente y luego veíamos a través de los ojos de Adrianna durante un minuto. Solíamos aprovecharlo para jugar al escondite. —﻿Apreté los dientes﻿—. Mi hermana me había cedido su poder para relacionarse con los animales antes de ir a la ciudad con mamá. —﻿Me mordí el interior de la mejilla para contener las lágrimas﻿—. Lo vi todo, Saracen…, absolutamente todo. Con su último aliento, mi hermana lamentó que yo te hubiera salvado aquel día.


    —Santos soles, Caly —﻿murmuró Eli.


    —Si lo viste todo, ¿por qué no has hecho nada en todo este tiempo? ¿Por qué has esperado tanto? —﻿preguntó Saracen.


    Vi cómo las delgadas líneas de su boca temblaban.


    —Porque quería hacerte sufrir. Quería destruir todo cuanto jamás hubieras amado. Saber que algún día te haría daño hizo que la espera fuera más llevadera. El problema fue descubrir que tú no sentías amor por nada ni nadie.


    Encontré la mirada de Eli.


    —¿Y…, y qué hay de mí? —﻿preguntó.


    Clavé la vista en el suelo. Me daba miedo ver cómo reaccionaba ante lo que estaba a punto de decirle.


    —Mi plan era venir aquí y mataros a todos en cuanto me nombrarais miembro de la familia real. Luego iría al Moirai y mataría a mi padre por lo que le hizo a Adrianna.


    Al levantar la vista, vi que Eli me miraba boquiabierto y con expresión dolida.


    —Tú fuiste mi primer error —﻿dije con voz temblorosa﻿—. Saracen nunca te quiso, pero yo sí. Me prometí que nunca te haría más daño del necesario, sin importar lo mucho que tuviera que mentir o las vidas que tuviera que arrebatar para vengar a mi hermana.


    »La única manera que tengo de volver a ver a Adrianna es entrar en los Campos Elíseos —﻿dije frotándome los ojos, que me escocían por las lágrimas﻿—. Los humanos van al cielo o al infierno y n-necesito decirle que…, decirle que lo siento. ¡Que siento haber salvado a Saracen y haberla metido en nuestra vida! —﻿grité cuando la rabia se adueñó de mí﻿—. Tú ya creías que era artemi, así que podría reunirme con Adrianna y ver a mi padre.


    Saracen estaba perpleja.


    —Pero el corazón…


    —Esa fue la parte complicada. Mi plan se iría al garete en cuanto te dieras cuenta de que no tenía poderes. Habías empezado a dudar de llevarme al otro lado del velo. Sabía que tenía que hacer algo para convencerte de mi lealtad para que así me trajeras al Reino Luminoso… Era perfecto.


    Saracen sonrió e intentó apartarse de Eli, pero él la sujetó con firmeza.


    —No deberías haberme dicho que eres humana. —﻿Una carcajada espeluznante escapó de la reina﻿—. Me lo has puesto demasiado fácil.


    La fae cogió la daga luminosa del cinturón de Eli y la levantó bien alto antes de descargarla con todas sus fuerzas por encima de mi cabeza.


    Pero entonces Walter apareció de la nada y me empujó con el hombro para ponerme a salvo. Antes de que tuviera oportunidad de gritar, el terrible sonido de la daga al entrar en contacto con el hueso resonó por todo el patio cuando la reina le enterró el arma en la cabeza.


    El mundo se detuvo.


    Oí unos gritos a mi espalda, pero tenía la sensación de estar viviéndolo todo a cámara lenta.


    —¡Walter! ¡No! —﻿aullé desde el suelo con todo mi ser, como si aquello fuera a ponerlo a salvo.


    Walter se tambaleó y cayó de rodillas mientras un torrente de sangre negra como el ónice le brotaba de la herida y caía alrededor de la daga que sobresalía de su cabeza, le empapaba el alborotado cabello castaño y se le metía en esos ojos tan amables que tenía.


    Los sonoros rugidos que oía a mi espalda me llegaban amortiguados. De alguna manera había conseguido quedar a un par de pasos de él. Me agarré a la hierba para que el mundo dejara de dar vueltas a mi alrededor.


    Walter encontró mi mirada y luego la de alguien detrás de mí. A juzgar por la forma en que levantó una de las comisuras de la boca para dibujar una sonrisa triste y sanguinolenta, supuse que era Mendax. El cambiaformas volvió a mirarme y asintió suavemente con la cabeza para dejar claro que lo había hecho por mí antes de derrumbarse. Apoyó el rostro sobre la dura plataforma al final de los escalones y dejó escapar un último aliento antes de que su cuerpo inmóvil prácticamente se fundiera con la piedra.


    —Bueno…


    La reina se interrumpió cuando me lancé a por ella, y Eli, que todavía tenía a su madre inmovilizada, se quedó sin saber muy bien qué hacer ante mi reacción.


    —¡No volverás a arrebatarme a otro ser querido! ¡Jamás! Siempre supe que en realidad me estabas entrenando para este momento.


    Le agarré la cabeza con ambas manos y se la giré bruscamente hacia la derecha, hasta que su cuello cedió. Las vértebras C3 y C4 emitieron un sonoro chasquido.


    —¡Caly, no! —﻿exclamó Eli, que todavía la sujetaba.


    Acto seguido, volví a atacarla y le enterré la garra de dragón en el lateral de la cabeza.


    Saracen cayó al suelo igual que Walter.


    —¡Madre! —﻿gritó Eli, que se sacó una pequeña daga del cinturón y se abalanzó contra mí.


    Caí hacia atrás sobre la hierba y él se quedó de pie, listo para matarme, pero se detuvo jadeando y miró a su madre.


    La princesa Tarani estaba detrás de él, en lo alto de los escalones, con el hermoso rostro empapado de lágrimas.


    Mendax se lanzó hacia delante con torpeza para coger a su primo y tirar de él con brusquedad para colocárselo sobre el regazo. Unos sollozos ahogados brotaron de su pecho cuando enterró el rostro en el pecho de Walter.


    Las piedrecitas del suelo me arañaron las rodillas cuando me arrastré hasta ellos.


    Pasé las manos por las mejillas de mi amigo, cubiertas de barba incipiente. Sus ojos castaños estaban clavados en el cielo, desprovistos de vida e irreconocibles. Ya no portaban su característica y acogedora calidez.


    —No. Joder, ¡no! Por favor, no —﻿supliqué tocándole el rostro y los brazos con los dedos ahora empapados de sangre. Estaba segura de que todavía quedaba alguna zona cálida y llena de vida en su cuerpo﻿—. Ha sido culpa mía —﻿sollocé.


    Miré a Mendax en busca de consuelo, pero fue en vano. Estaba apretando los dientes para evitar decir algo que, sin duda, sería horrible.


    Unos cuantos Caídos habían salido al exterior y prorrumpieron en vítores y gritos de alegría cuando vieron el cuerpo desmadejado de la reina y al príncipe llorando de rodillas a su lado.


    —Deberíais iros. Los Caídos no tienen intención de haceros daño, pero siguen sedientos de venganza —﻿le dijo Tarani a Eli antes de girarse hacia mí﻿—. Entiendo por qué lo has hecho y no te guardo ningún rencor, pero no puedes quedarte aquí. Por muy dura que seas, no hay lugar para ti en el Reino Luminoso siendo humana —﻿me dijo sosteniendo mi mirada con ojos cetrinos. Luego suavizó la voz para dirigirse a su hermano de nuevo﻿—: El castillo será tuyo cuando regreses. Lo restauraremos a lo largo de este mismo mes.


    Eli permaneció arrodillado junto a su madre, con la vista clavada en la escena que se desarrollaba ante él, paralizado. Miraba la daga ensangrentada enterrada en la cabeza de Walter y los cadáveres tirados por el suelo con la expresión de un sonámbulo.


    —Sí —﻿fue todo cuanto pudo decir.


    —Los Caídos todavía quieren hacerse con el trono del Reino Oscuro —﻿señaló Tarani.


    Mendax no se movió.


    Los Caídos empezaron a cantar y bailar y el volumen de sus voces creció. Varios intentaron coger el cuerpo sin vida de Saracen y se quisieron enfrentar a Eli, que los alejaba de ella a empujones.


    —Marchaos. No os conviene quedaros aquí por mucho más tiempo —﻿insistió.


    Eli se acercó a nosotros aturdido y miró a Walter.


    —Lo…, lo siento muchísimo… Nos ha salvado la vida tanto a mí como a Caly —﻿le dijo a Mendax con delicadeza﻿—. Los luminosos siempre honraremos su memoria y su buen corazón —﻿prometió.


    Besé a Walter en la mejilla una última vez mientras las lágrimas descendían cálidas por mi rostro.


    Una última vez.


    Eli me ayudó a ponerme en pie y los dos nos despedimos de Tarani con un asentimiento antes de encaminarnos hacia la linde del bosque.


    Mendax resopló al levantar el cuerpo de Walter del suelo con un esfuerzo y se lo echó al hombro con tanto cuidado como pudo.


    —¿Qué haces? —﻿le pregunté.


    —Uno no deja atrás a las personas a las que quiere. Enterraremos a Walter como es debido —﻿dijo con tono cortante.

  


  
    capítulo 30


    Mendax


    Presente


    Dejamos el castillo luminoso atrás y nos adentramos en el bosque envueltos en una atmósfera de tristeza. Los saltamontes y gorriones con los que nos cruzábamos inclinaban la cabeza en señal de respeto y no pude evitar preguntarme cuántos de ellos serían cambiaformas como Walter. ¿Alguno habría llegado a conocerlo tan bien como yo?


    Ahora colgaba pesadamente de mi hombro y su cuerpo rígido se sacudía con cada dificultoso paso que daba.


    Había vuelto a por Caly tan pronto como había sido capaz de andar, pero todavía no había tenido la oportunidad de recuperarme del todo.


    Resoplé para mis adentros. Ahora ya nunca me recuperaría de esto.


    Cambié la posición de la mano con la que lo sujetaba, pues la horrenda y pesada tela de su camisa picaba. Me había metido incontables veces con él por seguir llevando esa camisa, que le daba el aspecto de estar recubierto de pelo. Ahora su cuerpo estaba frío y daba la sensación de estar hueco bajo la prenda.


    Te lo ruego, Kaohs, llévalo contigo al Tártaro y regálale mujeres y líos en los que meterse, pensé con una sonrisa.


    Con todo el cuidado que un hombre como yo era capaz de demostrar, dejé su cuerpo junto a un fresno viejo y lo apoyé contra el tronco para que pareciera estar en paz.


    —Te recibirán en Sàmacnun como a un guerrero. —﻿Le aparté un mechón ensangrentado de la cara﻿—. Eletha se va a poner loca de contenta cuando te vea.


    Le cubrí la mirada vacía con la mano y sus pestañas me hicieron cosquillas en la palma cuando le cerré los ojos. Luego di comienzo al último viaje que emprendería con mi hermano.


    Se me formó un nudo duro como una roca en la garganta cuando intenté limpiarle la sangre de la cara.


    —Nos vemos en el Tártaro, hermano —﻿le susurré antes de darle un beso en la frente ensangrentada.


    Recobré la compostura, borré todo rastro de emoción de mi rostro y me acerqué a donde estaban Aurelius y Calypso.


    —Préndelo —﻿le ordené al luminoso.


    Detestaba pensar en que las llamas de un Maestro del Sol iban a lamer la piel de Walter, pero no había otra opción. Se merecía tener un lugar de descanso adecuado.


    Aurelius se apartó de Caly y se colocó ante el fresno. Después de pronunciar unas silenciosas palabras en honor a Walter, dio un paso atrás y alzó las manos. Unos intensos rayos de sol le brotaron de las palmas y se concentraron sobre el tronco del árbol. En unos segundos, Walter y el fresno quedaron envueltos en llamas.


    El principito dorado regresó junto a Caly y la fulminó con la mirada cuando ella estaba distraída. La barbilla del fae se tensó antes de posarle una mano en la espalda y frotársela con suavidad.


    La tensión entre nosotros podría cortarse con un cuchillo.


    Aurelius acababa de ver al amor de su vida partiéndole el cuello a su madre mientras él la inmovilizaba. Yo acababa de ver a su madre matar a Walter. Para mí era como si lo hubiera matado él también.


    Se me estaba agotando la paciencia. No me hacía ninguna gracia cómo la miraba. Pero aún menos gracia me hacía cómo mi cachorrito lo miraba a él.


    Especialmente en aquel momento.


    Si antes mi diosa me había parecido astuta y cautivadora, ahora me tenía tan enamorado de ella que ninguno de los reinos había sido testigo jamás de un amor tan grande como el mío. ¿Cómo había conseguido una simple humana embrujarme de semejante manera? Aunque la llamara «cachorrito», era yo el que la seguía a todos lados como un perrito faldero. Era yo el que estaba atado por medio de un collar y una correa a su breve y finita vida.


    No soportaba que los días de Caly estuvieran tan contados como los de un humano.


    Tenía que encontrar la manera de romper su lazo con Aurelius antes de que pusiera la vida de Caly en peligro. Odiaba tener que proteger al príncipe, pero, mientras su alma estuviera ligada a la de ella, no permitiría que les pasara nada a ninguno de los dos.

  


  
    capítulo 31


    Caly


    Presente


    –Para. No la quiero —﻿dije negándome a ponerme la armadura que Eli había intentado obligarme a coger.


    Tanto él como Mendax habían decidido que, como yo era humana, debía llevar armadura. Una de las suyas. Una de las que pesaban una barbaridad y estaban pensadas para fae de casi dos metros de altura.


    —Póntela. Ni siquiera sabemos a dónde vamos. Los reinos fae son demasiado peligrosos para una mortal —﻿dijo pacientemente.


    —Llevo ya un tiempo en este reino siendo humana.


    La verdad era que me alegraba de que me estuviera hablando. Sabía que estaba muy muy dolido por lo que había hecho…, por todo lo que le había ocultado.


    —Sé una buena chica y ponte la mía, Cal —﻿dijo Mendax con voz ronca y una mirada seductora antes de ofrecerme su coraza del ejército oscuro.


    El cálido brillo de la pira que ardía en la distancia le daba una apariencia espeluznante al bosque envuelto en sombras.


    —No necesito cargar con ese trasto tan pesado y tampoco lo quiero —﻿dije retrocediendo.


    Mendax se colocó detrás de mí y me apoyó las manos en las caderas antes de que su firme torso se presionara contra mi espalda.


    Eli lo fulminó con la mirada y también se acercó a mí para bloquearme el paso por delante.


    —Ponte la maldita armadura para que podamos ponernos en marcha y averiguar cómo romper vuestro vínculo.


    —Cómo cortar vuestro lazo —﻿apuntó Mendax, que se presionó todavía más contra mí.


    —Bueno, tú también necesitas la armadura. Te recuerdo que, si mueres, yo también —﻿le dije a Eli antes de apartarme de Mendax y avanzar hacia él﻿—. Además, ¿qué queréis que haga? ¿Que me ponga las dos? —﻿resoplé. Era ridículo.


    —Ya sabes que sus armaduras son débiles y quebradizas, justo igual que sus hombres —﻿me ronroneó Mendax al oído﻿—. Ponte la mía. Yo la tengo más dura.


    Eli puso los ojos en blanco, pero decidió aprovecharse de la situación.


    —Pase lo que pase, yo estaré a tu lado para lo que necesites. —﻿Eli se inclinó hacia mí y sus muslos se presionaron contra los míos﻿—. Con armadura o sin ella, yo te protegeré.


    Tenía los nervios a flor de piel, abrumada por encontrarme encajonada entre ellos. El olor a humo y a cítricos pendió en el aire cuando Eli me acarició el pelo. Al mismo tiempo, Mendax levantó la mano libre y me tocó el cuello antes de susurrarme al oído:


    —Venga, Cal. Póntela. —﻿Su voz grave se vertió sobre mi cerebro como sopa caliente.


    —Hazlo por mí. —﻿Eli me acarició el labio inferior con el pulgar﻿—. Demuéstrame que todavía me quieres.


    Me estremecí, sentía el cuerpo electrificado, cargado de una nueva energía. Acabé con ambas corazas encima.


    Eli me sonrió de oreja a oreja y me dio un apretón en el brazo.


    La mayor parte de mis órganos vitales y puntos débiles habían quedado cubiertos gracias a las piezas negras y doradas de sus respectivas corazas.


    —¿En serio? —﻿ladré poniendo los ojos tan en blanco que estuve a punto de verme el cerebro.


    Ambos se sonrieron como si fueran un par de niños pequeños que acabaran de esconderme una araña en el pelo.


    Un sonoro trueno restalló sobre nosotros y los límites del cielo se ensombrecieron antes de dar paso a las nubes que se avecinaban.


    Una nube particularmente delgada descendió con movimientos fluidos antes de partirse en dos.


    Presa de la curiosidad, los tres vimos cómo un halcón peregrino negro salía de su interior y descendía sin hacer el menor ruido hasta quedar justo volando por encima de mí. Entonces abrió las garras para dejar caer algo.


    Extendí las manos de manera instintiva y, sin dejar de contemplar el ave con fascinación, atrapé lo que en un principio pensé que era una especie de varita de cristal.


    —¿Deberíamos derribarlo? —﻿preguntó Mendax, aunque fue en vano, puesto que el halcón ya se había alejado volando para volver a adentrarse en la nube con un agudo chillido.


    Bajé la vista para estudiar lo que el pájaro me había entregado y descubrí que era un pergamino de cristal enrollado.


    Le eché un rápido vistazo a Eli con cautela, tiré del suave material y, aunque no esperaba que fuera a extenderse, me sorprendí al ver que se abría para revelar una nota manuscrita con tinta negra. Resultaba difícil descifrar su contenido con los colores de la tierra y el musgo del suelo de fondo, así que levanté el pergamino hacia el cielo, donde el mensaje se leía con facilidad. Era evidente que así era como debía leerse.


    A la atención de Calypso Petranova:


    Buenos días. Se te ha llamado a comparecer ante los Hados por haber infringido las leyes 14.2 y 370.003 referentes a Vínculos y Lazos.


    En caso de que no te presentes a la cita, se someterá a la pena capital a todas las partes implicadas en la infracción.


    Acude al lago de Sheridon para saber cómo proceder.


    En representación de los Hados,
Zef, tu padre


    —¿Y bien? —﻿preguntó Eli.


    —Es de mi padre —﻿respondí entumecida antes de ofrecerle la nota.


    —Vaya, vaya, parece que has conseguido una invitación para acceder al Moirai después de todo —﻿apuntó Mendax, que se había detenido a mi lado.


    —Vamos a ir al Moirai… —﻿Estaba tan conmocionada que dejé la frase a medias.


    —No —﻿suspiró Eli﻿—. Me parece que vamos a tener que completar una yincana por el lago de Sheridon antes de responder ante los Hados… y ante tu padre.


    —Mi padre…


    —Nos ha llamado a comparecer ante los Hados —﻿dijo Mendax.


    —¿Y qué… qué pasará entonces? —﻿pregunté con el estómago revuelto ante lo fatídico de la situación.


    —Decidirán quién de nosotros dos muere —﻿respondió Eli mirando a Mendax﻿— y romperán el vínculo.


    —Cortarán el lazo —﻿gruñó Mendax con una expresión que dejaba muy claro que tendríamos suerte si no mataba a Eli antes de llegar hasta los Hados.


    —Seguro que hay otra manera de solucionarlo —﻿dije con una carcajada.


    Ambos me miraron con total seriedad.


    —La justicia fae no se parece en nada a la del mundo humano. La ley está escrita con magia. Es inquebrantable e inflexible. No hay escapatoria. Cuando todo esto acabe, uno de nosotros habrá muerto —﻿dijo Mendax con seriedad.


    De pronto la situación adquirió un matiz solemne y trascendental.


    —M-me dará una oportunidad de matarlo —﻿farfullé sin apartar la mirada del pergamino de cristal.


    —Por fin, ¿eh? —﻿dijo Mendax.


    —Eh, ¿qué? Ah, sí…, por fin.


    —Entonces deberíamos ponernos en marcha —﻿intervino Eli﻿—. Resolveremos de una vez por todas quién se quedará con Caly.


    Nuestro viaje comenzó cuando abandonamos el bosque por el camino que habíamos recorrido antes y le dimos la espalda a la pira de Walter, que todavía estaba encendida.


    —Haré lo que haga falta para no perderte —﻿dijo Eli al ponerse a mi altura.


    —Lo mismo digo —﻿replicó Mendax fulminando a Eli con la mirada﻿—. Haré lo que sea.
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